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A i.OS, SEÑORES

DE LA ACADEMIA DE INSCRIPCIONES Y BELLAS LOAS.

SEÑORES :

ACEPTAD el homenage que os Piado al publicar un libro cuyo
pensamiento es vuestro. Realizar segun sus fuerzas el magnífico
pian trazado por vosotros ha sido el fin constante de su autor, y
es sin duda su único mérito. A pesar de lo débil que fué mi primer
ensayo , no os desdeñasteis de animarme con vuestro voto; oja-
la que este bosquejo, mejorado por un asiduo trabajo, parezca
hoy menos indigno de la benevolencia de mis jueces.

Humilde y seguro servidor de la academia

Eduardo Laboulaye.
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1. HACE mas de siglo y medio que un sábio, demasiado ol-
vidado en nuestros' dias , Eusebio de Lauriere, hacia , presente á
Luis XIV:

«Que habiéndose convencido por el particular estudio  que
»habla hecho de la jurisprudencia francesa, de que era muy di-
»fieil hacer en ella' grandes progresos sin remontarse hasta su
»origen , habla procurado siempre estudiarla históricamente; y
»como este método no solo le ha convencido de que habla descu-
»brimientos que hacer en nuestro derecho francés tan ;grandes. al
»menos como en el derecho r enano que ha sido por todos tan
»estudiado, sino tambien de que la mayor } parte de los de-
»fectos en que han. incurrido, los que de él se han ocupado . hasta
»aquí , provienen de que no han conocido ;bastante_: su orí-
»gen , creia que era preciso tratar cada materia en particu-
»lar (1).»

Lauriere fué fiel á sus promesas: su tratado Del origen del
derecho de amortizacion , su Disertacion acerca de la posesion
enfitéutica por cinco años , curioso estudio sobre la : pose-
sion consuetudinaria ; su prefacio y sus notas á las  Orde-
nanzas de los reyes de Francia; su Glosario, , y especialmen-
te sus notas acerca. de las Instituciones consuetudinarias de Lū}sel,
se cuentan entre las mas curiosas investigaciones acerca de nues-
tra antigua legislacion. Y si en lugar de estar esparcirlas , en co-
mentarios y notas , estuviesen presentadas bajo una forma mas
regular, es probable que nada fuera necesario añadir para la
historia de nuestro antiguo derecho civil.

2. Lauriere no fué el único que se ocupó de, la historia del
derecho; es preciso tambien citar entre aquellos de sus contempo-
ráneos que han considerado el derecho bajo el aspectolistórico,
á Brusell , cuyo examen de los feudos es muy notable ; á Sal

(1) Del origen del derecho de amortizacion.
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baing ; á Secousse, el continuador de las ordenanzas; á Loger,
autor de una memoria sobre el origen del derecho francés (1) á ;
Fleury, cuya historia es aun lo mejor que tenemos, considerada
como historia literaria de nuestra legislacion antigua; á La Thau-
massiere, á Basnage, á Brodeau, tres de nuestros mejores juriscon-
sultos consuetudinarios. leo podemos olvidar tampoco á Baluze,
Dachery , Mabillón y Ducange, que nos han conservado en sus
notables colecciones de antigüedades los tesoros de la edad media,
manantial de ciencia donde todos han bebido.

3. Pero si las investigaciones particulares fueron llevadas
adelante con grande ardor y con mucho éxito, es preciso con-
fesar , sin embargo , que bajo el aspecto de la profundidad de los
descubrimientos— de la unidad y del conjunto de las ideas— del
verdadero aspecto de la época feudal , los sabios del gran rei-
nado estuvieron lejos de alcanzar á la escuela de jurisconsultos
que en el siglo XVI han esclarecido estas cuestiones de tal ma-
nera que nada despues se ha' adelantado (2). A los gloriosos
nombres de los Dumoulin , los D'Argentré, Pithou , Charon-
das, Cóquille, Loyseau , Bodin , Pasquier , no puede oponer el
siglo del gran rey, sino uno solo, Dagtiessau ; no hablo de
Domat que, aunque es un admirable filósofo, no es jurisconsulto.

4. Es fácil de esplicar esta inferioridad. En las épocas de
lucha , cuando la anarquía domina los espíritus y los negocios;
cuando el edificio social se conmueve y amenaza ruina , no sa-
biendo los grandes talentos donde colocarse en la universal in-
certidumbre, se refugian á lo pasado , descubren la base del edi-
ficio, y examinando cuidadosamente los tiempos pasados, buscan
en el derecho y en la . historia las lecciones de la esperiencia
para afirmar de nuevo y reedificar los cimientos destruidos ; el
siglo entonces pertenece á los jurisconsultos.

Pero cuando estos laboriosos artífices han asegurado «á
costa de sus vigilias» la seguridad de sus hijos , la generacion
nueva indiferente á las cuestiones que han hecho encanecer pre-
maturamente los cabellos de sus padres, se entrega á la litera-
tura y á las bellas artes, agradable recreo del espíritu tranquilo;
el derecho abandonado se hace una ciencia especial, objeto de
la curiosidad de algunos eruditos en quienes el amor puro de la
ciencia es mas fuerte que la indiferencia pública. Tal es el cur-
so de las cosas humanas ; despues de Ciceron , Yirgilio; des-
pues de Dumoulin , Racine; para nosotros las fatigas , para nues-
tros hijos los recreos de la literatura y de las bellas artes.

(1) En la Biblioteca de las costumbres publicada por Lauriere y Rer-
royer.

(2) Diré aun mas ; los escritores del siglo de Luis XIV ni aun igua-
laron á los jurisconsultos del siglo de Luis XIII , Galland, Caseneuve , Hau-
teserre (Alteserra), que dos siglos antes que Savigny ha probado la existen-
cia del derecho romano durante la edad media, y J. Gedefroy el ad-
mirable comentador del Código Teodosiano.
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5. En.tiempo dt Luis XV fué moda denigrar lo pasado que no
se comprendia, y buscar en una pretendida filosofía natural la so-
lucion de todas" las grandes cuestiones sociales. Aun aquellos
que escribian acerca de nuestras antiguas instituciones lo hacían
sin empeño y como si lo hicieran contra su voluntad (1). Con
tal indiferencia, cuanto se hizo no pasó de ser mediano; exceptúo
sin embargo la obra de Houard acerca de las antiguas costum-
bres anglo-normandas; el comentario de Bouhier sobre las cos-
tumbres de Borgoña; la Teoría de las leyes de la monarquía
francesa "publicada por la señorita de la Lezardiere , estudio im-
portante de nuestras d'os primeras razas, en cuya obra se dice
que Brequigiai tomó mucha parte; siendo tambien dignos de
escepcion los prefacios que éste puso delante de las Ordenanzas,
especialmente sus dos memorias sobre las municipalidades, esce-
lentes investigaciones á que no han alcanzado ni aun los im-
portantes trabajos de Thierry.

6. Pero si los estudios particulares fueron raros y de poca
importancia, esta escasez fué ampliamente recompensada con
la aparicion de la grande obra del siglo, El espíritu de las leyes.
De todas las diferentes investigaciones , de tantos trabajos espar-
cidos, aislados, Montesquieu hizo una ciencia de la que pudo
sin temeridad proclamarse su creador, cuando puso al frente de
su obra este atrevido pero justo epígrafe: Prolem sine ruatre crea-
tam. En sus manos poderosas la historia del derecho, esa nueva
ciencia que hablan adivinado Bodin, Grotieux y Gravina, se hi-
zo de repente la mas importante y la mas cierta de las ciencias
políticas.

Hacer de la historia del derecho una ciencia positiva, es pa-
ra muchos y entre ellos personas instruidas adelantar una insos-
tenible paradoja. Para ellos la historia del derecho es una in-
vestigacion de erudicion que facilita el conocimiento de costum-
bres estrañas y curiosas por su antigüedad , y nada mas. No es
así como Montesquieu la juzgaba.

7. ¿Sobre qué principios , pues, ha asentado Montesquieu la
ciencia? ó en otros términos , ¿ cual fué su filosofía del derecho?
Cuestion capital, pues que del conocimiento del derecho depende
la importancia y el mérito de su historia.

En efecto ; si el derecho no es otra cosa que el resultado de
la ley , segun pretenden Hobbes y todas las escuelas sensualistas;
si no hay justo ni injusto fuera de la voluntad del legislador (es
indiferente que este sea el pueblo ó el rey); si, en una palabra, la
ley y el derecho son palabras idénticas, no existe el espíritu de

(1) Véase el prefacio del abate de Grosley al frente de su memoria
sobre el Estado de las personas en Francia bajo la primera y la se-
gunda raza de nuestros reyes. París , 1169. Esta obra que no es mas
que mediana , debe toda su reputacion a ser casi la única: esta circuns-
cia es tambien la que da mayor mérito ft la obra de Grosley , Investi-
gaciones para la Historia del derecho francés.
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las leyes. ¿Qué principios, qué consecuencia general puede dedu-
cirse de diferentes hechos particulares sin una regla que les sea
comun, si las leyes en este sistema no son sino el resultado for-
tuito de los caprichos del hombre formulados bajo el imperio de
preocupaciones diversas, por mil legisladores diferentes ?

Montesquieu principió por combatir esta escuela.
« Los séres inteligentes , dice , pueden tener leyes que ellos

»hayan hecho, pero tienen tambien leyes que no han hecho. An-
tes de que hubiese séres inteligentes, eran ya posibles; tenían

»pues relaciones posibles , y por consiguiente leyes posibles. An-
tes de que hubiese leyes hechas habla relaciones (le justicia po-
sibles. Decir que nada hay justo ni injusto sino lo que mandan

»ó prohiben las leyes positivas, es decir que antes de trazar un
»círculo no son iguales todos los rádios (i).»

8. Por otra parte, si el derecho es una cosa necesaria co-
mo afirma Wolf y toda la escuela de los jurisconsultos na-
turalistas ; si existe en el corazon de todos los hombres no solo
una tendencia moral hacia lo justo, sino tambien una verdade-
ra ley natural clara , y distintamente escrita en la conciencia hu-
mana, ley universal, eterna, siempre la misma en todas partes
y para todos, ley perfecta, norma absoluta que no puede cam-
biar ni la sancion ni la desaprobacion de las leyes positivas ; en
una palabra, si lo justo y el derecho son una misma cosa, es
una puerilidad ocuparse de la historia del derecho. ¿ Qué im-
portan las sucesivas alteraciones que el legislador impotente ha
querido hacer sufrir á esas grandes y eternas máximas ? Solo es
necesario conocer los principios absolutos. Además , esas leyes
grabadas en el fondo del corazon del hombre y que hacen parte
de su naturaleza, no las revela la historia, sino la filosofía (2).

9. No quiero entrar en la controversia acerca de la existen-
cia del derecho natural , cuestion tan largo tiempo agitada y hoy
abandonada por todos, aunque en el mundo y entre las perso-
nas vulgares subsista aun la idea de una ley natural diferente de
ese sentimiento de lo justo y de lo injusto puesto por Dios en
el fondo de nuestros corazones, y que es nuestra razon y nues-
tra conciencia. Montaigne rabia destruido mucho tiempo antes
esta opinion con esa energía de raciocinio que imitó despues Fas-
cal sin escederle. «No hablan sériamente los que para dar al-
guna certidumbre á las leyes dicen que hay algunas firmes,

»perpetuas, é inmutables que llaman naturales, que están
»grabadas en el corazon del hombre por la condicion de su pro-
»pia esencia, y de estas unos marcan tres, otros cuatro, unos mas,
»otros menos. Son ademas desgraciados ( porque ¿cómo se
»puede calificar sino de desgracia , el que en un número de leyes

(1) Espíritu de las leyes , libro I, cap. 1.
(2) Véase la disertacion de Tl ►omasius De usu vario studii antiqui-

tatum en la edicion de Sigonius (De antiguo jure populi romani.). Leip-
sic, 1715, 2. tom. en 8.0
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»tan hiinito rió, te encuentre al menos una á quien la suerte
»haft permitido .ser universalmente recibida por el consenti-
»miento de todas las naciones?) son, digo, dignos de lásti--
»iaja, puesto que de esas tres ó cuatro leyes elegidas no hay una
»sola que no haya sido contradicha y desautorizada, no solo
»por una nacion sino por muchas. Por otra parte, el ser univer-
»salmente aprobadas es la única razon verosímil con la cual pue-
den defenderse las leyes naturales , porque si verdaderamente

»la naturaleza nos hubiera ordenado alguna" cosa , todos la ob-
servaríamos sin duda por un comun consentimiento, y no sola-

»mente toda nacion , todo hombre conocería la fuerza y la violen-
»cía que le hábia de hacer precisamente el que le obligase á con-
»trariar la ley natural. Que enseñen sus partidarios alguna ley
»que reuna estas circustancias (1). »

10. Montesqu eu, sin empeñarse en esa metafísica sin salida,
restringe prudentemente el derecho natural á las leyes que se deri-

van cínicamente de la constitucion de nuestro ser. « Para conocerlas
» bien , añade, es preciso considerar al hombre antes del estable-
»cimiento de la sociedad : las leyes de la naturaleza serían aque-
llas que recibiría en aquel estado.

»El hombre en el estado de naturaleza tendría mas bien facultad
»para conocer, que no conocimientos.... Pensaría en la conserva-
»cion de su ser. En ese estado no sentiría de pronto sino su de-
bilidad; tendría miedo á cuanto le rodeara, y si de esto pudie-
ra dudarse , no es necesario sino acudir á la esperiencia de lo

»que siempre han hecho los salvajes hallados en los bosques ; to-
»do les hace temblar, todo les hace huir.

» En este estado cada hombre se cree inferior á los denlas;
»ninguno se juzga igual. No procurarían pues atacarse, y la paz
»por consiguiente resultaría como la primera ley natural.

»Al conocimiento de su debilidad uniría el hombre el sentí-
»miento de sus necesidades; es, pues, otra ley natural la que
»le inspira buscar su alimento.

»He dicho que el temor haría á los hombres huir unos de
»otros; pero las manifestaciones de su miedo recíproco les esti-
»mularía naturalmente á acercarse, á lo que tambien se inclina-
»rían por el placer que todos los animales sienten al aproximar-
»se á otro animal de su especie. Por otra parte, ese encanto que los
»dos sexos se inspiran uno á otro por su diferencia, aumenta-
ría este placer : las relaciones naturales que el miedo, el pla-

»cer de estar juntos, y la diferencia de los sexos forman entre
»los hombres, son la tercera ley natural.

» Ademas del sentimiento que une á los hombres, llegan estos
»despues á tener conocimiento; así , pues , tienen un vínculo
»que los animales .no tienen (a). Tiene por lo mismo el

(1) Ensayos , lib. 11. , cap. 12 , apología de Raymond Sebore.
(2) Los brutos , dice en el lib. 1, cap. 1 , tienen leyes naturales por-

.
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::hombre mas motivos de unirse á los denlas hombres que los
:;demas animales de unirse entre sí; el deseo de vivir en so-
»ciedad es la cuarta ley natural (t). »

11. Admito con Montesquieu y con el jurisconsulto romano,
de quien aquí es Montesquieu intérprete elocuente , ciertas leyes
superiores que rigen nuestra naturaleza, si se limita á llamar á
esos apetitos, á esas tendencias leyes de la naturaleza , derecho

natura l.

¿ Pero cuál es ese derecho que rige las relaciones sociales?
¿ Cuál es su principio? Dejemos hablar á Montesquieu.

«La ley en g
eneral (así llama al derecho) es la razon hu-

»mana cuando gobierna todos los pueblos de la tierra; y las
»leyes políticas y civiles de cada nacion no deben ser, sino los ca-
»sos particulares á que se aplica la razon humana.

» De tal manera deben ser propias y conformes á las costum-
»bres del pueblo para el que estan hechas, que es una gran ca-
»sualidad que las de una nacion puedan convenir á otra.

»Es preciso que se conformen con la naturaleza y con el
»principio del gobierno establecido, ó que se quiere establecer,
»ya sea que le formen como sucede con las leyes políticas, ya
»que le conserven como las leyes civiles.

»Deben ser relativas á la naturaleza del pais, al clima hela-
»do, ardiente, ó templado; á la calidad del terreno , á su situa-
»clon, á su estension, al género de vida de sus pueblos, labra-
»dores , cazadores ó pastores; deben ser conformes al grado de
»libertad que su constitucion puede permitir, -á la religion de
»sus habitantes, á sus inclinaciones, á sus riquezas, á su pobla-
»cion , á su comercio , á sus costumbres , á sus maneras. En
»fin, deben estar ligadas entre sí, deben ser conformes á su ori-
»gen , al objeto del legislador , al órden de cosas de la sociedad
»en que van á ser establecidas. Bajo todos estos aspectos es
»preciso considerar las leyes.

» Esto es lo que me propongo hacer en esta obra. Examina-
ré todas estas relaciones cuyo conjunto és lo que se llama el es-
píritu de las leyes. »

12. El conocimiento del derecho tal como Montesquieu le
comprendia, no era nuevo ; antes que él , Bossuet habia dicho
casi en los mismos términos que el derecho no es otra cosa que la
nrisnla raazon. , y la razon mas cierta puesto que es la razon re—
conocida por el consentimiento de los hombres (2) , y Bossuet no
era sino el eco de la filosofía católica (3).

Pero el mérito de Montesquieu, lo que le hace padre y fun-

que están unidos por el sentimiento; no tienen leyes positivas porque no
los une el conocimiento.

(1)) Espíritu (te las leyes , lib. 1, cap. 3.
(2) Quinta advertencia sobre las obras de Juricu, edicion de Fevre,

toro. VI, pág. 290.
(3) Véase la Summa D, l'ltoree . Prima ser. , que st. 90 et 9l,
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dador de la ciencia, fué aplicar estas ideas verdaderas y fecun-
das á la hístória del derecho, buscando en testos olvidados,
en olvidadas costumbres, el espíritu que animaba á esas naciones
inciertas, 'abandonadas en su sepulcro y á las cine su genio volvía
la vida ; mostrando que el derecho no es una cosa arbitraria ni
absoluta , sino el resultado de las costumbres, de las ideas, de
la religion , del gobierno ; que el derecho es el criterium de la
civilizacion y la historia del derecho; por consiguiente, la his-
toria mas fidedigna del desarrollo social.

El derecho adquiere con el sistema de Montesquieu nueva y
grande importancia; este sistema es la realizacion de uno de los
votos mas fervientes de Bacón que deseaba que la ciencia del de-
recho no cayese en manos de los abogados ni de los filósofos,
sino en manos de los políticos. Porque , dice el canciller , todos
los que han escrito sobre las leyes, lo han hecho ó como filóso-
fos ó como curiales. Los filósofos han dicho frases muy bellas en
teoría, ' pera inaplicables en la práctica. Los curiales , esclavos
de las leyes de su ciudad ó de las leyes romanas , ó del derecho
canónico, no tienen libertad en sus juicios y son en su racioci-
nio siempre esclavos. Ciertamente este estudio es propiedad de
los políticos que saben verdaderamente lo que conviene á la so-
ciedad humana, al interés del pueblo, á la equidad natural, á
las costumbres de las naciones, á las diversas formas de gobier-
no, y por consiguiente los que pueden juzgar las leyes segun los
principios de la equidad natural y las exigencias de la polí-
tica (1).

13. Montesquieu fué mas admirado que comprendido por sus
contemporáneos. Dominaban en las escuelas las ideas de \ golf,
las de Rouseau reinaban en la sociedad; doctrinas diferentes en
el fondo, pero semejantes en absorver el derecho por la filosofia;
ambas por consecuencia igualmente contrarias á los estudios his-
tóricos. Nadie, pues, siguió á Montesquieu. ¿Quien por otra par-
te hubiera tenido valor para abismarse en los razonamientos de
oscuros y profundos pensadores , cuando la Francia , sujeta á
una terrible reaccion, quería borrar hasta el recuerdo de lo pa-
sado? Imbuidos en la idea de que lo pasado no era sino un tejí--
do de locuras y de crueldades humanas sin influencia sobre lo
presente; persuadidos que habia llegado el siglo de la perfec-
cion, y que la razon ilustrada por la filosofía tenia en sí misma

(1) Bacon , de Fontib. juris Praem. Qui de legibus scripserunt , onines
vel tamquam philosophi vel tamquam jurisconsulti argurnentum illud trast i-
verunt. Alqui philosophi proponunt inulta dictu pulchra sed ab usu re-
mota. Jurisconsulti autem suae quisque patriae legum , vel eliam romano-
rum , ant pontificiarum placitis obnoxii el, adduti , judicio sincero non, u tun-
tur; sed tanquam é .vinculis sermocinantur. Certe cognitio ista ad viros ci-
viles propie speclat , qui optime norum, quid feral, societas humana, quid
salus populi, quid tequitasnaturalis, quid {;entiun ► mores, quúl rerurn pu-
blicarum formae diversae , ideoque possunt de legisbus , ex princ.il}iis et pr ae,
ceptis, !un a'quitatis naturalis, quam politices decernere.
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todas las ciencias humanas separando la vista de siglos que
despreciaban, reclamaban los franceses los derechos que perte-
necen al hombre antes de toda sociedad en el estado de naturale-

za, especie de edad de oro que cada uno ernbellecia á su capricho.
Entre los aplausos unánimes de la asamblea constituyente de-

cia uno de sus miembros : « El hombre nacido para ser libre no
»se ha sometido al régimen de una sociedad política, sino para
»poner sus derechos naturales bajo la proteccion de una fuerza co-

»tnun (1).
»El objeto de toda asociation política es la conservacion de los

»derechos naturales  imprescriptibles del hombre. Estos derechos son

»la libertad , la propiedad, la seguridad y la resistencia tí la opre-
»sion. » Así dice el artículo segundo de la Declaracion de los de-
rechos del hombre y del ciudadano del año 1789, testo que
reprodujeron las ideas favoritas de Lafayette y de sus amigos
participadas aun por aquellos que combatían todas aquellas de-
claraciones metafísicas (2).

14. Bajo el imperio de estas teorías no es de estrañar que los
legisladores se hayan empeñado en formar constituciones univer-
sales aplicables á toda la humanidad. Herault de Schelles, hom-
bre distinguido por su viva imaginanion, hacia que se pidiese á la
biblioteca las Leyes de Antros para buscar en ellas principios natura-
les aplicables á la Constitucion francesa, y nadie hallaba ridícula
su peticion. Uno solo, de Maistre, carácter tétrico y solitario, se
burlaba sarcásticamente de aquellos sueños legislativos (3).

« La Constitucion de 17% así como las que la han antecedi-
do , está hecha en favor del hombre. Sin ella no puede haber
hombres en el mundo. He visto franceses, italianos, rusos, etc.
Sé tambien , gracias á Montesquieu, que hay persas; pero en
cuanto al hombre (con la constitucion francesa) declaro no haber-
lo visto en mi vida sino en Francia y en aquella época ; si exis-
te es sin mi conocimiento.

« ¿ Hay acaso un solo pais en el universo , en que no puedan
encontrarse un consejo de los quinientos, un consejo de los an-
cianos y cinco directores? Esta constitucion puede ser presenta-
da á todas las sociedades humanas desde la China hasta Gine-
bra; pero una constitucion que está hecha para todas las nacio-
nes no sirve para ninguna ; es una pura abstraccion , una obra
escolástica, hecha para ejercitar el entendimiento segun una
hipótesis ideal, y en la que es necesario dirigir+al hombre á los es-
pacios imaginarios en que habita. »

«¿Qué es una constitucion? Es la resolucion del problema si{
»guíente :

(1) Buchez y Roux. Historia parlamentaria. Tomo. II, pág. 309.
(2) Véase el discurso de MM. Malouet y Delaudine. Historia parlamen-

taria. Toreo 11, pág. 200 y sig.
(3) Consideraciones sobre la Francia. Lausanne , 1796.
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Dadas pobtan, las costumbres, la religion, la situct_
» ciof geográfica , las relaciones políticas , las riquezas , las
»buenas . y malas cualidades de una nacion determinada , ha-
» llar las leyes que la convienen.

»Este problema no está ni aun planteado en la Constitucion
»de 1795, en la que no se ha pensado sino en el hombre.

»Todas las razones imaginables se reunen , pues, para pro-
»bar,- que la Constitucion de 1795 no es una obra divina:--no
»es mas que un tema.

15. «Lo que de Maistre decia de la Constitucion del año 11I,
»puede decirse con igual justicia de toda la legislacion revolucio-
.»varia; es un edificio sin base, cuyos escombros embarazan por
»todas partes; de todas aquellas leyes solo han quedado las que han
»destruido costumbres ya caldas en desuso, corno por ejemplo,
»los- usos feudales, ó las que mejorándolos se han unido mas á
»nuestra antigua legislacion; tales son nuestros códigos , sobre
»todo, el código civil, hábil transacion entre las costumbres
»del Norte y las del Mediodía ; ley que mas aun que todas las
»domas ha preparado y consumado para siempre la fusion de tu-
»das nuestas provincias en un solo. pais;---Francia.

16. El código civil fué un gran bien para Francia: venció
interminables dificultades; armonizó costumbres mas diversas
que opuestas ; correspondió , en fin , al voto formado tres siglos
antes por los pueblos y los reyes , voto, cuya realizacion estaba
mucho tiempo antes preparada por todos nuestros grandes juris-
consultos; que era la unidad en la legislacion (1). Pero precisa-
mente por lo mismo que el código civil correspondia perfecta-
mente á los deseos y á las necesidades de la Francia , fue un sue-
ño de conquistador quererle imponer á otros pueblos, cuyas cos-
tumbres y cuyas ideas eran diferentes de las nuestras , como si
aquel código, resumen de nuestra legislacion consuetudinaria, y
que no se comprende ni se esplica sino por ella , fuera una obra
de tan absoluta perfeccion, que pudiese servir de norma á todas
las legislactiones civiles. Así que, impuesto por la conquista, de-
sapareció con ella , y la Alemania en 1814 presentó el curioso
espectáculo de un pueblo convocado á optar entre la legislacion
que le habia impuesto un conquistador y sus antiguas costum-
bres. Allí tuvo lugar la eterna cuestion de la naturaleza del de

(1) «Tambien Luis XI deseaba que en su reino dominase sola una cos-
»tumbre; que hubiese uniformidad en pesos y medidas , y que todas aquellas
»estuviesen escritas en francés en un solo libro , para evitar las sutilezas y las
»exacciones injustas que son mas grandes en Francia que en ninguna parle;
»los nobles de su época debieron conocerlo , y si Dios le hubiera permitido
»vivir cinco 6 seis años mas, disfrutando de mejor salud que la que disfru-
tó, hubiera hecho mucho en favor de la unidad del reino de Francia. (*)

»Véase á Loisel, prefacio á las Instituciones consuetudinarias, y los pre-
»facios a las ORDENANZAS SOBRE LAS fONAGIONES Y LOS TESTAMENTOS,»

;`j PI ► ilippe_de Gonlmine1, edicion de Godefroy, p. 399.
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Techo. ¿Era necesario conservar las leyes importadas del extran-
jero ó encargar al legislador la promulgacion de un nuevo códi-
go, dejándosele redactar á su solo arbitrio ? ¿Era preciso, por el 	 ,(r•
contrario, volver á los antiguos principios suspendidos mas bien 	 ,,•
que destruidos por la legislacion francesa? En otras palabras,
¿ qué es el derecho positivo? ¿ es arbitrario ó fatal? ¿ Cómo se es-

tablece?
17. Entonces fué, cuando apareció un hombre colocado ya

en primera línea entre los intérpretes del derecho Romano ; un
sabio, cuya gloria es hoy europea, Federico Carlos de Sa-
vigny.

En un escrito tan célebre por la exactitud como por lo atre-
vido de sus ideas (t) destruyó las teorías escolásticas y fundó
sobre sus ruinas una doctrina llena de vida, que reina hoy sin ri- 	 ii
val en Alemania, en Italia, y que en Francia ha hecho grandes
progresos entre los sabios.

Hé aquí su doctrina (2).
Al considerar atentamente los diferentes sistemas que han

»reinado sucesivamente en la jurisprudencia, es fácil de obser-
»var, que esta diversidad puede reducirse á dos clases, dividién-
»dose los jurisconsultos en dos escuelas principales, las únicas en-
»tre las cuales existe diferencia fundamental; las discusiones in-
5' tcriores de cada una de las dos escuelas son tan solo aparentes,
»y muy fáciles de conciliar por medio de concesiones de poca im-
»portancia.

«La primera de las dos escuelas • es la designada mucho tiem-
» po há con el nombre de escuela histórica. Para la segunda, por
»el contrario, sería casi imposible encontrar una calificacion exac-
s' ta y positiva, pues que, á decir verdad, no es otra cosa que la
»negacion de la .escuela histórica, y además se presenta por sus
-partidarios bajo las formas mas diversas y mas contradictorias,
»unas veces con el nombre de filosofía y de derecho natural,
»otras con el de sentido cornun de la humanidad. A falta , pues,
»de otra espresion la llamaremos la escuela no histórica.

18. «La contradiccion absoluta de estas dos maneras de con-
»liderar el derecho , no puede comprenderse completamente, li-
»mitándose á considerarla en las escuelas de los jurisconsultos.
»Es preciso entrar en consideraciones mas elevadas , porque la
»oposicion que entre ellas existe, es de una naturaleza absolu-
tamente general. Existe mas ó menos en el fondo de toda cosa

»humana, sobre todo en aquellas cuestiones que interesan á la
» constitucion y á la administracion de los Estados.

(1) De la vocacion de nuestra época por la legislado ► y la jurispru-dencia, 1814 (en Alemania),
(2) Prefacio al Diario de jurisprudencia histórica (Zeitschrift fur yeschi-

rhtliche. Reclatswissenschaft) BBerlin, 1815. Traduzco este prefacio mas bienque el Voa Beruf, porque está en él mejor reasumido cl sistema filosófico de
la escuela histórica.

',ü
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«lié aquí el problema en toda su generalidad : t Cuál es la
» i,?,fluencia de lo pasado sobre lo presente? ¿ Cuál es la relacion
»entre lo que 'es y lo que será?

«Los unos enseñan que cada generacion libre é inde-
»pendiente en su esfera vive feliz y brillante, ó desgraciada
»y oscura, segun la medida de sus ideas ó de sus fuerzas. Este
»sistema no desdeña absolutamente el estudio de lo pasado,
»puesto que lo pasado nos enseña cuál fué para nuestros abue-
»los el resultado de su conducta; la historia es, pues , una es-
»pecie de moral y de política en ejemplos ; pero despues de
»todo no es sino uno de los estudios accesorios de que el talen-
to puede dispensarse.

«En el otro sistema no hay existencia humana absolutamen-
»te individual , absolutamente independiente. Tal vez aun lo
»que nosotros considerarnos como un individuo visto mas de
»cerca será tan solo una parte de un todo mayor.

«Así que, todo individuo humano se presenta necesariamente
»á nuestro pensamiento corno miembro de una familia, de un
»pueblo, de un Estado; cada edad de una nacion corno la con-
»tinuacion y el desarrollo de todas las edades pasadas. Cual-
»quiera otra manera de considerarle es incompleta , y al querer
»prevalecer sola, es falsa y perniciosa.

«Siendo esto cierto, no obra , pues , cada siglo arbitraria-
»mente, y en una independencia egoista , sino que está sujeto
»por lazos comunes é indisolubles á todo lo pasado. Cada épo-
ca debe por lo tanto admitir ciertos elementos anteriores nece-

»sarios, y al mismo tiempo absolutamente libres; necesarios en
»el sentido de que no dependen de la voluntad estraña y de la
»arbitrariedad de lo presente; libres en el sentido de que no
»los impone una voluntad estraña (como la del señor con res-
pecto a su esclavo) sino que se le han dado por la naturaleza

»misma de la nacion considerada como un todo que subsiste y
»se mantiene en medio de sus desarrollos sucesivos (1).

«La nacion de hoy no es otra cosa que un miembro de esa
»nacion perpétua; y quiere y obra en él y con él , de tal ma-

(1) «Los efectos del raciocinio se aumentan sin cesar, mientras que
»el instinto permanece siempre en el mismo estado.... De aquí resulta
»que por un privilegio particular, no solamente adelanta de dia en dia
»en las ciencias cada uno de los hombres, sino que todos juntos hacen
»en ellas un progreso continuo á medida que el universo envejece , por-
»que lo mismo es la sucesion de los hombres que son las diferentes eda-

des (le un individuo. De manera que todas las generaciones de hombres
»que se han sucedido durante el curso de tantos siglos, deben ser conside-
radas como un mismo hombre que subsiste siempre y que aprende conti-

»nuamente.» Pascal, Pensamientos , primera parte, art. 1.0
«Existiendo todas las cosas como causa y como efecto , ayudadas y

»como ayuda, mediata é inmediatamente, y conservándose por un víncu-
lo natural é insensible , que liga las mas lejanas y las mas diferentes,

»rne parece tan imposible conocer las partes sin conocer el todo, como
»conocer el todo sin conocer particularmente ias partes.
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.mera, que puede decirse que lo que impone el cuerpo es al
»mismo tiempo cumplido por el miembro.

«En este sistema la historia no es ya tan solo una moral en
»ejemplos, sino el solo camino que nos conduce al verdadero co-
nocimiento de nuestro propio estado (1) .

»En. cuanto á esos elementos anteriores no puede haber
»cuestion considerándolos como un bien ó como un mal , porque
»suponer que fuese un bien el admitirlos ó un mal el desecharlos,
»sería conceder la posibilidad de admitirlos ó desecharlos. Ade-
»más es absolutamente imposible sustraerse á esos elementos da-
»dos, pues nos dominan inevitablemente; podremos acerca de
«ellos hacernos ilusiones , pero no podemos cambiarlos. El que
»se engaña así y no quiere obrar sino segun el capricho de su vo-
»luntad; plevde las mas bellas. prerogativas de la sola libertad que
»le es posible; es un esclavo, que se estravia, soñando en ser rey,
«cuando podría ser un hombre libre.

19. «Hubo un tiempo en que se defendió vigorosamente y
«con gran confianza. la separacion del individuo del todo de la
»sociedad; ya no solamente se pretendia aislar lo presente de lo
»pasado, sino tarnbien hacer al ciudadano independiente del Es–
atado. Una funesta es.periencia ha hecho conocer demasiado,
»cuán pernicioso y criminal era este Ultimo ensayo, y si aun
«hubiele_ alguno que lo creyese así , « no se atrevería hoy á aven-
turar semejante teoría Pero no sucede lo mismo con los par-

»tidarios de la independencia entre lo presente y lo pasado, pues
»este sistema tiene aun muchos y decididos defensores, á pesar
»de la inconsecuencia de admitir en un punto lo que desechan
»en otro. La razon que hace subsistir mas tiempo el egoismo his-
»tórico. (permítaseme llamarlo así) es que muchas personas con-
»funden. las ideas que se forman sobre la marcha del mundo con
»la marcha misma del . mundo. Para ellos, y sin que puedan dar-
»se á si mismos la razon de la ilusion que les ciega, el mundo
»ha principiado con ellos y con sus pensamientos.

(1) «El fin de todo sistema histórico ., dice en otra parle , es seguir
»ese elemento que queda al través de todas las transformaciones hasta re-
»montarse á su orijen , oríjen que proviene de la naturaleza de la na-
»cign , de su destino , de sus necesidades. En el sistema de la escuela
»histórica ese elemento anterior no es como en 'el sistema de la escuela
»opuesta , una letra Muerta , un hecho consumado , cuya existencia se pa-
» tentiza sin comprender la razon , es por el contrario una cosa llena de
»vida, es una de las fuerzas, uno de los medios -de actividad de le na-
»cion. El principio generhl de la doctrina histórica , es que un pueblo,
»siempre, y especialmente bajo el punto de vista de su derecho civil , no
»es una individualidad accidental, sino una individualidad esencial, ne7
»cesaría consecuencia de todo su pasado : por consiguiente seria,ian loco
»el empello de suponer nu derecho comun, como el de querer encontrar
»un idioma universal que reemplazase todas las diferentes lenguas de las
»diferentes naciones. No quiere decir esto, sin embargo, que esta escue-
»la niegue en: la humanidad ciertas tendencias uniformes, it las que se
»puede considerar como el elemento filosófico de todo derecho positivo.»
Respuesta fi Gcenner , Zeitscrhift  t, 1, p, 39v.
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20. »Apliquemos á la jurisprudencia esta contrariedad de opi-
»niones; y no será dificil fijar el carácter especial de las dos es-
cuelas de que acabamos de hablar.

«La escuela histórica admite , que el tejido, si así puede decir-
se, del derecho, tiene su principal trama en el pasado de la mis-

»ma nacion, y así no es una cosa arbitraria el que puedan existir
»indiferentemente tales ó cuales instituciones, sino que estas son
»el resultado de la esencia íntima de la nacion y de su histo-
ria (1). El fin de la actividad de cada época , es pues e_xami-

»Dar aquella trama que no la es dable elegir , rejuvenecerla y con..
»ser-varia en toda su frescura.

«La otra escuela por el contrario defiende que en cada época
»el derecho es un resultado , que está al arbitrio de la vo-
luntad del legislador, independiente del derecho anterior y aco-

»modado á las exigencias y á la utilidad del momento.
»Si el derecho no puede renovarse en un momento ; si

»no se reconstituye desde su base de una manera enteramente
»independiente del derecho antiguo , es por la tolerancia del le-
gislador que deja subsistir las ideas antiguas; y á esa toleran

»cia debe solo atribuirse su mérito .y su virtud.
»Si se reflexiona acerca de las aplicaciones de estas dos teo-

rías, se conocerá fácilmente cuán grave y cuán profunda es la
»oposicion de estas dos escuelas ; las funciones del legislador,
»las del juez, y sobre todo el estudio científico del derecho, son
»absolutamente diferentes en cada uno de los dos sistemas.

»Sin embargo , en la práctica no aparece tan grande la opo-
»sicion de las dos escuelas que frecuentemente obtienen resul-
»tados semejantes ; pero esto consiste en que en la práctica se
»obra frecuentemente por sentimiento, y se olvidan los principios
»y las consecuencias.»

21. Tal es la doctrina de Savigny; procede de la teoría de

(1) «El derecho se mantiene en todas las épocas en una relacion esencial
»con la naturaleza y el carácter de la nacion ; y en esto puede comparár-
»sele á la lengua del país. Para la lengua como para el derecho no hay
»jamás tiempo determinado ni período lijo de subsistencia ; ambos están
»sometidos á la misma marcha y al mismo desarrollo que los demás me-
»dios de actividad de la nacion, y su desarrollo está sometido á la mis-
ma ley de necesidad, que lo estuvieron sus principios. Así el derecho

»crece con la nacion-, se desarrolla' eón ella, y perece y muere, cuando la
»nacion pierde su personalidad» (de la vocacion de nuestro siglo , cap. 2.°,
p. 1f , edicion de 1828).

«Por mucho que nos remontemos (lit la historia , veremos siempre,
»que el derecho civil tiene su carácter determinado y particulár en cada
»nacion , como su lengua y sus costumbres. Y á decir verdad, la lengua
»y el derecho no tienen una existencia independiente y por sí ; son me-
»dios de actividad, fuerzas de la nacion , naturalmente inseparables solo
»la reflexion las considera como cualidades distintas y particulares» (de la
vocacion de nuestro siglo , cap. 2.° , p. 8).

En otra parte (respondiendo á Gcenner) compara el derecho á la cir-
culacion del dinero ; el legislador la declara , la autoriza , pero no la eje-
cuta,
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Montesquieu, pero es una teoría mas avanzada que la de este;
Savigny ha determinado mejor la manera como nace, y se de-
sarrolla el derecho en una nacion determinada. Savigny no se
ha contentado con decir corno Montesquieu, que es necesario que
las leyes se refieran á la naturaleza y al principio del gobier-
no establecido ó que se quiere establecer, principio que nin-
guna escuela se negaría hoy á adoptar; ha querido demostrar
que el derecho tenia una retacion necesaria y fatal con el gobier-
no, las costumbres y las ideas de la nacion; que el desarrollo
del derecho del gobierno y de las costumbres era necesario y fa-
tal como el de la nacion misma, porque este desarrollo estaba
hasta cierto punto determinado por el derecho, el gobierno, las
costumbres, las ideas de la generacion precedente ; en una pa-
labra, y para limitarnos á nuestro objeto , que el derecho de
hoy no es diferente del derecho de ayer, sino el fruto germina-
do por el derecho que le ha precedido.

22. Estas ideas son verdaderas y fecundas; dan una admira-
ble claridad á la historia y al derecho , y revelan el secreto
de esos encadenamientos de causas y efectos que forman la vida
de los puebles y de los Estados. Ademas son profundamente mo-
rales , porque en lugar de hacer á cada individuo centro y me-
dida de lo bueno y de lo malo, á cada generacion juez y seño-
ra soberana de sus leyes y de sus costumbres, subordinan lo par-
ticular á lo general, el individuo á la sociedad, la edad presen-
te á la que la ha precedido y á la que la seguirá. En este siste-
ma el mundo camina provideneialmente á un fin determinado;
cada siglo es una jornada, cada generacion un paso en esa mar-
cha inmensa. La suprema libertad, es marchar voluntariamen-
te hácia ese fin divino con el mundo , con el siglo , con la gene-
racion ; el abuso de la libertad es querer contrariar ese movi-
miento de todas las naciones y de todos los tiempos. El legis-
lador que abusa de la libertad, aniquila su poder, y desaparece
con sus leyes.

23. Esta filosofía está llena de .grandeza, y jamás edificio
alguno tuvo un atrio mas brillante é imponente ; pero á decir
verdad la escuela alemana no ha avanzado tanto corno prome-
tían sus principios; se ha preocupado demasiado con el peso fa-
tal que cada siglo impone en la balanza del siglo que le sigue,
y no ha atendido bastante al elemento libre , es decir, á las ideas
nuevas , cuya realizacion legislativa reclaman las generaciones
nuevas, de los nuevos intereses en favor de los cuales cada
época reclama garantías y la proteccion del derecho. Y en
efecto, en cada siglo el filósofo puede encontrar tres elementos
distintos que constituyen la vida política de la nacion : 1.° in-
tereses antiguos que desaparecen; mientras que las leyes desti-
nadas á protegerlos se conservan en la legislacion , la perturban
como superfetaciones inútiles ó como privilegios insoportables,
porque ya no representan nada ; 2.° intereses anteriores prote-
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gidos por la ley, que. subsisten y se •desarrollan. bajo el impe-
rio de la antigua'y de la nueva legislaeion :: 3.° finalmente, inte
reses nuevos que no tienen la garantia de la ley, y que agitan
la. sociedad hasta que llegan á ser intereses reconocidos. De es-
tos tres elementos solo vé Savigny el segundo, cuyo desarrollo
es en efecto necesario, pero . no reconoce .el último que es sin
embargo en .el que ordinariamente hay mas vida y movimiento.

Por huir de la preocupacion de los sistemas arbitrarios de
derecho natural , que en Alemania , aun mas bien que en Francia,
dominaban los estudios:: jurídicos, se ha caldo en el estremo
contrario, y se ha olvidado tal vez demasiado el elemento libre,
que es el progreso :y la vida ; de las legislaciones. Savigny no
considera lo bastante -la influencia de los filósofos y de los le-
gisladores, influencias reales en nuestro estado adelantado de
eivilizacion , y que es imposible desatender : porque para servir-
me de una comparacion que no rehusara M. de Savigny, sería
lo mismo que pretender, que la formacion de una lengua es en-
teramente fatal , y quedan para siempre sus espresiones cons-
tantes y determinadas, sin que la influencia de los literatos
y de los sábios pueda introducir espresiones nuevas.

24. Otro defecto de la escuela alemana y que ha contribuido
á retardar el triunfo de sus ideas , sobre todo en Francia, es ha-
ber estudiado demasiado la ciencia en sí misma, y haberse cuida-
do poco de sus resultados. En upa palabra; haber escrito como lo
hace un profesor para eruditos, y no como escribe un político
para ciudadanos.

Sin duda tiene su mérito la historia de las colecciones lega-
les , las de sus ediciones, la de los trabajos que han sido nece-
sarios para aquellas , á lo que puede llamarse su historia litera-
ria, pero esta se ha exagerado demasiado ; se ha escrito para la
escuela, y la obra ha quedado olvidada en la biblioteca de algunos
sábios despues de haber consumido en minuciosas investigacio-
nes mas talento , mas instruccion , y aun mas genio que el que
se hubiera necesitado para hacer una obra de primer órden, y
que hubiera hecho triunfar en toda Europa ideas grandes y ver-
daderas.

25. Tomemos por ejemplo la grande obra de la escuela Ale-
mana, la historia del derecho romano en la edad media por M.
Savigny. Es dificil hallar un objeto mas interesante por su gran-
deza, mas importante por su resultado histórico. Demostrar có-
mo este elemento anterior de las ideas romanas no ha podido ser
destruido ni aun por la conquista de los bárbaros, porque el de-
recho anterior no puede desaparecer, sino, cuando la nacion desa-
parece, por ser aquel derecho rana manera de existir de la na-
cion , una porcion de ella misma; observar en su desarrollo el
elemento nuevo del derecho germánico ; pintar la lucha de dos
legislaciones paralelas hasta la misma legislacion feudal, la mas
antipática para los romanos, y la que estos lograron vencer y
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asimilar á la suya hasta cierto punto; seguir las aguas de estos
dos ríos largo tiempo despues de haberse reunido y hasta el mo-
mento en que han venido á perderse . en las legislaciones moder-
nas , es una cuestion de grande importancia , es un asunto
magnífico.

26. M. de Savigny ha comprendido toda la importancia de
su objeto. El primer tomo que trata de la administracion munici-
pal y de la organizacion judicial entre los romanos y los bárba-
ros , es perfecto y puede ponerse en manos de cualquiera
admirador de Montesquieu; pero en lugar de continuar por tan
buen camino, en el segundo tomo vuelve á la historia literaria
sin ocuparse de otra cosa en los cinco restantes, que de las co-
lecciones del derecho romano en la edad media, de las biografías y
de los trabajos de los glosadoras. El autor, dirán algunos, no que-
ría hacer otra cosa que una historia literaria, y bajo este concep-
to esta historia es un modelo ; i qué mas puede pedírsela ? Yo
responderé : las investigaciones sobre la época. y la patria de las
Petri exceptiones leguen rornanarum tienen sin duda en la es-
cuela un interés verdadero, y valen , científicamente hablando,
tanto como las investigaciones sobre el espíritu y las tendencias
de las costumbres germanas ó feudales; pero no basta para ser
nn hombre grande é imponer ideas á su siglo, ser admirable
en pequeñeces de la vida; es preciso considerar la grandeza del
objeto, no la perfeccion de los detalles. Nadie debe contentarse
con ser Gerardo Dow, pudiendo ser Miguel Angel.

27. Pero si se pueden reprochar á la escuela alemana imper-
fecciones, que no pueden considerarse importantes en el fondo del
sistema, cuanto no las indemnizan por la profundidad de sus in-
vestigaciones , la profusion de su ciencia y la cantidad innume-
rable de sus observaciones!...-

Ninguna parte del derecho ha olvidado esta escuela llena de
ardor y de vida. La historia del derecho romano se ha hecho
una ciencia enteramente nueva en manos de M. de Savigny,
Iiaubold , Hugo, Von Lohr, Schrade, Zimmern, Mahlenbruch,
al que la escuela dogmática disputa á la escuela histórica; M'alter,
cuya Historia de la Constitucion romana aun no ha sido tra-
ducida; ln lente, Dirksendirsen , Mackeldey , W arnkaenig , Bol-
tius, talento claro y profundo ; Schilling, Blume , Heffter, :l ae-
net, Zachariae , Bethmann-Hollweg y otros muchos que la bre-
vedad no me permite citar.

La historia del derecho germánico ha sido tamblen como po-
cas profundizada , siendo para nosotros tanto mas interesante,
cuanto que en el siglo X nuestros destinos eran los mismos que
los de Alemania , nuestra vida fue su vida, nuestras institu-
ciones fueron las suyas. A la cabeza de estos escritores que debe
consultar todo el que quiera comprender nuestro antiguo de-
recho francés en el que domina el elemento germano, es pre-
cis	 ,,o citar á Eichorn, cuya Historias del i,pc /O y 1/T 1 eler•echo ger-

^



»pánico está considerada como una obra clásica en toda Ale-
mania. Al lado de gichor ti tienen derecho á figurar la histb; a
ele Alemania y la historia del derecho inglés de Philipps, la
del derecho .sueco de Kolderup-Rosenvinge, y finalmente, la
últimamente publicada , pero no la Última por su mérito, la his-
toria del derecho y del gobierno de Zurich por Bluntschli,
cuadro precioso aunque de dimensiones muy reducidas. No ha-
blo aquí sino de las historias generales , porque Sería no concluir
nunca si hubiera de nombrar todas las investigaeione's particula-
res de que ha sido objeta la ciencia. Baste citar los nombres de
l ullmann , de" los hermanos Grimm, tan buenos ciudadanos co-
mo profundos pensadores, los Thierry de Alemania; d Gaupp,
de hertz , de Warnkoánig , que la Francia hubiera debido dis-
putar á lós extranjerós; de Rogge, muerto demasiado pronto pa-
ra la ciencia; de Schmidt, de Manso, de Wat ,hsinuth , de Al-
breeht , etc.

Estos escritores siguen mas ó menos la escuela de Savigny;
pero fuera de esta escuela es preciso citar cómo obras de gran
mérito , el Derecho de sucesion por Gatas , el adversario filosó-
fico de Savigny:l, el representante de las ideas de e el; los
principios del derecho comuna privado de Mittermaier, talen-
to claro y preciso que se resiente de su proximidad á mies--
tro territorio; sin que podamos olvidar finalmente la Historia
de Osnabruk de Nlieser , patriarca y precursor de la escuela his-
tories.

des. Todos estos trabajos que en 25 años han dado por resul-
tado, que así la historia como la legislacion hagan goas rápidos
progresos que .n los dos siglos precedentes; todos estos traba-
jos , y nótese esto bien, han sido obra de jurisconsultos. Se han
apoderado por fin de la historia estos sabios jurisconsultos , de
cuyas matibs nunca hubiera debido salir.

En Francia no ha sucedido así. Lbs estudios mas interesan-
tes han sido debidos á hombres estra gos á la ciencia del derecho,
MM. Naudet, Sismondi , ,Guizot, Raynonard , los dos Thierry,
Guerard; así que, cualquiera que por otra parte sea el mérito de
tan grandes escritores, se nota estraordinariamente en sus
preciosas obras la falta del conocimiento profundo del derecho.

Es lamentable esta circunstancia. No podemos estudiar los
siglos pasados sino en los monumentos que los mismos siglos nos
han dejado. Estos monumentos son de dos especies; particulares,
como las crónicas, las ¡nenior¡as, las novelas y las poesías; ye-
nerales, como las medallas, las leyes, l'^s cédulas reales. En
las crónicas lo que se vé antes que todo, lo que puede llamar-
se su idea dominante, son las ideas y las preocupaciones del
autor; ideas y preocupaciones que no siempre son las de su si-
glo. Aun sucede esto mucho mas en los poetas y los novelistas,
a cuya personalidad puede decirse que está subordinado cuan-
te escribe!. ►_.	 rwint& e !rt'llvntia!t`s, :i abt pueden !k34`4ar-e,
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de la historia son, pues, particulares, personales, imperfectos.
El derecho, por el contrario, es el eco de las palabras , la mas
exacta idea de las generaciones pasadas. En las revoluciones su-
cesivas de las leyes, vienen á reasumirse y clasificarse, por el
mismo órden en que triunfan, las necesidades, las costumbres,
las ideas de cada época; las leyes son algunas veces injustas y
apasionadas, y bajo este concepto censuradas y hasta olvidadas
por los filósofos; pero esas injusticias y esas pasiones son las del
siglo, y por lo mismo merecen toda la atencion del historiador.
Marculfe es mucho mas curioso é instructivo que Fredegaire;
Littleton mucho mas que los cronistas de la conquista norman-
da; y para la historia de su época nadie ha alcanzado á Beau-
manoir, cuya obra es tan interesante como poco conocida (1).

29. Es un error creer que sin un estudio especial se pue-
den comprender las leyes y las costumbres. Las leyes tienen su
lengua particular que no es el idioma general; es una cifra cu-
yo secreto es preciso poseer. Por no haber hecho un estudio sé-
rio, y profundo del derecho, se esponen á equivocarse en sus
juicios acerca de las leyes; así ha sucedido á los mas profundos
pensadores, como por ejemplo, á M. iainouard en su Historia
del derecho municipal (2) y aun á M. Guizot en sus Ensayos
sobre la historia de Francia (3).

Y esto nos prueba que el talento no es bastante por sí solo
para comprender la historia, sino que es preciso además el pro-
fundo estudio del ,jurisconsulto , reuniéndose estas dos cualidades
en un solo hombre, ,cuyo nombre escribe mi pluma instintiva-
mente corno el tipo de la perfeccion, Montesquieu (4).

(1) «Cualquiera hombre de entendimiento claro, sin necesidad de leer
»la historia completa de un pueblo, puede casi imaginar cuáles fueron sus
»costumbres y sus necesidades al leer sus estatutos y ordenanzas, así co=
»roo puede fácilmente deducir, leyendo las costumbres de un pueblo, cuuá-
»les fueron sus leyes.» (Pasquier , Investigaciones,lib. IV , cap. I.

(2) véanse las objeciones que le hace Savigny en la Historia del de-
recho romano , Introduccion , pág. 16.

(3) véanse en la Thenais las reconvenciones que se le dirijen con este
motivo.

(4) M. Michelet es un ejemplo de los graves errores á que puede con-
ducir la ignorancia del derecho, así en su Historia romana, pág. 100, to-
mo I , hablando del derecho de vida y muerte que tenian los , padres so-
bre sus hijos, dice «hé aquí ese terrible derecho del padre de familia
sobre todos los que están bajo su poder» (sui juris).

Sui juris quiere decir precisamente lo contrario; es sui juris el padre
de familia que no depende de nadie el que no reconoce :i nadie en la
familia como superior; los que dependen de él , los que están sujetos á
su poder , están in 7)olestate , in 9)W0711t , in umncipio.

Mas adelante en el mismo volíimen, pág. 181 hablando de la Ley de
las doce Tablas, dice: «Para que la mujer quede obligada á vivir bajo la
»autoridad del hombre , bastarán el consentimiecto, el goce (palabra pro-
fana) y la posesion por término de un año, y lambiera serán bastantes

»tres noches (triiu► a	 usurpatio).
La Ley de las doce Tablas no dice una palabra de esta posesion de

tres noches, o por mejor decir manda precisamente lo contrario. La palabra
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30. En Franela hasta el año 1830 no puede decirse que ha-
bía empezado con algun éxito el estudio histórico del derecho.
Por los inteliáentes esfuerzos de jóvenes ilustrados, ha pasado el
Rhin la escuela de Berlin , y ya tenemos algunos nombres que
unir á los nombres alemanes. La obra mas notable y la mas á
propósito para la enseñanza, es las investigaciones sobre el de-
recho de propiedad por Ch. Giraud, profesor de la facultad de
.4ix. Inspirado este libra por el programa académico que ha sido
tambien causa ddtnuestra obra, tiene todo el mérito así como todos
los defectos de la escuela. Hay en ella profusion de ciencia, inau-
dita riqueza`de testos; cada frase lleva consigo la prueba, cada
capítulo es uno. disertacion. Pero que se me permita decir con la
franqueza del que se cree honrado con la rivalidad de M. Giraud,
su tratado no es un libro; no se saca de él consecuencia alguna.
Sus disertaciones son tan solo muestras de ciencia que prueban
cuando mas , talento y erudicion ; este bes precisamente el defecto
de la escuela alemana , tanto mas notable en Francia, cuanto que
los franceses tenemos el defecto contrario, que es, el de principiar
una obra con sujeeion á un sistema preparado de antemano, sacri-
ficando al plan la observacion mas importante. Pero en ninguno
de los dos estremos está la ciencia útil y práctica; la verdadera cien-
cia no es la que observa sin deducir consecuencias, ni la que
deduce consecuencias sin observar, sino la que primeramente
hace todas las observaciones necesarias para deducir despues las
consecuencias. Seribitur non ad probandum sed ad narran-
dum es un lema futir, pudiendo compararse esos prodigios de
erudicion á las brillantes fantasías musicales que prueban el gran

usurpatio es la que ha confundido á AI. 11Īichelet , pues ha creido que
significaba usurpacien , toma de yosesion violenta. U.surpacion significa
tan solo en el lenguaje legal, - interrupcion de la prescripcion.

La Ley de las doce Tablas no habla de consentimiento ni de goce,
sino del usas que significa posesion.

Antiguamente, dice Gayo, quedaba la mujer bajo la potestad del ma-
rido (mana) de tres maneras, por uso, confarreacion, y coempcion. Por
uso, cuando la mujer vivia en casa de su marido un año continuo, por-
que en este caso el marido la adquiría por una especie de usucapcion por
1¡a posesion de • un año , entraba en la familia del marido, y era consi-
derada como hija. Así , que, decia la Ley de las doce Tablas, que la
mujer que no quisiera caer bajo 1.t potestad del marido, hubiese de au-
sentarse tres noches cada año para interrumpir de esta manera la pose-
sion anual.

»Usu in manum conveniebat, quite anuo continuo nupta perseverabat:
»nam velut annua possessione usucapiebatur, in familiam viri transibat,
)) ilhe que lorurn obtinebat : itaque lege xu tabularum eautum erat, si
»qua nollet eo modo ín manurn mariti conveneri , nt quotannis trinoctio
»abesset, atque ita usual cnjusgne anni interrumpea'et.»

M. Michelet, que ha publicado un libro sobre el origen de nuestro
derecho antiguo, crcia , sin. duda , cuando escribía esta estrafia doctrina
dral matrimonio por medio de las tres noches, en el antiguo adagio;

Boi rc , mauger , coucher ensemble,
C'est mariage , se me sembie.

4



talento de su autor; pero cuyo gran mérito solo puede apreciar-
se por los inteligentes.

31. Al lado de la escuela germánica representada por M. Gi-
raud se ha levantado la escuela filosófica que se ha unido á Vico
mientras que en Alemania seguia á Begel. La historia del de–
recho ,fraancés de M. Laferriere es un libro escrito con mucho ar-
dor por la ciencia, pero que tiene el defecto de que se resiente
casi siempre del espíritu de nuestra naclon; principia por sacar
consecuencias, y abordando la ciencia, fundado en fórmulas de
antemano establecidas , logra obtener la unidad de plan que
seduce vivamente al lector, pero que suele será espensas de la
verdad histórica.

M. Laferriere ha querido, como anuncia en su prefacio «ma-
»nifestar por medio de la historia la relacion esencial y filoso-
fica que existe entre el derecho romano y el cristianismo y su

»asociaciou en el mundo como elementos civilizadores.... con-
siderar el derecho romano en sus divergencias y en sus combi-

»naciones con los demas diferentes elementos de la sociedad
»para la formacion y el desarrollo del derecho francés.... seguir
»y observar cuidadosamente, en sus interrupciones y sus alian-
»zas al pensamiento civilizador que há conducido nuestras le-
»yes civiles al través de las revoluciones del feudalismo y de la
»monarquía francesa desde las leyes capitulares hasta los cúdi-
»gos del siglo XIX.»

32. La obra de M. Laferriere tiene sin duda rasgos brillan-
tes, pero á primera vista se vé que el autor ha olvidado en ella
completamente uno de los elementos esenciales de nuestras socie-
dades modernas , el espíritu germánico. En la historia de M.
Laferriere apenas se hace mencion de las leyes bárbaras. Las
Costumbres de los bárbaros, que durante muchos siglos han do-
minado toda la Europa por los mismos principios y las mismas
ideas , no son para M. Laferriere sino el resultado de un régimen
de violencia y de fuerza , á que llama feudalismo. Entre,ellas v
las costumbres germanas no reconoce el autor relacion ni cone-
xion alguna; las leyes bárbaras han desaparecido sin que el au-
or nos esplique, cómo han desaparecido las instituciones del

pueblo conquistador; el feudalismo no ha sido en sus doctrinas
sino una cosa accidental , una nube que el derecho romano, lar-
go tiempo oscurecido, penetro al fin.

No es este en verdad el lugar oportuno para refutar estas
doctrinas ; pero desde las primeras palabras se reconoce en la
historia del derecho ,francés, que el autor no ha vencido, ni
aun llegado á las verdaderas dificultades del asunto de su
obra. ¿Cuáles son entre nosotros las leyes que rigen en la fami-
lia , en el matrimonio, y acerca de los bienes de los cónynjes?
las leyes de los germanos, la jnainbournie (el pcider limitado) del
padre y del marido, y no el atroz poder de los. romanos. El es-
píritu germánico domina asimismo en las sucesione s, en la. fór-
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ma de las obllgaeiones , en una palabra , en todas las partes de
nuestra legijslacion.; y si de estas paginas que someto á mis
lectores resulta alguna demostracion , es indudablemente la de
estar aun vigentes las ideas germanas.

No es tampoco mas exacto M. de Laferriere cuando atribu-
ye al derecho romano las ideas civilizadoras del cristianismo.
¿Qué derecho ha habido mas cruel ni mas egoista que el dere-
cho romano ? ¿ cuál era la constitucion de la familia en aquella
legislacion, basada en la esclavitud de los siervos, siendo siervos
los hijos y las mujeres ? es muy , justo rendir á las leyes roma-
nas el homenaje de elogios que se deben á aquellos grandes juris-
consultos, á aquellos admirables estoicos que espresaron en tan
brillante estilo los principios de equidad que han valido al dese-
cho romano el nombre de razon civil de todos los pueblos.
Pero sus bellas teorías estaban encerradas en una legislacion ca-
prichosa, agoviada de fórmulas , estrictamente ridícula (1) , y
basada en el sistema de la personalidad mas egoista, es decir,
en el espíritu mas opuesto al del cristianismo que es el de la fra-
ternidad universal.

Es indudable, que si nuestras sociedades modernas valen mas
que las sociedades antiguas , tan gran resultado se debe á la.
influencia de las ideas cristianas; á esa religion divina , que pres-
tándose á todas las formas de civilizacion bárbara, feudal, mo-
nárquica, se ha asimilado las leyes germánicas y las romanas,
destruyendo alternativamente los elementos egoistas y salvajes
de las dos legislaciones , para hacer triunfar sus ideas de cari-
dad, y las de la ernancipacion de las clases pobres y desvali-
das ; pero estas ideas grandes y fecundas, que llevan en sí el
secreto de nuestro porvenir, no son el resultado de las leyes
romanas.

33. Sin embargo, para ser justos con M. Laferriere es pre-
ciso confesar que sus defectos sistemáticos están indemnizados
por notables cualidades personales; tiene una gran vivacidad en
las palabras y en las ideas, una perfecta exactitud en sus jui-
cios , mérito raro entre los escritores sistemáticos, y un exquisi-
to conocimiento del cristianismo y de su influencia sobre el de-
recho moderno. El segundo - tomo en que el autor se separa ya
de sus preocupaciones filosóficas, es superior al primero ; es un
libro indispensable para el que quiera conocer el espíritu de las
leyes revolucionarias.V

34. No han faltado tampoco curiosas investigaciones que no
pertenecen á ninguna de las dos escuelas. ¿ Quién no conoce la
coleccion de las leyes marítimas de M. Pardessus ? su escelen-
te, aunque demasiado corta memoria sobre el oríjen de nuestro de-
recho consuetudinario, hace deplorar que el autor no se decidiese á

(1) Véase la graciosa crítica que Pilati de Tassulo hace del derecho
rumano, en sus Leyes políticas (le los romanos , cap. X1, tomo 11 , pá-
gina 5 % y _.!g!1P
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abordar una cuestion mas larga, y por ser mas completa, mas im-
portante. Una historia del derecho francés es uno de los deside-

rata de la ciencia.
Despues de los escritos de M. Pardessus es necesario ci-

tar á M. Troplong que de nuevo ha unido la historia á la ju±is-
prudencia práctica, de la que la habia desterrado una falsa fi-
losofía; dignos son tambien de que de ellos se haga mencion,
MM. Victor Foucher, Championniére y toda la generosa falan-
ge que combate en la Revista de leyislacion para alcanzar el
triunfo de una ciencia demasiado olvidada. Recorriendo las pá-
ginas de esta interesante coleccion , me he encontrado con el
nombre de Klimrath, y á pesar mio no he podido continuar. Klim-
rath, si la muerte no le hubiese arrebatado á la ciencia, hubiera
sido el Savigny y el Eichorn de la Francia. ¡Qué rasgos tan
magníficos en las pocas páginas de su obra salvadas del olvido!
¡Cuánta ciencia oculta bajo aquella sencillez! ¡Qué ideas! No pode-
mos menos de ínanifestar nuestro profundo agradecimiento á M.
Wolowski que ha salvado aquellos preciosos fragmentos.

35. La erudicion humilde é investigadora, la escuela filosó-
fica, la escuela histórica, renacen ya prometiendo grandes ade-
lantos al estudio de la historia del derecho, tan largo tiempo
descuidado; pero la escueta francesa de la que es jefe Montes-
quieu, la escuela que en el estudio de los tiempos antiguos no
busca lo curioso sino lo útil, que busca lo verdadero y no lo
sistemático , nadie la ha continuado. A fines del último siglo
un jóven desconocido entonces, olvidado hoy, Pedro Chahrit,
se atrevió á volver á levantar la bandera de la escuela política:
pero su empeño fué superior á sus fuerzas. A pesar de la bené-
vola proteccion de Diderot y de la ayuda que le prestó
Garat, Chabrit escribió con miedo su tratado de la monarquía
francesa y de sus leyes , obra muy bien concebida pero débilmen-
te ejecutada, bosquejo bien indicado; pero en el que faltó á su
autor valor y estudio para concluirle; el conocimiento de su infe-
rioridad y de la indiferencia pública, le perseguia sin cesar y le
desanimaba.

« En vano querría disimularlo, dice: no , no tengo la noble
»confianza del verdadero talento: á cada paso que doy tiemblo
»que el lector de quien espero toda mi recompensa, esté ya ente-
»ramente disgustado, cierre el libro y me abandone á mí mismo
»como un bárbaro. »

36. A mi vez vuelvo yo hoy á levantar la bandera del des gra-
ciado Chahrit. Como él conozco mi debilidad ; pero mas feliz que
él, puedo tener confianza en mi época y en `la, benévola inteli-
gencia de mis lectores. E,;os restos de los tiempos antiguos que
desanimaban á Chabrit, yo los he recojido, y los he interrogado
con respeto porque son las cenizas de nuestros padres y de nues-
tros abuelos, que fueron grandes y dignos de nuestra memoria;
po rque ellos sabiaii, vasallos, morir lwr sus sobera^ os; ciuda-



danos, morir por sus ciudades ; súbditos , morir por su rey;
mientras nosotros, que hemos reasumido todos estos nombres en
el de ciudadano, apenas sabernos amar nuestra patria, corno si el
amor del pais, siendo el pais mas grande , escediese las fuerzas
de nuestro corazon.. Tenian nuestros antepasados lo que nosotros
no tenernos hoy, aquella fraternidad que reuniendo el mundo
germano bajo las mismas banderas, lo llevaba en masa alas san-
tas cruzadas preservadoras de la civilizacion. Mientras que las
revoluciónes y las largas guerras tienen á los reyes y á los pue-
blos en mutua desconfianza, toca á la ciencia disipar esos falsos
y peligrosos resplandores, y reunir por la comunidad de senti-
mientos y de ideas Francia, España, Italia, Alemania, Ingla-
terra, naciones todas que tienen el mismo origen , y que pien-
san y que quieren lo mismo. A .nosotros los jurisconsultos , nos
toca Amper las barreras artificiales del lenguaje; demostrar en ' la
unidad del desarrollo de las leyes, criterium dé !a civilizacion,
esa unidad de costumbres , de sentimientos y de ideas que du-
rante catorce siglos hace marchar junta, aunque á pasos desigua-
les, toda la gran familia romano-germana. Hacer conocer á la
Francia naciones que son demasiado poco conocidas, como por
ejemplo, la Alemania , nuestra hermana , que hace tanto tiempo
sufre , desea y piensa como nosotros , es un objeto noble y digno.
¿Habrán de seguir aun mas tiempo aislados y enemigos, pueblos
que piensan y quieren lo mismo?

37. Elevando á tanta altura el objeto de esta obra, conoce
el autor mas que nunca , cuán inferior ha de ser al modelo ideal
que se formará cada uno de los lectores ; su único mérito es su
sincero deseo de hallar la verdad. El autor ha tenido siempre el
mismo deseo, todas sus acciones han tenido siempre el mismo
objeto, así en medio del movimiento y del ruido de la industria,
como en el silencio del gabinete, estudiando los hombres en lo
presente para comprender en los libros los hombres de lo pasa-
do, sin preocupacion política, sin espíritu de partido ni de sis-
tema, pero siempre y por todas partes buscando la verdad con la
sola ambicion (le hacerla triunfar , ó al menos de abrir el cami-
no á otro mas feliz que él. Con estos títulos reclama la indul-
gencia de sus lectores, conociendo que nadie ha podido tener
tanta necesidad de indulgencia como el que concluye este prefa-
cio demasiado largo con la cabeza débil y temblando la mano.

PARIS 30 DE JUNIO DE 1839.
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D E L

DEREChO DE LA_ PIIOPIEDAÐ IMIUEHLE.

LIBRO PRIIMI4 •

Del derecho de la propiedad inmueble en general.

CAPÍTULO PRIMERO.

DE LA NATi RALE7.A DEL DERECHO DE PROPIEDAD.

4ki1A. DETENTACI.ON del suelo- es un HECHO que solo la fuerza hace
respetar , hasta que la sociedad consagra la causa del detentador;
entonces bajo el imperio de esta garantía social , el HECHO se
convierte en DERECHO, y este derecho es la PROPIEDAD.

El derecho de propiedad es una creacion social; las leyes no
solamente protejen la propiedad, sino que son las que la hacen
NACES, las que la determinan , las que la dan la categoría y la
estension que tiene en los . derechos del ciudadan9).

(1) Véase el discurso póstumo de Mirabeau sobre el derecho de sucesión,
y El espirita ele las leyes de Montesquieu , libro 26, cap. 23 y 26.

Si el lector ha observado en la introduccion nuestras opiniones sobre la
naturaleza del derecho, no tenemos necesidad de desenvolver mas nuestras
ideas sobre la naturaleza del derecho de propiedad. .Este derecho es á nues-
tros ojos de la misma naturaleza (pm todo el derecho, una creacion social.
La apropiacion del suelo es sin duda uno de los hechos contemporáneos de
la primera sociedad , que la ciencia está obligada á admitir como punto de
partida , y sobre los que no puede discutir sin esponerse á poner en tela
de juicio la sociedad misma; pero los derechos que confiere esta detentacior ►
del suelo , sea en ; l órdeit político ó en el orden de la familia , no son dere-
chos absolutos, (l,reehos naturales, anteriores á la sociedad, son derechos
sociales que varían segun las necesidades de la gran familia humana.

Así que, las graves cuestiones acerca de la naturaleza del derecho de suce-
sien—si la herencia, si el testamento son ó no de derecho natural á de pe-
recito de gentes r)—no son cuestiones para nosotros que no admitirnos de-

fr
Bynkersilocl;, Vhs. lib. II, cap. segundo.— V. el discurso de ]lirabeau

iil chez. , 1V , 228) en la discusion del consejo cae Estado (N'enet. , \II , 257) Y
obre torio las juiciosas observaciones de Portalis,
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Como la propiedad del suelo ha sido siempre la 'primera ri-
queza y el primer poder, se han organizado sobre esta base to-
das las sociedades antiguas y modernas; en manos de los posee-
dores del suelo ( por una ley inflexible de la historia) se ha ha-
llado siempre el pollo—absoluto y tiránico cuando la propiedad
se concentra en pocas manos—dulce y templado cuando, dividida
la propiedad del suelo , llama mayor número de brazos á ali-
mentar y á defender la patria.

Para obtener el poder por medio de la propiedad ó la pro-
piedad por medio del poder, han luchado en todas épocas las
clases inferiores, desde la plebe romana, cuando pedia la repar-
ticion del monte Aventino, hasta el tercer estado, aboliendo en
una noche memorable lo poco que quedaba ele los prih ilegios
territoriales ele la nobleza y del clero.

Así causa y efecto alternativamente del poder , el derecho de
propiedad refleja en sus icisitudes todas las revoluciones socia-
les ; á la propiedad se dirijen todos los cambios en la condicion
de las personas, que se reducen finalmente á capacidades é inca-
pacidades de poseer. Cualquiera que sea el nombre de los par-
tidos cine se disputan el poder—patricios y pleve

y
os —señores

y villanos—tercer estado y nobleza—la cuestion capital es siem-
pre : ¿ De quic:.ri es la tierra?

La Iey civil de la propiedad está por tanto sujeta siempre á
la ley política, y mientras que el derecho de los contratos que
no determina sino los intereses de individuo á individuo , no ha
variado en muchos siglos (sino en ciertas formas, que mas bien
tienen por objeto, probar la obligacion que la obligacion misma),
la ley civil de la propiedad que determina las relaciones de
ciudadano á ciudadano, ha sufrido muchas variaciones absolutas,
siguiendo en ellas todas las vicisitudes sociales.

recho natural , así como tampoco estado natural preexistente al estado
social.

Para nosotros , el hombre es un ser esencialmente sociable como la abeja,
como la hormiga. Asi como no comprendo la abeja ni la hormiga , separa- '
das é independientes de las lemas de su especie , tampoco comprendo al
hombre fuera de la sociedad. El salvaje , que no es mas que un hombre ais-
lado de , fa gran familia humana , en el aislamiento degenera y perece. El
hombre no existe sino por y para la sociedad. La sociedad es necesaria y
tiene en sí misma la razon de su existencia ; su objeto es asegurar ti todos
sus miembros la mayor suma posible de bien estar , y destruir todos los
obstáculos in rales , y todas las incomodidades físicas que inpiden al hom-
bre llegar al fin para que Dios le ha criado. Siempre que la sgc•iedad , sin
separarse de su camino providencial , cambia de medios—que por ejemplo
varia las herencias á los privilegios políticos , unidos á la propiedad del sue-
lo—está en su derecho , y nadie puede reclamar de ella en virtud de un dere-
cho anterior, porque ninguno hay antes ni despues de ella: la sociedad es
la fuente y el origen del derecho.

Si todos hubieran tenido estas ideas acerca del derecho, se hubieran evi-
tado muchas y peligrosas discusiones sobre los pretendidos dÍrechos naturales
del hombre , discusiones manchadas con la sangre de nuestros padres, sin
provecho para la ciencia, sin resultado para nosotros.
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La:1331 s que se, funda el ,lnsyirinciplos de eter w
na justicia grabados en el fondo del corazon humano, es el ele-
mento inmutable del derecho , y puede decirse que es su FILOSO-

: por el contrario, la ley de la propiedad es el elemento varia-
ble del derecho , es su HISTORIA , ES SU POLITICA.y

Nunca se ha propuesto en academia alguna cuestion tan gra-
ve y tan importante, porque ¿qué importancia tiene el elogio de
un héroe comparado con los misterios de la distribucion de la
tierra, que hace la grandeza ó la miseria de las naciones ? La vi-
da de un hombre no sería bastante para este estudio ; y yo no he
podido dedicarle sino algunas noches que he podido robar á los
negocios. Sin embargo, no creo digno de censura ensangrentar-
se las manos para separar las zarzas de un sendero apenas tran-
sitado. Otros mas felices llegarán al fin.,
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CÁiMÍTULO II.

DIVISIÓN DE LA OBIIA.

Es preciso distinguir en esta historia tres épocas ; las tres
marcadas por tres grandes revoluciones en la propiedad in-
mueble:

1.° LA EPOCA ROMANA, que llega hasta el establecimiento de
los bárbaros en los paises que formaban el imperio romano ;

2.° L& EPOCA BÁRBARA, que llega hasta el establecimiento de
los feudos (del siglo VI al X);

3." L4 EPOCA FEUDAL, que llega hasta el establecimiento de
las grandes monarquías modernas (á mediados del siglo XV).

4.° Concluiré con algunas reflexiones sobre el estado actual
de la propiedad inmueble y sobre su porvenir , considerando el
prodigioso desarrollo de la propiedad mueble, propiedad nueva
destinada á absorver la propiedad inmueble, y cuya reparticion
es la gran cuestion de los tiempos modernos, así como la repar-
ticion de la tierra fué la cuestion capital de los tiempos anti-
guos.

En cada época procuraré considerar el derecho de propie-
dad bajo tres aspectos diferentes , es decir, en sus relaciones:

1.° Con el DERECHO PUBLICO.

2." Con el DERECHO CIVIL Ó PRIVADO.

3.° Con el DERECHO DE FAMILIA, derecho de naturaleza mis-
ta 1 y que tanto participa de la ley política como de la ley civil.

9
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LIBRO II.

De la propiedad romana bajo el aspecto político.

CAPITULO PRIMERO.

DE LAS DIVERSAS ESPECIES DE PROPIEDAD ENTRE LOS ROMANOS.

«DESPUL's de haber dividido su pueblo en tribus, y las tribus
»en curias, Rómulo repartió la tierra en treinta porciones igua-
les , y señaló á cada curia una de estas porciones. Del resto de

»las tierras dedicó al culto la parte que era necesaria y dejó lo
:demás para el Estado» (1).

Esta division de la propiedad, hecha en la cuna de la socie-
dad romana, subsistió hasta una época muy adelantada de la his-
toria. En todas las colonias romanas, colonias fundadas á imagen
de la metrópoli (2) , al lado de las propiedades asignadas á los
colonos se hallaban siempre bienes religiosos y tierras comu-
nes (3).

Las tierras consagradas al culto , aunque eran muy consi-
derables , puesto que , segun Appiano (4) , una Parte de estas
propiedades, vendida por órden del senado, bastó para todos los
gastos de la guerra contra Mitrídates, no hacen , sin embargo,
en la historia de la propiedad romana un papel bastante impor-
tante, para que nos detengamos en ellas especialmente; estos
bienes además se cuentan por muchos conceptos entre los bienes
del Estado (5).

(1) Dionisio de Halicarnaso , Anti, 11I , 1.
z) Effigies parvve simulacraque populi romani. A. Gell, XVI, 13.

(3) Pascua, compascwt communia, pro indiviso. Frontim , de limite cr.yro-
rulll, cd Goesius, p. VI.

(4-) Appiano, guerra de Milrídates, c. 22.
(:,) Aggenus 1_ú mas bien Frontin) de CoNTROV. AGRORUtM, lus cuenta en el

número de los bienes del Estado. In Italia densitas possessorum multurn im-
Probe facit, el tucos sacros occupan , (ponme, sol2trn i1ódubitate populi ro-

est ,	 in tinibus eoloniarunn ala rnunicipioruni. GoPs. , 	 7-1.—
13 ivius VIII, 15.--I\iebuhr, t. II, 2 ed. p. 695.



38	 IIISTOAIA

Nos «superemos , pues , solamente de las dos grandes y cap{•
tales divisiones de la propiedad romana :

1.° Propiedad del Estado (ager publicus) ;
2.° Propiedad privada, propiedad del ciudadano (ager pri-

valus).
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^rce^	 ..^•J4ü

~filma . u..

PROPIEDAD PRIVADA..--AGER PUBLICUS (í).

Los limites de las tierras que. constituían la propiedad privada
estaban demarcados y al mismo tiempo consagrados por ciertos
ritos tomados de las costumbres etruscas. La religion prote< r ia el
dominio del ciudadano. $altar la eerc4 40 94119. vecino e0. un
crimen capital.

Esta demarcacion de límites era la señal de la propiedad de
los ciudadanos, agri lirrritati, agri divisi, assibnati; á diferencia
de los bienes del Estado, cuyas tierras 90 teplp mas límites que
los naturales, agri «rc'rzale ' (2).

La dernarcacion de las tierras, y nótese esta eirculsncia, no
era un simple limite establecido bajo lá garantía de la autoridad•
y destinado: a prevenir cuestiones entre los propietarios de ea

(1) Rei, agrarice auctores mi„r,¢ W. Golsii. 4msterdá.m, 1174, in ñ..° És en
su mayor parte Una reimpresión de, ios aaucttrres finznln, r,e .yndorzorl eón es-
cel€ntes noto, por N. $,i,gault, P*is; 014•,,iii 4,. °' Niebi r', soliree ^imi-
tes. Apéndice al t. 2.° de su I;fist,óriú lióinaxctt; segunda edici.o^i, 'p.4 x si-
guientes.	 "s	 '

(2) ()ccupatorii dicuntur agri, , quos 4ui01111 arcifinales voGau{,; lli litem
arcifinalcs dici debent, quibus egis victo:: poFulus (lacup ,apdo uom^eq edit.
Bellis cuino gestis victores populi (erras omnes ex quiLús vrr:t ggos jeccr.it,) , pu-
blicavere,atque universaliler terFitorium dixerutat, intra

in 

gtíos.t;hJes3ü^^siaee,n-
di esset. I)einde ut quisque virtute colendi aceupavd'árcerldo vact#^urn, arcifi-
nalem diiil. Íloru`in ergo agr.p¢ru uullum aés, ` nuila f(ir0ál civae pubi fdei
posséssoribus téstznlon.iürn reddat : guonianá non ex mt'rzsur.rs actis unusalii$-
que miles modurlm accepit sed g,uod aut ex(;oiutt au1, íu specÁleucli occppayil.
Quidanr ver) pgssessio[ium suaritin privatim tormo. fuetuii.i, qúae pec kpsos
vicinis, nec sibi viciaos ola ► ióant, clrroariarn res ést Vóluntatria, lii tariteri fi-
niRntllr términis et arboi • ibUS `Ili)tilt.is et 71E1teinisÍS et sÚ,perciliiS , et vé'pri-
bus, et viis, et rivis, et fossis. Sicdius FlacGus dc ec?rcdit. agror. (Goes.,
p. 3.) Véase Aggenus en Frolrtin (,GocS., p. 15°.—)<.ivilts, V , 55. —Festus de-
fine las posesiones casi en los mismos términos que define Siento los agri oc-
cupatórii : eossgsSloxcs appelláutur :lnrilali patentes puhli t:i pr,iva,tigrie.quia
non rnaflci,patioiié (en, propiedad) sed úsu teneb;rl ► tur ét ut (ltí4sdi)s',,óccupa-
verat collidcvat ^ rolébat, n mas bien p(^ssiclébiil.). =-tSidor. ,. oráé^i^ 1 Z1 , 13,
§. 3, se ha frindado en la misma doctrina que Venus: possesslones sum agri
late patentes publici privatique, quos inítio non mancipatione, et (olisque ut
potult occupuvit atque possedit, unc[e eG nuncupati. N'iebubr, 	 , ^9ó.

40,
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pos vecinos, sino que era una consagracion religiosa de la pro-
piedad.

Fundar una colonia, por ejemplo, era una obra sagrada. Ma-
gistrados especiales nombrados por una ley, asignaban á la co-
lonia un territorio determinado; á los colonos, las tierras que po-
dían ararse , qua falx et (water ierit; á la colonia, los bosques, los
pastos , los prados destinados al alimento de los animales : á las
tierras comunales no se les señalaban límites como á las tierras
de los particulares. Despues de las ceremonias sagradas se repar-
tía todo lo que habia de pertenecer á los particulares en centu-
rias (1).

Se subdividian las centurias en ju;;era , se señalaba á cada
uno una porcion de terreno , y se formaba un estado del valor de
las tierras y su distribucion (oes , firma) destinado á mantener la
perpetuidad de la propiedad de los ciudadanos (2); quedaba enton-
ces la colonia fundada para siempre (3). La demarcacion de lími-

(1) Festus. V. Centuriatus ayer.—Haciéndose la repartidor' siguiendo
una delineacion regular, quedaban generalmente algunos pedazos de terreno
al lado de las centurias y que no hacían parte de ellas. Estos trozos (subse-
eiva) hacían parte del dominio de la la colonia , ó seguían perteneciendo al
Ager publicus. Esta era la. tierra mas frecuentemente usurpada, porque los
Subsecivot eran poco considerables y estaban siempre al alcance de los colo-
nos. Vespasiano, conmovió toda la Italia cuando quiso reivindicar y vender
estos pedazos de tierra usurpados poco á poco por los colonos ; y tuvo al fin
que detenerse ante las quejas de todos los pueblos ; Dotniciano, que abandonó
estas tierras á los poseedores, fijé declarado el bienhechor de la Italia (Agge-
nus de controversia agrorum Goes., 68, 69). En una inscripcion se ha conser-
vado un rescripto de Dómiciano terminando un pleito entre dos colonias ve-
cinas con motivo de los subseciva; la trasladarnos aquí por parecernos además
de rara , curiosa.

Imp. Cescer divi Vespasiani F. Donaitiantrs Augustos , ponti fex Alar.
Trib. potet. Imp. I!. Cos VIII. Designat VIIII. P. P. salutem dicit.

1111 viris et decurionib. Faleriensium ex Piceno. Quit constituerim de
subserivis , «guita causa inter vos et Firmanos trt nottcnn haberitis huic
epistolce subici jussi.

P. Valerio Patruino.... Cos XIIII tíal. Augustos.
Imp. Ccesar rti.z•i Vespasiani F. Domitianus August. adhibitis utriusq.

ordinis splendidis viris, cognita causa inter Falirienses et hermanos pro-
nnntiavi quod subscritum et.

Et vetustas litis quce post tot antros retractatur a Firrnanis adversos
Falirienses vehementer -me movet , cuna possessorwin securitate .vel minus
multi anni su acere possint et divi Augusti diligentissinai et indulgentis-
sitne erga Quartanos saos principis epistolu qua admonuit eos ut ornnia
subseciva suca colligerent et venderent quos tam salubri adnaonitione pa -
ruisse non dubito, propter quae possessorum jus confirmo. Valete. D. XI
lia1. aug. in Atbano.

Agente curam. T. Bovio Vero.
Legatis.	 P. Bovio Sabino.

u P. Petrono Achille.
(2) La propiedad privada era invariable ; así que , no podia aumentarse

por ta aluvion. L. 16, de Adq. ver. dom. L. 1, 1. 6. De Flurninib. D. XLIII, 12.
(3) i)eduxisti coloniam Casilinum quo Casar ante deduxerat. Consuluiste me

per hileras 	  posses ne ubi colonia esset, eo coloniarn novan jure deducen,.
1iegavi in quam colonarn qure esse auspicato deducta. dum esset incoiuntis, co-
l oniarit floran] jure deduce ; colonos novos adscribí ponse rescripsi. Tu autern
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tes y la igna	 e tierras que conve rt ian el .jer puhtieus en
propiedad privada, eran el objeto de todas las LEYES AGRARIAS.

1k	 Jamás entre lós romanos se dieron ni aun se pensó en dar leyes
1,	 que atentasen á la propiedad de los ciudadanos. Semejante ley

,„J	 además de ser una violacion de los derechos de la propiedad, de-,
11 rechos respetados por todos 1os legisladores, hubiera sido un in–

digno sacrilegio: la relilitm protegia edntra todo ataque la tierra
de cada ciudadano y el sepulcro de sus padres (1).

insolentia deduxisti , c4uo erat paucis annis ante deducta , ut vexi Iluin tolleres
et aratum circum duceres : cujus quidem vomere portara Capuw pa;ne pers tin-
aiste, ut tlorentis colonice territorium minueretur. Cic. , Philipp. , I I , 40.

(1) Es justo devolver a Niebuhr la gloria de haber sabido descubrir lo
que eran las leyes agrarias hasta entonces tan mal conocidas. Rceny. Gesch.,
t. II , p. 146 y si g. Yorn gemeinen Fel und dcssem nutznng.

^.^
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POSESIONES.

S EGUN el derecho era imprescriptible el dominio del Estado (1).
La república no podia conceder sino el uso , concesion siempre
revocable mientras que una ley agraria ó una venta pública he-
cha por los cuestores, no hubiera hecho que una tierra entrase
en la categoría de las propiedades privadas, marcándola limi-
tes (2).
- En el hecho era necesario respetar el usufructo que se había

concedido á medida que el tiempo lo consagraba: pues la conmina-
cion de revocar este usufructo sumia á la república en agitaciones
perpétuas. Las leyes agrarias eran en Roma la espada de Dama-
eles á merced de cualquiera ambicioso (3) ; era incontestable el
derecho del Estado, pero al mismo tiempo la inmemorial pose-
sion á cuya sombra se habian formado tantos intereses , era tam-
bien hasta cierto puntó lejítima (4). Si es cierto que era la tierra
del Estado, tambien lo es que los poseedores la habian fecunda-
do con gran trabajó, la habian enriquecido con diferentes plan-
taciones y hermoseado con edificios. Casi siempre podia decirse

(1) Jurisperiti negant illud solum quod P. R. esse caepit ullo modo usu-
capi a quoquam mortalium posse. Et est verisirnile. Aggenus IIrbie. de Con-
trov. agror (Goes., p. 60).—L.12, 2.—De public. in rem—D. VI, 2.—L.
k , Fin. regund. ; é Th. II , 26.

(2) Quaestorii dicuntur agri , tinos ex hoste captos populus romanus per
quaestores vendidit. lbi autern limitibus institutis, lalerculis 50 jugerum effec-
tis, venicrunt. Quen modum 50 .¡ugerurn duem actus in quadratum per limi-
tes demensi efficiunt , unde etiarn limites Decumani sunt dicti. Sieulus, de
Condict. agror. (Goes., p. 11).—V. Ilybinus , de Cundit. agror. (Goes. , p.
205).--Savigny , Besitz , p.176 , ad. not.

(3) Liv. VI , 11. Agrariis legibus quae materia semper tribunis plevis se-
dilionem fuisset.

(4) Qui agrum Recentorium possident vetustate possessionis se , non jure,
misericordia senatus , non agri conditione defendunt, nam ilum agrum pu-
blicum esse fatentur; se moveri possessionibus, amicissimis sedibus, ac diis
penatibus negan oporterc. Cic., de lege agrar, 1. 21, et. 31.—L. 11, de Evict
D. XXI , 2.
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que a = ú án`'" ado--yen 'elta estatbatu'los sepulcros de Os
abuelos—era lá herencia paterna — la dote de las mujeres., la
de las hijas-- la única prenda de los acreedores (1). Por .la fuer-
za de estos títulos y la de las cosas mismas , aunque conservan-
do su nombre, la posesion se trasformó en verdadera propiedad.
Tal es la historia constante de las largas . posesiones.

Esta division de tierras ha deja.dol uellas profundas en la le-
gislacion romana, y sin tener una idea clara y distinta de lo que
era la posesion del ager publicus , es imposible comprender lo
que fué despues la posesion de las tierras particulares. Las leyes
romanas relativas á la posesion, han sido enigmas hasta que Sa-
vigny las ha esplicado (2).

El detentador del ager publicus podia considerarse de dos ma-
neras--con relacion al estado—con relacion á los demás.

Para el Estado , no era sino un detentador ; su posesion era
un simple uso (ususpossessio), mas no un derecho de propiedad (do-
tninium) (3); su título era siempre precario y revocable; pero para
los demás, su posesion estaba protegida por el pretor que era la
voz viva de las leyes. La posesion del detentador estaba por lo
mismo reconocida en el comercio cuando había sido garantida
por el magistrado. Era u na especie de propiedad , trasmisible por
venta, por donacion, por sucesion; el derecho era diferente, pero
en el fondo de las cosas era la mismo, pues que se podia disponer
de la possessio tan libremente como del do,ninium : habla sin em-
bargo una gran diferencia en las formas, diferencia que manifies-
ta que no son de la misma época estas dos especies de propiedad,
y que fué en época muy posterior cuando se conoció la necesidad
de proteger por medio del edicto del pretor, las infinitas rela-
ciones que nacen cada dia de las diferentes concesiones del Esta-
do. Esto es lo que ha demostrado perfectamente M. de Sa-
vigny (4).

(1) Appiano, guerra civil, I , 10.
(z) Su tratado de la posesion es sin duda uno de los mejores que se han es-

crito acerca del derecho romano. Citamos la quinta edicion. Giessen , 1827,
en octavo.

(3) Festus. Possessio est , ut definit Gallus Aclius , usus quidam agri , aut
aediGcü , non ipse fundus, aut ager.Son enim possessio et e rebus quae tangd
possúnt , llegue qui dicit se possidere, is suarn rem potest dicere. llague in
legitimis actionibus netno ex jure Quiritium possessionem suam vacare au-
dit, sed ad interdictum venit ut prat;tor his vérbis utatur: uta nune possidetis,
curn fúnditm Que de a.gitür quódme vi , nec clam , nec precario alter ab al-
tero possideatis , ita possidetis. Adversus ea vim fieri veto.

Javolenus. Possessio ab agro juris proprietati distat: quidquid enim ap-
prehendimus, cujus proprietas ad nos non pertinet, aut nec potest pertineri
hoc possessionem appellamos ; possessio ergo usus, ager proprietas loci est.
L. 125. D. de V. S.

(4) Savigny , Besilr , 1. 12 , a Niebuchr , raem. Gehs , t. II , p, 168 y si-
guientes.
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CAPÍTULO IV.

DE LAS LEYES AGRAVIAS.

ROMA en su orígen estaba dividida en dos clases , la una era la
plebe ínfima y miserable; la lira la formaban las grandes familias
patricias, dueñas esclusivas de la tierra y del poder`'.

Los patricios se atribuian la posesiou esclasiva del cl er pu-

blicus (1) , y muy semejantes á los señores feudales , concedian
alguna porcion de sus tierras á sus clientes (2), concesion entera-
mente precaria y revocable cuando quería el donador (3). La ple-
be, por el contrario, no tenia derecho sino á la posesion de al-
gunos pastos comunales.

Tal estado de cosas era profundamente injusto, porque el im-
puesto (census) gravaba mucho mas á los pobres que á los ricos.
En efecto, los patricios se libertaban casi siempre del diezmo que
debian como precio y como reconocimiento del dominio ,' y por
otra parte no pagaban tampoco el impuesto en proporcion de es-
tas posesiones., si, como es muy probable, no se contaba para el
censo sino la propiedad quiritaria (4).

Así que, arruinada por los impuestos la plebe, no tenia sino,
una alternativa—hacerse esclava ó cliente—ó apoderarse de la

(1) Livius, IV, 51, 53.—Danis d' Hal VIII, 70, 73 , 74, X, 32, 37.—Cassius
Iienrina, Quicumque propter plebitotern agro publico ejecti sitnt, ap. Nonre.
Marceli lI, 619.

(2) Patre senatores ideo apellate sum , quia agrorum partes attribuebant
tenecioribus , agliberis propriis , dice Paulo el compendiador de Festus.

1, 3) Bajo este punto de vista esplica Savigny la teoría de la posesion roma-
na que sin esta interpret.acion no hubiera sido sino un contrato enteramente
enigmático. Vthtr, Ú. 123 y 42.

(4) Festus. Censui censendo agri proprie appellantur qui et emi et venire
jure civili possunt.— Pradia (dice Sealigero) sensul censendo decibantur ea,
qua essent rnancupi: qu:r habebant jus civile: qua subsignari apud wrariurn,
apud censorem possent, ut auctor et Cicero in ea pro Caecinna , neque pos-
sessiones ; id est agri , qui non rnancipatione sed uso tenebantur censal cen-
sendu Bici poteraut, neque hoe nomine incensura dicari.

La primera parte de esta nota está tomada de Or. pro Ehieco , c. 32. La
segunda, que sería decisiva, no la he encontrado en el Ur. pro Cocinnur.
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propine	 `y- pri este media . ttlIcéntar el poder*	 e 4.
tado fué el orígen , de todos los alborotos populares en Roma.

El rey Servio , protector de la plebe segun todas las historias
romanas, creó en cierto modo esta clase de ciudadanos, seña-
lándoles tierras (1). Despues de la espulsion de Tarquino, y para
interesar á la plebe en la revolucion , se dió á cada ciudadano
pobre siete jugera de los bienes- del rey (2).

En 298 se repartió entre la plebe el monte Aventino, del que
una gran parte eran pastos comunales (3). Desde entonces prin-
cipió la plebe á salir de su antiguo abatimiento (4) , y por lo
tanto se auineutaron sus exigencias. En vano para prevenir sus
incesantes peticiones se fundaron colonias destinadas á alejar de
Roma los pobres descontentos ; la plebe volvia siempre á sus re-
clamaciones con nuevo ardor y con fuerzas nuevas , mas exigen-
te y mas ansiosa que antes.

Por fin, despues de una lucha de dos siglos , C. Licinio
Stolo y L. Sextio consiguieron que la plebe tuviese participa-
don en el ager publicus, é introduciendo la igualdad en el dere-
cho de poseer, destruyeron el poder político de la clase patri-
cia (5).

Veinte y ocho años despues de la obra de Licinio y de Sex-
tio, era la plebe dueña del gobierno; eI dictador Philon_ habia
hecho publicar la célebre ley que puso el poder en manos de las
tribus: Utplebiscita omnes Quirites tenerent: QUE LAS DECISIONES

DE LA PLEBE OBLIGASEN A TODOS LOS CIUDADANOS (6).

(1) Denis , IV , 9, 10 , 13.—Livius, I, 46.—Nonnius Marcellus, V. i':-
riíim. 202. Estra urgiera in regiones 26, agros viritim liberis attribuit.

(2) Plinio. II. N. , XVIII , t^,

(3) Liyius, III , 31.=-1)enis, X , 31, 32.—Niebuhr , II , 169 , 339.
(4) Livius , IV , 32.
(5) Livius , V . 35 ; X, 13.—Columella , I, 3.—Appiano , guerra civil,

I, 8, ---Pilati de rassui^>, leyes políticas de los romanos , t. II , 1. 16.
(6) Livius . VIII , 12.
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CAPÍTULO V.

RESULTADO DE LAS LEYES LICINIAS.

LAS leyes licinias organizando una clase media de propietarios
contribuyeron á la grandeza del pueblo romano. Kizguese si no
por él hecho siguiente

En 405 (diez y siete años despues de las leyes 'lograrías) con-
siderando el senado que estaba amenazada la república de que se
volviesen en contra suya los aliados, y de quedarse reducida á sus
propias fuerzas, creó 'de repente diez legiones, esto es; cuarenta
y cinco mil hombres de tropas rómanas: «Lo que formaba, dice
»Tito Livio, un 'ejército de soldados ciudadanós tan numeroso, que
»sería muy dificil en nuestros diás reunirle igual en este mismo
»imperio que se estiende á todos los estremos de la tierra ; tan
»cierto es, que solo son hoy mayores su lujo y sus riquezas, um-
»eo objeto de nuestros cuidados y de nuestros trabajos.»

Siendo ya la :plebe propietaria, y.organizada la ciase media,
los romanos marcharon de conquista en conquista. De la domina-
clon de algunas leguas al rededor de Roma, pasaron á dominar
el universo en menos años que habían empleado en terminar sus
disensiones intestinas despues de la espulsion de los reyes.
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CapfTVto

DÉ LAS SÉGUNDAS LEPES AGRARIAS.

D ESGRACIADAMÉNT,,J para Róma las conquistas que la enrique-
cieron, destruyeron su coñstitucion fundada en la igualdad de
los crtldaclanos, la que supoinia la posible i iáaldad en las fortu-
nas. Lit Iflstitueion Ire' un censo ,senatorio, puso á 108 ricos en es-
clusivá posesion de la administracion en la que aumentaron sus
grandes fortunas con el botin de la gúerrá y el despojo de las pro-
vincias de una manera desmesurada (1).

Los. nobles y los ricos , dueños del senado , teniendo el con-
sulado en sus manos (2) , teniendo sujetos á los aliados p g r el te-
mor , á los caballeros por el interés (3) fornáaion una faccion po-
derosa que , despreciando las leyes , concentró la propiedad en
sus avarientas manos, y reprodujo un nuevo patriciado con to-
dos los defectos que distinguen la nobleza del dinero de la noble-
za de sangre.

Despees de las leves de Licigivo se habían hecho tambien al
pueblo algunas .distrluciones de tierras (4) , pero los ricos se ha-
bían repartido entre sí las inmensas llanuras conquistadas, que
eran una parte considerable de la Italia (5). Aun hicieróu mas;
unas  veces por compra, otras por violencia, se apropiaron las
heredades de sus vecinos pobres. Dueños de poblaciones enteras,
reemplazaron para el cultivó los hombres libres con esclavos,
siendo de este modo para ellos mas ventajoso , ,porque los es-
clavos no tenían la carga del. servicio militar ; así poco á poco
fueron desapareciendo los labradores pobres, arruinados por
los gastos y las fatigas de la guerra ;y arrojados de la herencia
de sus padres por la miseria , la usura y la violencia.

(2 ^
(3)
(4.)

mo ,

(5)

Salustio,
Salustio ,
Salustio ,
Polyvio,

IV , 3, 5.
Livio IV

Jug.,31,41.
Jug. , 68.
Jug. , 40, 42.
II , 21,—Livio XX..XI , 4 , 49; XLII , Valekio :Vlaxi-

, 57, VI, 5, 37, XLII, 19.
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Appiano en su guerra civil, pinta así la destruccion de las
clases medias. «A medida que los romanos subyugaban una par-
»te de Italia, se hacían dueños de una parte de tierra; en ella
»fundaban ciudades ó bien poblaban con colonos las que ya exis-
»tian; de esta tierra conquistada la parte cultivada se vendía ó
»se arrendaba á los colonos. La parte inculta, ordinariamente
»muy considerable, se abandonaba sin dividirla á los que la
»quisiesen cultivar pagando un cánon anual que consistia en el
»diezmo de los granos y en la quinta parte de los frutos. Babia
»además un impuesto determinado por el derecho de aprovechar
»los pastos para el ganado. Quisieron los romanos multiplicar
»la raza italiana, raza sufrida y valerosa para aumentar el nú-
mero de los soldados ciudadanos; pero sucedió lo contrario de

»lo que se habia previsto, porque los ricos, dueños de la mayor
»parte de las tierras á que no se había marcado límites y alenta-
»dos por la duracion de su posesion, compraron de buen grado
»ó se apoderaron por fuerza de las heredades de sus vecinos

»pobres, y transformaron sus campos en inmensos feudos. Em-
plearon esclavos para labradores y pastores, para evitar que

»privase de la agricultura á los hombres Iibres el servicio mi-
litar, siendo estas posesiones las mas productivas por la rápida

»multiplicacion de los esclavos que estaba especialmente favore-
»cida por la exencion del servicio militar. Los ricos se hicieron
»desmesuradamente ricos, y los esclavos se multiplicaron rápi-
»damente; pero la raza italiana se empobreció y aniquiló, tra-
»bajada por la miseria, el impuesto y la guerra. Si el. hombre
»libre sobrellevaba alguna vez tan grandes desgracias, se vela
»obligado á sucumbir en la ociosidad , porque siendo los ricos
»dueños de la tierra, preferían cultivarla por esclavos y no ad-
»mitian á los hombres libres» (1).

Tiberio Gracco quiso poner remedio á este mal que traia con-
sigo la ruina de Roma (2). Mas decidido que el prudente Le-
lio , atacó el mal en su raíz, é hizo pasar una ley por la cual
indemnizando los derechos adquiridos, se limitaba la posesion del
ager publicus, conforme á las leyes licinias, al maximum de qui-
nientos jugera (3). Lo restante debla repartirse entre los ciudada-
nos pobres, con solo las cargas ordinarias (4). Así que por me-
dio de un golpe atrevido de política reorganizó en Italia la cla-
se media (5) , y restableció al mismo tiempo. el medio menos one •
roso para aumentar los ingresos del Estado.

(1) Salustio , Jug. , 4.1.— Livius VI, 12.— Plinio, A , N. , XVIII, 7, a.-Séneca , Ep. , 89-- Florus I , 21.— Quintiliano, Declam. 13. 2.
(2) Antes de Niebuhr un autor cuya obra es poco conocida, Pilati de

Tassulo , Leyes políticas de los romanos , t. II , cap. 16 , habia determina-
do con exactitud cuáles eran entonces las leyes agrarias, y cual fué el fin
que se propuso el noble corazon de Tiberio.

(3) Appiano I, 9, Guerra civil.
Plut., T. Gracc., C. 9.

(5) Gracehns colonos deElit municipiis, vel ad suplendum numerum el-
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Tiberio pagó con su cabeza su atrevida empresa, sin que le
salvase su carácter sagrb.' ajá fu€ tarnhltln corno su hertano.
asesinado por una aristocracia corrompida. Despues de la muer-

W

	

	 te de estos dos hombi`es que hablan querido reorganizar una
clase media entre la esclavitud y la gran propiedad, que aumen-
tándose todos los dias se hacia cada vez mas imposible, se con--

4 virtió la república en un pueb)o de ricos y de miserables ; todos
igualmente corrompidos ó por la estremáda miseria ó por la estre-

e^

	

	 orada opulencia. Cuando Maribllamó á servir bajo sus banderas á
los proletarios y los capitelensi, no lo hizo por ambicion sino por

i r 	 necesidad (1): porque ya no había ciudadanos romanos (2).
Las grandes propiedades han perdido la Italia, escribia Pli-

nio, ¡y ahora pierden las provincias! grito penetrante de un
patriota que lela en el porvenir. (3).

vium, vel.... ad coercendos turnultus, qui subinde movebantur. Proeterea
legem tulit he quis in Italia amplius guara duocenta jugera possideret, inte-
ligebat enim contra jus esse, rnajorem modum possidere , quam qui ab ipso
possidente coli possit. Sicul. Ptae. , de Cond. agror. (Goes. , p. 2).

(I) Salustio, Jug., 86.—Plut., Karius , C. 9.—A. Gillius , XVI , io.-
Valerio Maximo,, II, 3 , 1.

(2) Segun el tribuno Filipo, no babia en Roma sino dos mil personas que
fuesen propietarias; á su lado vivian en la indigencia trescientos mil hom-
bres á merced del primer comprador. Ciceron de o f fit. , 11, 21.

(3) Plinio , II. N. XVIII , 7.



CAPiTVLO VII.

CÓMO DESAPARECIÓ EL ager publicus.

CUANDO un :hombre ha llegado á ser el representante de las des-
gracias de un pueblo , matar á aquel es un mal medio de destruir
los motivos de queja de este ; es la ilusion de loes entendimientos
limitados de los políticos poco previsores. La sangre de Graco po-
dia atemorizar á la plebe , pero esta necesitaba vivir de cualquier
modo que fuese y no podia vivir no habiendo en Roma sino gran-
des propietarios y esclavos cultivadores.

La plebe se alistó , pues , bajo las banderas de los ambiciosos
para obtener por la fuerza la propiedad que las leyes la negaban.
Una colonia sirvió de recompensa á una legion victoriosa; des-
pues ya no fué solamente el ager publicus , sino la Italia entera,
lo que se puso á merced de las legiones. Sila distribuyendo tierras
á cuarenta y siete legiones fué el primero que dio tan terrible
ejemplo (1), y de un solo golpe aniquiló la república (2).

César siguiendo los pasos de Sila estableció mas de ciento vein-
te mil legionarios (3). Antonio siguió á César (4); durante su triun-
virato dió á sus soldados diez y ocho ciudades de las mas flore-
cientes (5),y siendo emperador fundó solo en Italia veinte y ocho
colonias (6).

En esta mezcla de asignacion y proscripciones desapareció ea-

(1) Appiano , Guerra civil , I , 96, 100.—Plut. , Sylla , 31 , 33.—Florus,
III, 21.

(2) Ciceron, de ofGcc. , II, 8, Nec yero unquam bellorum eivilium semen
et causa decrit durrt hornines perditi bastan' illam cruentam et meminerint
cf. sperahunt.... Ex quo debet intellegi talibus praerniis propositis, nunquam
defutura bella civilia. Itaque parieles urbis modo stant et tnanent, fique ip-
si jam extrema sedera metuentes : rem vero publicara penitus amssimus.

(3) Appiano, Guerra civil , I1, 94, 119, 120, 135. 141 —Suet. , iri Julio,
e. 20, 38.—Ciceron , ad famil, XI11, 8; ad Att., II, 16. —Agrar., II, e. 16.

(4) Ciceron , Filip. V, 2, 3.
(5) Appiano IV, 3, cita Capua, Rhegium , Nuceria , Ariminium.—Ap-

piano V, 3, 12, 16, 19, 20, 22, 23, 27, 53.—Dio Cass. 47, 14, 48, 2-8.—
huet., oct. , 13. --Vell. Pat., II, 74.—Florus IV, 5.—Vfrgil. Eclog. 1.

(6) Suet., ec. d.$.—Hyginus de hmit. Cona. (Goes.. p. 160).
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si entes amen¡te +e ~7~41+4 J pa ►4uC. de él caed se,
confundió en los bienes imperiales Vundi patrimoniales, reí pri_
vate): sin embargó; la causa del mal, la acumulacion de la pro-
piedad, se hizo, mayar que nunca. César se vió obligado á tomar
medidas para evitar que siguiera disminuyéndose la poblacion de
la Italia (a), medidas inútiles entre la plebe y los ricos; únicos pro-
pietarios en un pais sin jndustria , no había lugar para la clase
media que es en la que cñsiste'la-•ftferza-d« los imperios. No po-
día existir.

(1) Los agrimensores no conocian ya sino porciones insignificantes del
ayer publicus.—Sicul. Flaco., De emula. agror., p. 2.—Frontimus, de Con-
trov. , p. 42.—Aggenus, in Front., p. 60.

(9) Suet., in Jul., 43. Octoginta autem civicum millibus in transmarinas
colonias distributis , ut exhausta quoque urbis frecuentia suppeteres , sanxit:
ne quis civis mejor annis viginti minorve xi qui sacramento non teueretur,
plus triennio continuo Italia abesser; neu quis senatores filius , nisi contu-
bernalis , aut comes inagistralus peregre protiscisceretur : neve hi qui pe-

. cuariam facerent, miau$ tertia parte puberum ingenuoruto ínter pastores
haberedt.
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CAPiTULO VIII,

DE LA PROPIEDAD ITALIANA (1).

RUMA participaba de la idea dominante en todos los pueblos de
la antigüedad, á saber, que el derecho de una nacion no protegia
sino los miembros de aquella nacion. El estranjero no tenia, pues,
en Roma derecho ni proteccion alguna; era un enemigo (hostis) (2).
No habia, pues, union legítima, ni poder paternal, ni propiedad
sino en la familia y en la propiedad romana: el extranjero no po -
dia nunca casarse en Roma ni adquirir propiedad; adversos hos-
tem mienta autoritas esto.

Cuando Roma conquistó la Italia aplicó estos rígidos princi-
pios en su conducta con los vencidos ; y lo que Cayo y Ulpiano
manifiestan acerca del derecho de los peregrini y de los dediteces,
dá una idea aproximada de la condicion de los pueblos conquis-
tados. Pero desgraciadamente no tenemos sino muy incompletas
noticias sobre la situacion política de los pueblos de Italia duran-
te los doscientos cincuenta años que precedieron á la reorgani-
zacion general de la Italia por la ley JULIA en el año 664. De esa
época nada mas se sabe que conjeturas.

La condicion de los italianos no era igual en todas partes: los
unos estaban absolutamente escluidos de toda relacion civil y po-
lítica con la villa Reina; no podían unirse en matrimonio á las fa-
milias romanas, ni podían adquirir el dominio quiritario; eran
considerados como estranjeros (peregrini) (3).

Los latinos tenían el Commercium (4) lo que les hacia capaces

(1) Saoigny Veber die Entstchungund. Fortbi ung des Latinitce. Zeits,
V, 229 y siguientes. M. Giraut ha hecho un análisis muy exacto de esta me-
moria. Investigaciones sobre el derecho de propiedad , t. I, 28i-293.-
Walter, Gesch. De Min. Rechts., t. I, c. 8, 9, Ileraclea. Zeits, t. 1X, pá-
gina 300 y siguientes.

(2) Festus, V. Hostis.—Varro de L. L. IV. p. Multa verba aliud nunc os-
tendum aliud ante significabant, ut hostis. Nam tum eo verbo dicebant pere-
grinum qui sois legibus uteretur: nunc dicunt eum quena dicebam perduclern.

(3) Gaius, 1, 79.—Séneca, de Bene f ciis , 1V. 35.
(4) Ulpiano , XIX, 5. Commercium , est emendi vendendique in vicem

jes.--Livius, VIII, Ida.
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para ser: ppopiet u, ..Quériti rn , , y<. de, bager . todo aquello á
que tenian derecho los ciudadanos romanos en cuanto á la con--
servacion ó enagenaclon del dominio , tales como la mancipa-
clon (1) la cessio in jure, el nexsurn, la vindicado; asimismo tenian
derecho á dar ó recibir por testamento, porque haciéndose el tes-
tamento en la forma de la mancipatio se consideraba como un mo-
do de adquirir comprendido en el commercium (2).

Los que además del cornmerciwp tenian el derecho de connu-
bium (3) , que traía consigo el poder paternal , la agnacion y la
succesion ab intestato que era una consecuencia de la agnacion, so -
lo se distinguian de los ciudadanos romanos en sus derechos po-
líticos ; en la capacidad civil no había la mas pequeña diferencia.

(1) Ulpiano, XIX, 4. Mancipatio locum habet inter cives romanos et latinos,
coloniarios, Latinos que Junianos, eos que pereginos, quibus commercium
datum est.

(2) Ulpiano , XX, 8. f.atinus Junianus et familia entor el testis et ubri-
pens fiere potest quoniam curra eo testamenti factio est. XXI, is. Latirme
babel quidem testamenti factionem.

(3) Ulpiano, tít. V.
.,,

+ ^^
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CAPÍTULO IX.

.EMANCIPACION DE LA 1TALIA.

EN el siglo VII era Roma hacia mucho tiempo la soberana
de la Italia , pero no era idéntica ni aun parecida la situacion de
los pueblos sometidos; unos habian obtenido el derecho de ciudad
con condiciones mas ó menos favorables', como las colonias nu-
merosas que poseian puntos importantes y aseguraban como pla-
zas fuertes la supremacía de la metrópoli ; otros pueblos depen-
dientes de Roma que la servian con legiones auxiliares , equipa-
das y mantenidas á su costa, tenian todas las cargas de la guerra,
sin tener parte en los beneficios de la victoria; tal era la posicion
de los latinos , iguales en otro tiempo á los romanos , y la de los
soca ó fcederati, pueblos, cuya condicion política era muy dife-
rente, pero que hablan obtenido igualmente todos los derechos
civiles, el jus commercii y el jus connubü (1).

Roma habia tambien concedido fácil participacion de los de-
rechos políticos; eran ciudadanos romanos los magistrados de las
ciudades latinas al concluir, sus funciones , medio seguro de ab-
sorver toda superioridad local. Mas adelante se concedió el dere-
cho de ciudad á todo latino que se inscribia en el censo con tal
que dejase en el pueblo de su nacimiento un hijo destinado á reem-
plazarle (2); sin embargo, estas concesiones no eran mas que un
paliativo que no podia curar un mal que se agravaba cada día.
La esclusion do los derechos políticos era una herida siempre
abierta é incurable en !os pueblos esclusdos.

Por la ley invariable que sujeta la condicion política de los in-
dividuos á la condicion de la propiedad, la inferioridad de las na-
ciones italianas , que á pesar de tener propiedad , estaban priva-
das de los derechos de ciudad , era una situacion contraria á la

(1) Este hecho importante resulta de un fracmento de biodoro descubierto
por Angelo Mari. Exc. XXXVII , 6.

(í) Liv. XLI, 8. Lea sociis ac nominiis latini , qui stirpem el sese domi
relinquerent, dabat, ut vives romani fierint. —V. Savigny, Volkeschuss dei'
Ta/; von Fferaclea. Zeits, IX, p. 310,
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naturalez&, y que ¡antes ó despees Babia de traer necesariamente
consigo una reívo tmirn que elévase Ja Ilalisi`al nivel de: -Roma ,( t)..
Gracco guiso que se concedieran á lol latinos los derechos de
dadanos romanos (2) , y no pudo conseguirlo; peto los pueblos la-
tinos abandonando sus desiertas ciudades , corrieron á hacerse
inscribir en masa en él censo romano para estas comprendidos en
el número de los ciudadanos (3).:Era cruel , en efecto , que des-
pues de haber vertido su sangre bajo las banderas de Roma, estu-
viesen escluidos de los derechos políticos de una ciudad . , á cu-
ya grandeza habian contribuido (4).	 .

La ley Licinia Mucia (año. 667) qué mandó que se revisasen
exactamente las listas del censo, y fuesen inscriptos eh sus res-
pectivos municipios los que • se encontraron inscriptos fraudulen-
tamente en Roma, ocasionó en Italia una gran agitacion (5), que
á la muerte de Druso se convirtió en una guerra social, que des-
pertando el antiguo odio Samnita puso á Roma al borde de su
ruina (6). Al fin fue preciso ceder; á los cinco años de la ley Li-
cinia Muela se concedieron á los latinos los derechos políticos, y
algunos años despues á toda la península : Roma, la señora de la
Italia, no era ya sino su capital (7).

Concedidos á la propiedad italiana los privilegios del dominio
quiritario , y habiendo desaparecido en Italia el ager publicus,
no quedaron en el mundo romano mas que dos especies de pro-
piedad; la propiedad italiana (Dorninium) y la propiedad provin-
cial (Possessiones); el dominio quiritario, la exencion del impues-
to directo (8) y la libre administracion municipal constituyeron

(1) Ven. Pat., 1I, 15, 16.
(2) Vell. Pat. , II, 2, 6.—Vall. Max., IY, 5, 1.—Appiano, Guerra civil,

I, 21, 24.—Plus. , T. Graccüus, V, 8.
(3) Livius. XXXIX, 3; XLI, 8, 9; XLII, 10.
(4) Vell. Pat., II, 16. Quorum (de los aliados). Ut fortuna alrox ita causa

fuit justissima. Petebant enin euro civitatem cujus imperium arrnis tuebantur,
per omnes annos atgne omnia bella duplici numero se militum equitumque
fungi, neque in ejus civitatis jus recipi quae per eos in id ipsum pervenisset
fastigium , per quod homines ejusdem et gen tis sanguinis : ut externos alie-
nosque fastidire posset.

(5) Ciceron , pro Balbo, 21, 24. Pro Sextio, 13. Pro Cornelio, c. 21. De
officiis, III, 11.—Asconius, in Cornel , c. 21 (ed. Orelli, p. 67).

(6) Appiano, Guerra civil, I, 35, 39.—Florus, III, 17, 18.
(7) Lex Julia del año 662. Appiano, 1, 49, 53, 68.—Cic., pro Balbn, c. 8.

—A. Gell. , IV, 4.—Lex Plaulia del año 663.—Cic., pro Archia, c. 4, 7.—
Cíc., ad famil., XIII, 30.—Vell. Pat., 11, 16.

(8) Per Italiam ubi nulos agrorum tributarius est, dice Simplicius (ed.
Gces, p. 76). El impuesto sobre la propiedad inmueble no podía recaer sobre
las propiedades de los ciudadanos , porque hubiera sido una contradiccion de
las ideas romanas; el impuesto á que estaba sujeta la propiedad inmueble, su-
ponia entre los romanos la concesion del usufructo , conservando la propie-
dad la república , y era el reconocimiento del dominio directo 6, si así puede
decirse , de la soberanía del Estado.

Habla un impuesto en proporcion de la , riqueza stipendium (Tacit., ann.,
XI, 22) ; pero era un inij uesto personal que como el censo romano no acep-
taba la propiedad si no con relacion á la persona. Véase tambien L. 7, De Pn-
blic, el Vestiq., I), XXXIX. 4, •..
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la preeminencia de la Italia, el jus italicum; este era el sello polí-
tico de la propiedad romana, que fué alguna vez concedido (1)
por privilegio á ciertas ciudades de las provincias.

La inmunidad de la propiedad quiritaria se convirtió en la franquicia alo-
dial. La idea de los impuestos directos sobre la piedad de los ciudadanos que
no sean el reconocimiento de una concesion , sino la parte que cada uno paga
al Estado por interés general, es una idea muy moderna, y que empezó en
Francia en 1789.

(1) Domninicy, de prcerogativa allodiorum, t. 2, 3.—Savigny, Veber,
das jus itaticum, Zeits., V, p. 24.2 y siguientes, y el resúmen que dió de ella
11 í. Giraut , Investigaciones sobre el derecho de propiedad, p. 293, 312.—.
Savigny ., Veber die Reemische Stener verlassung unter den Kaisern, Zeits.,
VI, p. 320 et ss. Geschichteder Rcemischen Rechts,1. 1, p. 51; IV, p. 466.
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CAPÍTULO X.

DE LA PROPIEDAD PROVINCIAL.

T^^L territorio de las provincias conquistadas quedaba agregado al
dominio del Estado, perdiendo sus habitantes con la propiedad
de la tierra sus leyes, sus franquicias y sus magistrados (1). Los
procónsules ejercian sobre los vencidos un poder absoluto. Las
oraciones de Ciceron contra Yerres , por ejemplo , son una san-
grienta acusacion de la avara ferocidad, que era entonces la pri-
mera condicion del carácter romano (2).

Una parte de la tierra conquistada se vendia ó arrendaba pú-
blicamente por los censores (3) , y la otra se dejaba á los antiguos
poseedores , mediante un cánon impuesto sobre la misma tierra
tambien arrendáda (4). Los caballeros , á quienes se adjudicaban
comunmente los impuestos, especulaban con las tierras y las ha-

(1) Liv. 1, 38.
(2) Salviano, de Gua). Dei, lib. VII, ed. Baluze, p. 168. Praetereo awari-

eice-,inhumanitatem, proprium, est _Romanorum pene omnium malum.
(3) Ciceron, in Rull., I, 2, 3; 1, 19, 21,—Tacito, ann. XIV, 18.—Flygi-

nus, de condit. agror. (ed. Goes, p. 205). Quwstori autem dicuntur agri,
quos populos romanus devictis pulsisque hostibus possedit mandavitque
quaestoribus ut eos venundarent qum centuriae nunc appellantur Plinthi, id
est laterculi. Easdem in quinquagenis jugeribus quadratas cluserunt limiti-
bus, atque ita certum cuique modum vendinderunt.—Vectigalis autem egri-
sunt. obligati, quidam reipublicae populi romani , quidam coloniarum aut
municipiorum , aut civitatum aliquarum, qui et ipsi plerique ad populum
romanum pertinentes, ex horte captí partitique ac divise sunt per centurias,
aut assignarentur militibus, quorum virtute capti Erant amplius quani desti-
natio modi quamve romanorum militium exigebat numerus. Nam qui super-
fuerant agri vectigalibus subjecti sunt, alii per anuos quinos, alii yero man-
cipibus ementibus , id est conducentibus in anuos centenos; plures yero, fini-
to illo tempore, iterum venduntur locanturque ita ut vectigalibus est consue-
ludo. In quo tamen genere agrorum sunt aliquibus nominatim reddilae posses-
siones. Ii habent scriptum iu formis quantum cuique eorum restitutum sit.
Ibi agri qui redditi sunt , non obligantur vectigalibus , quoniam scilicet prio-
ribus nominis redditi sunt. Mancipes autem qui emerum lege dicta jus vecti-
galis ipsi per centurias locaverunt aut vendiderunl praximis quibusque pos-
sessoribus.

(4) Cic., in Yerrem , II1 (IV), 6, inf. , cap. XI, nota primera.
8
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clan valer s'por sus esclavos con gran perjuicio de la pobla-
cion libre que no podia sostener concurrencia alguna con lo cul-
tivado por esclavos (1).

Este dominio directo del Estado en las tierras conquistadas
influia notablemente en el derecho de propiedad provincial; pues
á no ser que fuese una ciudad libre ó privilegiada con el jus

italicum (2) era siempre propiedad del pueblo romano.
In eo solo, dice Gay) II, 7. Domiaiunz populi wnzani est vel

Ccesaris, nos autenz possessionem tantum et usufructum lzabere c v i-

demur (3).
El detentador de las tierras provinciales no era mas que un

simple poseedor sin tener la propiedad como el detentador del
aber publicus en Italia (4); por consiguiente no podia consagrar-
la ni enagenarla jure quiritium, ni someterla al nexsus á la man-
cipacion , á la usucapion (5); pero sin embargo podia disponer de
ella, empeñarla y aun prescribirla naturalmente , útilmente , es
decir, con la proteccion jurídica del gobernador que en las pro-
vincias ejercia las funciones de pretor (6). Por último, la diferen-
cia que existia entre la propiedad romana y la provincial acabó
por consistir mas bien en la forma que en el fondo de las cosas.

(1) Florus, III, 9,— Xggen Urb. , de Controv. agror. (Gres., 71). In pro
-vinciis, pracipue in Africa.... saltus non minores habent privati guaro rei-

publica3 territoria. Quinimo multi saltus longe majores sunt territorus. IIa-
bent autem in saltibus privati non exi;uum populum , amplos eliam vicos
circa villani in modum manicipiorum.—Plinio, II. N., X VIII, 7.

(2) Livius , XXIII, 32; XLV, 29.—Cujac. Obss., X, 35.
(3) Utique Lamen , añade Gayo , ejus modi locus Hect non sit religiosus

pro religioso habetur, quia etiam quod in provinciis non ex auctoritate popu-
li romani consecratum est quamquam proprie sacrum non est tamen pro sa-
cro habetur.—Y Teofilo, Inst. 11, 1, 1. to. «Los que antiguamente por con-
»cesion del pueblo ó del príncipe obtenían tierras tributarias, no eran pro-
»pietarios de ellas; el dominio pertenecía al pueblo ó al emperador, pero ellos
»tenian el usufructo y la posesion mas completa; podian transmitir entre vivos
»6 dejar á sus herederos; solo los propietarios de las casas y de las tierras itá-
»lias tenian verdadero dominio.—Así sucedia antiguamente; ahora por una
»constitucion de nuestro ,emperador (L. un., c. de usuc. transf.) no hay di-
ferencia alguna entre las tierras itálicas y las tributarias. Por tanto si un

»propietario me entrega una cosa de su propiedad, sea a título de donacion,
»de dote ó cualquier Otro, como por ejemplo la permuta, es indudable que
»me transfiere el dominio.» Bynkershockli, De robas rnancipi, c. 9 in opp. 1,
I , p. 313.

(b) Cic. ad All., VI, 1, 12. Liber Simplicii (Goes., p. 76). Prima conditio
possidendi han est per Italiana, ubi nullus agrorum tributarias, sed aut colo-
nieus, aut municipalis, aut alicujus casteli, aut cona iliabuli, aut saltus pri-
vati. Al si ad provincias respiciamus, habent agror colonicos gulden, imniu-nes habent et colonicos stipendiarios'; habent autem provincia et municipa-
les agros, aut clvitatum peregrinarum, et stipendiarios qui nexum non ha-
bent , neque (possidendi) ab alienationem quia (possident) possidentur tan -tum á .privatis , sed alía conditione (e) vene unt. Sed nec tnaneipatio eorum
legitima potest esse ; possidere enim ilis quasi fructus tollendi causa et pra s-
tandi ,tributi conditio concessa est.

(5) Gaius III, 27, La.-lnsI, Praem. de usucap,
(6) Galas II, 7, 46.—Ulp. XIX , 1,--L. 12, 1, a , U. cle Public,--Plinio,.Ep. II. 48.
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cho tiempo la inferioridad política de las provincias fue el impues-
to. In provinciis dice Aggemts Urbicus (i) , wnnes etia n privati
agri tributa at que vectigalia persolvunt. El impuesto sobre la pro-
piedad inmueble era la consecuencia del principio que reservaba
al Estado el dominio, el vectigal era en cierto modo el alquiler u
arrendamiento que los habitantes 4c las...,provincias pagaban por
sus posesiones á Roma que . les coñcédiá su usufructo (2).

(1) Goes. , p. 47.
(2) M. de Savigny, despues de haber participado de la opinion que aquí

emitimos (Zeits. V, p. 254), no considera este dominio del Estado sino co-
mo una hipótesis ingeniosa inventada por los jurisconsultos para esplicar cl
origen de los impuestos (Zeits. VI, p. 355, nota 3). Esta es Cambien la opi-
nion de Niebuhr, Rama. Gesch. lI, 315. No vemos motivo alguno para no
admitir como verdadero y conforme al carácter romano lo que dicen Gayo y
Teofilo.

•
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CAPÍTULO XI.

DEL IMPUESTO EN LAS PROVI CIAS.

^
1
^ cada provincia eran diferentes los impuestos (1) ; pero en

casi todas habia un impuesto personal (tribrituin) y un impuesto
sobre los bienes (c 'ectibal). Este último impuesto, aun cuando en
algunos puntos se pagaba en dinero, generalmente se pagaba en
frutos; solia consistir en la décima parte de los granos y . la quin-
ta de los demás productos (2).

Las exacciones de los publicanos eran tan vejatorias que Cé-
sar convirtió el pago de los diezmos del Asia en un impuesto de-
terminado. Respiró aquella provincia cuando pudo verse libre de
los publicanos recaudando los diezmos por sí misma. La dureza
del impuesto consiste mas bien en la manera de exigirle que en
su cantidad (3).

Pagaban ademas las provincias derechos de puerto , de mi-
nas, de salinas;--la conservacion de las flotas y muchas veces
la construccion y el equipo de navíos enteros,—los gastos de los

;;t) Cic. , in Ver. I11 (1V), 6.—Inter Siciliam ceterasque provincias , in
agrorum vectigalium ratinne, hoe interest, quod ceteris aut impositum est
vectigal certum , quod estipendiarum dicitur, ut ilispanis et plerisque PaPno-
rum , quasi victoriae praemium ac pama belli; aut censoria locatio constituta
est , ut. Asia lege Sempronia; Sicilia civitates sic in amiritiam fidemque re-
cepimus , ut eodem jure essent quo fuissent ; eadem condilione populo ro-
mano parerent qua suis antea paruissent.

Perpauca' Sicilia civitates sunt bello il majoribus nostris subactae; qua-
rum ager cum esset publicus P. Romani factus, lamen illis est redditus. Is
ager il censoribus locari solet. Faderalae civitates duae sunt quarum decuma:
venire non soleant, Ríamertina et Taurominitana; ituinque praeterea sine fae-
dere, immunes civitates ac liberas, Centuripina , Halesina , Segestana , Ha-
lieyensis, Panormitana ; praeterea omnis ager Sicilia civitatum decuma-
nus est.

(Q) Hyg. , de Limit const. (Geles., p. 198). rlgr i autem vectigalis multas
habent constituciones. In c^uibusdam provinriis frurtus partem constitutam
praslant : atii quintas, ali septimas; nun multi pecuniam; et hoc per soli
wstimationem. t:erta enim pretia agris constitula sunt, ut in Pannonia arvi
primi, arvi secundi, sylvaP glandiferae, sylva vul;;aris pascua'. His omnibus
agrls vectigal ad modum ubertatis per singula jugera constitutum.

l31 App. , Guro'. Civ., V, I.—Dio Cassius , t t.II , 6.
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cuarteles dtrient'.s de ~reos 1 almacenes .mi
res , las cargas públicas;—la subvenclon que tenia el pretor que
unas veees . -5, ba en° frutos (i) y otras en dinero, fijando á
su arbitrio el pretor la cantidad de dinero que equivalía á los
frutos (2),—los trasportes, causa perpétua de vejaciones. Pagaban
además el impuesto en dinero,--vestuarios y caballos; estaban su-
jetos además á cargos municipales muy pesados y que no esta-
ban compensados con la libertad de adrininistracion.—Finalmen-
te, pagaban impuestos estraordinarios sobre la propiedad inmue-
ble , el aurum coronariur é infinitas socaliñas que inventaba la
avaricia de los pretores y que agobiaban y empobrecian las pro-
vincias para aumentar en Roma los placeres y satisfacer la ava-
ricia de los publicanos.

«Non peculatus cerario factus , peque per vin sociis ereptte pe-
»cunic , 'quo?quanquam gavia sunt, lamen consuetudine pro ni-
»hilo habentur (3) ¿qué podría yo añadir á estas palabras de Sa-
lustio?

(1) Frumentum in cellam. Cic., Verr. , III, 8.,
(2) Frumentum s stimatum. Cic., in Verr., II, 1, 38. Asconius in Cic.

—Livius, XLIII, 2.
(3) Es preciso leer las Verrinas y la carta de Ciceron á Quintas su her-

mano (I, 7). En ellas se encuentran curiosas noticias acerca del estado de !ae
provincias en tiempo de la república.
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CAPÍTULO XII.

DE LA REYOI.UCION IbíPEHIAL.

L revolueion que creó el gobierno imperial consumó la reu-
nion de todos los poderes en las manos de un hombre. La auto-
ridad de las diversas magistraturas de la república, la autoridad
del senado , el carácter sagrado y el veto de los tribunos, el po-
der legislativo y soberano del pueblo ; todos los poderes tanto
mas absolutos cuanto que estaban destinados á equilibrarse en-
tre sí por una independencia mútua, se reunieron en la persona
de los emperadores poniendo en sus manos el poder Absoluto.

Las clases medias diezmadas por la prolongacion de las guer-
ras civiles no podian oponer resistencia; la plebe hambrienta que-
ría tan solo pan , los ricos tranquilidad ; todo en fin contribuia
al despotismo (1).

(t) Tacito, Ann., I, 3.—Dio Cassius, Liv. 53.
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CAlotruLo ' lun.

LA ITALIA Y LAS PROVINCIAS EN TIEMPO DEL IMPERIO.

LAS preeminencias de la Italia debian causar recelos al despo-
tismo imperial. Los privilegios de la propiedad quiritaria, la exen-
cion del impuesto directo y la organizacion municipal sobre todo,
recordaban demasiado la libertad romana. Italia fué pues conver-
tida por los emperadores en una provincia.

Augusto habla comenzado la revolucion encargando á la cu-
ria la eleccion de magistrados hecha hasta etattódtes en la libre

..asamblea delodos los ciudadanos (1). Augusto fué tambien el
primero que atacó las franquicias de la propiedad romana con dos
gravosos impuestos, la vigésima parte de las sucesiones (2) y la
centésima de las adjudicaciones (3), que pesaban sobre la propie-
dad en sus mas frecuentes trasmisiones.

Adriano consagró en el órden político la revolucion comenza-
da por Augusto , entregando la administracion de Italia á cuatro
magistrados consulares (4); Caracalla para estender en las pro-
vincias el impuesto de la vigésima parte (5), y los impuestos in-
directos con que se habla sobrecargado á Italia , hizo comun á
todas las provincias el derecho de ciudad romana , rehusado en
otro tiempo á los reyes,—vano oropel, ya en aquella época que
no tenia valor alguno sino para el fisco.

Por el contrario , no se estendió á las provincias el impuesto
sobre la propiedad inmueble, último vestigio de su antigua gran-

(1) Suetonio, aug. , c. 46.
(2) Dio Cassius, LV , 25; LVI, 28. Plinio, paneg., 37, 40: Vicesírna

reperta est tributurn tolerabile et facile ha redibus dunlaxat extraneis, domes-
deis gave.

(3) Suetonio, caligula, 16.
(4) Spart. , in Adriana. Marco Aurelio sustituyó los cuatro magistrados

por los juridicii (que ejercian las mismas funciones bajo un nombre de me-
nor importancia). Julio Capitolino, in 1^larc.—Aureliano confió toda la Ita-
lia, como si fuera una sola provincia, á Tetricus con el título de corregidor.
Treb. pollio, in Tetrie.

5) Dio Cassius LXXVII, 9, los llenaba de honores porque quería enri-
q uecerse , estendiendo los derechos de ciudadanía para que fuesen mayores
les ingresos del fisco.

45
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deza que comervil la Italia hasta Maxitniano (1). Tan solo se
cambió la condicion de los individuos (2) pero no la de las
tierras.

Continuó pues siendo diferente la propiedad quiritaria de la
propiedad provincial. Esta diferencia no era ya sino un recuerdo
político, pero existió largo tiempo aun en el derecho civil , que
generalmente conserva mas de lo pasado que el derecho po-
lítico.

(1) Savigny, Yeber die Ro. Stener verfassung, Zeits., t. VI.
(2)

Room.
 Desde entonces ya no hubo mas latinos que los manumitidos (Latrni

juniani) y sus hijos (esta latinidad era mas bien una inferioridad política que
una incapacidad civil) , así corno tampoco hubo ya mas pereyri.ni entre los
súbditos del imperio que los manumitidos deditieios.—Savigny , Veber die
Latinitaet, Zeits., Y, 210.

♦ te

•
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CAPÍTULO ittV.

DE LAS REFORMAS DE JUSTINIANO.

JUSTINIANO al anular estas diferencias que tanto, le incomoda-
ban (1) y que no comprendia , hizo lo que el árabe , que destruye
silo compasiod las lápidas de los sepulcros egipcios para colocar
sobre ellas su miserable tienda, y se rie desdeñosamente de aque-
llos signos estaños lengua santa desconocida para él.

(1) L. un., de nudo jure quiriturn toltendo, C. Just., VIII, 75.
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CAPÍTULO XV,

ORGANIZACION MUNICIPAL EN TIEMPO DEL IMPERIO (1).

LA concesion del derecho de ciudad romana á todas las ciuda-
des del imperio destruyó para siempre las antiguas distinciones
de municipios , prefecturas, colonias. En todo el imperio la admi-
nistracion municipal cayó en manos de una clase hereditaria de
propietarios, curia, senatus, orlo, decuriones. Las funciones mu-

nicipales útiles y honrosas mientras quedó algo de libertad, se con-
virtieron por los progresos del despotismo en la condicion mas in-
tolerable y la mas insufrible carga. Por un fenómeno digno de no-
tarse , pesó esta carga casi esclusivamente sobre la clase media
que es la vida de los Estados ; cualquiera hubiese dicho que la
ley se había empeñado en aniquilarla. Los senadores , los magis-
trados, los oficiales de palacio por su dignidad; sus descendientes
por privilegio, los militares por la naturaleza de su servicio (2),
el clero por la dignidad del sacerdocio, los cohortales y la plebe
por su miseria , estaban exentos de las funciones curiales. Resul-
tó de estas opuestas escepciones , que la curia se componia úni-
camente de los pequeños propietarios que no tenias ningun privi-
legio en el Estado, y que á pesar de su pobreza no estaban exen-
tos de los cargos municipales.

Su miserable estado en los últimos tiempos del imperio, es su-
perior á toda ponderacion. Cautivos en la ciudad que administra-
ban (3), sometidos á las vejaciones de los prefectos, de los que
no eran mas que pasivos agentes; responsables de lbs hechos de
sus colegas y de sus sucesores que estaban obligados á designar
siendo fiadores suyos (4); obligados solidariamente á pagar al fis-

(1) Godefroy, paratitfla at C. Th. XII, 1.—Savigny, Geschichte des R2 rn.
Rechts. , c. 2.—Guizot, Ensayos sobre la historia de Francia. Primer en-
sayo.

(2) L. 5, C. Th., de fil mílit., VII, 22.
(3) C. Th., XII, t. L, 9.
(4) Llegaron hasta ser responsables de los hechos de sus predecesores los

decuriones nombrados en época en que los acusados hablan ya cesado en sus
funciones. Juliano se vió obligado á prohibir este abuso. L, 54, C. Th., XI1,1.--L. 9, L. 8. C. Just., de Suscept.
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co el total dé los tfillútbá por mas que ertsceso del impuesta hin.
ciese imposible la, xaccion; perseguidos de,mil maneras cuando
no podían pagad (1) procuraban librarse de estos cargos intolera-
bles por cualquiera medio, ya fuese por el abandono de los bie-
nes que la ley amortizaba en sus manos (2), por el estado reli-
gioso (3), por el servicio militar (4), y aun por la esclavitud que
era menos dura que la curia (5). Todo era en vano, la ley les su-
jetaba para siempre á ellos y á sus hijos en su deplorable con-
dicion

«Neque curialis, rteque cúrialis filias conditione deserta, aliara
»audeat adspirare fortunant , qui majorunr suorcurt exenipla prae-
»judicant (6).»

En vano los emperadores acumularon privi'egios para conser-
var la clase de los decuriones; su número disminuia todos los
dias (7). Llegaron hasta á condenar á laos malhechores á entrar en
la curia 7 y por una revolucion inaudita en las' ideas el privilegio
mas hónroso en un pueblo libre , que es el de'' administrar á sus.
conciudadanos , fué la mayor de las  vejaciones bajo el despotis-
mo (8).

Ne gtlis offü;ialium, dice Valentiniano , pcence , specie ,atque
cestimatione curia ,dedatur; nisi si quis forte curiam defugiens,

(1) C. Th., de Quaest., IX, 35, L. 2. Decuriones, sive ob atienum. sive ob
suum debit•um, exortes omnino earum volumus esse poenarum quas fiducúlce
et tormenta constituunt. Quod quidem capitale judici erit, si in contume-
lian ordinis exitumque temptetur. Majestatis tantummodo reos , et qude ne-
fanda dicto sunt consejos aut molientes, ex ordine municipali , maneat tam
cruenta conditio : debitores yero et quos altectos aut susceptores niemorant, á
summo usque ad infirnum ordinern curiales exórtes talium voiumus esse pae-
narum. Habet severitas m u lta quae sumat ad sanciendam publici officii disci-
plinara , ut abstineant tan cruentis.

Plumbatarum yero ictus, quos in ingenuis corporibus„non probarrius non ab
omni ordine submovetnus, sed decem primos tantum ordinis curiales ab im-
munitate hujusmodi verberum segregamus : ita ut in ceteris animadversionis
istius habeatur moderatio commomentis (Graciano, año 367). L. 115, C. Th.,
XIII, 1.

(2) C. J. X, 33. De prcediis decurionum sine decreto non alienandis. L.
1.—Nov. XXXVIII, pref.

(3) San Ambrosio , Ep. 40 ad Theodos.—Presbyteri quidem grada func-
ti et ministri ecclesiae retrahuntur á munere et curiaedeputantur. C. Tb., XII,
1; L. 59, 63, 104, 115; XVI, 7, L. 3.

(4) C. Th., XII, 1; L. 13; L. 22; L. 168.
(5) Salbiano, de G2abern. Dei Novell. 1. Majoriani.
(6) C. Tb., VIII, 4, L. 23. Honorius, an. 423.—L. 14, C. Th. VI, 35.—

L. 10, 11, D. 5. —Cassiod., Varior, II, 18; IX, 2, 4,
(7) C. Th. , XII, 1, L. 186. Nov. 38, pref. V. Lydus , I, 28; IH, 46, 49.
(8) Cassiod., Varior, II, 18. —Gudilae episcopo Theodoricus rex : Prisca-

rum legum reverenda dictat auctoritas ut nascendo curialis nulo modo possit
ab originis sua^ muniis descrepare nec in aliud reipubticze officium trahi, qui
taii preventus fuerit sorte nascendi ; quod si cos vel ad honores transire jura
vetuerunt, quam videtur esse contrarium, curialem reipubliccP a.missa
turpiter libertate servire, et usque ad conditionem pervenisse postremam,
quem vocavit antiquitas minorem senatum.--Novetl. 1. Majoriani de Cu-
rialib.
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ob hoc czeperit militare, ne ingenitis fungatur officiis. Ornes
itagfle .i1c1Dfti. tila cen8or& loco supplicii quemquarn de-
putandum : stitti utique unumquenrque eximi nosurn non dignitas
deóeut sed ',Mira comitari (aun. 864) (1).

(1) L.38, C. Just. X; L. 16; L. 19; L. 64. C. Th., XII, 1.
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C;AaPfTuLAt $VIr.

DEL IMPUESTO EN LOS ULTI3111O$ TIEMP®s DEI., I ERIO.

EL sistema fiscal se hizo cada vez mas gravoso; el tributo de las
provincias (vectigal), que se pagaba en frutos, se convirtió en tri-
butum que se pagaba en plata en tiempo de. Mareo Aurelio (1). La
Italia se mantuvo exenta d el impuesto sobre la propiedad inmue-
ble hasta Maximiano (2)•

La eontribucion sobre los bienes inmuebles llegó á ser enorme
y á producir el	 mabandono de las tierras menos fértiles.; pero co-
rreo la avidez del fisco era cada diva mayor y sus necesidades ma-
yores, se tomó el partido de recargar á los campos fértiles lo que
hablan dejado de pagar los ya incultos y abandonados por esté-
riles. Con este destestable sistema se hicieron tan :gravosos los im-
puestos, que los propietarios tuvieroir que abandonar , tambienlas
tierras fértiles. Cuando es escesivo el impuesto se hace im gsibie
la pequeña propiedad, ¿Qué sería , pues, cuando á la exorbitancia
de los impuestos se añadia la pesada carga de las funciones curia-
les? La clase de pequeños propietarios desapareció casi enteramwa-
te; tributorum vinculis cuasi predi num manibus stra.rngu;lata, di-
ce Salviano (3).

En vano se ofrecieron las tierras abandonadas al que quisiera
tomarlas ; las leyes que sujetaban á la curia á todos los.ptebeyos
en cuanto adquirían veinte y cinco jugera (4), hacían que nadie
cultivase inmensas posesiones, pues el fisco se hubiera llevado
todos los productos.

Entre la condicion de los decuriones y la esclavitud, solo la
pobreza estaba libre de las exacciones del gobierno y de la ava-
ricia forzada de los desgraciados curiales ansiosos siempre de ins-
cribir en su clase á aquel cuyos bienes les podian causar algun
alivio en su desgracia (5).

Savigny, Veber die Rolrrz. StenervPr fussung , Zeits, VI, 350.
Lactan, de mortib. Persec., c. 23, 26.
Salviano, de Gub. Dei, liv. IV, ed Baluze, p. 73.
C. '111., XII, 1; L. 33, 72.
Salviano, de Gub. Def, liv, Y, Baluz. p. 103. lllud gravius e9t quod

(1)
(2)
3
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Inútilmente se dieron leyes para estimular al matrimonio á los
infelices ciudadanos que se abstenian de uniones legítimas para
no perpetuar su raza desgraciada (1) , para prohibirá los padres
que expusiesen o vendiesen los hijos que no podian mantener (21)

para prohibir á los curiales que se espatriasen (3), o que se hi-
ciesen colonos de los ricos (4). La inutilidad de estas leyes , de-
masiado débiles contra la corrupcion , la miseria y la desgracia,
muestra hasta qué punto había degradado el despotismo los sen-
timientos naturales de aquellos pueblas que aborrecian el trabajo
y la propiedad. A pesar de estas leyes cada dia fué mayor el nu
mero de esclavos y menor la poblacion.

Segun Procopio (5) I talia tres .veces mayor que la.Africa esta-
ba sin embargo menos poblada ; Salviano hace la mas deplorable
pintura del estado de la Galia y véase lo que dicen las leyes, tes-
timonio que no puede recusarse.

»Habiendo-en Campania, dice, una ley de Honorio (6) segun
»la relacion de nuestros inspectores y de los antiguos catastros
»quinientos veinte y ocho mil cuarenta y dos jugera de tierras
»abandonadas é incultas, hacemos gracia del impuesto á los habi-
»tantes de aquel pais mandando que se quemen los registros he-

chos ya inútiles. »
lié-aquí en lo que había convertido el despotismo la fértil Cam-

pania. Arruinándola , había perdido Roma lo que producian sus
Impuestos por un esceso de avaricia.

plurinii proscribuntur it paucis quibus exactio publica peculiarisest praeda...
Qua.rnam enim sunt non modo urbes, sed etiam municipia atque vici ubi non
quot curiales fuerint tot granni sunt. Quid ergo locus est ubi non á principali-
bus civitatum, viduarum et pupiliorum viseera devorentur?
' (1) C. Th., XII, 1, L. ti.--Novell: 1. Aiajoriani. Curiales , servos esse rei-
pubíicre ac viscera civitaturn nuilus ignorat, quorum cretum recte appelavit
uWrquitas minoren' senatuni, boc redigit inrquitas judicum exactorumque
pléctenda venalitas est multi patrias deserentes, nalalium splendore neglecto,
occultas latehras et lrnhitationetu eligerent juris alieni. Itlud quoque sibi de-
decoris addentes, tal dum uli volunt patrociniis potenlum, colonarum se anci-
itaruurque conjunclione polluerint. Itaque facturo est ut urhihus ordines de-
perirent, et prope libertatis sute staturn non mili per contagionern consor-
tii deteriorti amitterent.

(9) L. un., de patribus qui filios ctistrrrvPrrnit. C. Th., Iii, p C, Just.,1V, .t3.
(3) C. Th., XII, 1; L. 16, 29.C. Just., X, 31; L. 16.—Salviano, de Gis-

bern, I)ri, liv. V (apéndice núm. 1).
4) Salviario, liv. V (apéndice núm. 1).
S) Historia secreta, e. 1 8.
6) Quingena Vijinti octo millia quadraginta duo jugera , qua' Camparriwpro vinci a , jusla inspectoruru relationem et veterurn muuurnenta chartarum,

ut desertis et squalic,is locis habere dignoscitur, hisdern provincialihus coneek-
simus et chttrtas supertluae descriptionis cremar' censemus (ann. 395), C. Th.,XI, 28, L. al.
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CAPÍTULO XVII.

DEL CULTIVO POR ESCLAVOS.

HE dicho en uno de los anteriores capítulos, que los ricos pa-
ra hacer producir mas á sus bienes , hablan reemplazado con es-
clavos los hombres libres que antes tenian para el cultivo de las
tierras ; esta medida hizo en el cultivo una revolución muy grave
en sus consecuencias.

La concentracion de la propiedad que produjo una miseria es-
trema habla obligado á los emperadores á dar de comer á la ple-
be y darla funciones para distraerla de su miseria; panem et cir-
censes era en Roma la,condicion de los pobres , mal necesario de
toda grande aristocracia territorial. Para alimentará estos desgra-
ciados se traian de Africa y de las provincias grandes cantidades
de grano que se distribuían gratuitamente á la multitud necesita-
da. En tiempo de César recibian este socorro trescientas veinte
mil personas (1). Augusto había conocido que estas distribuciones
traian consigo la ruina de las clases trabajadoras, pero como abo-
lir aquellas era dar armas á cualquiera ambicioso (2), el empera-
dor no se atrevió por esta consideracion.

El lujo que se aumentaba de dia en dia fundó en Italia sun-
tuosas villas; bosques y jardines reemplazaron á los barbechos; la
poblacion libre vivia en las aldeas abandonando el cultivo y dis-
minuyéndose cada dia los labradores. De Africa traian á Roma
el trigo y el vino de Grecia. Tiberio se quejaba amargamente de
este mal que ponia la vida del pueblo romano al arbitrio de las
olas y de los vientos. La tardanza de un dia en la llegada de las
naves , dejaba en Roma sin pan á trescientas mil personas, y es-

(I) Suetonio, in Jul. , c. 41.
(2) Suet., in ,Arg., c. 37. Magna vero quondam slerilitate , ac difficili

remedio, cum venalit ias et lanislarum familias, peregrinos que omnes excep-
tis medicis et praereptoribus, partemque servitiorum urbe expulisset : ut tan-
dem annona convaluit iinpetum se cepisse scribit , frumentationes publicas
in perpetuum abolendi, quod earum fiducia cultura agrorum cessaret : ne-
que Lamen perseverasse, quia certum haberet posse per ambitionem quan-
doque restitui.

^i
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to habia ae causar necesariamente una revolucion (1). Quantu
lum istud est, de quo aediles admonent! Quam si tetera respicias,
in levi habendum ! At Hercule nemo refert, quod Italia externa
opis indiget, quod vita populi romani per inserta maris et tem-
pestatum quntidie volvitur; ac nisi pros inciarum copia et domi-
niis et sprvitiis et agris subvenerint, nostra nos scilicet Demora,
nostraeque villa tuel)untur ? Hane P. C. curan) sustinet princeps
}me ornissa funditus rempublicam trahet. Reliquis intra auimum
medentium est.

Cada vez fué mayor la decadencia de Italia y de las provin-
cias. En tiempo de Neron llegaron casi á despoblarse célebres ciu-
dades, entre ellas Antium y Tarento (2). En tiempo de Pertinax
eran tantas las tierras abandonadas, que el emperador concedia
su propiedad á los que quisieren cultivarlas, y además la exen-
cion de tributos por diez años (3). Se obligó á los senadores á po-
seer en Italia la tercera parte de sus bienes inmuebles (4), pero
esta medida no hizo mas que aumentar el mal que se pretendia
curar. Obligar á los ricos á poseer en Italia era aumentar la acu
mulacion de la propiedad que habla arruinado al pais. Aurelia-
no quiso enviar cautivos á los campos abandonados de Etru-
ria (5) ; Valentiniano tuvo que establecer á los Allamanni en las
fértiles orillas del Po (6).

Barbarus has segetes (7).

(1) Tácito, ann. III, 54, V. Séneca, de benefciis, VII, 10.--Tillemont,
Graciano, art. XVI.—Naudet, primera parte, nota primera.

(2) Tácito, ann. XI, 27.

(
3) Herodi., }iti^t., II, 4.

(6
4 Pli

n
io, Ep., VI, 19.

(5) Vopis, c. , inaarel, e. 48.
.) Amm. Mareen., XXVIII, 15. Theodosius ea tempestate magister qui-

tum pluribus ceesis (Mamannoruin) quoscumque cepit. ad Italiam jussu Prin-
cipis missit, ubi fertilibus apis acceptis jam tributarti rircumcotunt Padum:

(7) VirgIlio, Egloga primera.
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CAPÍTULO XVIII.

DE LOS COLONOS (1).

E N medio de las miserias de la propiedad aparecieron dos flash.
tuciones que fueron las mas notables de aquella época, y que te-
nian entre sí una estrecha afinidad, la de los colonos y la enfi-
teusis.

Los jurisconsultos no hablaron de colonos ; no conocian sino
hombres libres ó esclavos. Sin embargo en tiempo de Constanti-
no había colonos en todo el imperio ; en Italia , (2) , en las era-
lias (3), en Palestina , en la Tracia, en Hiña(4), y en todas par-
tes su condicion es la misma , entre la esclavitud y la Iibertad.

Este fenómeno se ha esplicado sucesivamente por dos cau-
sas, que juntas concurrieron sin duda á crear la i.nstitucion de los
colonos. 1.° Una trasformacion de la esclavitud para evitar tal
vez la despoblacion (5). 2.° Los bárbaros que se hacian colonos
de las tierras desiertas , siendo muy frecuentes estas irrupciones
de bárbaros en los últimos tiempos del imperio (6), que aumen-
taron considerablemente el número de colonos , si bien no fueron
la única causa ni el solo origen de esta condicion.

Una ley de Honorio recientemente descubierta aclara mucho
este punto.

«Seyras barbaram nationum 	  imperio nostro subegimus.
»Ideoque damus omnibus ex preedieta gente hominum agros pro-

(1) Savigny, Veber die Rcenaischem colonat, VI, 273, 320. Viscende
delta proprieta in Italia, di Ba®di de Vesme, c. Spirito Fossati, Tor.ino, 0436,
in 4. , p. 38 et ss.—Winspeare, p. 106 et ss.—Los colonos tonian nombres
diferentes, segun eran, rustici cotona inquilina;--originara , originales;-
tributara, adscritici, censiti , segun el impuesto personal que pagaban.—Zim-
mern., R. G., t. I, 1. 231.

(2) L. 3, C. Th. , de censa.
(3) L. 13, 14, C. iust. , de ayricol.

X
(4) C. Just., L. XI, tít. 50, 5t, 52 y sig.—San Agustín, ciudad de Dios,
, c. 1.
(5) Arg. , L. 7, C. Th. , de Tiren.
5 Eumen. , paneg. Constantino Caesari , c. 1, 8, 9, 21.--Constantino

Aug. , c. 6.—Amm. Marcell. , XXXI, 9; XXIII , V. Eutropio, IX , 15.--
Trev. Pollio , in clattdium.

10
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»prior frequentandi; ita ut omnes sciant susceptos non alio jure
»quam colonatos apud se futuros, nulli quae licere ex hoc genere co-
»lonornm ab eo coi semet ad tribuiti fuerint, vel fraude aliqua ab-
»ducere, velJugientem suscipere; poena proposita quae recipien-
tes alienis censibus ad scriptos vel non proprios colonos inse-

»guitur.
«Opera aute ►n eorum terrarum domini libera esse sciant , ac

»nullus sub acta peraequatione vel censui subjaceat: nulique liceat
»velut donatos eos á jure censos in servitutem trahere, urbanisve
»obsequiis addicere.»

La condicion del colono era intermedia entre la libertad y la
esclavitud (1); copio HOMBRE LIBRE tenia el jus connuvi y por con-
siguiente todos los derechos de familia (2); poseía su peculio con
pleno derecho de propiedad, si bien no podia enagenarla sin el
consentimiento del señor (3); como esclavo estaba sometido á las
penas corporales (4), y era castigado si se escapaba con la pena
de los siervos que huian como ladron de su propia persona (5).

Aunque el colono tenia algunos de los derechos del hombre
libre , la circunstancia de ser esclavo de la tierra hacia su con-
dicion peor que la de los siervos ; el siervo tenia la esperanza de
la libertad , pero el colono no podia ser manumitido ni separarse
de la tierra de que formaba parte (6). El sacerdocio y la milicia,
las dos grandes escepciones privilegiadas estaban prohibidas á
los colonos (7). Justiniano llegó á prohibirles hasta prescribir su
libertad", ley salvaje que quitaba á estos desgraciados la única fe-
licidad de la miseria, la esperanza (8).

Escepto la libertad, por lo demás su condicion era tal vez me-
nos desgraciada que la 4 de los labradores libres; el señor no po-
dia echarlos de la tierra y seguian en ella aunque pasase á
otras manos ; no tenian que pagar sino una renta fija y módica
que el señor no tenia derecho de alterar (9); por desgracia el he-
cho desmentia con demasiada frecuencia al derecho (1 o).

(1) Licet conditione videantur ingenui , servitamen terra itsuis quinati-
sum existirnentur, dice Teodosio, L. un., de colon. Thrac. C. J., XI, 51.

(2) L. 7, L. 21, C. J. , de agricolis.—L. un., de colon. Thrac. C. J.,
XI, 51.

(3) L. 10 , Comrn. ►tt, jud. , C. Jus. III, 38.
(4) L. un., C. Th., ne colonus.—L. 2, C. J. , in ginv. taus. col!. XI, 49.
(5) L. 1, C. T h., de fugitiv, colon.—L. 23, C. J.. de agricolis XI, 47.
6) L. un., de Colon. Thrac.—C. J., XI, 51. L. 7 , de agrie. , XI, 47.

(7) Acerca de esta legislacion que ha variado, véase L. 1, C. J. de epis-
copis, L. 16, 37, y Nov. 123, c. 4, 17.

(8) L. '23, pr. de agrie., C. J., XI, 47.
(9) L. 2, C. J., in quiv. taus. coloni.
(lo) Greg. Magni, Ep. 1, 44; V, 35.
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CAPÍTULO XIX.

DE LOS DOMINIOS DEL PRINCIPE Y DE LA ENFITEUSIS (1).

CUANDO el tesoro del príncipe (fiscus) reemplazó al tesoro del
pueblo (ararium) los bienes de la reptiblica pasaron á ser bienes
del emperador; los fundí Escales, fundi rei privatce reemplazaron
al, ager publicus , en lo cual solo cambiaron los nombres. La con-
cesion no varió en su esencia;. fué siempre un alquiler ó arren-
damiento perpétuo que en tiempo de los emperadores cristianos
tomó una forma mas determinada , bajo el nombre de enfi-
teusis.

Estos bienes eran inmensos; los bienes particulares de los prín-
cipes se unian á ellos desde su advenimiento al imperio (2) ; los
bienes vacantes (3), las sucesiones caducadas y mas que todo las
multas y las confiscaciones (4) aumentaban sin cesar el patrimo-
nio imperial. M. Naudet contó veinte y nueve delitos que traian
consigo la confiscacion, entre los cuales uno solo, el de lesa ma-
gestad que era el crimen de los inocentes (5), comprendia todos
los casos que podía soñar el capricho ó la avaricia del empera-
dor (6). La legislacion romana estuvo siempre manchada con el
vicio de la rapacidad y de la avaricia. Se inventaban mil protes-
tos para apoderarse de los grandes patrimonios ;y era un trá-
fico perpétuo entre la codicia del príncipe y la infamia de los de-
latores.

Las tierras del patrimonio imperial estaban perpétuamente
arrendadas , estaban sujetas como los bienes de los particulares

(1) Winspeare, p. 102, et ss.—Dominiey , de Praroyativa allodiorum,
p. 75.—A. Vuy , de oriyinibus et natura ,juris Emphyteutici Romanorum.
Heidelberg, 1838, y el análisis que he dado de esta memoria en la revista de
legislacion y jurisprudencia, t. IX, p. 393.

(2) Spart. , in hadrian.—Lamp. , in alex.--Spart. , in sev.—Vopisc.,
in tac.

(3) De , juri fisco, D. XLIX, 14.—C. J., X, 1.

(
f) Tacito , Ann. , IV. 3; hist. , 1, 2.
5) Naudet, de las reformas que se hicieron en la administracion del

imperio romano en los reinados de Diocleciano, Constantino y sus suce-
sores hasta Juliano , dos volúmenes en 8." , París, 1817, t. I, p. 195.

(6) Plinio, paneg., cap. XLII.
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á los tributos, por lo que se hizo imposible cultivarlas; entonces
apareció la enfiteusis, arrendamiento privilegiado que se inventó
para sacar partido de los bienes del fisco. Cuando habia en el
imperio un número considerable de tierras abandonadas , el fisco
se apoderaba de ellas, las daba valor eximiéndolas de las cargas
que pesaban sobre las tierras de los ciudadanos ,y procuraba de
este modo volver á crear aquella riqueza ya perdida (1).

Siendo las tierras el valor mas comun, se comenzó á pagar con
tierras los servicios y los gastos públicos ; se dieron tierras á las
legiones de las fronteras, especie de enfiteusis con que el servicio
militar sustituyó el censo en metálico; se dieron enfiteusis con obli-
gacion de construir en Constantinopla casas que embelleciesen la
ciudad (2). La Iglesia tuvo el privilegio de pagar con tierras sus
deudas cualquiera que fuese su naturaleza; en una palabra, la en-
fiteusis fué en los últimos tiempos del imperio lo que los feudos
en la edad media.

Esta relacion entre la enfiteusis y el feudo que ha sido muy
bien observada por algunos de nuestros buenos feudistas, como
por ejemplo Chantereau-Lefévre , merece que entremos en algu-
nos de sus detalles que por otra parte son muy curiosos.

Así como el feudo, la enfiteusis no podia enagenarse sino con
el consentimiento del propietario, del judex por ejemplo, represen-
tante de los derechos del fisco. El propietario tenia un derecho de
preferenicia, que era el retracto. El propietario era además el que
ponía en posesion al nuevo enfiteuta, y tenia como el señor feu-
dal un derecho en las ventas (laudentium) que Justiniano fijó en
dos por ciiento; la ley tercera C. J. IV, 66, dice así:

«Justinianus A Juliano, PP. S. 1.° Minime licere Emphyteu -
»tw sine consenso domini meliorationes suas aliis vendere vel jus.
»Emphyteuticum transferre.

«g. 2. Sed ne hac occasione accepta, domini minime conce-
»dant Emphyteutas suos accipere pretia meliorationum quw in-
»venerunt, sed eos deludant , et ex hoc commodum Emphyteu-
»tea depereat, disponimus attestationem domino transmitti , et
npr. dicere quantum pretium ab alio revera accipi potest. Et si
»quidenz dominus hoc clave maluerit, et tantam prwstare quanti-
»tatem quantam ipse revera Emphyteuta al) alio recinere potest,
» ipsum dominum -omnimodo hcec comparare. Sin autem duorum
»menslum spatium fuerit emensum , et dominus hoc facere no
»luerit, licentia Emphyteuta detur, ubi voluerit, et sine consen-
»su domini meliorationes suas vendere; his tamen personis que
»non solent in Emphyteuticis contractibus vetad ad hujusmodi
»venire 'emptionem.

«S. 3. Neeesitatem autem habere dominos, si aliis meliora-

L
(1) De collatione funderurri patrpmonialitcr►i et
. 1 , L. 2.
(Y) L. 1, L. $ , de eartraord. mttn. , C. Th. XI ,

niencto , XV , 3.—L. 1, de Pasgitis , y Goiefroy ,

Ephiteut. C. J. , XI, 64;

16.—i., 1 , de itim. miza
ad L. 1, C. 'Ch. XI, 16.
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P»tio secundum  re tum modum vencida sit, accipere Emphyteu-
»tam: vel si jus'Emphyteuticum ad personas non prohibitas sed
»concessas et Moneas ad solvendum Emphyteuticum canonem
»transponere Erophyteuta malaerit , non contradicere , sed no-
»vum EmOyteutam in possessionem suscipere, non per conduc-
» torem vel per procuratorem sed ipsos dominos per se , vel per li-
»tteras suas, vel (si hoc non potuerint vel noluerint) per deposi-
»tionem in hac quidem civitate apud V. C. magistrum censuum,
»vel praesentibus tabulariis per attestationem: in provinciis autem
»per praesides vel defensores celebrandam.

«S. 4. Et ne avaritia tenti domini magnan molem pecunia-
»rum propter hoc, efIlagitent'(quod usque ad praesens tempus
»praestari coghovimus) non amplius eis liceat pro subscriptione
»sea vei depositione nisi 50 partem prc•tii vel aestimationis loci
»qui ad aiiam personam transfertur accipere. Sin autem novum
uEmphyteutam vel emptorem meliorationis suscipere minime do-
».miñus maluerit, et attestatione facta intra duos menses hoc fa'-
»cere aupersederít , licere Ennphyteute . etiam non consentienti-
»bus dominis ad altos suum jus ve! Emphyteumala transferre.
a) Si aiutém aliter fuerit versatus, quarn nostra constitutio dispo-
usuit , jure Emphyteútieo cadat.»

•

•
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CAPÍTUTO XX.

DE LA OROANIZACiON MILITAR.

UNO de los primeros efectos de la revolucion que estableció en
Roma el poder imperial, fué quitar á los italianos el derecho de
tomar las armas (1); á las legiones ciudadanas sustituyó un ejército
permanente que era un cuerpo diferente y separado, y que, de-
pendia únicamente del príncipe (2).

Buena paga, dádivas y recompensas escesivas que se aumen-
taban á cada acontecimiento, legislacion y tribunales privilegia-
dos, exencion de las funciones curiales y otras muchas ventajas
á los militares concedidas, tendian á hacer al ejército el árbitro
del gobierno (3). Esta fué la pérdida del imperio.

Marco Aurelio admitió en el servicio militar á los bárbaros
que habla vencido (4); Probo los admitió en las legiones (5). Des-
de entonces comenzó el sistema fatal que puso en manos de los
bárbaros la fuerza y el destino del Estado.

En tiempo de Diocleciano se esparcieron los bárbaros por to-
do el imperio con nombres diferentes: auxiliares, fiederati. Lteti,
Ripuarii. En recompensa de sus servicios se les dio, corno en otras
épocas se habia dado á los veteranos, tierras exentas del impues-
to (6), y que pasaban á sus hijos corno premio del servicio mili-
tar (7). En aquellas concesiones que llevaban algunas veces el
nombre de beneficios, se vislumbraba la idea de los feudos (8).

(1) Herod. , II , 2 , y 6.° y 7."
(2) Heineccius ant. Rom. , el haubold . p. 276.
(3) Enriqueced los soldados y huimos de lo dernírs. Tal era el último con-

sejo de Severo á sus hijos.—Dio Cassius , LXXVI , e. 15, y LXXiV , Z.
(4) Ilio (:assius, LXXII, 2.—Teb. Pollio, Chludires. c. 9.
(5) Vopiseus, in. prov. , c. H.
(6) L. 3, C. J., de fundis liinitrophis et terris et pal«dibus et pascuis e^

Zimitaneis	 castclloruna. XI , 59.
(7) C. Th. , VII , 15 , de terris limitaneis et Godefroy , ad. L. 1, L. 1.--

Sulpicio Severo , in vitct If. Martini.
(8) Larnpridius , in A lea. Sola quae de hostibus capta sunl , lirnitaneis

ducibus et militibus donavít, ita ut eorurn ita essent, si heredes illorum
militarent, nec unquani ad privatos pertinerent; dicens attentius eos mili-
taturos, si etiam sua rura defenderent ; addidit sane his et animalia et ser-
vos, ut possent colere quod acceperant , ne per inopiam hominum vel per
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Desde los hijos de Gvnstantino llegaron á reinar en el palacio de
los emperadores y en el imperio francos, vándalos, suevos y otros
de diferentes naciones.

Mientras que los jefes dominaban en el palacio imperial, los
soldados se hablan mezclado por todas partes en Italia y en las
provincias. Guardaban las fronteras, el pais y la soberanía (1).

»Entre las monarquías bárbaras y el imperio puramente latino
»(dice juiciosamente M. de Chateaubriand) (2), hubo un imperio
»romano bárbaro que duró cerca de un siglo antes de la caida de
»Augustulo. Esta circunstancia que no ha sido generalmente ob-
servada, esplica suficientemente; porque aun en el momento de la

»fundacion de los reinos bárbaros pareció que nada se había cam-
biado en el mundo: eran casi siempre los mismos hombres y las

»mismas costumbres.»
Minado así sordamente el imperio , el nombre romano no era

ya sino una palabra vana, y en cuanto un bárbaro osó levantar sus
atrevidas manos sobre el coloso arruinado, cayó de un golpe el
imperio romano.

senectutem possidentium desererentur rara vicina Barbarice, quod turpissi-
mum ille ducebat. V. Vopise., in Prob.; Amm. Maree!, lib. 2S, y Chan-
tereau—Lefevre en su Tratado de los feudos.

(1) InGallia status publicus perturbatur, clauso apud Vienam palatii aedi-
bus valentiniano principe, et pene intra privati modum redacto, rnilítaris re i
cura franciis satellitibus tradita.—Greg. Tur., Ifist. , lib. I, c. 9.

(2) Estudios históricos, pref., p. 51, ed. de Lefevre.
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LIBRO III.

De la propiedad romana en sus relaciones con el derecho
privado.

CAPÍTULO Y.

DE LA FORMA DE LOS ACTOS.

JAN una sociedad adelantada, la escritura es la prueba general-
mente adoptada, y por tanto los contratos se diferencian mas que
por la forma , por la esencia de las cosas; eo sucede así en los
pueblos poco civilizados en los que la forma es lo principal. Las
formas que deben grabarse tanto mas profundamente en la memo-
ria de los asistentes como que el recuerdo que dejen en ellos ha de
ser despues la única prueba del acto, se componen de símbolos y
manifestaciones que llaman vivamente la atencion de los contra-
yentes y de los testigos.

De estas formas simbólicas usaron los primeros romanos , y
tambien los bárbaros y los pueblos de la edad media; en el último
estado de la jurisprudencia romana se dieron ya reglas acerca de
la forma de los actos escritos.

Si el derecho no es sino la espresion y el producto fiel de las
costumbres y de las ideas de la sociedad , es indudable que un
mismo grado de civilizacion en épocas y en pueblos diferentes da-
rá siempre instituciones análogas. Probar esta verdad es uno de
los nobles objetos de la-Historia.

1 1
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CAPÍTULO

	UUMl:\1t , YI 41, 1.1t17:.1R) 1bl.	 A -Nt:l. PATIO. 1:.1:5s10 1\ d LEE.

LA. ley romana Ilabia establecido formas solemnes para la pro-
piedad civil: estas formas eran la esencia de todos los contratos,
y solo odservándolas escrupulosamente era lícito transmitir la pro-
piedad , ya fuese entre vivos ya despues de la muerte.

Así que, la simple entrega no podia conferir la propiedad civil,
clonlinium quiritarium (1). Era necesario para conferir inmedia-
tamente el dominio un procedimiento solernne, cual era la rraanci-
pacion (2) ti la cessio in jure (3). La tradicion no eonstituia por sí.

(f) La tradicion no podia conferir la propiedad quiritaria d e las cosa s
muncipi , cono por ejemplo los fondos italianos.—Gaius , I1, 18 , 23 , 6 5.--
Ulp. XIX, 1, 7.—Gaius, 11, 4t: Narn si tibi rern nlancipi neque rnancipave-
r o, riegue in jure cessero sed tantum tratlídero . in bonis quidem tus ea res
efficitur , ex jure Quiritiurn vero mea pernianebit, donee tu can) possidendo
nsucapias ; semel enirn inlpleta usucapíone proinde pleno jure inc!pit, id est
el in bonis, et e$ jure Quiritiurt'. tua res esse,, ac si ea rllar►cipata vel llljure
cesisa esset. Bocthius, ad Top., Y, 28, ed. Orelli, p. 322.

• (2) M1lancipati.u, rrlancipiuln, elr ► ancipatio.
(3) Gaius II, 22, 65.—Ulp. X IX, :3.—táie., Top., e. 28.--Bocthius ad Cíe.,

detinit enint quid sit abalienato ejus rei ītutr' ma>•!cipi est, dicens: A bali.encito
est ejus rei grite mancipi est, atat traditio alteri nexu, atrt cessio in jure,
4ltter quOs ea jure ci'vili, /ieri possunt. Nain jure civili tierl aliquid non inter
; ► lios nisi inter cives romanos potest, quorum est el:iaru jus civili quotl. XII
Tabulis contiuetur. (Mines vero res qua, abalienari possunt , id est , qu in it
rtostro ad alterius trausire dotniniurn pnssuntaut mancipi sunt , aul.nec man-
cipi. Mancipi res veteres appelaiJarlt que ita abalienabal ► tul • rtt ea abalienat.io
t!l'C lltlandaln no\u.lil`ret. sOlt'ilinitatettl (1;, Nexus vero est qua1dam jtiri(i
sl,letnnita s , quo tiebat eo modo iüti iil I►zsl. , Gaius esponit.. Ejusdem antera
Gaii, lib. 1, Inst. de nFVU facienllo bree verba sut-lt : «Est autern mancipa-
»no, lit supra cluotlue iudicavirnus, imaginaria qutrdarn venditio, tt}sod i11S11i1I
»jus propriurll rotuanorunt est civium ; cailue res ita agitur , adtlillitis non
»minus quanl quingilÇ testibtls, civillu. ronlaui5 ptlber'ibus, et practerea alío
»ejusdern conditütnis, qni tibranl lenearn teneat , gai appeltatur libri pens.
»Is qui mAncipiuin acclpit, a's ti'nens , ita tlielt: HtiNC EGO 11O311NBD7 t':[ Jn115
- , iiUtrilTrc\I AIEI?1i ESSE ,SIO , IS r1UE 111111 EMPTUS EST IIOC 'ERE 1riNEAQüE LiBR^.
'>Beinde a're percutit lil^ram, idque a's cha el it quo rnancipiunl accipit, qua-

r,̀  ErsIils. V.	 sr 1s1 ut ni( Ii Illu, 1 liu^, rlur,illunulue per ms et lihrlttl ^erilur, iltIl1 e ne•ti_	 ill	 •.•e!le'PI' subí 114 • c : I eslalltCnti	 11eN.i 11;!1,1!! n •`X) l.ibel'dll^,
^ ecll"! d'S ri?	 'alltirlUn^	 1	 r1n,•	 ^r41^^^.^ 1111•!..	 1
í d,'	 `',	

^'. 	 I' _
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en favor d$1 	 han a i c c ó" l l cosas 1dR ó "simple fleten--
tacion , quedanda 's more en el' vended$r el derecho de domi-
nio (1).	 A ,

La forma dé la rnancipftcien supone una 'época en que ilo 'exis-
tiendo aun'mohcutt acuñada, Se .estimaba el metal al peso. La ce-
rerri,onia tenia lugar en presencia de cinco ciudadátios romanos,
que representaban sin duda tal chico clases de Servio /Vio (2) y
la seso el libre peas qúe tenia la balanza (i;). El precio de la com-

,pra le representaba un pedazo de metal (4) , y cuando se conoció
'la moneda acuñada, una moneda. El comprador tomando , la co-
sa vendida ó algun símbolo de . ella prontlgeiaba ciertas.palabras
sacramentales y despues tocando la balanza con la moneda se la
daba al-vendedor, quien la aceptaba comó precio de la venta. He-
cha así la enagenacion confería al instante el dominio quiritario.

La otra forma solemne de en.agenacion: la cessio in jure (Cesion
en _derecho) consistió, en 'una reivindicaclon fingida 'intentada.
contra el vendedor. por el comprador como único y verdadero
dueño de-la cosa reclamada. Si el • vendedor reconocia el derecho
de su adversario ó no ponia contradiccion, adjudicaba el magis-
trado la cosa al que la reivindicaba, addicebat (5). Esta forma de
venta conocida tambien en la edad media haciendo el señor las
funciones de pretor' (6) se halla en la Ley de leas Doce Tablas (7).
Den, su'uso era menos frecuente que el de la mancipacion , pro-
cedimiento mas sencillo y mas fácil en cuanto á que no exigia la
intervencion del magistrado (8). La cesión conservó toda su irn-
»si 'pretil loco.» Quaecunnque igit.ur res lege XII Tab. aliter nisi per hanc so-
lemnitatern abalienari non poterant mancipi, cetera res nec mancipi vocaban-
tur. Eaedern yero etiarn in jure cedebanttrr. Cessio vera Lali fiebat modo Ht se-
cundo commentario hiela 'Galas exuosuit: in jure autern cessio lit hoc modo:
aapud Magistratura populi romanr , vel apud pretorem, vel apud praesidem
»provinciae is , cui »res in juré ceditur, real tenens ita vindicat; IIUNC Eco HO-

)l1ViIllE111 Ex JURE QUIRITI,UJM rtTEUM ESSE A10. Deinde- postquam hie vindicaverit
»przetor interrogat cura qui echo, an contraviudicet. Quo.negante aut tacente

• »tuno ei, qui vindiraverit , cara reno addicit : aedo vocatur...» <tt
si ea res , qua mancipi est, Hulla solemnitate interpósita tradatur, abalienari
non poteril nisi ah eo cui traditur usucapiatur.... Nata pura traditione
abalienatio reo mancipi non esplicatur.

(1) Gaius, iI, 41,—Ulp., i, 1, 16: Qui tanlum in bonis non chit an ex juro
Quiritium servum habet; manumitiendo latinum facit. In bonis tanturn alicu-
;jus servus est, velut. Iroe modo: si civis romanos a vive romano servum errneríl,
isque traditus el sit. neque tornen mancipatus el , neque in jure cosos , ne-
que ab ipso cano pessessus sil: narra quarn diu lhorrin► quid fiat, is servus in
bonis (pidan ernptori.s est, ex jaro Quiritium autein venditoris est.

' - (2) Festus, Y, CLASSiCi TESTES. Schlbng conjetura ingeniosamente que de-
bia haber alguna retacion entre esta ceremonia y el censo. Lchrbuch, 1. 153.

(3) Caius, 1, t22.--Nieburh, nem Gesch., t. I , p. 516.—Plinio, H. N.,
XXIII, 13, 3. Ile,l p ues se hace mencion de otra si;tima persona el antestolrrs.

Epir., 1, 6, 5, 2. No sabemos cuál era su parte en la ceremonia.
(-'i) lh'estos, V, 11OB TS.

(5) Gaius, 1I, 24.—UIp. XIX, 9, 10.--Boethins, in top.
(6) Ane., Cont. d'.-trtosis.
(7) l

.
rag. Val,, 1. io. El rnanciiuitionurn in jure eeSSioneIin, lee, XII. Tab.

c,,nfirmat.
í?J ^ Gaius, 11,
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portahcia Vara la transmision de los' derechos, pata los éuales nun-
ca era'aplieabletla tradícien y la mancipacion rara vea` (1 j. ` "

En los últimos tiempos del imperio, la mancipacion, á que se
refieren Aun ciertos rescriptos de Diocleciano (2) y aun algunas
ordenanzas de Constantino (3) , habla caído enteramente en desu-
so , sobre todo en Oriente, en que la lengua griega habia evitado
que se conociera bien la lengua latina, que era sin embargo Abso-
lutamente necesaria para las fórmulas sacramentales de lman-
cipacion (4).

•

(1) Galos, II, 19, 28, 30.—Ulp., XIX, 11.`
(2 Valle. Frag., S. 31,3.—C. Hermog., VIII, 1.

(
(3 L. 4 y 5.—C. 1 h. de Donat, VIII, 12.
á La nlancipacion no era solamepte uno de los modos solemnes de ena-

genacion, sino que era tambien la forma del matrimonio por coemptio (Gaius,
11, 113) de la adopcion (Gell., V, 19), de la emancipacion (Gaius, 1,132, 134),
y ea general de toda venta de un hombre libre inmancipio (Gaius, 11,117, 120, ,
123), era además una forma de testamento , el testamento per ces et librara,
(Gaius, II, 104.—Ulp., XX, 2 y 1. 1.—I, de test. ord. II, 10). 	 ..«,.

•

.>
^
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llS,llCAPIO^T ^ PREaCHIPCiO^i.

.e	 s	 ,	 •
6111,11	: , 	 q.

' AGL lado de la mancipacion v de la ce.rsio in jure se halla otro tino-
do de adquisicfon fambien muy antiguo y p[cbpio solo de tos duda-

d, danos rpmanós (2) la UsUCAPION.'	 ,.

. La usucapion era la adq uisición del dominio, quiritario poila
posesion econtinua dé dos añosr (3); así lo había establecido la ley
de las Doce Tablas (4). Nada importaba con tal que hubiese buena
fé que la tradicion hubiese sido hecha por uh dueño incapaz , ó
áun.por una :persona que no fuese el dueño; pues era la posesion
la que daba el dominio (5).

La usucapion sirvió despues para dar `el dominio quiritario á
los-que hablan recibido la cosa • de manos de una ,persona capaz
.y verdadero dueño, pero sin usar las formas solemnes que se, ext.:
pian parla conferir la propiedad civil (s). La usucapion que produ-
cki él dominio quiritario no era aplicable sino á las propiedades ro-
manas, es decir, á los•fundos itálicos, y ene las provincias á los
fundos de las ciudades privilegiadas con el jus italicum. Las de-
más tierras provinciales nio eran susceptibles de usucapion , así co-
mo tampoco de propiedad el ex jure Quiritam porque conservaba
siempre el Estada el dominio directo (7).

• Tambien fué protegida la posesion de los fundos provinciales.

• •	 '	 .
(t) Paul., V, 2, dé Usucapione.—C. Th., IV, 13, de Longi temporis prces-

• criptione. De Usuc. et longi temporis possessionibus.--L. II, 6, de Usur-
pationibus et Usucapionibus.

(2) Gasus, 11, 65.
(3) Ulp., XIX, 8, UsPcapio est.... domiaii adeptio per continuationem

• possessionis.... bienni. L. 3, D., h. t.—Isid., Ori,g., V, 25
(4) I;ic., Top. , c. " dr; Pro cceci'nnic, c 19.—Gaius, I1, 42 y 54.—Teofilo,

II, 6, prceni.
 (5) I•. 25, D. h. t. sine possessiope usueapio continrere non potest.

(6^ Por simple tradicion , por ejemplo, Gaius, II, 41; III, 80.—Ulpiano,I, 16.
(7) 'I'abolenus'habla de la l ► rescripcion, L. 21, D., h. t., y Gaius,• L. 54,

P. R. D., de Eviet., XXI, 2. Es muy notabth, sin embargo, que Galo no ha-
ble de ella en su lnstituta.

131,11
a	 •'
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A lmftaReioa te usulapion Yae introdujo., no se sabe la época, el
principio de que, el que hubiese adquirido de buena fé en virtud
de un título justo y hubiese poseido cierto tiempo . (1), obtenia
siempre una escepcion (lire.+'cripfio) (2) contra las pretensiones del
primitivo 'dueño. Esta escepcion buena para la defensa no daba
sin embargo accion para obtener el dominio. Pero cuando -á la
preseripcion se le añadió una aciio ' tttilis (3) la long i. lemporis pos-
.cps.'to tuvo todos los caracteres de una' adquisicion ele dominio;
sin embargo no daba la propiedad ex jure Quiritiu ni sino simple-
mente la propiedad in bonis, la propiedad natura/.

En tiempo de Justiniano subsistian aun como en su principio
estas doy instituciones paralelas, la usucapion y la long,: teinporis
prrescriptio. Las alteraciones que hizo este príncipe en el derecho
de propiedad hicieron inútil la usucapion en cuanto á transformar 4,
en dominio quia•it,irio la propiedad natural ó pretoriana ; la usu-
capion no sirvió ya sino para dar la propiedad al poseedor de ,bue-
na fé, y ruin esta utilidad desapareció cuando J ustiniano.,convir
fió en verdadera propi+dad el derecho de los detentadores de fun-
dos provinciales; confiriendo por consiguiente la posesicn de bue-
na ffi,verdadera p ,opiedad:

I)espues de las o rdenanzas de Jl stiniano no quedó otra dife-
renda entre la usucapion „y la preseripciom, sino que la una servia
para las tierras de Italia ó, por mejor decir, para los fundos pri
vileiados del jus italicurn, mientras que la otra se aplicó á los de-
más fundos. provinciales, es decir, á la mayor. parte del imperio...
Justiniano abolió en 5.31 esta íntima diferencia `y estableció' pa-
ra todo el imperio una usucapion uniforme die 'diez y de veinte .
años (.I). Esta sábia legistacion es aun hoy la nuestra (5). 	 •

(1), Diez yN'einle años, segun las leyes imperiales. L. 76, 1..1, D., de Coiñ-
trov. Etn.pt.	 •

(S) L. 8, p., C. h. 1.—Brisson , Y, PRF.SCRXPTio Uterholzner, Verj. 1: 10,
p.171, 175.	 •	 .	 .

(3) Jusliniano, L. 8,pr: C. h., t. VIi, 39.—Arg., L. lo, pr. 111., ,Si eerzi-tus vindicetttr , VIiI.I, 5, 1, 13, 5, 1, D., de ,lu,rcjur , X ti, 2. —LTnterholzner, ,, ,!`'e.rjrthriIng, 1.; II, p. 76, Schilling, .Lechrbueh, p. 548.	 -
• (4)	 C., de.'L'siicap. trrznsf., VII, 31, pr.,. I, de lrsi2cap., II, 6.
.(5) Código civil,'2265-2270.	 .	 .

.	 .  1,
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CAPÍTULO IV .

DE LA Tr11t t DF T'OfiEStON CONsi rETU DTiai.RiA. (.Sai.c?.I2r') (1).

Ls un hallazgo muy curioso encontrar en las costumbres de. las
pueblos del Norte instituciones que se parezcan hasta cierto pun-
to a las que acabamos de considerar.

Segun las- leyes bárbaras y las antiguas costumbres de Fran-
cia (2), de Inglaterra y de Alemania no se tran„smitia la propiedad,
sino por ciertas fórmulas solemnes, cuya sencilla pintura copio á
contint'.acion de las ANTIGUAS COSTUMBRES' DE ARTOrs.	 •

«Cuando el hombre vende con consentimiento de su he-
redero , conviene primeramente quetengan noticia de la venta

«el señor y los hombres que han de juzgar si el vendedor testará
»ó no h la eviecion ó saneamiento _ porque si el señor y los
»hombres dicen que no hay eviccion ni saneamiento, no • se ptle-
de proceder á la venta.

1^. »Y conviene al vendedor entregar lta. herencia por rama y
:por palo en la mano del señor para investir al co mprador con la
-, propiedad.

»'r conviene que el heredero, si es hijo, tenga:: tambien par-
»te en ello, y diga qué derecho tiene ú la herencia, teauál otro de-
-reeho puede recaer en él; y'que le ponga en la mano) del señor; y
le debe nombrar.

s. »Hecha la relac .on de esta manera , el señor: debe íntcrro-
»gar íi sus hombres si han hecho algo porque haya n perdido el de-
»recho: debe preguntarles qué hay que hacer, y e ¡los deben decir
,en juicio que el señor transmite su propiedad al comprador.

9.	 El señor debe inmediatamente transmití ► le la propiedad,
pero ha de preguntar antes al vendedor si se da 4 por pagado ; y

(1) AlbrecLt, 1)ie f1esvne als Crunatla;re de s alteren r' íntehen SaelxQrircclrts.
Dmuin;;sberh, 1828.---9IE°rrri kIímratb, +Té la Sai.s'rne (- &evisla de legislacion y
de . jurisprudencia, 1. 1E, p. 356 et ss.), M itterrnaier, r lrurt.dsí,et,e des gemei-
„erE,Ieui,chei.l,ri vrrt reehts,	 137.-13ritton , cti. .42	 e Disseisirze el,.
; ,. De remedie de dis.seisil^^^.—Beaun urnois, ch. 32.

, ^f

(_>) l;ru p d Coutu.rraier, ii v. II, ch, 27, 29. — ?)esr v . a:ires, de,cision, 189. Ca?r-
tr,rr,e.c otoire.s, art. 124..---13rodelu, snr I'art. 82. de„-4 la Cnut, de Paris,
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»seguro de su derecho debe despues asir al comprador diciéndo-
le; OS PONGO EN POSESION DE ESTO, SALVOS TODOS LOS DERECHOS,

.poniéndole el baston en la mano como esta figura muestra (1).
1 o. »Hecho esto el señor debe preguntará sus hombres si el

»comprador está bien investido de sus derechos con arreglo á la
»ley : los hombres deben decir que está bien y legalmente in-
,vestido.

11. «Si así se hace, queda bien y solemnemente hecho, y co-
mo el derecho y la costumbre lo requieren.

	

1	 «Y en esta manera han de hacerse los arrendamientos por
»los renteros que los tienen. »

Toda enagenacion que no era hecha con estas solemnidades
consuetudinarias , con esta in jure cessio germana , no confería
sino la ocupacion de hecho, especie de posesion natural, quedan-
do el dominio hasta cierto punto en manos del vendedor.

Solo la venta solemne podia conferir la toma de posesion (sai-
sine) de derecho , que privaba de toda accion al vendedor y que
cuando á ella se unía la posesion de un año y un dia , el que la
adquiría tenia plena y absoluta propiedad, sin que nadie tuviese
el derecho de inquietarle (2).

«Si quis terram aliquam in pace anno et die tenuerit, dein-
»ceps libere et quiete possideat , nisi aliquis extra provinciam
»egressus fuerit, aut aliquis nondum emancipatus super hoc cla-
»morem fecerit (Charte de Roye de l'an 1183) (3).»

En una sociedad naciente en que solo se conoce la prueba tes-
timonial , prueba por su naturaleza incierta y pasagera , la señal
mas cierta de la propiedad es la posesion ; y el hecho es lo que
la ley debe respetar antes que todo. En una civilizacion mas ade-

(1) La figura que se encuentra en el manuscrito (Biblioteca del rey) repre-
senta al juez sentado en una silla y teniendo en la mano derecha el estreno
de un baston : el comprador de rodillas delante de él tiene asido el otro estre-
mo. Detrás del comprador y en frente del juez hay cuatro hombres que re-
presentan sin duda al vendedor y íi los hombres ó apreciadores.

(2) Esto mismo se observaba en Holanda. Mattheus , de Nobilit. , II , 17.
Venditis olim pr;ediis nisi creditor de hypotheca fidem faceret intra annum
et diem jus in re amittebat... Immoet amittebat dominium vel quasi, si de eo
non doceret intra annum et diem , unde et emptionern signo dato per cam-
panam quotannis ter publicabant, ut actionem non instituenti intra tempus,
jam dictum silentium etiam deinceps imponeretur. Nec tantum per campa-
nam , ad valvas curia etiam scripto.

(3) Ordenanzas de los reyes de Francia , t. XI , t. 228. Carta de Pontoise,
año 1188, art. 11 y 12, p. 254. Carta de San Quintin del año 1195, art. 7.0,
p. 270.

El Espejo de Sajonia dice; Svelk gut en man in geu'erem hevet jar un-
de dach anc rechte Wederprake, die hevet dar an enc rechte gewere, II,
44. Y la costumbre de Soest, la mas antigua de las leyes municipales de Ale-
mania dice: Quicurnque de mana Schulteti, vel ab eo qui auctoritatem ha-
bet dornum vel aream, vel mansum, vel manii partem receperit, el per an-
num et diem legitimum quiete possederit, si quis in eum altere voluerit pos-
sessor tactis reliquiis sola manu obtinebit et sic de cetero sni warandus era,
nec amplios supra pradicta gravari poterit (art. 34) Publié par Emingbaus,
dans ses MQmorabitia Susat., 1755, In 4.•
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lantada en ?a que ya las pruebas son' 'escritas, el hecho impor-
tante no es ya la detentacion del suelo, sino el ACTA ó escritura.
La posesion no tiene entonces mas fuerza que la que le dá el mu-
cho trascurso de tiempo, que es una prueba de abandono ó de
renuncia del derecho que el acta confería.

Tal fué la marcha de la legislacion romana ; primero la usu-
capion ó toma de posesion de la tierra, y la propiedad como
consecuencia de esta toma de posesion , y despues , la prescrip-
clon ó la escepcion que opone el detentador del suelo por mu-
cho tiempo segun las circunstancias de la ley al antiguo dueño;
escepcion que no destruye su derecho de propiedad pero que le
paraliza.

Tal fué Cambien la marcha paralela de las legislaciones mo-
dernas ; p, imero la usucapion de un año y un dia, términos que
se fueron prolongando á medida que la civilizacion hizo progre-
sos (1); y despues de esta usucapion germana reapareció la pres-
cripcion romana de diez y de veinte años que es hoy la vigente.

(1) Haynault; c. 9.7 , art. 1.

12
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CAPÍTULO V.

DE LAS ALTERACIONES HECHAS POR EL EDICTO DEt, PRETOP, EN

DEftEC11f1 DE PEOPTI:^T)A D (1).

. ADA modificó tantó la legislaciou ele la propiedad como el edic-
to del pretor. El pretor dió efectos análogos á los que se hubieran
conseguido por la mas solemne enagenacion , á la simple tradi-
cion de cosas que no debían enagenarse sino en la forma quiri-
taria. Pero como esta tradicion no podía quitar su derecho Í los
ojos de la ley al dueño ex jure quiritiunr , resultó que habla al
mismo tiempo dos dueños de una misma cosa ;--una propiedad
civil (ex jure quiritiunz).—Otra propiedad natural (in ponis) (2).
La primera casi nominal (3) la otra no reconocida por la ley pe-
ro produciendo casi todos los efectos de la verdadera propie-
dad (1): porque el pretor la defendía—contra el dueño ex nudo
jure quirituna por una eseepcion (5),—contra los demás por la
fórmula del pretor Publicio , que anticipando la usueapion la su-
ponla cumplida desde la entrega de la cosa ((1).

(1) Tinterhoizner sobre las diversas especies de propiedad (en el rehin, ?r/'a-
ceu, primer año , p. 129 y sig.)_—Zimmern , sobre el caracl2r de la propie-
dad in bonis (tercer aiio, p. 311 y sig,).—Maier sobre el doble dominio de
1). R. (en el '(liario de davigny, t. VIII , p. 1 y si:;.).—Scljilling, I.e6rburcb,
^j. 1111.—Walter, rech Tsyese;►'., p. 591.

(2) (Áains , iI , 40. Siluitur 'rrt admoneamus, apud peregrinos guidelrr
unurn esse ' dominum, ita ut dominus quisque sit, aut dominus non inteliiga-
tur. Quo jure etiam populus romanus olim utebatur; ant enim ex jure Quiri-
tium unusquisque domrnaas erat, aut non intelli,ebatur dorninus , sed postea
divisionem accepit dominium , Ut albis p+)ssit esse ex jure (luiritiurn dominus,
alius in bonis habere.—Theoph. , I , 5, 4.

(3) {'aaius, I, 51. Ceterum cura apud cives romanos duplex sil domi-
nium (nam vel in bonis, vel ex jure Quiritiurn, vel ex utroque jure cujusquanz
servus esse intelliritur) ifa demoro servum in potestale domini esse dicemus
si in bonis ejus sit etiarn si sirnul ex jure Quiritiurn ejusdem non sil; nam
qui nudurla jus Quiritium serio habet, is potestatem habere g7on inte-
llinitur.—V. fYaius, I, 17 ;—Ulp. , I, 16 , 23.

(.;.) Gains, 1, ,►!., 167; iI , 8R; III, 166.--Ulp. , XiX, 20.
(5) Por la eseepcion rei venditre et tradilm, 1. 1, 2, 3. f)., de Exc. , rei

veñd. et trad.—l)., XXI, 2, ó por la eseepcion general.
(6) Gaius 1 V , 36. Datur autern haec actio ei qui ex justa causa traditaur

sibi rem nondum usucepit, eamque amissa poscessiones petit; narra quia non
•
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• dilin conferir el dominio' cluiritario, y no daban sino una simple'

• - . '~-4/t1011rAódlftcRelon que fntrrldujo el derecho pre-

posesion , ; pero el edicto la protegia acomodando ú su prateccion
acciones tomadas del derecho civil por medio de ficciones

conocitt el derecho civil (1). Las transmisiones pretcll'iiZnas 110 po--
tot•iat.	 edietti introdujo muchos modos de ;1dc(uisicion que no

Esta posesion era Pttes enteramente igual á la propiedad na-
tural-de que acabo de hablar ¡, 31, y se la dá frecuentemente el..•

• liomb^rt? de (t'OlNinir(Ir(

potest eanl el jure Quiritiunl Sllalll eSSe illtl`nder'l' , iinZilur Celll 11Slr('epissl'
et ita quASt e l, jure Qulrlttunl (lomillos f,icttls esset , irrumpid loe modo: JI'-

r►RN ESTO : SI Q1T E.lt 110JtINBM A. A. Emir. 1:1 TR.(,INTCS ES I' Ano Po95ED1SSaT,

•TITNC 5t Rt'!t 110MiNEit DR Qi • o AGITt'i( h:.t l • S 14N J1'lll: QUIRiTI('1LRSSK ( Npo13TFnri't'

et reliql.tt). 'I)., dr Publir. (Vi, g) está interpolada.. Triboniano
tiK e ►ladjdo evidentemente el (i non, domino para acomodar la accion l,ullli-
t'iatla h las tno(}ifi(:aciones illt!'oducidils.11or .1llStillii{rllr. Véase mas abajo ea-
pitido VII, nota última.

11 Las mas importante  son la lm)(m' ► (l» llnsscIssil) y la e ► uptio lnn i(n-
ruuá; es preciso cordal' entre`las ficciones del h:dirlo; la segunda 1niiscio en

de &'cion de do(rlrii( »t i}'i f'(3ctulit y el Servus jusSil pretoris (lucluS , comido el
seiior no se presenth en la itc.cion nol ►al.

{talltti , 111, 32; IV, :iiw, 35. Habernos iltilttl(' illteritls generis iirl iones•
in guilwsdarn fornlutls : vt'1ut gtmrn is gni ex e(i jeto bonnrnm possessinnenl
pi'tiit floto se hirede agit: g q um enitu priietnrio ,jure et non legitimo suceedat
in locurn defuneti , , non habet directas actiones, et neque id quod defuirCli
kilt polen liltendere Silul)1 esti('., itP(lUd' id q(IU(l (lPf!Ot('tO d('bettnllll', putt'st
intei;ldere dan sibi oporteie. 1 ta(1ue lirio se herede i+ttendit : vrinli hnc nlo-

do : J(*nSC ESTO Sr A. A. , id est i[)ie actor, t„ SED IrIRRFS litiSGT TI?Y1; Si iS FI'ti-

(ii-s nu QUO A(it't'1'R EX JURE QI:IRi rt1r:1t r's.11'S 1:SSF:T, ved si quid de pCl)(tttLt • scio
jll'tellosita fiel/que ?liteibaio ira suhjicitur: T1-N1: Si PARhT N. N. A. A.

SeSC. X `rrl.r.!.1 nAr,I, oPOtrTF.R1:. 1. :35. Sinlililcr et honor out enllltor ficto s(:
llei'ede: agi#.. Sed ieterllum et alio modo agere solet ; nain.ex persona ejus ru-
,jus bona emecit, surmpta iiitentione. (;0rlvel'tit r'otlderllrlatioilenl in cn11tn per-
sonan); id ('st. Ut (lllod iliius eSSet, vel iiii dare np'lrtei't'l; ea nomino adversa-
rios huir t'ondeiliii('tlfl': gna' Slte('ll'S artionis üpp(:ililtUl' lilltllllilllil quia it
pr,nqore Plblio Rutilio, gol Pt bonoranl veuditionern inh'udnxisce dicitur,
con-Tanda ('st. Superior atJ,t('ill sp('ries actionis, qua 'tiritó . se lletetle bonOruiil
etirptol• agil , rervi:llta •vocalul'.

(3) L. 2, 1. 1, 1)., S i ex 1lo.rali, II, 9.—L. `?[i,	 G, de n(xrxli act.,
IX, 4..

(4) L. 1, D. de R. P. , XXX.VIii, 1.—L. 47, '11. , de h'iirtis, TL VIi,
7, t. 1, 1)., de t(suf., Vil , 1.--•L. 15, 4. 16, 17, 33, I)., de nont-

i-LO tt(f , XXXIX, 2..
•

•	 •

•
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CAPÍTULO VI.
I . :

.
<,-,^

DEL DERECHO DE PROPIEDAD EN LAS PROVINCIAS.

EN lás provincias era mas complicado el derecho de propiedad;
lo's de las provincias (pece rini) que no tenian el commerciuna;
que no podían por consiguiente ser propietarios ex jure guiri-

tium (1), eran sin embargó detentadores ele la tierra que` poseian;
y esta 4letentacion perpétua é irrevocable era err el fondo verda=
dera propiedad. Se reconoció pues á los de las - provincias dere- •
cho de propiedad (2) y necesariamente hubo de dárseles una ac-_
cion que-protegiese este dominio en los edictos de los goberna-

• dores que no eran otra cosa que una imitacion del edicto de Rota
mea (a).

ti Pero esta . propiedad fué tuna posesion natural , porque ade-
más de que los peregriói no tenian derecho á los' privilegios del
dominio romano , lar condicion civil de los fundos , prpvinciale,s
se oponia á la introduccion del jus quiritium áun cuando el • pro
pietario fuese un ciudadano romano. Ya he_ dicho la razon (4)`.
No habia pues en los fundos provinciales .ni nexus ni 'nzaizci
pium (5); teóricamente el detentador no tenia sino El usufructo
de la tierra, pero se le reconocia la propiedad, el deminium y `la
reivindicacion, en/el sentido natural de las palabras. 	 -

En estas propiedades no habla formas solemnes de transmision;
la tradk ion ó la simple toma de posesion constituiam por sí solas ..
el derecho del detentader. «Cum ex causa donntionis . 1terqua '
»dominium rei tributarias vindicetis, eum, cuí priori possessio
»son tradita est , haberi potiorem convenit. » Así dice un res:
cripto de Diocfeciano (6).

La constitucion de Caracallá, concediendo á los peregriiii
el derecho de ciudadanos romanos, no modificó sensiblemepte la
legislacion de la propiedad , la distincion de las tierra de Italia
y de las provincias que se perpetuaron hasta JustiniRgo. 	 .

(1) Ulpiano: XIX , 4.
• ($) Gaius, II, 40.
(3) Cit. , ad Att. , VI , i , 12.
4) Sup. , lib. Ii . c. X ; Lib. I1I ,

^

5) Gaius, II, Q7.-3impli^^ius, e. d, et Gaes. , p. 76.
6) Frag. bat., §. 315.—N. 15 , C. de rei vend, , III , 3:. •
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1/3R. LAI.R^ISL.^CION DE JUSTINIANO W1.
/	 x

•

1 hs erán en tiempo. de Justiniano los principios teóricos do-
- minantes ; pero . en la práctica, el dominio quiritario habia perdí-
dk cha su importancia., puesto que la propiedad natural tenia en
sufavor una accion real , y por lo tanto , se hallaba en , tan bae-
na. iol lcián como la propiedad civil.

Jn tinianó abolió esta distincion de los dos dominios y desde
u	 entonces todas tuvieron en las cosas de su dominio plena y ab—• 

soluta. propiedad (2). Así• se acabó' la distincion entre las cosas
que eran ó no susceptibles de mancipacion (3) y al mismo tiempo
d s pareció la diferencia entre fundos italianos 3 fundos provin-
dales (4)'1así como' la antigua teoría á cerca del dominio directo
del Estado. 'Desde entonces fueron ya una misma cosa la propie-
dad civil y la 'propiédad pretoriana , sin que fuese por lo mismo
necesaria por mas tiempo ninguna escepcion para proteger la pro=
piedad natural contra el nudo jus quiritium (5).

*,a tradicton sustituyó á todos los antiguos modos solemnes
de- el agenacion (o); la fórmula petitoria llegó á ser por la supre-
sion de ciertas ,palabras la fórmula general (7) dé todos'loc pro-

- - cedimientos peales, y la accion publiciana enteramente nula ya
como. acrion destinada especialmente á, la proteccion de la pro-.
piedad fn bonis la de la posesion de buena fé (8).

,
• •

.(2S N. un., C. de nudo jure Qu,iritium tollendo, VII, 25.
.f3) L.: un., C. de-usucap. transform., VII, 21.
^4) §.40 ^, i , de Rer. div., IL—Teo6lo II , L. 1.
5) La esccpcion rei veridilce et trnditoe` subsistia sin emb3 rao ,• peto con

,diférente objeto. N. 1, 2, 3. I)., de Exc. rey vend. et tradr , XXI, 3.
'(6)* ,TeoGlo; II , I ,	 40.	 -
7) Gaius, IV, 91, 93. Y. Exs.—L. 178, 1. II, de V. S. D. , 4 , (6.

(,B) Así se esplican las palabras non á domino en -el L. lo, p. D. , de
A Fublic. (VI, 2). V. sup. e. V , nota 6.

• •

•
•

(1 Walter , Reeht Gsch  p • 594
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GÁAFÍTtJT:54 VIII.

DE L A NATURALEZA Y llEL CARÁCTER DE LA PROPIEDAD ROMANA.
•

•

LAS leyes romanas concedian al dueño la libre y absoluta dis-
posicion de todas las cosas que estaban en su dominio. Tenia.sin
duda la propiedad algunas restricciones (1), algunas servidurn 	 •
bres de interés general, instituciones introducidas por todas las
legislaciones, pero en las que ninguna estableció tantas limitacio-
nes corno en la edad Media. ,	 •

=labia en ella ciertas cosas que no podian ser objeto de la
propiedad particular, ya fuese por su naturaleza, ya por el uso
á que estaban destinadas, como por ejemplo, los ríos, los ca-
minos , lós templos, los bienes del Estado y los , de las ciuda-
des (2). Es absolutamente inútil insistir mas sobre 'este punto,
puesto que son disposiciones esenciales á la vida comun y se ha-
llan en todos los códigos modernos.

Lo que llama mas nuestra atencion, es el . carácter determina.
do que las leyes romanas hablan dado á la propiédád y- la distYn-
cion: establecida entre la propiedad y la obligacion; distincion
fundamental é importante en el derecho.	 -

La propiedad afecta directamente todas las cosas que Sofí' ob-
jeto de ella, es un derecho inmediato y absoluto que , tieñe fuerza t
así en favor como en contra, y que todos están obligados á res;
petar:

La obligacion por el contrario no afecta de niañera alguna la
cosa sino la persona obligada, es i n derecho relativo que , no die- •
iie valor alguno sino en favor de uno solo y solamente contra' la
persona obligada; en una palabra, un derecho puramente pe-
soba'.

«No corresponde, pues, á la obligacioi hacer -nuestra una'
•	'»cosa , un derecho sino solamente ,n& obligar	 alguna persona á.

k

•:'

,•
•

•
•

^.

•

11) Sily NiPbuhr. +

(2.) Véase el tít. idel lib, T[. Iu,ti(.t^t.•m^^',^ttet ,^s, ecLk,---^e^Qrvi^bt^^,
1'. 598 y 3ig .
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darnos uia cosa 45 hacer d . .procurarnos •rm servicio,» As>< dice

Paulo en su Instituta (1).
Esta distincion que los jurisconsultos romanos seguian hasta

sus finas remotas consecuencias con todo el rigor de su admira-
ble lógica, no es arbitraria rii esclusiva de la ley romana; se
halla mas ó menos en todas las legislaciones, porque se funda en
la naturaleza misma de las' cosas.

Descansando él Estado sobre la propiedad, á la cual Casi siem-
pre se hallan unidos los derechos políticos, no puede atacarse á
la propiedad sin alterar la seguridad ó él crédito público. Es,
pues, necesario un derecho de propiedad que sea por todos re-
conocido, que valga contra todos, y en una palabra, que sea un
derecho absoluto. Pero no hay igual necesidad en el derecho de
obligacion que solo tiene un valor individual, y que nada inte-
resa á las personas que no han sido obligadas; la obligacion no
existe sino para los contrayentes y nada mas, .persouant non ebre-

ditur; pero la propiedad existe para todos los miembros de la so-
ciedad.

De aquí la costumbre de no dejar inciertas las transmisiones
de la propiedad y de hacerlas con algunas solemnidades, ó al
menos de una manera bastante positiva para que no sea posible
dudar en qué manos debe hallarse legalmente el dominio. Así
que, entre los romanos la marrcipacion y despues la tradicion
probaban las transmisiones de la propiedad; entre los griegos
se usaba la tradicion in mallo ante la asamblea del canton (2).
En la edad media como en todas las épocas la ley exigió siem-
pre y en todas partes la publicidad de las transmisiones de la
propiedad.

El código civil es el primero que ha desconocido esta juicio-
sa distincion confundiendo la obligacion y la propiedad (artí-
culo 1138).

«El comprador adquiere la propiedad de una cosa desde que
»se ha convenido con el vendedor en la cosa y en el precio (artí-
»culo 1 58 )..» Esta desgraciada innovacion ha viciado nuestro
sistema hipotecario, puesto que deja oculta la transmision de la
propiedad, base de todo el edificio. La propiedad no puede que-
dar oculta como la obligacion que es un contrato enteramente
personal; es un derecho absoluto que debe ser de todos conoci-
do para que pueda ser respetado por todos.

(1) i)Inlirationurn sustantia non in in, ul aliquod corpus nostrt:m, aut ser-
\ itutern nostranr facial sed ut alium nohis obstringat ad' dandum aliquirí vel
faciendurn , ;lrrr,standurn , L. 3, p. de O. el A. D. , XLIV, 7.—Gaius, II,
35, 39.—Froq. Val., 260, 21i3.—Nomina, dice la glosa, sive actiones non pos-
sunt .ceizartnri é►. d.omino, sicut nec, anima ir, corpore. Otra glosa mas eoérT
1:ica que la obligado!' es inherente it los huesos del hombre corno la lepra al

ossióus honninrrnn inhwrel- ut lepra culi.
'-^ Marl'ull, app2;141,•°	 1!.1 ^ "41 ._.I'irp	 wnri..	 d,

F. 1 =11.
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Decir que por efecto de la obligacion se transmite la propio"
dad del vendedor al comprador, es una sutileza si se ha de res-
petar el derecho que tienen los demás; la fuerza de las cosas se
opone á las palabras de la ley. El comprador que no está en
posesion de lo que ha comprado, no es mas que un acreedor, no
es dueño. Si al contrario no se respeta el derecho del tercer po-
seedor, es tender un lazo á la buena fé; es atacar la propiedad
y destruir el crédito, porque la ley es entonces un instrumento
de fraude. «Non pejores laquei cuarn laquei leguen» dice el can-
ciller (1) , al fin será necesario volver á la doctrina romana.

(1) Bacon, aforismo 53.
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OAPíTt3LO IX.a

DE LA FIANZA Y DE LA IiIPOTECA .

MUY al principio conocieron los romanos la fianza d prenda
(pignus) ; la hipoteca no estuvo en uso sino mucho despues (1).
La fianza ó prenda se constituia de dos maneras, por fiducia, por
pignoris datio. La prenda por fiduci, se contraia por la man-
cipacion ó la in jure cessio (2), pero fiduci causa (3); en otros
términos , el deudor para garantir al acreedor le transfería so-
lemnemente su propiedad , .pero con promesa de parte de este
último de devolver á su vez al deudor la finca empeñada en el
momento que la desempeñara. Quedando en manos del acreedor
la propiedad ex jure Quiritium, dejaba este generalmente la po-
sesion al deudor bajo el título de alquiler ó usufructo hasta que
pudiese desempeñarla.

Esta especie de fianza aun se hallaba en uso en tiempo de
los grandes jurisconsultos (4); pero ya no se hace mencion de
ella en los libros de Justiniano.

La fianza por pignoris datio que se halla en las colecciones
de Triboniano era la institucion natural que en el derecho ro-
mano se encuentra siempre al lado de la institucion civil. Esta
obligacion de la cosa empeñada tenia lugar sin formas solem-
nes (5) y aun entre los que no eran ciudadanos, en los fundos

(1) Cic. , ad rama., XIII, 56 , hace mencion de ella, es verdad que tra-
ta de una provincia y de una provincia griega.

(2) Llp. , XIX , 9.—Gaius , lI , 22 , 24 , 26.—Isidoro, oiig. , V , 25,
fiducia est cum res aliqua sumenda rnutuw pecunia gratia vel mancipatur,
vel in jure ceditur.

(3) Gaius, II, 59 , 60.—Boelhius, ad Topic., IV. Fiduciam vera acci-
pit , cuiqumque res aliqua mancipatur, ut eam mancipanti remancipet....
¡Ia c mancipatio fiduciaria norninatur idcirco quod restituendi fides in-
terpon i t ur.

(4) Gaius , II , 60.—Paul., II , 13 , §. 1, 7.
(5) L. 4, 1, 23, D., de Pign., XX , 1.—L. 1, De fide instrum. XXII,

4.—L, 3, 1. 2, D., Qui potiores in Pign., XX, 1.—L. 2, 1. 9, C. Qua3 res
pignori, VIII , 17.—L. 26, p. 1, D., de Piguor, act., XIII, 7.—L. 1, G.
Commun. de legal,, VI, 43.

13
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provinciales, en .el alter rectigalis , en la enfiteusis (1) no daba
propiedad sino solamente la posesion (2) única garantía de que
el deudor no enajenaría la prenda porque la ley no le concedia
el derecho de perseguir la cosa, ni tampoco derecho alguno de
preferencia; se limitaba á castigar á los deudores estehonata-
rios (3), idea propia de una época en que se desconocia el crédito.

La hipoteca obligaba á la cosa que quedaba en manos del
deudor siguiendo la deuda , á la finca empeñada á todas sus ena-
jenaciones (4). La institucion era buena en este sentidopero
mala en otro ; como no estaba sometida á ninguna publicidad
ni á registro alguno que pudiese hacer fé y admitia una multi-
tud de hipotecas que se disputaban unas á otras (5) , no podia
dar al que prestaba seguridad ninguna y hacia las adquisicio-
nes inciertas y peligrosas.

Un buen sistema hipotecario que garantice á la vez los inte-
reses del prestamista y los no menos sagrados del que recibe el
dinero, que dé igual seguridad á los capitales prestados que á
la propiedad inmueble empeñada, ambas á dos bases de la for-
tuna pública, es un problema que ocupa hoy la atencion de las
personas entendidas y que reclama una pronta solucion.

¿Qué razon hay para que despues de mil trescientos años
suframos los inconvenientes de la le1islacion Justiniana que tan
desgraciadamente rije hoy en este punto ?

(1) Sch. Weppe , Raemische RehtFesehichete, §§. 286 , 281.
(2) L. 16, deUsurp., ll. XLI, 3.—Savigny, Besitz, ^, 2^.--Isid., orig.,

V , 25. Pi;;ngs est 	  quod propter rem credilam obligatur : cujus rei
possessionem solam ad lernpus consequitur creditor. Ceterurn dominium pe-
nes dehitoren, est.

(3) L. 15, g. 2, de pzgn. et hyp. , D. XX, 1.
(#) Isidoro, orín., V, 25. Ilypotheca est curn res aliqua comrnodatur

sine depositione pignoris, p,lcto, vel ci^utione sola interreniente.
(5) Scbiiiing, learbuch, 1§. 212, 213.
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CAPÍTULO X.

MANERA DE PROCEDER EN LAS ACCIONES REALES (1 ).

La manera de proceder en las acciones reales recuerda la de
las leyes bárbaras y los usos consuetudinarios. En el lugar seña-
lado para los pleitos en presencia del pretor, el demandante, te-
niendo una barita en la mano (festuca) , emblema del dominio
quiritario (2') , reivindicaba su cosa por palabras sacramentales:
hunc ego hominenz ex jure quiritiun meum esse aio secundum
suam causanz sicut dixi ecce tibi vicditanz inposui (3): el demandado
la reivindicaba; igualmente seguia un combate fingido que en el
origen fué tal vez una lucha verdadera (manunz consertio) (4). El
pretor interponía su autoridad mittite ambo rem; despues deci-

(1) Gaius, IV, 16, 17.—Cirnmer, Rechtsgeschichle, t. III, 1. 39, 40.
(2) Gaius, IV , 16. Festuca autem utebantur quasi hasta loco, signo quo-

darn justi dominii : ornniuvn enin maxime sua esse credebant qux ex hostibus
cepissent.

(3) Gaius, IV, 16.—Yalerius probus (ed Goth., p. 1476), S. S. C. S.
D. E. T. Y.

(4) A. Gellius, XX, 10. Manum conscrere est, de qua re disceptatur,
in re praesenti, sive ager, sive quid aliud est, curar adversario simulmanu pren-
dere , et in ea re orrrnibus verbis vindicare. Vindicia , id est correptio ma-
nus in re atque in loco prasenti , apud praetorenr ex XII Tabulis fiebat, in
quibus ita scrititum est : sr QUL IN JURE MANUM CONSInUJNT. Sed postquarn
praetores propagatis Italia finibus , datis jurisdictionibus , negotiis occupa-
ti proricisci viudiciarum dicendarurn causa in longisquas res grabantur,
instituturn est contra XII Tabulas, tacito consensu , ut litigatores non in
jure apud praetorern manum consererent, sed ex jure manum consertam
vocarent: id est alter alterna-1 ex jure ad conserendam manum in rem de
qua ageretur, vocaret: atque profecti simul in agrum de quo litigabatur
terne aliquid ex co , uti unam glebam in jus in urbern ad pratorern de-
ferrent ; el in ea gleba tanquanr in toto agro vindicarent. Idque Ennius
significare volens, ait, non ut ad praetorem solituni est agi legitimis actio-
nibus , riegue ex jure manu consertam , sed bello ferroque et vera vi a tque
salida. Ouod videtur dixisse , coaferens vira illa ► n civilcrn et festucariam
quaJ verbo diceretur non quae manu fiera , cum vi bellica et cruenta.-
Savigny , Veber lis Vindiciarurn , III, P. 421,--Cíc., pro Murcerta, ch.
12,-1i estus , Y. SGPERSTITI:s ET v INOICI, .
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dia á quién le tocaría la posesion durante el litigio, c'indicias di– -
cebat, y enviaba las partes ante el judex, que decidia la cuestion
de propiedad. Despues, cuando la multitud de los negocios hizo
difícil !a presencia del pretor en la finca litigada, un poco de ces-
ped representaba la finca: veamos ahora la ley alemana que sal-
va la rudeza del lenguaje , parece una continuacion de Gaius;
costumbres semejantes , á pesar de la distancia de los siglos , exi-
jen formas que tambien lo sean. La esencia del hombre no varía
al través de las edades.

«Si se promueve una disputa entre dos tribus con motivo de
»los límites de su territorio (t) , y la una dice : «hé aquí pues-
» tros,límites» , y la otra dice en otro lugar: «están aquí» , hallán-
adose presente el conde del canton (comes de plebe fila), pone
»éste una señal donde cada uno quiere colocar sus límites, y
»despees deben jurarlo, jurem ipsar n contentionem. Despues de
»haber jurado deben adelantarse, y en presencia del conde le-
»vantarán entre ambas partes el cesped , señal representati-
»va de la propiedad inmueble, poniéndolo bajo su custodia (2).
•441 conde lo envolverá en una tela cualquiera, lo sellará, depo-
»sitándolo en una persona fiel hasta el dia en que haya de deci -
»dirse la cuestion , combatiendo por cada tribu un campeon que
»sostenga su causa respectiva. Cuando los dos campeones estén
»dispuestos al combate, pondrán en medio el cesped depositado,
›do tocarán con sus espadas, pidiendo á Dios que dé la victoria
»al que tenga mejor derecho , y empezará el combate. A los ven-
»cedores se les dará la posesion de la parte litigada; y los que
»sin razon habian disputado la propiedad de sus adversarios,
»pagarán doce sueldos.»

En Roma, como entre los bárbaros, reemplazaron á estos
sencillos procedimientos formas mas sábias y pacíficas ; para ha-
cer conocer las formas de los procedimientos romanos, sería pre-
ciso entrar en infinitos detalles , curiosos y llenos de interés sin
duda, porque en las leyes de procedimientos se pinta el carácter
de los pueblos del mismo modo que en las leyes oe la propiedad,
pero que sería involucrar dos obras en una, para lo que ni ten-
go tiempo , ni fuerzas; tal vez llegará dia en que lo haga (3).

(1) Terra es la tierra coman (Mark).
(2) Comrnendent in sua manto.
(3) Acerca del procedimiento romano es preciso leer el tomo 3. Q de la

Historia del derecho de Zinmern ; las observaciones de Heffter y el lila -
nual Schweppe, que reasume los descubrimientos modernos.
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LIBRO IV.

De la propiedad romana en sus relaciones con el derecho

de familia.

CAPÍTULO I.

DEL DEREChIO DE FAMILIA EN GENERAL.

Hay un punto en que el derecho de propiedad corresponde
á la vez al derecho público y al derecho privado, siendo , por de-
cirlo así , la comunicacion entre uno y otro ; hablo de su relacion
con los derechos que conciernen á la familia, tales como el ma-
trimonio, el poder paternal, los testamentos, y las sucesiones.

Lo que es preciso notar aquí, es que la propiedad no modifi-
ca el derecho como sucede ordinariamente en el derecho políti-
co , porque en él la propiedad es la que dá la capacidad para los
derechos políticos, sino que por el contrario el derecho de fami-
lia modifica la propiedad. Es la condicion -de la persona la que
determina la condicion de lanosa , y no la condicion de la cosa
la que varía el estado de la persona ; esceptúo , sin embargo , el
derecho feudal, legislacion enteramente especial, en la cual la pro-
piedad organizada con un objeto militar, hizo que se plegase el
derecho de familia á las exijencias del servicio.

No pensamos estudiar la historia de la propiedad en las modi-
ficaciones que resultan de la organizacion de las familias ; esto se-
ría entrar en el estudio de las legislaciones personales. ¿Qué ven-
tajas, por otra parte , harían soportable el análisis de esas mil
leyes diversas, á no ser la enerjía de Tácito ó la coneision de
Montesquieu ? Limitémonos, pues, á los principios.

La historia en su variado curso! nos presenta la gran institu-
cien de la familia en posiciones muy diferentes. Cuando la orga-
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nizacion central y vigorosa del gobierno proteje todos sus miem-
bros y garantiza directamente una seguridad completa en
las personas y en las propiedades, la gran comunidad , que es
el Estado, absorve por su enerjía y hace desaparecer todas las co-
munidades particulares. Bajo esta poderosa garantía se desarro-
lla el individuo , y cada uno obra aislado segun sus necesidades
y sus deseos ; entonces la familia no tiene valor alguno político.
Hay al lado de la cuna del niño una madre que le aduerme , un
padre que proteje á los dos; pero la familia acaba en el dintel del
hogar doméstico, y cuando el hijo le ha salvado, vá él tambien
á fundar una nueva familia , políticamente estraña á la que aban-
dona; es como la mujer romana, familire ct caput et

En en pais en que la familia está constituida así , la legisla-
eion doméstica en sus relaciones con la propiedad es bien senci-
lla; libertad completa para la persona y los bienes del hijo des-
de que está en edad de defenderlos; sucesion fundada en los
vínculos de la sangre y la afeccion presunta del difunto; confu-
sion de todos los bienes que le corresponden desde que se reunen
en su mano; en una palabra, y para abreviar, legislacion demo-
crática, individual como la de nuestro código civil.

Otras veces al contrario , en la infancia de las sociedades, y
en aquellas en que domina la aristocracia , la familia es uno de
los elementos políticos del Estado. El Estado no es entonces toas
que una federacion de familias, pequeñas sociedades indepen-
dientes, cuyo jefe es á la vez majistrado, pontífice y capitan. La
familia en este caso no se disuelve mientras vive su jefe ; á su
muerte, el hijo ocupa el lugar del padre, y se conservan sus vín-
culos al través de muchas generaciones; cuando ya no queda del
oríjen comun sino recuerdos lejanos que dejan la comunidad de
nombres y de sacrificios (1).

En este sistema constituyen la familia los vínculos políticos
mas bien que los vínculos de la sangre; y el individuo, á pesar
de los derechos mas sagrados, es sin piedad sacrificado á esta ne-
cesidad pública.

Bajo este aspecto, es preciso considerar las leyes romanas que
á primera vista nos parecen crueles, salvajes, contrarias á los prin-
cipios naturales. Así se concibe ese omnímodo poder del padre de
familia, señor y juez doméstico de todos los suyos, con derecho de
vida y muerte (2). Así se esplica la preferencia de los varones; la
tutela perpétua de las mujeres, la esclusion de los descendientes

(t) Tales fueron los caballeros entre tos. romanos, los Clans en Escocia.
—Cic., Top. , e. 6 , Gentiles sunt qui inter se codera nomine sunt ;— qui
ab ingenuis oriuncli sunt—quorum majorum nema servitutem serviv-it,-
qai capite non sunt diminuti—Festus. Gentilis dicitur et ex eodetni genere
ortus, et is qui simili nomine appellantur, ut ait Cincius : Gentiles mihi
sunt qui meo nomine appellantur. I.. 193, 1. 2, 11). , d. V. S.

(2) Seneca, Controa., II, 3. De beneficiis III, 11.--Su Ionio , Galia.,
c. 16.
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(cogharl) de'u Ios btenes del hbuelo patérnq (r);, la eselusibn"dél ht-
jo una vez salido de la familia y la asimilacion absoluta del hijo
adoptivo al hijo natural , porque la familia romana era en la re-
pública un pequeño Estado que tiene su organizacion , su culto y
sus leyes particulares. El que no es miembro de esta sociedad
santa, es comparable al extranjero en Roma en cuanto á dere-
chos civiles y políticos.

Guardémonos de juzgar aquellas legislaciones con nuestras
idees de hoy, nosotros que subordinamos la familia y el Estado
mismo al individuo, porque estas legislaciones han sido tambien
grandes y necesarias. No olvidemos tampoco que si la democracia
parece mas favorable al libre desarrollo del individuo y á la fe-
licidad del mayor número, el gobierno de las grandes familias por
la perseverancia y la consecuencia de su política parece tal vez
mas á propósito que la democracia para la grandeza y el poder
del Estado; testigos Roma , Venecia y Lóndres.

(1) D., de V. S., i96, §. 1. Feminarum liberos in familia carum non
esse palam est, quia q,ui nascuntur patris non matris familian sequuntur.
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OAPÍTÜLO II.

DEL JEFE DE LA FAMILIA (pater familias) (1).

E N los primeros siglos de Roma la familia estaba unida por vín-
culos políticos y religiosos muy estrechos. Muchas familias que
tenian un mismo orígen formaban una gens, muchas gentes, una
curia.

La familia se reasumia toda entera en la persona de su jefe;
el pater familias; los bienes, y las personas estaban bajo su abso-
luto dominio ; él era el señor y el único independiente (sui juris ).
Pacer familias appellatur qui in domo dominum habet, dice el
,jurisconsulto (?). Todos los demás miembros de la familia están
sometidos á su poder doméstico; la mujer está in manu , los hi-
jos y los esclavos in potestate. Todo lo que adquieran cualquiera
de ellos, pertenece al jefe de la familia. No pueden poseer pro-
piedad alguna las personas que están bajo el dominio de otra, si-
no mientras lo quiera tolerar el padre de familias. Mujeres, hijos,
esclavos son todos instrumentos de que él se sirve para adquirir
nada mas (3). Todas las personas que componen la familia no
son nada ante su jefe; el hijo tiene iguales derechos contra su
padre que tiene el 'esclavo contra su señor (4). El padre puede
emancipándole romper sus lazos con la familia sin que el Estado
interponga su autoridad ; puede, cosa increible, esponer su hijo,

(1) Sobre este poder del padre de familia véase Bynkershock', De jure oc-
cidendi vendersdi et esponendi líberos in opp., 1. I, p. 318 et ss.

(2) Ulpiano, L. 105,	 t, de V. S. D. , L. 16.
(3) Las leyes romanas mandan que los hijos esten sujetos á sus padres; se-

gun ellas, no son los hijos dueños de los bienes sino los padres, hasta que
aquellos hayan sido manumitidos corno verdaderos esclavos que aon.—Ses-
tus Empíricus, Pyrrhon. Hypot. III, e. 21.

(4) L. 38; I, 64. D. , ck condit. indeb. , XII, 6.--Bucher, r. dor For-
derum Jeta ,	 5.°

4
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mat^;~efie'^^' ^lavo, .como ^ ^esti^ suya, como, _
cualquiera cosa fluya /. su. dei echo es absoluto. Quod jus propriu nt -
est civittm r®riaanoTu¡n, dice GAiuS (1), fere enim nulli alii sunt hó-
neines qui .tale, in falios.suos habent potestatena qualem nos ha-
benius.	

.

(1) .Inst., Í, 55.

11.

14
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CAPÍTULO Me

DE LOS HIJOS DE FAMILIA Y DE SU PECULIO (I).

L A omnipotencia del padre de familia sobre la persona y los bie-
nes de sus hijos , se conservó en todo su vigor durante la repú-
blica ; era una de las bases políticas del Estado que ninguno po-
dia quebrantar sin impiedad. Cuando, Fulvio hizo morir á su hi-
jo, el cómplice de Catilina , ni una sola voz se levantó á dispu-
tarle aquel derecho sangriento (2).

Semejante poder no podia sostenerse ante el despotismo im-
perial al que toda asociacion hacia sombra , porque toda aso-
ciacion es una resistencia. Augusto concedió á' los hijos de fa-
milia soldados , derecho de propiedad sobre lo que hablan ad-
quirido en la guerra, permitiéndoles disponer por testamento de
su peculium castrense (3). Este privilegio confirmado por Nerva
y por Trajano, le estendió Adriano á los veteranos retirados

,del servicio. Reconocer al hijo de familia una propiedad sobre la
cual no tenia su padre ningún derecho (4) era constituirle una

(1) í!imrnern, R. C., t. I , §. 186 , 190.—Schweppe , I{. G., 1. 375.—
Gans , Erhrccht , t. II . p. 318 et ss.

(2) . Fuere lamen extra conjurationem complures, qui ad Catilinam initio
profecti suti l.. In his eral Fulvius, senatoris filius: (litem ret.raclum ex itinere,
parens necari jussi t, dice friamente Salustio , Beltuna Catilina.riurn , e. 39.

(3) iTlp. XX, 10. Filius familias testamentum 1'acere non potest, quoniam
nihil SUntn habet, ul testad de co possit; sed divus Augustus coñstituit ul fi-'
bus familia: miles de eo peculio quod in castris adquHvit lestamenturn facere
posset. Inst. Ju..etin. , lib. II , tít. 12 pr. Quibus non est permissum facere
testametitum. Juvenal , sal. XVI , v. 51.

Solis pr leterea testandi triilitibus jus
Vivo patre datur.

(4) 1'apiniano , 1. 12 , de castrcrni jreccciio.—Inst. Jus., II, 12, pr.
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personalid&d •d lit " que debla traer consigo su emancnpa-
cion del poder paternal. Trajano obligó á un padre que maltrató
á su hijo á emanciparle, y á la muerte del hijo escluyó al pa-
dre de su sucesion (1). Adriano condenó á la deportacion á un
padre que en una partida de caza habia muerto á un hijo suyo
por incestuoso: «Esto era, decia el príncipe, obrar no como un pa-
dre sino como un bandido» (2). Alejandro Severo remitió á los

magistrados la confirmacion ó revocacion cíe la pena dictada por
los padres (3). Constantino incluyó entre los reos de parricidio al
padre que matase á su hijo (4). Solo el magistrado podia pronun-
. ciar la' pena de muerte (5). Los bienes dei hijo llegaron á ser
tambien independientes como su persona. Adriano obligó á un
padre á restituir á su hijo una sucesion fideicomisaria (6). Al pe-
culio castrense se asimilaron por diversas concesiones otros - pe-
culios (7). Constantino concedió á los hijos la propiedad de la su-
cesion materna, bona materna , dejando el usufructo al pa-
dre (8). Arcadio y Honorio concedieron tambien al hijo la suce-
sion de sus parientes maternos, bona nnaterni r;enaeris (0). Teodo-
sio les habia concedido ya la propiedad de los lucra nuptialia (1 0).
Finalmente, Justiniano les .dió la propiedad de cuanto adquiriesen
sin distincion alguna. El derecho de dominio del padre se con-
virtió en usufructo; el padre no tuvo ya mas que la administra-

(1) L. ult. si aparente quis manual. Sit D. XXXVII, 12. Papianus. Di-
vus Trajanus frlium, quern pater male contra pietatem afficiebat, coegit eman-
cipare , quo postea defuncto pater nt rnanumissor , b,moruni possessionem
sibi competere dicebal.; sed consilio Neratii Priscii et Aristonis el propter ne-
cessitatern solvendar pietatis denegata est.

(2) L. 5. acl L. Pornpei. de parricid.—Marcien. D. 1-^drianus fertur quum
in vcnatione Mitrar suum quic;aim necaverat, qui noveream adulterabat ,
insularn curo deportasse, quod latronis magis (parir patris jure euro interfe-
cit; nanr patria potestas in pietate debet., non atrocita`e consistere.

(3) L. 13, 1. últ. dat rcrnitit., Dig.iLIX, 16. L. 3, de patria pat. C. VíII,
46. L. 2, D. ad L. Corneliaan de sicrcriis Af.Vi11, 8; L. 11, in fine D., de
liberis et posthzcr7ais heredibic,s XXVIII , 2.

(4) L. un. , de bis qui par. vel lib. Uccirl., á;., IX, 17.
(5) L. un. , de ..sanencl. proping. , C. , IX , 15. Thornassii. Diss. de

usa pract. tit. fnst. de Patria pot., I. 2:t , sqq. , p. 9 sq. y la diser-
tacion de Bynkershock , citada en el cap. II.

(0) Papiniano, liv. 91. qu.cest, , 1. 50, ad S. C. Tre heliano. I)., XXXVI, 1.
(7) L. t , 15. D. , de eollat. han. , XXXVII , G. fueron conside-

rados romo peculio cuasi castrense cl sueldo de los magistrados , el de
los palatini de los assessores , o(jiciales del prefecto ó del pretor , los
honorarios de los abogados , etc. Véase zirnmern. , I3. G., t. I, 188
ct .1. Gocle/roy , ad 1. 2. C. 7'li. , I, 2, L. 3. C. Th., II. 10.

(8) L. 1, C. , de borais materni.s , VI , 60 , Dex quae ex matris su-
cessione , sive ex testamento , sive ab intestato fuerint ad filios devoto-
he, ita sint in pareuturn potestate , ut utendi fruendi dunrtasat habcarit
in diem vitre facaiitatern, dominio videlicct e3rurn ad liberas pertinente.—
^. (g o;lcfroy aci, tit. C. Th., de bonis 7itternis.

(
(9) L.	 , C. J.	 VI , E:o.
10) L. 1, e. 9, De bonis, qua? liberis ira pote.state patris constitu-

tis est 1?aatrirrtonio va L alias aclrluiraratur. VI , 61.

^^.
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clon y el usufructo de los bienes adventicios (pecutium adventi-
tium ); el hijo era ya el dueño. La revolucion estaba consuma-
da, las consideraciones de equidad natural habian vencido á las
antiguas consideraciones Políticas ; la familia romana ya no
existía.



  

DTL DE ītECJ►O DE PROPIEDAD. 109      

CAPÍTULO IV.

DE LA TUTELA DE LAS MUJERES (1).

EN los primeros años de Soma las mujeres romanas como
todas las mujeres ele la antigüedad (2) estaban sometidas du-
rante toda su vida a la tutela de los agnados : no podian ena-
jenar ni prestar, ni testar sin su autorizacion , y no era esta una
precaucion legislativa para preservarlas de su debilidad ó de su
inesperiencia (3), era una institucion política que tenia por objeto
que los bienes no saliesen de -la familia (4). La tutela estaba esta-
blecida en favor de los intereses de los agnados; hasta un menor
era tutor de una mujer; era además en sus manos un valor que
podian ceder (5). Su pupila no tenia además accion contra ellos
porque no era sui juris : como el hijo y el esclavo, estaba tambien
en poder de otro (6).

La incapacidad de las mujeres hacia la propiedad impres-
criptible cuando habla sido enajenada sin la autorizacion del tu

(1) Cujas, obs. , VII, 11.—Savigny, Beitr., zur Gesch. der Gesch-
lechts curatel, en su diario, t. IlI , p. 328 et ss.—Zimmern , R. G., t. 1,
1§• 214, 215.

(2) Gaius , I , 193.—Cic. , Pro Tlacco , c. 39 ,—Saumaise , De modo
usurarum , c. 4 , e. 10.—illeursius , Att. lect. 11I, 24.

(3) Galus , I , 190.
(1) Gaius 1 192. Sane patronorum el parentum legitime tutaelx vim

aliquaui habere intclliáuntur eo quod hi neque ad testamenlum facien-
durn, neque ad res mancipi alienandas, neque ad obligationes suscipien-
das auctores fizre coguntur , przeterquarn si magna causa alienandarum re-
ruin mancipi obligationisque suscipien dae interveniat ; eaque omnia ipso-
rum causa constituta sunt ut quia ad eos intestarum mortuarum bere-
ditales pertinent , neque per testamentum extludantur ab hereditate , ne-
que alienatis pretiosioribus rebus susceptoque (ere alieno minus lo cuples
ad eos hereditas perveniat.

(5) Gaius, 1, 168, 172.
(0) Gaius , 1 , 191.—Cie., Top., e. 4.— ī3oethius , ad Top, , lib. II.,

p. 302 (ed. C. Orelli). Quid enim officere potest , ne secundurn mulleres
nunquarn capite diminuta tabulas possessio deferatur Y Id scilicet quod ca
quze lcstarnentum confecerat sui non fuerat juris, quod ide ► n el de put-
ris et de servis dici potest. lltorum enim aelas, illorum conditio in alte-
rius sita est potestate.—Cic., pro Murena, cap. 12.—Livius XXXIV, 3.
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tor ; así lo habla decidido la ley de las Doce Tablas (1). El rigor
del derecho civil , se dulcificaba por cl edicto del pretor. Rutilio
admitió la usucapion del comprador despees del pago del precio,
reservando sin embargo á la mujer el derecho de interrumpir la
usucapion restituyendo el dinero recibido (2). Esta incapacidad
no se estendia sino á las cosas mancipi tales como los esclavos,
ó los fundos italianos; no afectaba por lo tanto á las posesiones
provinciales (3).

En tiempo de Gayo estaba casi enteramente abolida la tutela
de las mujeres, si se esceptua la del padre que no era ya sino una
vana formalidad; era necesaria sin duda la autorizacion del tu-
tor para los actos »tris eludís (4) , y sin esta autorizacion no te-
nian efecto alguno las obligaciones que podian ser onerosas á la
mujer (5).

En el reinado de Augusto, el senado concedió á Livia la exen-
clon ele la tutela, privilegio hasta entonces reservado á las ves-
tales (6). Un senadoconsulto Claudiano abolió la tutela de los
aguados (7) que no tenia valor alguno despues de introducidas
las modificaciones que hizo el pretor al derecho de sucesion. Las
leyes Julia y Papia Poppa'a cambiaron enteramente la condicion
de las mujeres. Estas leyes hablan eximido de la tutela á la inge-
nua madre de tres hijos, á la manumitida madre de cuatro (8);

(1) Gaius, II , 47. 1dlutieris gtwe in agnatorum tutela erat res man-
cipi non poterunt, preterquarn si ab ipsa tutore auctore traditae essent:
id Ha lege XII Tabularurn cauturn eral.—Cic. , pro .i"lacco, e. 34 ; ad
Att. , I , 5.

(2) Vat. Frag. , §. 1. Qui a niulierc sine tutoris auctoritate scicns
rem mancipi emit , vcl falso tutore auctore quen suit non esse , non vi-
detur bona fide emise ; itaque et veteres putant et Sabinus et Cassius scri-
bunt. Labro quidem putabat noc pro emptore eum possidere, sed pro posses-
sare. Proculus et Celsus pro emptore, quod est verius; flan' et fructus suos
f:rcit, quia scilicet voluntate domine percipit, et rnulier sine tutoris auctori-
tate possessionern alienare potest. 3ulianus propter Rutilianam constitut.io-
nem cu uiqui pretiurn mullen dediset, etiam usucapere, et si ante usucapio-
nem offerat rnulier pecuniam, desinere eum usucapere.—Gaius IV, 35.

(3) Gaius II, SO, 83.—Ulp. XI, 27.—Bat. Frag. ^. 1.°, 1. 45.
• (4) Ulp. XI, 27. 'rutoris auctoritas necessaria est inulicribus quidem in

bis rebus: si lege aut legitimo judicio agatit, si se obligent, si civile negotium
gerant, si liberta sine permittant iueontubernio alieni serví morari, si rem
mancipi alienent. Pupiiiis autem hor amplius etiarn in rerumn nec mancipi
alienatione tutoris auctoritate opus est.

(5) Gaius I, 190, 191. Al principio estaban obligados á autorizar los tu-
tores fiduciarios, despues los testamentarios , y últimamente los legítimos.
Pero en el caso de la tutela patronorum aut pareutum, la tutela conservó
todos sus derechos, y eran necesarias causas graves para que el tutor estu-
viese obligado á autorizar. V. sup. , p. 172 , n. 1; véase tambien Gaius 11,
118, 122.

(6) Dio Cassius, L. V, 2.
(7) Gaius 1, 171, , sed quantum ad agnatos pertinet, nihil hoc tempere de

aessicia tutela queritur, cura agnatorum tutela inferninis lege Claudia subla-
tac sint. Ulpien. XI, 8,

(8) Pp. XXIX , 2, 3.—Dio Cassius, 56 , 2. La donacion de Statia Irene
(Spangenberg, p. 155) hecha bajo el imperio de Trebonio y Volusiano re-
cuerda varias veces que la donadora tenia•el fas tritón liberorum, y por con
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esta esencica concedida porr los emperadores á un gran húmero dr
personas que no reunian las condiciones que exigían las leyes,
trajo consigo la ruina de la institucion, de la que aun se encuen-
tran vestijios hasta el reinado de Diocleciano (1).

siguiente , que tiene derecho de hacer una mancipacion sin la autoridad de
9u tutor.

Aíonumentum, quot csivia triumphale inter miliarium secundum et tcr-
tium, cuntibus ab urbe parte lana in divo Cinne, et cst in agro Aureli Prí-
miani , hctoris pontiticum , Calatoris, Curiati, Virginum Vestalium et ap-
pelatur Terentianorutu justa monumeutum Claudii quondaTU Proculi et si
qui alii affincs sunt, et qua qucmquc tangit et populum Statia Airene, jus
litzerorum habens, M. Licinio `I`imotheo, donationis rnaneipationisque causa
II. S. nummo uno mancipio dedil, libripende Claudio Ilativo, antcstato Cor-
nelio Victore, trique vacuam possessionem rmnumenti ss. cessit et ad id mo-
nunlent.unl itum , adictum, ambisurn alque haustum, coronare, vesei, mor-
tuum mortuosve ossa inferre ut liceat. Quod mili Licinio Timotheo tu Statia
Airene jus liberorurii habens monumentum, ss. II. S. n. u mancipio dedisti
de ea re dolim abesse afuturumque esse á te, herede tuo, et ab bis omivibus,,
acl quos ea res pertinebit, ha?c sic recte dari, Geri prxstarique stipulatus
est Licinius Timothcus, spopondit Statia lrcne j. I. h.

Actum Pr. Kal: Aug. Lnpp. D. 1).'N. N. Gallo Aug. II et Volusiano
Au,. consulibus.

Isdem consulibus eadem die Statia frene, j. 1. h. donationi monumenti ss.
e • e,, ut supra.scriptum est , consensi subscripsc et adsignavi.

(1) Frarn. Vat. 325, 327. 'Lirrrmern , R. G. , t. 1, 1. 233 , nota 50.
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►
CAPÍTULO V.*

DE LA manus (1).

EL matrimonio se contraía en Roma por el simple consentimien-
to, impelas non concubilus set consensos facie, dice el juriscon-
sulto; pero el poder marital (manos) que hacia salir á la mujer de
la familia á que pertenecia y que despojaba á sus aguados deios de-
rechos de sucesion , no se adquiría sino con el consentimiento de
los agnados (2),'ó por una ceremonia religiosa, la confar,eatio (3),
ó por una mancipacion solemne, la coemptio (4), ó por un ,año

(1) IIugo R. G., p. 102 et ss., 119 et ss., 409 et ss., 755 et ss., 927.—Zim-
mera , R. G., t. I, S1. 222.—Sweppe , R. G. , §. 387, 290.-Ed Gans , Er-
brecht, t. I, p. 22 et ss.; t. II, p. 245 et ss., Schrader V, 147.—W:echter,
Veber Eheschetdungen bey den Rcemern. Stuttgart, 1822. A. d'Hauthuille,
sobre el origen y los progresos del régimen dotal entre los romanos (Re-
vista de Legislacion y de Jurisprudencia, t. VII, p. 305).

(2) Cic., pro Flacco, cap. 3.4. Nihil potest de tutela legitima nisi omnium
tutorum auctoritati dominui.—Scholia Bobiennii..... Negotialem quaestiun-
culanrfacit, proponente adversario inciviliter egisse Flaccum, quod bona cu-
jusdam. Valeria' possederit , qua; Androni Sestullio marito suo in manum
convenerat. Hoc autem juris observavatur, ut loco filiarum haberentur, qua;
in manum viris convenissent. Verum fuit lime Valeria de libertis Flacci ; ac
proplerea in legitima tutela quasi apud patronurn habebatur; nec videri po-
terat jure in manuni convenisse, quum hie el tutor legitimus auctor non fue-
ra. et Meo hereditas ad hunc Flaccum legitimo jure pervenerit.

(3) Ulp. IX.—Gaius I , 112.
(4) Gaius I, 113 y siguientes. Nótese que esta venta se parece mucho 5 la

del matrimonio germano. El precio de la coemptio era sin duda la indemni-
zacion de la sucesion que perdian los agnados; una inscripcion citada por
Heinecio, Comrn. ad. 1. J. y P. P.. p. 255, manifiesta el precio de venta
que se daba ti los parientes.

Publ. Claudio Quaes.
Aer.

Antoninam Volumniam
Virginem

Volent. Auspie.
A parentibus suis coemit
Et fac. 11I1 in dom.

Puxit.
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de cohabitacion no interrumpida (usos); el marido prescribia á su
mujer como una res mancipe (1).

El poder marital (nurnus) guardaba relacion con el poder pa-
ternal (potestas); menos absoluto en cuanto á los derechos sobre
la persona (2), pero igual en cuanto á los bienes.

La mujer no es un igual de su marido; la posicion de esta con
respecto á él es la de una hija (3), es la hermana de sus hi-
jos, la nieta de su suegro , si su marido está aun bajo la patria
potestad (4).

Su situacion en la familia es la regla de su derecho : es un
hijo adoptivo ; los bienes que pudiera poseer antes de caer en la
potestad del marido (conventio in maman) se entregan ál jefe de
la familia que la adopta (5). La manos es,como la abrogacion una
adquisicion por título universal (6), y todo lo que la mujer ob-
tiene en adelante por cualquier título que sea pertenece al jefe
de la familia (7), porque no puede tener ningun derecho de pro-
piedad pues que no es sui juris,

Si muere la primera, nada tiene que dejar porque todos sus
bienes son de su marido (8). Si sobrevive, no vuelve á la familia,
cuyos dioses ha abandonado para adoptar los de su marido (9);
queda en su nueva familia bajo la tutela de los afinados de su
marido que son tambien los suyos. Sucede á su marido como una
hija á su padre, como sua kceres, en todos los bienes si es sola
como heredera suya, ó por una porcion viril si hay otros herede-
ros suyos (1o). Su título de heredera es igual al de sus hijos; es

(1) Gaius I , 108 , 116
(2) Es cierto que no se podia ni vender la mujer ni darla noxce dare.
(3) Filiae locum obtinebat, dice Gaius I, 111.—Boethius , in Trop., lib. II.

(eu. Orelli, p. 299.) Mulier viri conveniebat ion manurn, et vocabantur hac
nuptie per coernptionerrr , et eral mulier mater familias viro loco filiae.-
Gaius II , 139.—L. I , Rer. anzot. , D. XXV , 2.

(4) Gaius II , 159.
(5) Gaius III, 82. Sunt autem etiam alterius generis successiones, qua?

neque lege XII Tabularurn , neque praetoris edicto, sed eo jure quod con-
senso recepturn est introductae sunt, i elut ruin pater familias se in adoptio-
nem dedil, rnulierque in manunr convenit.—Cicero, Tep., c. 4.—Boethius,
ad Top. (edil. Orelli , p. 317) ipsa i;itur in manos conventio omnia quae mu-
lieris fuere viri fecit dotis nomine , non procedente ternpore , sed statim pro-
pria vi Balare. Nato ut in manato quaequc convenerit, mox ejus bona dotis
nomine viruta scquuntur.

(6) Gaius IV, 80.—Terencio Andria I, 5, in fine.
(7) Gaius II, 86, 90, per ras yero personas, quas in mano mancipiove

habemus proprietas quidem adquiratur nobis ex ornnibus causis , sicut per
eos qui in potestate nostra sunt: an autem possessio adquiratur quari so-
la quia ipsas non possidemus.

(8) Lic. pro Maceo, cap. 34.—Servius ad rEneid. VII , 423.
(9) Dionisio de Hal. II , 25.---Uirksen, Qucllert des Raem. Rechil, p. 293.

--Savigny en su diario, 1. II.
(10 1 Gaius III, 3. Uxor quoque gafe in mana est, sua heres est, quia filie

loco est: itero nurus , que in filii mano est , nain et haec neptis loco est, sed
ila demum erit sua Iteres, si filias cujas in mano erit, curo pater moritur,
in potestate ejus non sit. Idernque dirimas et de ea que in nepotis rnanu
nratrirnonii causa sil, quia pro neptis loco est,

15
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en ta herencia tenida corno su hermana consanguínea. A título de
hermana les sucede, y como hermanos la suceden sus hijos (1).

Mientras el matrimonio fué perpétuo , fué soportable la con-
fusion de los bienes de la mujer en el patrimonio del marido ; si
moría antes que éste , sus hijos heredaban sus bienes confundidos
en la sucesion de su padre; si por el contrario sobrevivia, el de-
recho que tenia en la sucesion de su marido la equivalía á su
dote (2). Pero cuando en el siglo 'VI Carbilio dió el primer ejem-
plo de divorcio , la mujer divorciada que habia dejado de perte-
necer á la familia del marido por ceremonias análogas á las que
la habian hecho entrar en ella (3), se encontró sin bienes y sin fa-
milia ninguna, pues que al casarse habia abandonado los dioses
de su familia, y confundido sus bienes en los del marido. Para
salvar este inconveniente los jurisconsultos y los pretores inven-
taron en beneficio de las mujeres las cauciones y las acciones rei
uxorice (4). Los parientes de la mujer estipulaban en su favor,
al celebrarse el matrimonio, la restitucion en caso de divorcio ele
los bienes que llevaba al matrimonio (cautio rei uxorice) (5). El
pretor concedió además á la mujer una accion (actio rei uxorice),
para dar fuerza á los contratos matrimoniales ó suplirlos si se hu-
bieran omitido (6).

La restitucion de la dote (res uxoria) introducida para solo
el caso del divorcio, se generalizó despues y se aplicó al caso de
disolucion del matrimonio por muerte del marido ; hasta la le-
gislacion de Justiniano no tuvo lugar la restitucion en el caso de
morir antes la mujer (7). Hasta Justiniano, salvas algunas escep-
ciones, ganaba el marido la dote (8).

(1) Gaius III, 14.

(
(2) Ziirnern, R. G. 1, §. 166.—Schweppe, l. G., 1. 400.
3) FestuS; V.° Diírarreacio y V.° Remancipatam.
(1) A. Geil. 1V, 9. Menioriae • tradituiu est quingintis fere annis post

Romam conditam, nullas rei uxoriae riegue actiones riegue cautiones in urbe
Roma ala in Latio fuisse : quia prefecto nihil desiderabantur, nullis clima
tunc matrimoniis divertentibus. Servius 'quoque Sulpicius in libro quem
cornposuit de dotibus, tum prinium cautioues rei uxorhe necessarias esse vis-
sas scripsitcurn Sp. Carvilius cui Ruga cognomentunn fuit, vir 'n Mi; di vor-
lium eum uxore fecit quia liberi ex ea curporis vitio non gignerentur, anuo
urLis conditx 523 , 31. Alilio , P. N'alerio coss.

(5) La mujer no podia por sí misma hacer esta estipulacion, porque lle-
vando consigo la manus la capitis di,ninutio, perdía con ella la mujer la
actio ex stiputatu.

(6) Vinnius, Cortan. in Iust. , 1. II , t. 6, 1. 29.--Hugo, R. G. g. 363.
(7) 11. &. y G. L. un. , C. de rei i4xorice actione in es stiputatu actio-

nem trans('uxa, et de natura dotibus prcestituta, V. 13.
(S) L'Ip. VI, 4, 5.•



DEL DERECHO DE PROPIEDAD.	 1 1 5

C APg°rx3L9 iTI.

DEL ItEGIMEN DOTAL (1).

EL rég imen dotal debió tener su origen antes que la manos exis-
tiese; no entrando la mujer en la familia de su marido sino que
se quedaba bajo la tutela de sus aguados , por una consecuen-
cia necesaria toda la fortuna que pudiese adquirir , antes ó des-
pues de su matrimonio, pertenecia.á su madre mientras estuvie-
se bajo su potestad , y á sí propia mientras ella no dependie-
se de nadie.

En tal posicion era natural que contribuyese por su parte á
las cargas del matrimonio, sea que apórtase á él toda su fo rtuna
ó una parte solamente , sea que se le dieran estos bienes por uno
de sus ascendientes ó por un estraño en favor del matrimonio;
lo que llevaba era el dote. Por lo demás el dote fué en su origen
adquirido por el marido tan completa y tan irrevocablemente co-
mo lo estaba en el matrimonio por manos la universalidad de
los bienes de la mujer. Dotis causa perpetua est, dice Paul, et cunz

coto ejus quidat ita contraitur ut semper apud maritum set (2).
La constitucion del dote no fué en su principio sino una me-

ra traslacion de propiedad sin ninguna reserva para el porvenir.
A la adquisicion del derecho universal que tenia lugar por la
ma ius, se sustituyó una entrega convencional y con un título par-
ticular : esta fué toda la diferencia; pero cuando se introdujo la
restitucion del dote , quedó este constituido con todos los ca-
racteres que le distinguen aun entre nosotros. El objeto del do-
te es la conservacion de los bienes de la mujer durante el ma-
trimonio. Así que, todo en el dote concurre á este fin: la obliga-
cion de restituirle , la separacion de los patrimonios, la imposi-

(1) Ilasse, dleyt. zur Revision der bis ►i.erigen Theorie von chel. Güter
genleinschaft, g. 16.—Zinunern, R. G., 11. 156, 178.—Sctifveppe. R. G.,
397403.—Hugo, R. G., 13 . 102, 209, 352.—A d'llauthuille, ensayo sobre la
dore (Revista de Legislacion , tom. 7.°, t. 305-325.

(2) L. 1, de Jure dotium D. XXIII, 3. Si en efecto las acciones de res-
titucion de la dote no se conocieron hasta el siglo XVI de Roma , es preciso
admitir que hasta aquella época se confundió la dote en el patrimonio del
marido, Y. Aulio Gelio IY, 3.
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bilidad de enajenar fincas pertenecientes á él, la prohibicion
de donaciones entre los cónyuges, el no poder la mujer obli-
garse por cl marido ni el marido restituir á la mujer el dote du-
rante el matrimonio (1); en una palabra, la conservacion absolu-
ta y hasta si es posible en la misma forma que tenia cuando se
constituyó, independiente de todos los azares buenos ó malos que
pueda correr el marido , es el fundamento de los dotes.

Hasta el principio del imperio, el marido era dueño absolu-
to del dote mientras duraba el matrimonio; hacerle usufructuario
hubiera repugnado á la idea romana acerca del padre de fami-
lias (2). El marido tiene el dominio quiritario de las fincas dota-
les y son suyos los frutos; puede como dueño vender las fincas
dotales, pero en el momento de disolverse el matrimonio , de-
be indemnizar á su mujer del valor del dote (33).

En tiempo de Augusto la ley Julia de adulteriis en el título
de fundo dotalis limitó ese pleno dominio del marido con el ob-
jeto de conceder alguna proteccion á las mujeres que la frecuencia
del divorcio socia dejar sin fortuna y aisladas en medio de la so-
ciedad, con créditos ilusorios contra un marido arruinado, im-
posibilitadas de salir de la viudez y de contraer segundo matri-
monio, que era sin embargo la intencion de la ley (-1).

Para enajenar las fincas dotales era necesario el consentimien-
to de la mujer y no podian empeñarse ni aun con su consenti-
miento. El espíritu de la legislacion tendia entonces á considerar
á las mujeres incapaces de obligarse por su marido , incapacidad
que fué sancionada por el senadoconsulto Veleyano (5).

La prohicion de enajenar tan solo coniprendia á las propie-
dades itálieas, únicas que estaban sometidas al dominio quirita-
rio. Justiniano estendió esta prohibicion á todas las propiedades del
imperio y prohibió enajenarlas é hipotecarlas aun con el consen-

(1-) Hasse, esplicacion de la ley 73, §. í, 11). de jure dotiurn, en el dia-
rio de • Savigny, V. n. 9.—D'Ilauttiuille, p. 39.2.

(2) Zininiern, R. G., §. 166.
(3) L. 64. soluto matrimonio dos quematlinodum petatur , P. XXLV , 3,

§. 10. Quod ait Iei QUANTA PECUNIA ERIT, TANTÁN' PRCI'NIAM DATO , ostendit
astiai,ationem bereditatis ve! bonorum liberti, non ipsa i u hereditateni yo-
luisse legem prestare , nisi Inaritus ipsas res tradere maluerit ; et hoc enim
benignius admitti deber.

(.1) L. Q, de Jure dotium, lt). XXIII , 3. Reipublica, interest , murieres
dotes salvas batiere, propter quas nubere possunt.—L. t. Solut matrim. Do-
timo causa semper et ubique pra'ciptia est; nana et piiblice interest dotes mu-
lieribus conserv ari , quuiu dotatas esse feminas ad soboleru procreandam re-
plendamque liberis civitatcm sir necesarinm.—A. d'Hauthuil1e, L cit.,
p. 316. Por la misma razon la ley Pappia Poppa i no dít al marido en caso
de adulterio de su mujer mas que la cesta parte de la dote, mientras que an-
tes era toda para él. La ley pensaba siempre en facilitar el segundo matri-
monio.

5) Ulp., L. 2, ad S. C. Velleganum , D. XVI, 1, ha conservado edictos
do Augusto y de Claudio que habian declarado la nulidad de esta clase de
pbligaciones de esta naturaleza,
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timiento de la mujer (i), ne fragilitate nattirm suce in repentinarn
deducatur inopiam.

La restriccion establecida por la ley Julia al derecho de pro-
piedad del marido sobl•e el dote , derecho hasta entonces comple-
to y absoluto, condujo poco á poco á la doctrina hoy reinante
que considera á la mujer . dueña del dote aun mientras dura el
matrimonio: cunz naturaliterin rei permanscrit dominio, dice Jus-
tiniano (2). No se concedió ya al marido sobre el dote sino un
dominio imperfecto tal como el que tiene el poseedor de un ma-
yorazgo en los bienes vinculados ; no habla mas que un paso que
dar para considerarle como un mero usufructuario.

No sería necesario hablar de las donaciones entre esposos
prohibidas ha mucho tiempo. por el uso , si no se debiera hacer
notar que las instituciones procedentes de contratos eran desco-
nocidas en Roma; y no se habla hecho escepcion en favor del ma-
trimonio á la regla del derecho comun que prohibe toda conven-
clon fundada en sucesiones futuras. Nada diré tampoco de la
donatio propter izuptias del bajo imperio, especie de dote que daba
el marido á la mujer como equivalente al que de ella recibia.
Todas estas instituciones interesan mucho mas directamente á
las personas que á la propiedad, y no crean esos derechos absolutos
que los demás están obligados á conocer y respetar; pero no con-
cluiré sin recordar que fué Justiniano el que creó la hipoteca le-
gal del dote de la mujer (3), punto delicado de la legislacion hi-
potecaria, justo siempre como principio, pero falso y peligroso
siempre en su ejecucion.

(1) L. ún., C. de Rei uxorica accione, Y. 13, §. 15, p. I, Quib. alien.
licct, II, 8.

(2) L. 30, C. (le jare ciotium, V, 12.—V. Loclir. „Quién es el dueño del
dote ? Grolman . 1V, n. 5, p. 57-77.—Cuyac. Obss. X, 52.—Donelli, Comm.
A., 'a.

(3) L. ún.; C. de ldei uxoriae act. V, 13.
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CAPHTULO VII.

COMPARACION (ENTRE EL IiEJl11IEN DOTAL Y LA COAIUNIDAD DE

BIENES.

E N el matrimonio in manos era sacrificada la mujer á la unidad
política do la familia que la reasumia toda en la persona del je-
fe; la mujer no era en la familia mas que un esclavo, casi en si-
tuacion igual á la de las mujeres del Oriente. Esta legislacion lle-
gó á ser perjudicial á medida que se aumentó la dignidad de la
mujer, lo que debió ,.suceder rápidamente en Occidente, en que
la • mujer era única esposa y única madre en la casa conyugal.

La legislacion de la dote que reemplazó la de la manas fué
una reaccion tal vez demasiado trascendental. No pudiendo ha-
cer á la mujer igual á su marido, pues que esta-supremacia de
la familia no sufria participacion , la ley hizo de la mujer una
persona estriña en la'familia de su marido , y de tal manera,
que el objeto constante de la jurisprudencia fué la absoluta sepa-
racion de los dos cónyuges; así el marido tenia contra su
mujer la accion legis 1Iquilke para reparar los perjuicios que es -
ta pudiese hacer en las alhajas que usaba de su marido (1). Les
estaba prohibida hasta la .donacion que se permite entre perso-
nas estrañas, ne mello'', dice un emperador ; in paupertatein in-
cideret, dcterior ditior fcret (2). La jurisprudencia consideraba
como una donacion del marido toda adquisicion que hacia la
mujer durante el matrimonio (3). En una palabra , la mujer era
si se quiere, una esposa, pero no era una madre de familia.

(1) Sicum maritus uxori margaritas extricatas dedisset in use, eaque
Invito vel inscio viro perforasset, ut pertusis in linea uteretur, teneri eam
le;e Aquilia, sive divertit, sive nupta est adtruc. L. 27, jj. 30 I)., ad le!l.
Arpillara,  I?i`, 2.—L. 56 , eod.

(2) L. 3, D. , XXIV, 1 cle Don. int. vir el ux..
(3) L. 51 , 3). , de Don. :lit. vir et ux., XXIV , 1, Quintus Mudas ait,

guurn in' controversianr vrnit, unde ad mulleren] quid pervenerit , et verles
^t honestir.ts est, geod non demonstratur ende hal,eat, cxistimari viro,
aut qui in polestate ejes esset , ad eain pervenisse. Evitandi antera tur-
pis qua?stus gratia circa uxurent lioc vide( tu Quintes Mucius prohassc.
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Celtas enitn est uxor, ejus duran fOrntrr, una matrum familias,
canon quce in manttnt conecnerttnt altera earum jure tantummo-
do uxore.s habeutur (1).

Así que, el derecho romano ha ido siempre mas allá delo con-
veniente ; unas veces exajerando y otras debilitando sin medida
la dependencia de la mujer. Estaba reservado al derecho germano,
bajo la influencia de las ideas cristianas y del derecho canónico, el
colocará la mujer en su verdadero lugar en la familia, hacer de
ella una compañera y no una esclava ni una estraña, realizar , en
una palabra, la bella definicion del jurisconsulto: .%optar .sunt c •on-
junctis maris et .entino' , et consoril(m ot)inis c'i!a? diemi et /ttt-
tnoni generis contmttnicatio (2).

Bajo el imperio de las ideas de igualdad de la mujer , la
unían de las personas, confundiendo las necesidades, los traba-
jos, los deseos, ha conducido naturalmente á la union de los bie-
nes. El interés que ambos esposos tienen por todo lo que es comtni
de no poder existir nunca para ellos intereses opuestos , la tran-
quilidad que dá la seguridad de un porvenir igual , ha contri-
buido á la felicidad de los casados . La educacion y la colocaeion
de los hijos es otro objeto de interés coman , nuev o medio de
evitar rivalidades, oríjen siempre ele graves disgustos. Son tan
evidentes estas ventajas , que en nuestras sociedades modernas
lt comunidad de bienes , bajo el título de bienes gananciales , se
ha asociado al derecho rornano , aun en las naciones en que es-
tá vijente el régimen dotal (3).

(1) Cie., Top. , c. 3.
(-2) L. 1, de Rita nnpt., D., XXIII, °3.

(3) acerca del sistema cíe comunidad y del cíe elotes , y rice rusa,
véanse las discusiones del consejo de Estado, lit. 5, bb. 3.' del C. C. y los
informes de Rerlier, Duvcyvier y Simemt, con los discursos de Carion—l0i-
sas (Feuet, t. XIII); las observaciones de los tribunales de Grennoble, Rimen,
tIuntp'.:liicr ('e'enct. t. Hl, IV V Y). Véase taruhien la memoria de Mineon,
del régimen dota) y de los bienes gananciales. (Reuisla de 1ct Ieylsluciurr,
MIL U, p. 306).
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CAPÍTULO VIII.

REFLEXIONES GENERALES SOBRE EL DERECHO DE SUCESION.

DECIDIR segun qué órden y á qué manos pasará la propiedad
despues de la muerte del actual poseedor , es un problema que
en todas épocas ha llamado vivamente la atencion del legislador.
Las permutas convencionales apenas interesan al Estado; la con-
dicion de la propiedad es siempre la misma, sin haber variado
mas que el nombre del poseedor ; no sucede lo mismo en las va-
riaciones hereditarias que alteran el estado de la propiedad , de-
ciden de la condicion de la familia y por medio de la familia la
organizacion de la sociedad. Las leyes "de sucesion son la palan-
ca de Arquimedes. A un pueblo sin pasado, un pueblo nuevo
cual lo soñaba el divino Platon, es muy fácil darle leyes de su-
cesion; y encargado de formar su legislacion me atrevería á or-
ganizar á mi capricho una república popular ó una poderosa aris-
tocracia. Haciendo al primogénito heredero privilegiado de toda
la fortuna paterna, la propiedad se aglomera, y acumulada en
pocas manos , se concentra en ellas el poder y se forma un go-
bierno aristocrático;—por el contrario, destruyendo todo privile-
gio , dividiendo igualmente entre los hijos los bienes de sus pa-
dres sin distincion de edad ni de sexo, admitiendo indefinida-
mente la representacion aun en la línea colateral sin distincion
alguna por el oríjen ó la naturaleza de los bienes, la propiedad
diseminada dá por resultado necesario la democracia.; las leyes
forman las costumbres: lo que digo de las sucesiones abintestato
se aplica igualmente á las sucesiones testamentarias ; son dos mo-
dos de suceder diferentes en la forma, pero idénticos en el fon-
do. En los gobiernos democráticos las leyes suelen ser poco fa-
vorables á los testamentos; porque la voluntad del hombre se
inclina generalmente á la aglomeracion y á la desigualdad de las
fortunas , y esta desigualdad es la Haga mortal de los gobiernos
populares. La sucesion legal ó abintestato, como que nada deja
al capricho , conviene mucho mejor á la division de la propiedad
inmueble , medio seguro de aumentar la poblacion , de estimu-
lar los matrimonios , y conservar la igualdad general que es á la
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vez el principio y el fin de una constitucion democrática. Por el
contrario, en los gobiernos aristocráticos la ley favorece las dis-
posiciones testamentarias que perpetúan ó aumentan el brillo 
el poder de las razas privilegiadas. La desigualdad de fortunas y
cierta concentracion de la propiedad es necesaria para que las
grandes familias, dueñas del gobierno, existan y se conserven.
De aquí las leyes de primogenitura y las vinculaciones; la per-
petuidad de las posesiones es la base de las leyes de los gobier-
nos aristocráticos, así como la subdivision de la propiedad es la
base de las leyes de los gobiernos democráticos , siendo cada una
en ambas formas de gobierno condicion absoluta de exis-
tencia.
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CAPÍTULO EX.

DEL TESTAMENTO ROMANO (1).

ACABO de decir que segun el estado político de la nacion la
ley favorece unas veces el testamento, y otras la sucesion legal.
Sin embargo, en Roma, desde una época muy remota, estaban
admitidas igualmente las dos instituciones, igualmente favoreci-
das. La causa de esta singularidad era el omnímodo poder del
jefe de familia que dominaba hasta la misma legislacion. Como
podia matar á su hijo, era imposible negarle el derecho de des-
heredarte (2). Su voluntad hacia ley utilegasit superfanzilfa pecu-
nia tutela ve suca rci ita jus esto. Asi decia la Ley de las Doce Ta-
blas (3).

No me detendré en las formas del testamento romano ; todos
saben que al testamento in calaos cozzzitis, especie de abrogacion
solemne, hecha en presencia ' de los pontífices (4), sucedió el tes-
tamento per ces et lfbranz (J), y que despues por el progreso na-

(I) Dí_wuburg 73acttrage zur Geschichte des RcEllai.sche:b testúrnent.,
Bonn, 1821, Gans Erbrecht, II, p. 155, et. ¡s.

(2) Licet eos exheredare quos et ocidere licebat. Paul, L. 11, D. de lib.
et post., XXVIII, 2.

(3) Cíc. de J+cs. , II , 50.—L7 Ip. , ?i[ ,	 , L. 120, 1). , de Y. S. Verbis
legis XII Tabularum his: iTri LEGASSIT sr_E REI ITA JUS ssTO, latissima
1 ► 9tEstas tributa videtur, et heredis instituendi , et legata et libertates dan-
di, tutefas quoque constituendi, sed id interpretatione coan^+rstaturn est,
vel leaurn , vel autorilate jura constituentium.

( ^l Gaius , II, 101.—A. Getl., XV, 27.—E1 testamento in procinctu era
I;u privilegio de los ciudadanos romanos que testaban en el campo de ba-
tafla.—I'lut., in etariola.rn.. , C. 9. — Festus, Y. ENDO rROCI\CTL:.

í51 Gaius 11, f02, qui neque calatis comitis neque in procinclu testa-
nientum fecerat , is si subita :norte urgebatur , amico tamiliarn suam , id
est patriinonium suuni mancipio daba, r.tuiique rogabat quid cuique post
mwrte.n suam dari vellet ; quod testanientuni dicitur per a's et librarn, sci-
licct quia per mancipationem geritur. 103. Sed i!la quidern duo genera tes-
t3meritorum in desneludinen2 abierunt; lioc yero solum quod per ws et ti-
liram frt, in uso retentnm est sane. nunc aliter ordinatur ol:m sole-
bat : uantque olim farnili ; emplor id est qui ir testatore familiam accip;e-
bat mancipio, heredis locum obtinebat , et oh id ci mandabrit testator, gnocl
ruique post mortem suam dari vellet, nunc vero alius heres testamento
irrslituitur, á quo etiam iegata retiquntur, alius dirás gratia prepter vete-
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tural de la civilizacion que se -aviene mal con los símbolos, el
pretor, suprimiendo las formalidades de la mancipacion , dió la
bonorum posscssio secundum tabulas al testamento que tenia sim-
plemente las firmas de siete testigos (1).

Pero creo necesario considerar con atencion la naturaleza del
testamento romano; y haré ver en seguida como la ley y la ju-
risprudencia limitaron el derecho absoluto del jefe de la familia.

El testamento ro)nano al menos en su oríjen , tenia un carác-
ter particular que le distingue de todas las disposiciones de últi-
ma voluntad admitidas por las legislaciones modernas. Era mas
bien que la donacion de los bienes del testador la transmision (le
toda la familia y del culto doméstico (sacra prieata), cuya C0n-
servacion era entre los romanos objeto de viva solicitud (2). El
heredero instituido continuaba la persona del difunto como si
fuera tambien heredero de su sangre. Heres	 mune jus monta,
non talaran sir? ularum rerum dominium sucedit quuin el ea que?
innominibu.s' sint, ae hereden) transeaizt (3).

• La importancia que se daba al tituló de heredero ,y la indi-
visibilidad de los deberes religiosos que imponia , habia imbui-
do á los romanos la idea de que la f tmilia no podía trasmitirse
sino toda con todos sus beneficios y todas sus cargas: nenro pro-
parte testaras, pro parte 'irttc'stcatus decederc potest (4). Admitir tt

ris jnris imilationem familüie elnntor adllih,;titr. (Teoi ►10 da la razon de es-
ta direi'encia, ii saber, que el ernpti))' fattlill(e sabiendo que era heredero so-
lia atentar á la vida del testador, l I, i0, l^• i.) 101. Eaque res ita agitur:
llui racit,	 siciit in ceteris ri!(tncinalionil)us V. Icsiibils civibus ro-
~Ibis pnberibus et lil,ripende, p,lst,luain tabulas ter,lainenli scril)s. • rit, man-
cipar	 dicls gratia familiar)] sumo; 111 qua re iii:i verlas familia, eClptor
U(ll ur. Fi1i9LlA.li 1'ECLNIAilI+JUE Tt?A1I ENllO âiANP:1T'..... AM CUSTODELAQUE lI:?A...
Q U O TU Jl'III? TES'1'A3IENTU.;I i'ACIiR?:,POSSIS SE(:UNi)UlI LEGEM PUIILIC:iJI, IIUC
et i!l (lindan" adjecel'llnt, :?;NEAQU`L LI^RA ESTO \I Ü I I 1?;,il'TA ; de111[1e wre }ler-
cuti t librarl idri U,e les dat lestatori , vehit pretii loco ;	 lestalor tabu-
las teSl('ilielltL (eIlellS /la dll'iL: 	 ITA UT' IN i'-IS TA ?tUr_IS CEiIISQUE SCRIPTA
sUNT 	 I'r A DO , ITA LEGO , ITA TESTOry ; ITAQUE vos ,Qt'Ii:ITES TESTI11oNlU.l1
JIIli[ Pi;R(i1RE"1'OTE; eL hoc diCitur nill:cll¿)iltio : nuncup;)re est °1111I' tZala:11
nominare , et sane ',111a^ testatol' S1)eci ;lil('r iti tabiilis iestaineiltl s('ritli'ri'
e ► videtur gc.nerali sernlone nominare al(tue confirrilare. Véase lanibien Teo-
filc, lllst. , 11, 10,	 1, 2.

(I) E;aitls. II, 119, 121. Esta proleccion del pretor empezó en la época
de l;iceron. Yerres babia introducido esta llisposicion en su edicto: si n E
1li;nr U1TA'I'F: AIiIIiG.1TI"R b:'1' TABULE TESTAMENTI NON itllNUS 1IULTIS SIGNIS QUA1I
F.LEGI: OuonTiCA'1' AT 1iE PnO;'ERIi\ I'CR , SECi'Ni)U âr TABULAS TB:STAJiENTI i'OS-
sl{ssloNGl1 iIES1l: p rrATI;i PAVO. ¡loe traslcititi(anz 2st, ¿Malle CiCeron.—IJl{).,
Fragua.	 , (i.—úü1l1S , II, 110, 1 1.7.—IIuiiger, áv'Lts RLL'itt2sCibe
breC;tt,	 27 ,

(2) 'N'é lse l,l disrrtacion de Savigny sobre los Socra privatct. Zeits Chi•isft,
t. é1.-1, tRell , X1', 27, `' sobre todo fraius , II , 52, 53.

(3) L. 37, de at1'c(jllat, rel ()mil!. henil., I). , XXIX , 2.—L. 9, 	 12,
de hered. lnst. , 1).

(;)	 tnsl. , 11	 1'a, ;;;. 5.—L. 53,	 1, di, a;tii. vel n-;1. hered. , P.., 1Z!?+ ,
:'. 6)ni seracl alieno c y t mute eres estitel'il., i íeficientitirn partes e)iain in-
virus eSl'll)It, id eSt it(`finit'rltluiil 	 pirres efJ:11'J invito adí'1'(`s('llllt•—:•• ti!l,
c'c lcr¡. '3, I)., `;X:iII. C:lilpindilil	 ,
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un tiempo la sucesion testamentaria y la sucesion legitima , hu-
biera sido una contradiccion con la naturaleza misma del testa-
mento : Rarumque reruin naturalitc'r Ínter se pugna est intecta-
tus (1). El objeto principal , 

y 
me atrevería á decir casi el único

del testamento, era la institucion de heredero. Todas las disposi-
ciones que contenia el testamento antes de llegar á la institucion
de heredero se tenian como no escritas, porque hasta la institu-
clon de heredero no habia testamento. fi nte heredis institutionenn
legara non potes!, dice Ulpiano , quoniam et potestas testamenti ('?)
ab heredis institutione incipit (3). La institucion de heredero era,
pues, necesaria en el testamento romano; sin ella todo era nulo.

hoe est: totam hereditatem, et tota leglta singulis data esse , partes auteni
concursu fieri.—Cic. de Inverat., II, 27.

( t ) L. 27 , I). , de R. J.
(2) Llp., XXIV, 15.
(3) 1. 31, I, de I egatz:s, II, 20.—Gaius , II , 229. :Lnte heredis ins-

titutionem inutiliter legatUC, Srilicet quia testamenta vim ex rnstrtutrorre
heredis accipiunl., et ob id velut caput et fundanentum intelügitur tolinti
testamenti hererlis iustilutio.— 230. Pari racione nec libertas ante heredis
institutionem dari p:,test.-- 231. :iostri pra'ceptores nec tutorern es loco
dari posse existirnant : sed Labe,o et Proculus tutorern posse dari (putunt),
a'luod nil ex hereditate erogalur tutoris datione.—IIlp. , XXIV, 15.—Paul,
R. S., III , 6, 2, —L. 1, 1. 3, de vulf/. et Papi!. succ. , i). , XXVIII, 6.
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CAPÍTULO X.

DE LA Querella 2nofficiosi Y DE LA LEGITI ātA (1).

EL derecho absoluto del padre de familia debía irse limitando á
medida que engrandeciéndose el Estado absorvia la familia. Des-
pues se mandó bajo pena de nulidad del testamento (2) que el
padre de familiainstituyese 6desheredase formalmente á los hijos
que tuviese bajo su potestad; porque la jurisprudencia tendra ca-
da vez mas á considerarlos como condueños de los bienes pater-
nos (3) y era una consecuencia natural de aquella tendencia que
no valiera la desheredacion sino en el caso de estar espresa y"ter•
minante la voluntad del testador.

Sub conditione ex/aeredatus, dice Hermogeniano (4), contra
tabulas bonorurn possessionent petet, licet sub conditione Iteres
institutus a. contra tabulas bonoruni possessione escludatur, serio
enint judicio liberi a parentum succesione renioc'endi sunt.

En cuanto á la hija y á los descendientes del hijo , la ley me-
nos favorable permitia exheredarlos por una fórmula general,
intercectores ; y aunque el testador los hubiese omitido en sus úl-

(1) Iiofacker, Diss. sistens historiam jur. Cic. de exheredatione et
praeteritione, Tubingue. 1782. — Francke Das rechtder Notherben und
Pflechttheils berechtigten , (iaettingue, 1831.—Hugo, R. G. , 108.—
Schweppe, R. G. , 1. 507, 512.

(2) Gaius, IC, 123. Qui tilium in potesrate habet , curare debet et eum
vel heredem instituat vel nominatim exheredet; alioquin si eum silentio
prTtcrierit, inutiliter testabitur: adeo quidem ut nostri praeceptores exis-
tirnent etiam si vivo patre filius defunctus sit , neminern heredero ex co
testamento existere posse , scilicet quia statim ab initio non constiterit ins-
titutio.—Gaius, II , 131.—L. 29, 1. 10.—L. 30, de liber. et posthum.,
I)., XXVIII, 2.—L. 11, 13, p, pero en caso de morir antes el hijo, los he-
rederos instituidos teman la bonorurn possessio secundara tabulas.—L. 12,
p. de Iny. rup, et irrit. test., D. , XXVIII , 3.

(3) L. 11 , de lib. et posthum. , D. , XXVIII, 2.
(4) L. 18, pr. D. , de B. P. contra tabulas, D., XXVIII, 4.—L. 10,

de i2b, et posttrum., D. XX.VIII, ^.

^Q.

^icu
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timas voluntades, valía sin embargo el testamento ; pero la Uy
concedia una parte á los descendientes preferidos (t) , sábia dis-
posicion que cuidaba de sagrados intereses para salvarlos de la
indiferencia ó del olvido del testador.

El pretor fue aun mas lejos que el derecho civil , pues no so-
lamente protegió el derecho de los miembros de la familia contra
la absoluta voluntad del testador, sino que estendió su protcc-
don á todos los que eran parientes del testador, aun cuando hu-
biesen salido de la familia. Y cuando el testador se olvJ idaha de
desheredar á los hijos que no estaban ya en su familia, á su hi-
ja ó á sus nietos , el pretor daba á cualquiera de ; =estos descen-
dientes suyos la posesion de bienes contra tabulas y el inter-
dicto quorlefn bonorumm. Con esta proteccion pretoriana empeza-
ron á prevalecer cada dia mas los vínculos de la sangre sobre la
arbitrariedad del testador (2), en el prou'eso de ideas mas hu-
manas se llegó en tiempo de la república á dar á los herederos
exheredados , no ya una accion , sino una queja, querella iY //t-
ciosi (3) contra el testamento que les desheredaba. Se supuso que
el padre que sin justa causa habia marcado á uno de sus hijos
con el sello infamante de la desheredacion, y que así habia vio-
lado el officiunr pietatis, no estaba en su juicio. Por esta razon,
cuando la queja parecia fundada, los centunviros anulaban el
testamento como si estuviera hecho por una persona incapaz (4).
Anulado el testamento, pasaba la herencia abintestato á los he-
rederos suyos.

Esponiendo la querella inofficiossi á los azares de un proceso á
todo testamento en que no fueran instituidos (5) los herederos
suyos, sugirió la idea de desinteresarlos hasta cierto punto, ase-
gurándoles-una parte determinada. Esta parte, á imitacion sin du-
da de la cuarta falcidia , se fijó en la cuarta de los bienes heredi-

(1) Cajas , II, 1:31. ceteras yero liberorum personas , si prseterierit tes-
tator valet testarnentum. hrzeterita; istre persona; seriptis lieredibus aderes-
cunt, si sui instituti sint, in virilena; si extranei in tlirnidiarm—IJlp.,
XXII, 17 , 20,—Inst., 11, 13, pr.

(2) Cuj. , ad Lit. D., de bon. pass. contra tabulas et de iegatis prcrs-
tandis in opp. (ed. Fabrot; t. IV, p. 11, p. 26, 86). Gaius, II, 135.—
UIp, , XXIII, 2—L. 3, g. O, de B. P. contra tabulas. —Ulp., D., XXVII,
á. Si pater alicujus pervenerit ir, adoptivam I'arnitjam, íilios non , an patris
sui in adoptiva familia mortui bonorum possessionem accipere possit? Et
arbitror humaniorern esse hanc sententiam , ut filius hic, quamvis non sit
in eadem familia in qua pater, ad bonorum possessionein Lamen ejus ad-
rnit.tat.ur.

^

(3) Cie., in Verr., I, 42.—Valerio 1PTaximo, VII , 7, 5.
a•) L. 2, de Inno ff. test, , D., V, 2, L. 5, Ilujus aute»a verbi de ino-

fficioso vis illa est , docere imrnerentem se et ideo et indigne prwteritum
vel etiarn exberedatione surnmotum, resque illo colore defenditur apud ju-
dicern , ut .videatur ille quasi non sana, nientis fuisse quuni testauaentum
jaique ordinaret.—L. 6, 	 1; L. 17, 1. 1 , ibid.

(5) L. í, 1). , de Inoff. test., Y. 2.•--I 1 1, 3, C. Th.	 coa. tit. II,
19. —L, 27 , C. ,L,eod. , III, 28.	

r 
^	 ^	 ^
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tarios.'Dada.i'parte á lós herederos, no pbdia ser atacado el
testamento por la querella inofftciossi (1),.

Crear una legítima fué, pues , introducir la sucesion abintes-
tato en la sucesion testamentaria ^ y hasta cierto punto identifi-
carlas una y otra.

(1) Uip. , 1. 8, §. 11.---!_.a ut. 1., ,23. 1). de 'In®ff.. test., Y, 2,--1.. 30,
C. h. t. lnst. , II, 11, g. 3 y ss.

ú0

II,
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CAPÍTULO XI.

DE LAS LEYES Julia y Pappia POPP. X (1).

DEJANDO á un lado los codicilos y los fideicomisos, modos de tes-
tamento natural, si es que pueden llamarse así, que reemplaza-
ron las solemnidades del testamento civil, una simple lectura de
la instituta instruirá suficientemente al lector , viendo en ella co-
mo Augusto se empeñó en favorecer estas formas nuevas comu-
nes á todos los habitantes del Imperio , procurando así destruir
por la facilidad de estas las formalidades del antiguo derecho ci-
vil, mas estrictas, mas rigorosas, pero que habian á los ciudada-
nos romanos un pueblo especial en el Imperio, con costumbres y
leyes especiales, que le conservaban siempre á mayor altura que
las naciones provinciales.

Me he apresurado á llegar á las notables leyes por medio de
las cuales intentó Augusto fundar la monarquía en las costum-
bres: voy á hablar á mis lectores de las leyes Julia y Pappia
Poppoa.

Augusto, queriendo evitar la decadencia de Itatia (2) 7 y la
falta de poblacion que habian producido las guerras civiles , es-
peró remediar este mal incurable concediendo ventajas y privi-
legios á los que contrajeron matrimonio , y castigando el celiba-
to, lo que habian ensayado antes que él los censores (3) , y
Cesar (4) por medios diferentes, Augusto quiso alcanzarlo por
los premios y los castigos de la ley civil. Tal fué el objeto de la
ley Julia y de la ley Pappia Poppeea, leyes detestadas en Roma
y que no consiguieron su objeto porque no atacaron el mal en
su raiz , y oprimiendo á los individuos no pudieron atajar el

(1) Ileineccius ad le,geni Juliam et Pappiam Poppaeam, Amsterdam,
1726, in 4.—A. d'llauthuille, Essai sur le droit d'atiroissement, Marseille,
1831.—Hugo ugo R. G. 1. 295.

(2) L_ G'a, de Cond, et Dem. , D., XXXV , 2 ,—IIoracio , Epod. XVII
y , 17, 4-5.—Sozomenc , llist. eccics., 1, 9.

(3) restas , V. IioNoRIUm.—.1 Gell, 5, 19.— Livii Epit. , lib. IX.—Co-
l umclle, 1, 8,

(4) Dio Cassius r lib. XLili,-,Suet. , i iz Julio, e, 2e.--Appien. lib. II.
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inaudito refinamiento del lujo, y la concentracion de la gran pro-
piedad que hablan hecho á Italia patrimonio de algunas fami-
lias. Cesar habla calculado mejor cuando repartió la Campania
entre veinte mil ciudadanos casados y que tuvieran tres hijos.
Era preciso sobre todo estimular la agricultura y dividir la pro-
piedad. Las familias , que son la gran riqueza del Estado , se
hubieran multiplicado rápidamente con la riqueza de la tierra.

«Siempre que, dice Montesquieu , se halla un sitio en que
»pueden vivir dos personas cómodamente, allí debe haber ma-
»trimonio: marcándolo así la misma naturaleza.» (1)

Ni los premios , ni los castigos de la ley civil , bastan á pro-
porcionar la subsistencia y la seguridad necesarias para el desar-
rollo de las familias. Creando incapacidades , la ley no aumentó
el número de los matrimonios , consiguiendo tan solo aumentar
los ingresos del fisco, y multiplicar la infame raza de los de-
latores (2).

(1) Espíritu de las leyes, XXXII, 10.--Plinio, panegir. , 37.
(2) Tacito Ann. III, 25 Relatuni. Deinde de moderanda lege Pappia

Poppaea, quam senior Augustos, post Tullas rogationes, incitandis coelibum
paenis et augendo aerario sanxerat : nec ideo conjugia et educationes libe-
rum frequentabantur, praevalida orbitate. Ceterum multitudo periclitantium
gliscebat quum omnis domus delatorum interpretationibus subverteretur:
atque ante baec tlagitiis, ita tunc legibus laborabatur. Ibid., ch. 28.

17
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CAPÍTULO XII.

CONTINUACION.

LA. ley prohibió á los senadores y á sus descendientes contraer
matrimonio, con mujeres manumitidas ó con las histrionisas, ó
aquellas cuyo padre ó madre hablan ejercido algun oficio infa-
mante ; en cuanto á los demas ingenuos , aunque se les prohibió
como á las senadores casarse con mujeres deshonradas, se les
permitió ,casarse con las que hablan sido manumitidas, derogan-
do así las antiguas costumbres (1).

La ley, al protejer y estimular por todos los medios posibles
el matrimonio, procuró limitar la frecuencia de los divorcios (2);
favoreció las segundas nupcias, restringió la afinidad (3) , y de-
claró nula toda condicion testamentaria que fuese contraria al
matrimonio ; Quum ea legis nostrc fuerit sententia , ne quocl or-
nino nuptiis impedini entum i,#feratur (4). La ley hizo aun mas;
sin respetar el antiguo derecho de la familia romana, dió á la
mujer bajo la tutela de un pupilo; un tutor ad hoc (5). Ademas el
magistrado pudo obligar al padre que se oponia gil matrimonio de
sus hijos sin justa causa á dejarlos casarse, y Severo declaró que
era impedimento injusto cuando el padre rehusaba dotarlos.

Qui 'iberos quos habent in potestate prohibucrunt clucere uxo-
res, vel nubere, vel qui doten dare non volunt, ex constitutione
divorum Severi et Antonini per proconsules prcesidesque p,ovincia-
rum coguntur in matrimonian collocare et dotare (6).

(1) llein. , lib. II, c. 1.
(2) Ilein., p. 326.
(3) Ilein. , p. 310.
(4) L. 72, de Condit, et Uemonst. , 1. 70, 1. últ. D. , XXXV, 2.--Hein.,

p. 298 et ss.
(5) Ulp. XI, 20.
(6) L. 19, D.. de Bit. raupt ., XXIII , 2.
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CAPÍTULO XIII,

CONTINUACION DEL CONCUBINATO (1).

ADEMAS del matrimonio legítimo , sacrificándolo todo al deseo
de aumentar la poblacion , toleró la ley una union menos hon-
rosa ; reconoció el concubinato (2) , se podía elegir una concubi-
na entre las mujeres con las cuales no estaba permitido casarse
legítimamente, destruyendo así con una mano lo que con tanto
trabajo se edificaba con la otra, la consideracion del matrimo-
nio. El concubinato fué considerado por la ley como una union
natural, pero no como una union civil ; era, como dice Heineccio,
una especie de union morganática (3). Los hijos no llevaban el
nombre del padre, no estaban bajo su potestad, y no le suce-
dian ; pero por otro lado, no eran considerados como bastardos,
y podian recibir toda clase de bienes por testamento : la ley que
toleraba esta union , no hubiera podido, á menos de ser injusta,
privarles de la capacidad de adquirir.

Castigando la ley la viudez lo mismo que el celibato , solian
tomar una concubina romo segunda mujer : de este modo se con-
seguia obedecer á las disposiciones legales sin dar una madrastra
á los hijos del primer matrimonio ; así lo hicieron Vespasiano (4),
Antonino (5) y Marco Aurelio (6). Las leyes Pappia eran con-
sideradas como una de las bases del Imperió; así que, aun cuan-
do estaban dispensados de su obediencia. los emperadores, creian
que era deber suyo obedecerlas. Licet e,tiui legibus solutisimus,
dice Severo, attanzem legibus vivimus (7).

Constantino , bajo la influencia de las ideas cristianas, atacó
directamente el concubinato, que se habla multiplicado dema-

(1) Heineccius, ad. 1. Jul. et Pappia Poppaea, II, c. 4. Zimmern. R. G.
I, 1'j. 133, 134.

(2) L. 4, 1. 1 , D., de Comcubin. , XXV , 7.
(3) Ilein, Sy Sintagm. antiq. , apéndice al lib. L 1. 47.
(4) Suet. , Vespas. , c. 3.
(5) Julius Capitolin., in Antonino, c. S.
(6) Id, , in vita Marci, e. 20.
(7) Inst. , II, 17, 1. últ. Leges en los escritos de los jurisconsultos

romanos designan siempre las leyes Julia y Pappia Poppae.



1 32	 HISTORIA

siado en el Imperio para que se pudiese atacarle directamente.
Prohibió al padre dejar nada á sus hijos naturales (1) , y al mis-
mo tiempo les concedió la legitimacion por subsiguiente matri-
monio , remedio momentáneo en el concepto de Constantino , y
que no debia tener efecto sino para lo pasado , pero que perpe-
tuado en el código de sus sucesores, contribuyó á que conti
nuase el concubinato que con dicha legitimacion pretendia evi-
tar (2 ). Prohibió igualmente tener concubinas á todas las per-
sonas notables por su rango ó por su posicion (T ti7i illustres,
elarissimi, spcctabiles, perfectissimi) , con el objeto de que die-
sen ejemplo á las clases inferiores (3). Pero sus sucesores fueron
menos rígidos que él. Justiniano consideraba aun el concubinato
como union licita (4 ), y Leon el filósofo fué el primero que le
abolió en Oriente (5). En Occidente subsistió mucho mas hallán-
dose aun en las leyes de los lombardos y de los francos (6).

(1) L. 1, C, Th. de naturalibus liberis.—L. 2, C. J., Y. 27:
(2 Desid Heraldos , rerum qüotidiune, I, 4, 2.
(3) L. 1, C. J. , de Nat. , lib. V, 27. Esta ley cruel mandaba á las

concubinas devolver al marido ó en su defecto al fisco las donaciones que
habian recibido , sometiéndolas al tormento si habla duda de que las ocul-
taban.

(4	 L. 5, C. , ad S. C. Orftianurn, nov. , 18, e. 5.
(5) Novel., Leonis, XCI, véase Cambien Nov. 89 y 90.
(6) Véase el Concilio de Toledo, 1, cap. 17. Si quis habeas uxorem fide-

lem, concubinam habeat, non commuuicet. t.:eterum qui non habet uxoreni,
et pro uznre eoncubinan: babel, a communione non reppellafur: tantum ut
untas mulieris , aut uxoris , aut concubinas (ut el placuerit) sit conjuu-
tione contentus.
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CAPÍTULO XIV

CONTINt1ACION. —DE LOS PRIVILEGIOS DE LA PATERNIDAD.

L .s ley es de Augusto no tuvieron por esclusivo objeto conceder
ventajas para estimular á los romanos á contraer matrimonio, si-
no que su legislacion tendía tarnbien á dar á los padres todos los
privilegios posibles, á premiar mas que nada el tener hijos. Los
padres eran preferidos para el servicio de los empleos y para ob-
tener toda clase de honores (1). Se les permite obtener las magis-
traturas antes de la edad determinada por las leges annales, dis-
pensando cada hijo de un año (2). El que tenia tres hijos nacidos
en Roma, cuatro en Italia y cinco en las provincias , estaba exen-
to de toda carga personal (3). Tambien se concedieron privile-
gios á las madres. La ingénua que tenia tres hijos, la manumi-
tida que tenia cuatro, salian de la tutela perpétua de la familia ó
del patrono y se les concedia la libre disposicion de sus bienes y
el derecho de testar (4).

Fiel á su objeto, la ley prohibia á los maridos sin hijos do-
narse entre sí mas de la décima parte de sus bienes (decima). Pero
en teniendo un hijo , aun cuando no hubiese sobrevido á su ins-
cripcion en los registros públicos (norninurn profesio), podian los
cónyuges donarse otra décima. Teniendo tres hijos permitian que
pudiesen donarse los esposos recíprocamente todos sus bienes.
Los premios otorgados á los padres eran tales que aun cuando el
matrimonio hubiese sido estéril, si uno de los cónyuges tenia hi-
jos de una union anterior, podia recibir por donacion del otro una
décima por cada hijo (5). Cuando Augusto instituyó heredera su-
ya por un tercio á Libia, madre de dos hijos, y que por esta raen
no tenia derecho sino á dos décimas , rogó al senado que la dis-

(1) ilein., ad L. L. Jul etc., liber II, cap. 6.—A. Gellius, II, 15.
(2) 'ricito, .-lnn. II, :il; 15, 19.—Plinius, Lp. VII, 16.—L. 2, de Mi-

-n( r., D. IV, !y.—Itcin. , p. 202 el ss.
(3) Ilcin., id). II, c ap. 8. —.Iul+enal, a d. y . 99. Sat. IX, Atutela excusarnt

liheri , el in fasribus stuuendis prior est qui prest it numero liberoruni.
(-1.) Ulp. XXI X , 3.—Plutarco, in Nauta. Fray. 1)osi[laeanuur.. 5. 15.
) I'lp. XV, g .—Plinio, Ep. VIII, 18.
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pensase lo que sobraba desde las dos décimas que la ley permitia;
el senado la concedió el jus liberum (1).

El mayor privilegio que se concedió á la paternidad fue la ca-
pacidad de adquirir por testamento. Mientras que el celibatario
no podia adquirir nada por mas que fuese nombrado heredero
en el testamento de una persona estriña , y que los casados sin
hijos (orbi) no podian adquirir sino la mitad de la donacion ; el
hombre que tenia un hijo y la mujer que tuviese tres, podian ad-
quirir cuanto se les dejase en su testamento; ó de otro modo y mu-
chas veces aun la parte del caducum como veremos mas ade-
lante.

«De qué te quejas , dice el adúltero al marido en una sátira
»de Juvénal:

Nullum ergo meritum est ingrate , ac perfide, nullum,
Quod tibi filiolus, vel filia nascitur ex me?
Tollis enim, et libris actorum spargere gaudes.
Argumenta viri. Foribus suspende coronas,
Jam pater es; dedimus quod fama opponere possis.
Jura parentis Nubes, propter me scriberis heres:
Legatum omne capis nec non et dulce caducum;
Cominoda proeterea jungentur multa caducis
Si numerum, si tres implevero (2).

«Los romanos, dice Plutarco, se casan y tienen hijos no para
tener herederos sino para tener herencias (3).

(1) Suet., in aug., c. 101.--Dio Cassiue LVI.
(2) Jubenal, Sat. I X, V. 82 el ss.
(3) Plutareo.
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CAPÍTULO XV.

CONTINUACION.--DEL CELIBATO.

YA desde los tiempos de la república sentian los romanos gran
repugnancia hacia el matrimonio; por mas que los censores
amenazaban á los célibes con imponerles multas, ó inscribirles
en las tribus urbanas, que era una especie de afrenta , ni penas
ni recompensas eran bastantes para estimular á los ciudadanos á
las uniones legítimas. El lujo y la deprabacion de las mujeres, la
sumision y la facilidad de las esclavas y manumitidas, y los ha-
lagos de una vida licenciosa haeian casi necesario el concubina-
to. La pendiente era demasiado resbaladiza para que fuese posi-
ble contener el mal; las costumbres triunfaban de las leyes.

Añádase á esto que en medio de aquella corrupcion los roma-
nos se vanagloriaban de ser ricos y de vio tener herederos hasta
el punto de arrojar de su lado á sus propios hijos (1). A nadie
se respetaba ni consideraba sino á los que podían nombrar here-
deros. « Yrle tuve Rom(c exlstimatum, dice Ammiano Marcelli-
»no, quidquid extra urbis pomceria riatum fuisset, prceter orbos et
»célibes, nec eredi posse, qua obsequorum diversitate culti sint ho.
mines sine liberis, ut his, qui padres fuerint, tanquant in capita

»mendieorum ccelibes dotuinarcrttur (2).
Ser célibe era una garantía de seguridad cuando reinaban ma-

los príncipes. Todos esperaban para heredados la muerte ele los
célibes y por lo mismo todos tenían interés en servirle para tener
alguna parte en cl testamento ; y si hubieran sido padres de fa-
milia le Hubieran perdido acusándole de lesa magestad (3).

Augusto prohibió que los célibes pudiesen adquirir nada por
el testamento de un extranjero, á no ser que cumpliesen con lo

(1) Ileiacc., a d L. L.	 et Papp. Popp., p. 38.
(2) Ait ► niiano :Olarccilin, XIV, 19. —Plaulo, Miles  gl,oriostcs, ad. III,

sec. I, y . 9:1 y siguienles.—Tácito, Anrr. XV, 19, de ,3Jorzb. Germ., 20.
3j T;;ci11.1,	 XIII, 51 --Val.. Max. VI, 2.
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mandado en la ley casándose en el término de cien días ; de la
que provino el epigrama de Marcial:

Qute legis causa nupsit tibi D a lia Quinte
Uxorem potest hanc dicere legitimam (1).

Esta incapacidad duró hasta el emperador Constantino que
abolió casi todo cuanto se mandaba en la ley Juba y Pappia Po-
ppee tan contraria á las ideas cristianas (2). No era obligando á los
hombres á contraer matrimonio con la esperanza de la recompen-
sa ni el miedo del castigo como el divino maestro elevaba á tan
alta dignidad la union de los esposos cristianos, sino reprimien-
do los deseos desenfrenados de los sentidos, por la perfeccion del
celibato y de la virginidad, union aun mas grande y mas san-
ta que el matrimonio, la union del alma y de Dios. Aliud est, di-
ce Tertuliano, si et apud Christum lel;ibus Juli2s abi credunt, et
existimant ccelibes et orbos ex testamento Dei solidum non posse
capero (3).

(1) Marcial, Epigramm. V, 75. Los célibes y los orbi (casados sin hijos)
pudieron adquirir por fideicomiso hasta que, en tiempo de Vespasiano, el se-
nadoconsultoPegasiano estendió á los fideicomisos la prohibicion que tenian
los célibes y los orbi de adquirir por testamento. Esto mismo dice Gayo 11, 286.

(2) L. 1, C. Th., de infrm. ponis, ca iib.
(3) Tertuliano, do Monogamia, p. 583, cdicion de Beatus-Rhenanus.
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CAPÍTULO XV'I.

DE LOS caduca (1).

Ip,

jÍ

.!i

AL mismo tiempo que las leyes eombatian el celibato, procuraban
estimular el nacimiento de hijos asignando la parte que corres-
pondia á los incapaces , á los padres instituidos herederos ó le-
gatarios en el mismo testamento (2).

La sucesion testamentaria ó el lega do dejado al célibe, la mi-
tad del que el testador dejaba al orbus , lo que escedia las deci-
rn« que pueden legarse recíprocamente los esposos sin hijos, en
una palabra , cuanto la ley niega á los instituidos en razon de las
incapacidades que ha creado, son parte del testamento caducadas
(caduca) (3), y por esta razon corresponden á los que in testamen-
to líberos huhent. La ley Julia Picesj,naria introdujo para aumen-
tar los ingresos del fisco sin duda, que las tabula se abrieran so-
lemnemente, y prohibió aceptar la herencia antes de llenar esta
formalidad. Nadie estaba de ella esceptuado sino el heredero su-
yo (4), y el instituido- ex asse cuya incapacidad nada interesaba
al fisco (5). Retardando la ley.Vicesimaria el efecto del testamen-

(1) lloltius , sobre el derecho de acrecer, Luja , 1827.—Rudolff. , Veóer
die caducorum vindicatio, en el diario de Savigny, t. VI, p. 396 et sig.—
A. d'Ilauthuille , ensarto sobre el derecho de acrecer , Marsella , 1834.-
Marezoll,	 207 y siguientes.

(2) Este privilegio no aleanzaba á las madres. Vot. fr. , 195. Ex fi-
lia ne potes non prodesse ad lutelce liberationem sicuti nec ad caducorunr
vindicationern palam est , nisi mihi proponas ex veterano pretoriano soce-
rum avurn elTectum. Tune enim, secundum orationem Dei ilIarci 	  id
habebit avus, quod babel in ne potibus ex filio natis.

(3) Ulp. XVII , 1. Quod quin sibi testamento relictum ita ut jure ci-
vili capere possit , aliqua ex causa non ceperit, cadncuin appellatur , vela-
ti ceciderit ab eo: Verbi gratia , si caelibi vel Latino Juniano legatuur fue-
rit, nec infra dies centum vel clelebs legi paruerit , vel Latinus jus Quiri-
liurn consecutus sit ; aut si ex parle heres scriptus vel legrrtarius ante apes-
tas tabulas deeesserit, vel pereger factus sit.

(I) L. 3, C. de jure delib. Teodoro y Valentiniano estendieron esta es-
cepcion 5 todos los descendientes del testador sin distincion alguna. L. ún.,
C. de isqui ante apert.

(5) L. 1, 1. 4. D. de juris et facie ignorantia.
18
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to desde el día de la muerte del testador al dia en que se abrian
las tabule (1), hubo tambien incapacidades intermedias que asi-
mismo se llamaron caduca (2). 'Veamos ahora como se aplicó el
privilegio de la ley. Caducadas estas partes, la ley las distribuyó
entre los herederos instituidos en el mismo testamento cuando
tenian hijos, y á falta de herederos privilegiados , entre los le-
gatarios que tuviesen hijos (3). Cayo ha sido el que ha revelado
estas disposiciones de la ley Pappia hasta entonces poco cono-
cida (4).

A falta de padres el czrariunr revindicaba los caduca : rol si

r't Jari^ ile^ii.r patruni cesaretur, velut' parens omnium populus va-
cantia teneret (5). Todos estos bienes caducos vinieron á parar al
fisco; pues Caracalla abolió el privilegio de la paternidad sin su-
primir las incapacidades legales, heredando el fisco todos los ca-

duca (6).
Trajano dulcificó el rigor de estas leyes caducarle (así se lla-

ma frecuentemente la ley Julia) dando al incapaz que se denun-

(1) Ulpianus XXIV , 31. Leñatorr ►► quae pure vel in diem certurn re-
neta sunt , dies cedit , antigno quidem jure , ex mortc lestaloris tcrupore;
per legem autem Pappiani Popl ►aa ► n , ex apertis tal ► ulis testarnenti , co-
rum veto (jure sub conditione relicla sunt, cuna conditio extiti.ri.t.

(2) Ulpiano I , 21. El testamento ó parte de él invalidado antes de la
muerte del testador , fué considerado tambien como caduco, in causa crr-
dui.—L. 3, I). de ¡lis (pcc pro non scriptis.—L. 59, g. 2 , D. de Condit.
et i)enr.—V. d'llauthuiile, p. 119 et ss.-1Tarezoll, 1. 209.

(3) IIabia sin embargo una escepcion en favor de los padres del testa-
dor , ír quien se conservó el antiguo derecho de acrecer , jus arati.gtcrc:;r.
Itero liberis et parentibus testatoris usque ad tcrtiunn gradum lex Pappia
,jus antiquum dedit, ut, heredibus illis instarais, quod quis ex eo testa-
mento non capit., a^l hos perlineat, aut toturn, aut ex parte , prout per-
linero possit. 11 p . ,	 XVIII.

(4) hai ►is II, 2013. Quod autetn dix.in ► us . deficientis portionem in per
darnnationern quideru leg, ► to in heredilate retineri , in per vindicationenr
vero colegatario adcrescere , admonendi snrnus ante legem Pappiaro jure
civili ita fuisse : post legem vera Pappiam d,ti.cientis portio caduca frt et
ad eos pnrtinet qui in testamento liberas babera.

207. EL quanrr• is prima causa sit in caducis vindieandis heredero libe-
ras habentiunr , deinde si h gredes liberas non l ► abeant, legatariorum libe-
ras habentiuin ; lamen ipsa lege Pappia signi:icatrrr ut collegatarius con-
juncias , si liberas habeat., paliar si heredibus etiam si liberas habebunt.

203. Sed plerisgrre pl,teuit quantum ad hoc jus quo(' lege Pappia conjunc-
tis cansliluituir, nihil int,resse utrurn per vindicatior.ern an per darnnationcrn
legalurn sit.

239. Crr.lihes qui p^r leaem .Inliarn hereditat.es legatagne capere prohi-
t ► entrrr, olin ► thle.ieommissr videhantur capero posse. Item orbi qui per le;enr
1',r:^piam, ob id r;uod liberas non babera , partes hereditatum lega-
torumrlue per<lnnt , olim solida 6deicommissa vide'>antur capen, posse. Sed
postea scnat ► rr consulto !'vrasiano perintle (ideicomnrissa quogiré ac lagata
hereditalesque capere 1 ► osse protiihili snnt, ca que transiata sunt oil cos gui
testamento liberas babel., aul si millas liberas hahehunt., 	 1 ►olnrlrrnr, si-
cuti juris est in legatis et in heredilatibus.--->;T1p., XXV, 17.•

(5) Tácito, Ann. 111, 28.
(G) Ulp. XViT hodie est constilutione imperatoris Antonini omnia caduca

6isco vindicanlur, set serbato jure antiguo liberis et parentibus.
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ciaba,á -st mismo al erario la mitad que la ley daba al delator (1).
Obtener por las leyes y las costumbres lo que los malos príncipes
no podian arrancar sino por medio de infamias y delaciones, es lo
que en el imperio romano distinguió á los buenos emperadores
dé los tiranos.

Constantino disminuyó considerablemente los casos de cadu-
cidad, volviendo á los célibes y á los orbi la plena capacidad de
adquirir por testamento (2). Justiniano abolió los últimos vesti-
gios de este derecho (3).

(i) Plinio, panegir 36. Fragm. de jure fisc. 53. Jus patrum non minui-
tur, si se is deferat, qui solidum id, quod relicturn est, cap;;re non potest. Sa-
ne si post diem centesimum patres caducan' vindicent, omnino fisco locus non
est.

(2) L. C. de Paenis orb.
(3) L. ún., C.
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CAPÍTULO XVII.

DEL DERECHO DE ACRECER.

ANTF.S de la ley Pappia Poppma el derecho de acrecer era simple
y tal cual lo exigía la naturaleza misma del legado. Cuando un
individuo en cuyo favor disponia el testador de una parte de la
herencia na la tornaba, necesariamente debía recaer toda en el
que habla sido con él nombrado solidariamente. A falta de los
nombrados solidariamente, quedaba la parte no tomada á favor
del que estaba encargado de la ejecucion de los legados. El jiu cadu-
ca vindicandi se fundó en otra base absolutamente diferente de la
del llamamiento solidario. Fué un favor especial concedido por
la ley á un individuo, que segun las reglas del derecho civil, no
tenia á él derecho alguno. El llamamiento solidario dependia ab-
solutamente del testamento; su derecho estaba fundado en su
propio título; el otro, por el contrario, hahia sustituido por la
ley á la persona declarada incapaz. El llamamiento solidario no
obligaba á ninguna de las cargas impuestas al colegatario, por-
que él no representaba mas que á sí mismo ; pero por la misma
razon no podia renunciar al acrecimiento de la parte caducada,
puesto que hubiera sido renunciar á su mismo legado , no siendo
el jus crescendi, á decir verdad , sino el jus nora decre.ccendi, pa-
ra hablar en el lenguaje de los .glosadores; por el contrario el
sustituido por la ley caducarla, no estaba obligado á aceptar el
acrecimiento (la ley no le obligaba, y era preciso reivindicar la
parte caducada para obtenerla); pero una vez obtenida, el sus-
tituto representaba á la persona á quien reemplazaba, y como
ejercia todos los derechos, estaba sometido á todas las cargas del
legatario. En el derecho civil no tenia , pues, lugar el acreci-
miento sino cuando hablan sido llamados solidariamente los dos
colegatarios; cuando eran conjnnctirc, la conjuncion puramente
verbal, no daba derecho de acrecer; puesto que suponia necesa-
riamente una division de legados, como por ejemplo, la que
se hacia en los legados de obligacion: dr-rnnatio partes f acit, se
decia.
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La ley Pappia que partia de un punto diferente , trastornó
el derecho civil., y dió el primer lugar á los verbis conjuncti. La
intencion presunta del testador se hizo superior á la naturaleza
del legado. Dice Gayo: Pterisque plaquit, quantum ad lwc jus
quod lege Pappia conjuntis constituitur, nihil inteise ulirum per
virrclicationem an per dainnatiolzem legal" sit.

Cuando Justiniano abolió la legislacion de los caducas , en lu-
gar de volver á la antigua simplicidad del derecho de acrecer,
introdujo un derecho misto fundado en la voluntad presunta del
testador, y en el que se encuentran al lado de la antigua teoría
algunos principios de las leyes caducaricc, así que el colegatario
re talaran conjunctus tiene derecho al acrecimiento sine opere (1);
pero el verbis conjunctus toma el legado con todas sus cargas. La
ley de Justiniano que ha dado lugar á tantos sistemas sobre el
derecho de acrecer, es sencilla y fácil esplicada desde el punto
de vista de la ley Pappia. Re conjuneti videntur, non etiam ver-
bis, quum duobus separatim eaden res legatur. (Este es el lega-
do pervindicationem , en el que se lega á cada uno separadamente
una misma cosa) item verbis non etiam re Titio et Seio fun-
dum aequis partibus do lego : quoniam semper (desde su orí-

jjen) partes habent legatari. Praefertur hijitur omnimodo cete-
ris (d todos los denlas padres qui intestamento 'iberos habent),
qui et re et verbis conjunctus sit. Quod si re tantum conjunctus
sit, constat non ese potiorem. (No se le prefiere á los otros pa-
dres.) Si y ero verbis quidem conjunctus sit, re autem non: qul s-
tiones est an conjunctus potior sit? Et magis est ut ipsc prafera-
tur (2). Esta legislacion de Justiniano, tanto mas oscura cuanto
que Triboniano había variado en ella el verdadero sentido de las
disposiciones de la lex caducarla , ha sido la interminable enes-
tion de los jurisconsultos modernos. «La naturaleza del derecho
»de acrecer, dice Domat , se ha hecho tan difícil , que algunos in-
»terpretes han dicho que no hay nada en el derecho que lo sea
»tanto.» (3). No podia en efecto resolverse acertadamente esta
cuestion mientras se buscase en simples raciocinios una solucion
que solo podia dar la historia.

No quiero causar tedio á mis lectores con este laberinto de
glosas y de comentarios, y paso á tratar de la mas política de
las leyes civiles; la de la sucesion abintestato.

(1) 1. 11. C. de caduc. toll.
(2) L. 142 de V. S.
(3) Domat, Leyes civilvs, lib. III, tít. I, set. 9.
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CAPÍTULO XVIII.

CUAL FUE EL PRINCIPIO DEL DERECIIO DE SUCESION ENTRE LOS

ROMANOS (1).

EN los pueblos modernos, el derecho de sucesion está fundado
en los vínculos de la sangre. Nada , en efecto , parece mas con-
veniente que trasmitir los bienes á aquellos á quienes la comuni-
dad de oríjen y la familiaridad de la vida ha debido colocar en
primer lugar en el cariño del difunto. Nuestra sucesion es en
cierto modo un testamento presunto en que la ley habla á falta
del testador ; no fué así entre los primeros romanos.

Cuando el ciudadano moría sin haber dispuesto de sus bie-
nes por testamento, la sucesion pertenecia toda á la FAMILIA;

y la familia en los tiempos antiguos no se fundaba como hoy en
la union indisoluble que el nacimiento establece entre el padre y
la hija, entre la madre y el hijo. .La familia entre los romanos
era una condicion civil y política (status, caput), independien-
te del nacimiento y de la sangre, en una palabra, de la misma
naturaleza que la condicion de hombre libre ó de ciudadano.
Tenemos tres estados civiles, dijo el jurisconsulto: la libertad,
la ciudadanía, la familia (2).

La familia tenia su fundamento en el poder paternal , y no
en el vínculo de la sangre; así que, el hijo nacido de matrimonio,
ó el hijo adoptivo, ó la mujer in manu, los tres bajo la misma
potestad , tienen igual derecho á la sucesion del patee fami-
lias (3) : y el hijo dado en adopcion ó emancipado , y la hija

' (1) Marezoll ,  . 68-69, 18+.--Gans, Erbrecht, t. II, U. 326 y sig.
(2) Capitis diminutionis tria sunt genera : maxsima, media , mínima.

7rza enim sunt quae habemus, libertatem, civitatem, familiam. Igit.ur
cum murria ha c amittimus, hoc est libertatem, civitatern, familiam, ma-
liman esse capitis diminntionem; cum yero atnittimus civitatem, liberta-
tem retinemus, mediam esse capitis diminutionem ; cum et libertas et ci-
vilas retinetur , familia tanlum mutatur , miniman esse capitis diminutio-
nem constat. Paul, L. 11, de cap. min., ll., IV. 5.—Gans, Erbrecht, II,
329.—Marezoli, §. 57.

(3) Coll. Ley, mos. , XVI, 3, 4, sui heredes sunt hi : primo loco fillus,
filia , in' potestatem patris constituti; .nec interest adoptivi sint ala natu-
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que casándose ha pasado á otra familia, al salir de la patria po-
testad han perdido su condicion civil (cespite nzinuntur) y su de-
recho de sucesion, porque ó son jefes ó miembros de otra fa-
milia , y_no se puede tener mas que una familia así como no se
tiene mas que una patria. El poder paternal era de tal modo la
base del derecho ele familia y del derecho de sucesion , siempre
subordinado á la condicion política de la familia, que los here-
deros suyos (sui heredes) sucedian aunque no quisieran al
pater flmilias : omnimodo supe vellint sise noliat tam ab intesta-
to quam est testamentos heredes fiunt (1). Eran herederos necesa-
rios (sui et necessarii) como el esclavo, y era necesaria la inter-
vencion bienhechora del pretor para permitirle abstenerse de una
herencia onerosa. En una aristocracia como el patriciado, era
una necesidad política y relijiosa que no se concluyesen nunca
las familias.

rales , et secunduin legem Juliam Pappiamve, quaesti , modo tnanear.t in
potestate.

(1) Galos 157.-111p. , XVII, 24. Inter necessarios heredes, id est , ser-
vos cum libertate heredes scriptos, et suos et necessarios, id cst liberosqui
in polestale ss.mt, jure civ ili nili'st interest ; -nrim utrique etiam inviti he-
redes sutil- Sed jure prtelorio suis et necessariis he,reclibus abstiuere se a
parentis hereditate pern,ittitur; necesariis autem lantum heredibus absti-
nendi potestas non datur. Inst,, I1, 19, g. 2.
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CAPITULO XIX.

DEL DERECHO DE SUCESION SEGUN LA ley de las Doce Tablas.

E L sistema de la ley de las Doce Tablas manifiesta clara y dis-
tintamente el espíritu de la legislacion romana.

Si el padre de familia muere sin testar, los herederos suyos
(sui heredes), sin distincion de edad ni de sexo, sea que estén
bajo su potestad por nacimiento , por adopcion , ó por manus, se
reparten en porciones iguales , ea stirpes , todo lo que constituye
el patrimonio del difunto.

Si no hay herederos suyos , pasa la sucesion á los agnados,
que son los únicos que constituyen entonces la familia (1). AST
SI INTESTATO MORITUI1  CUI SUUS HERES NEC SCIT , ADGNATUS
PROCSIMUS FAMILIAM HABETO.

Los agnados sucedian en razon de la proximidad de grado,
por cabezas y sin distincion de sexo (2). Cuando el mas próximo
agnado no aceptaba la herencia , ningun otro agnado tenia de-
recho á ella, y lo que es mas estriño , toda la herencia pertene-
cía al primer ocupante, y se prescribia por un año de posesion.
Ratio, dice Gaius, quod voluerunt veteres maturius hereditates
adiri, ut essent qui sacra facerent, quorurn illis temporibus sum-

(1) Jure proprio, dice Ulpiano, famili.am dicimus plures persona, quke
sunt sub unius potestate, aut natura, aut jure subjectx , ut puta patrem-
fa milias , matremfamilias, filiumfamilias, iiliamfamilias , quique deinceps
vicern eorurrr segnntur , ut pote nepotes et neptes et deinceps.—Conunu-
ni jure Caminan' dicimus omniurn agnatorum : hanc etsi patrefamitias mortu
singuli singulas familias habent, tamen omnes qui sub unius potestate
fuerunt recte ejusdem familia; appellahuntur, qui ex cadera domo et gen-
te proditi sunt. L. 195. D. , de V. S.---1. I. Inst. , de Ley, agnat. tut.,
1, 15.— I'Iarezotl	 68.—Gans Erbrecht , II, 368 y siguientes.

(2) Ulpiano, XXVI , 5. Si plures eodem gradu sint agnati , et quidam
eorum hereditalem ad se pertinere noluerint, vel antequam adierint, de-
cesserint , corum pars aderescit his qui adierunt. Quod si nemo eorum
adierit , ad insequenl.em gradum ex lege hereditas non trasmititur , quo-
niam in legitimis hereditatibus successio non est.—Paul IV , 8, 23. In he-
reditate legitima successioni locus non est. Et ideo fratre decedente ante-
quam adeat aut repudiet hereditatem patris filius admitti non polest, quia
omnis suceessio procsimiori defertur,--Gaius, III, 11-12.
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ma observado fuit; et t/t creditores haberent' á quo suum conse-

querentur (1).
Estando siempre las mujeres in rnanu ' Ó in tutela no habla

ningun inconveniente político en admitirlas á la sucesion legítima
cuando estaban en el número de los aguados, porque quedando
por la tutela los bienes de estas,.en poder de los afinados, y so-
loscon el consentimiento de los interesados podian_ los. bienes sa-
lir de , la familia. No habia, pues , que temer , ni el lujo ni la di-
sipacion de las mujeres ; sus gastos no podian esceder de la can-
tidad que se les tenia señalada. Pero cuando modificada la inanus
la ley Voconia declaró que las mujeres erah incapaces de suce-
der por testamento , por una consecuencia natural del espíritu
de la ley Voconia ( Voconiana ratione , dice Paul) , (2) no se ad-
mitió ya á las mujeres á suceder entre los atinados, aun cuando su
herencia perteneciese á estas. Solo estaban esceptuadas las agna-
ta , consanguinae, es decir, las hermanas paternas del difunto (3).

Despues de los atinados, venian los gentiles : si AGNATUS-

NEC ESCI , GENTILES FAMILIAAl IIABENTO (4). El parentesco á que
se refería este título, no se sabe sino hoy muy imperfectamente (5).

(1) - Gaius , II, 55. V. ibid., 52--=53.
• (2) Femina3 ae hereditates legitimas ultra consanguineas succesiones non
admiltuntur. Idque jure civili Voconiana ratione videtur effecturn. Cete-
rum Ler Il Tabularum nulla discretione sexus agnatos admittit. Paul, IV,
8, 22.

(:3) Col!. Ley. mos. , XVI, 3, 1. 16.—L. 1 'a. C. de Legid. hered.
(1) Coll. Ley. mos., XVI, 4.52.
(5) Festus, V. GENTILF,s.--Gaius III, 17.—Gans, I:rbrecht II, 364.---

Marczoll,	 70.

s

19
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CAPITULO XX.

D E L A. l;oNoRE-,l.1 POSSESSIO ( i ) .

E L derecho de sucesion , como casi todas las institutiones civi-
les , se modificó esencialmente por el edicto del pretor, Estas
modificaciones son tanto mas dignas de estudiar en la obra de
que nos ocupamos, cuanto que en cl derecho de sucesion es don-
de puede estudiarse mejor lo ingenioso que era el edicto. En me-
dio de una repnblica ajitada y re.uelta, el edicto, prestándose á
todas las variaciones ele las costumbres y del gobierno , conser
vó siempre sin sacudimientos y sin violencias el derecho civil al
nivel del derecho político. No han reflexionado bastante en esto
los que se han ocupado de la constitucion romana. El derecho
de sucesion, cual lo establecía la ley de las Doce Tablas, era
cruel , y ademas incompleto. Debia resultar en la práctica muchas
veces lo que 'sucedia , que no hubiese herederos. El pretor, por
razones de equidad, llamó, no á la herencia , sino á la posesion
de los bienes de la herencia á los que parecia tenian mejor títu-
lo á la posesion de estos bienes que se hallaban sin dueño. Esta
posesion no perjudicaba á nadie, puesto que el Estado no se ha-
bia atribuido aun los bienes vacantes. Los acreedores heredita-
rios y los pontífices ganaban c ni el edicto , pues que el difunto
se hallaba representado.

Asegurando la boaoru,t posscssio ciertas ventajas al heredero,
estos, en virtud de la Iey , demandaron al pretor la posesion de
los bienes; hubo, pues, en el edicto, tata bonoMlnt poSse.s ssio pa-
ralela á la herencia ,— bonor •rrnz possessio sct;u,tcllrm tabulas , pa-
ra los herederos testamentarios;— intcstati bo1zoi11171 pos:essio pa-
ra los herederos legítimos (2).

Dueños del derecho de sucesion, los pretores lo fueron mo-
dificando poco á poco ; y despues no solamente dieron la pose-
sion de los bienes á falta de herederos legítimos, sino tamhicn
mechas veces en concurrencia y en oposicion con los herede-

,f , chweppe, §`^. 462-116.—MareZoil, 1. 114.
2) Pe bou. poss, ,
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ros á quleures llamaba la ley. Vamos á ocuparnos de estas madi.
ficaciones.

El bonorum possessor, y nótese esto bien , no era heredero,
pues solo la ley podia hacer heredero. No tenia el dominio qui--
ritario de los bienes de la herencia, sino la simple, posesion has-
ta que la usucapion le , daba el dominio ; y como esta posesion
estaba garantida por el pretor, y protejida por el interdicto
quorum bonorum, en último resultado de las ficciones y acciones
útiles el bonorum possessor era un verdadero heredero menos en
el nombre (1).

(1) Hi quibus ex succestario edicto bonorum possessio datur heredes
quidem non sunt sed heredis loco constituuntur beneficio praetoris. Ideo-
que seu ipsi agant, seu cum his agatur, ficticiis actionibus opus est in quibus
heredes esse finguntur. Ulp., XXVIII, 12.--Habentus etiam alterius generis
ficciones in quibusdam foríllulis, velutcum is, qui ex edicto bonorum pos-
sessionem petiit, ficto se herede agit. Cum enim praetorio jure et non le-
gítimo succedat in locum defuncti, non habet directas actiones, et neque id
quod defnncti fuit potest intendere suum esse, neque id quod defuncto de-
bebatur potest intendere dari sibi op.ortere. Raque ficto se herede agit ►,
veluti hoc modo: JUDEx ESTO ; si AULUS AGERIU9 , id est ipse actor (Cllcli
TI11I MIRES ESSET, TUM SI EL'ñt BUNDUIMI) DE QUO AGITUR E X JURE uUIRITIrM
FAssE (oPOaTERET, vel si in, personám a,gatur) proposita simili formula ita
subjicitur : TUM si PARET NUMERIUM rITEGIDIUAI AULO (AGE1iI0) BESTERTIUM I
AiILLIA DAR« O9ORTER$. Ga.lus, IV , 34.

a•
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,
CAPÍTULO XXI.

SUCESto1 PRETORIANA.

EL pretor , al dar la bonorunr posesion, llamaba en primer lu-
gar á los herederos suyos por la cláusula UNDE LIIIERI. En
esto el pretor copió la ley civil; pero ademas acimitia á la
sucesion paterna en concurrencia con los herederos suyos al
hijo que por emancipacion ó por otra causa habla salido de
la familia, suponiendo que á la muerte del padre estaba aun
bajo la patria potestad el hijo emancipado, y era salas he-
res (1). Así que, la patria potestad era al menos en apariencia
la base de la sucesion pretoriana lo mismo que la de la suce-
sion civil.

\ entan en seguida por la cláusula uNDE U01171111' los agre-
gados, y en concurrencia con los agriados los que estaban igua-
lados por la ley á los herederos legítimos. Tales eran en tiempo
del Imperio los que heredaban en virtud de los senadosconsultas
Orficiano y Tertuliano, virtud ó en  de la constitucion de Atas-
tasio (2). En h sucesion de los herederos legítimos introdujo
Justiniano una modificacion importante ; admitió la devolucion
de un grado al otro cuando el agnado mas próximo no se pre-
sentaba á- pedir la herencia (3). --Basta entonces no habla otro me-

(1) L. 1, 1. 6, de bon. pos. con!. tab., X XXV II, 3. Et sui juris fac-
tos liheros inducit irr bonorn ► :i possesioncm przetor ; sive iaitur ennanri-
I►ati sunt, sive alias exierunt de lratris potestate, adi ► lilt.untur ad bonoruni
.possessionem; sed ad adol,tivi , patris non polen, ut eniEn aclinitli possit,
ea hberis esse eum oisortet. Gaius, 11I,	 , ^Xi'i11, 8.

(2) Anastasio llamó á los hermanos y hermanas enranCtp;+das ir la snce-
siom del hermnno lí herinai,;l i:o ernartrii;a,le,s dando p:trle dol;ie á los que
hablan quedado hajsī la patria € aftt'starl (;,1 . í, e;^> !'±ua'. crit))t., Ins•t., 111,
5.) distineinn abolida por Justiniano (E. 1:;. 1. 1, de lega. hered., C. VI,
58.) Justiniano concedió los &i'ecilos de corlsagnin!dii á !:"ri!'nr1t1S Y
hermanas uterinos (L. 13, 1. 2 y los ih'ret,lio;; de a:;iundoii ;i lu; hijos c'e
las hertnauas	 t i,	 1, C.) y á los hijos de los hert. ► ;z...;s e;.v.ini:ipa{.os
(15, jj• 1, C.)

(3) Gaius, 1, 27, gS 	 7.0 , Irisl. 	 de lej, any. suco., I11, 7.
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dio de rel sao. .11c e>r^ a sino . or la in ure cessio>^. a^ ^ j ; que, el here-
dero llamado riada N'oluntariamente al agbado que le seguía yen
grado; poniendo de este modo al cesionario absolutamente en
el mismo lugar:del que la cedia (I).

Pero el pretor hizo aun mas; no admitió ya como aguados á
los parientes legítimos del segundo grado, sino como cognados,
lo que le proporcionó hacer triunfar el parentesco natural cuan-
do concurrían cognados mas próximos del difunto que los le-

La cláusula UNDE COGNATI llamaba á la bonorum possrssio , á
los parientes que no estaban ya en la familia (2), y por consi-
guiente las mujeres, y permitia á los .hijos de la hija suceder
á su abuelo materno á falta de herederos legítimos (agriad). Así
se dulcificó la esclusion de las líneas femeninas, esclusion que
no estaba fundada como en el derecho feudal , en una absoluta
preferencia hacia Ios varones, pues que podia suceder la her-
mana, sino que tenia por objeto la consérvacion de la familia.

. Por otra parte, los hijos de la hija estaban en la familia de su
padre , ,y no en la de su abuelo materno.

Cuando los estrechos vínculos de la familia no existian sino
en la memoria, Valentiniano admitió aquellos hijos á la sueesion
de los abuelos maternos en concurrencia con sus tios ó primos
agrados , pero no les concedió sino las dos terceras partes de la
que habría tocado á su madre, restriccion sin objeto, y que Jus-
tiniano abolió (3).

La cláusula UNDE COGNATI admitía á la sucesion recíproca de
la madre á los hijos, y de los hijos á la madre , puesto que eran
sus mas próximos cognados. Pero á pesar de este favor del edic-
to , no se sucedian sin embargo sino á falta de aguados , muchas
veces muy lejanos : en este punto la ley. civil ataba las manos al
pretor. Hubiera podido, sin embargo, suponen que el hijo eman-
cipado se hallaba aun bajo la patria potestad, y esto era interpre-
tar la ley sin contrariarla; pero la patria potestad , base del de-
recha de sueesion, no había jamás existido entre la madre y los
hijos. Suponerla en perjuicio de los a

fi
nados, hubiera sido ata-

car de frente la ley ele las Doce Tablas , preferir _abiertamente
los vínculos de la sature á los derechos civiles, y esto no lo po-
dia hacer el pretor.

(1) Gaius, 11, 33. Si is a,l .quein ea ab intestato legitimo jure perti-
net heredilas . in jure eain alli ante aditioneni cedat , id est anl.equam
heres exliterit , perinde Gt Iteres is . cui in jure cesserit , ae si ipse per
le.gem ad hereditatem vocatus esset. Post aditionem vero si cesserit, nihi-
lominus ipse heres perrnanet et ob id creditoribus lenebitur, debita ve-
ro percunt, coque modo debitores hereditarii lucrum faciunt: corpora ve-
ro ejus hereditalis perinde transeunt ad ruin cui cessa est hereditas, ac
si ei singula in jure cessa fuissent. V. 1..36 , ióid.

(2) I. último 1, de siacc. coun. , In, 5. Theoph,, h, 1.
(3) 1.. 9, C, de vas,
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Finalmente , á falta de cognados llamaba el edicto al esposo
supervivente á la sucesion del difunto CUNDE ET rxOR )., su-
cesion necesaria, cuando abolida la manus dejo de ser el mari-
do el dueño de los bienes de la mujer, y la mujer heredera de
su marido.
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• CAPITULO XXII.

DEL DERECHO DE LOS PADRES.

i\o he hablado del padre entre las personas llamadas á a su-
cesion , porque, el vínculo de la sangre , y ruego á ntis lectores
que noten estoy bien, . no era- la base de la ley hereditaria. La
cualidad de padre, lo mismo que la de hijo, no fué un derecho
de sucesion sino...despues de unas lucha de mas de diez siglos. El
padre tenia á su hijo bajo su potestad, y !esta era su título ; el hi-
jo no tenia nada que no fuese de su padre; por consiguiente no
podia tratarse de derecho de sucesion del padre al hijo ; y cuan-
do la ley reconoció al hijo una propiedad distinta, el pecunia.),
castrense, del que se le permitió disponer por testamento, el -pa-
dre tuvo la sucesion del hijo intestado, no por su cualidad de
padre, sino en-virtud de su potestad; tomó el peculio del hijo
como hubiera tomado el de uno de sus esclavos. Si filius

familias miles decesserit, siquidern 2n testatus, bona eius non (lita-
si hereditas, sed qua.si peculiunm patri ecleferentur, si autenz tes-
tamento facto, hic pro hereditate ;aabetur castrense peculium (1).
Si el hijo estaba emancipado, estaba destruido el vínculo de la
patria potestad; en este caso , el padre tampoco heredaba á sjt
hijo como padre, sino como patrono , y en virtud del edicto:
Emancipalus Zc !urente in ea causa est, ut in contra tabulas bo-
nora?? possessione libera patiatllr exituln ; quod caquissimum pice-
tori r'isunl est, quise a ,urente benefi.ciu?n habult qucerendorurn,
quippe, si ,filias familias esset. guodqumque sibi cequiriret, fym_temo-
lumentunz patri quarerct : it ideo itum est rrz hoe, ut pareas,'
exemplo patroni ad contra tabulas bonorum possessionem admit-
titur (2),

He dicho mas arriba cómo se desarrolló el peculio de los hi-
jos, y cómo la ley tendió á restringir á un simple usufructo los
derechos que tenia el padre sobre los bienes de los hijos que te-

(1) L. 2, D., de pecul. cast. XLIX, 17.
(2) 1,1n. I). , Si a parente quis , XXXVII, 12, §. 6. Inst. , quib.

modis ,jus pat., I, 12.
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nia en su potestad. Una eonstitucion de Leo y de Anthemius ipre-
firió los hermanos y hermanas al padre en la sucesion ele los pe-
culios, dejándole el usufructo (1); y cuando no habia hermanos
ni hermanas, el padre sucedia al hijo como heredero , pero no
jure peculi (2). Tambien fueron los vínculos de la sangre los que
á la muerte del nieto daban la herencia de los bienes maternos
del muerto al hijo que estaba bajo la patria potestad , y no al
abuelo (3).

El padre tenia los derechos de patronato para suceder á los
hijos emancipados; así que, sucedian al hijo emancipado en pri-
mer lugar sus h ijos, y á falta de estos su padre como patrono.
Pero en la sucesion de ja hija era eI padre el primer heredero
hasta que el senadoconsulto Orficiano llamó á los descendien-
tes de la hija antes que al padre (4). Despues heredó como pa-
dre y con tan sagrado título escluyó de la sucesion á todos los
agnados y á la madre misma (5).

El senadoconsulto Tertuliano de la época de Adriano, ad-
mitió á la madre privilegiada con el jus liberorunz á la sucesion
de sus hilos cuando no tenia herederos suyos ó agnados de pri-
mer grado , es decir , á falta del padre ó de los hermanos con-

. sanguíneos del difunta. La madre partia con la hermana con–
Sanguínea (6). En tiempo de Marco Aurelio, el senadoconsulto
Orficiano completó los beneficios del senadoconsulto Tertulia-
no, admitiendo los hijos á la sueesion de su madre con prefe-
rencia á los agnados maternos (7). No fué ya necesario, que el
heredero estuviese aun en la familia de su padre , porque esta
sucesion no estaba fundada en la familia (8).

(1) L. 4, C. de bonis qua' lib. , VI , 61.
(2) L. 4, C. (VI, 61).
(3) L. 3, ibid. (VI, 61). Stn autem nepos superstilibus 1am patee quatn.

ayo paterno diem suum sine liberis obierit, eorum dominium qu:e ad ip-
sum el nutre, vel ab ejus linea pervenerint, non ad avum sed ad patrem
ejus perveniat , usufructu videlicet hujusmodi casibus avo, dutn supererit
reservando.

(4) Gana , Scolies sur Gaius , p. 308 ; E brecht, II, 376.
(5) ,a. 3.° Inst. de S. C. Tertuliano, lit, 3.
(6) lile, , XXIV, 8. Acerca de las diversas alteraciones que sufrió el

derecho de las madres , véase L. 1, C. Th., de Leg. Urea., V, 1,—L. 7,
Th. eod. L. 2, C. J., de jure lib. VIII, 59.—§. 5, Inst. de S. C. Ter-
tulliano, 111, 3.
I. (7)h. Ulp., XXVI, §. 7, L. 9, D., ac S. C. Orfic., , XXXVIII , 17.—P.

(8) Inst. de S. C. Orfic. III, 4. Sciendum autem est, hujus modi sale=
cesslones qua' a Tertulliano, et Ortiitiano deferuntur. capitis minutione non
perimi , propter i11am regulam qua novele hereditatis legitime capilis di-
rainutione non pereunt , sed illai sola quee ex Lege XII Tabularum des-
cendunt.

'11V11
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7JUST1NIÁNo regularizó .este eaos del derecho de sueesioíi. Su-
' •.primió todo lo que no tenia yo mas ventajas que su valor his-
'tórico, y abolió la distincion de la herencia y de,la bónorum pos-

''sess.ro que no cónsistia mas que en las palabras.
+	 Ski sistema , lmuy sencillo , está fundado en el vínculo de la

• sangre y la proximidad del grado. No hay. ya,famiilia, en el sen-
tido' político de la palabra, así como tampoco hay la mas míni-
ma Qifencia entre los hijos in potetstate ó emancipados,. ni entre
los i ornados .ó cognados; no hay yá mas que parientes. El patri-
monio del difunto corresponde sin distincion de línea ni de sexo,
I.", á los descendientes con derecho de representacion; 2. 4' á los
ascendientes en"concurrencia : con los hermanos y' bermapas de.
padre. y de madre, y los hijos 'del hermano ó. de la herm,aña pre-
muertos; 3.° . á los uterinos ó consanguíneos y á los hijos del se-
-mi-hermanQpremuel•to; 4. 0 á los colaterales degradó mas próxi-
mo. El carácter de la familia romana ha desaparecido entera-
mente.	 .

• No me detendré á desenvolver un sistema que nos esfámiliar
porque es` el-fundamento de las legislaciones modernas. La sim-
ple lectura de , la novela 118 bastará para dar de él una idea exac-
ta ; remito á dicha navmela á mis lectores.

•

'.
•

t

• 20 •



s

•





^^hql



DEL DERECHO DE /IMPIEDAD.

LIBRO V.

De la conquista. 510---43.

CAPÍTULO PinMEP► O. "

DE LOS GERMANOS.

TÁCITO en su admirable Germania describe á los bárbaros en
una condición social semejante á la de los salvajes de América (1).
Entre los bárbarós no habia propiedad y por consiguiente no ha-
bía tampoco sociedad ni Estado: el Estado no es ótra cosa que el
resultado de las relaciones permanentes que traen consigo la es-
tabilidad de las posesiones y la necesidad de mútua proteccion.

Las familias germanas se establecen en cada estacion del año,
donde encuentran una pradera, un bosque, ó . una fuente que les
gusta mas (2). Algunos esclavos siembran ó mas bien esparcen mi
poco de grano en las tierras menos eriales, mientras que sus amos
reunidos de vuelta de la caza, en sus inmundas moradas, se ani-

(I) f;ilbert Stuart, Review of'societis in Europe, cap. 1. Se ha estendido
demasiado en esta reiacion.—V. tambien Itobertson , 7ntrcdnccion á la his-
toria de Carlos V; Introduccion, notas 6-8.—M. Guizot en sus Essais
sur l'histoire de Franco; y M. I3urnouf en sus nbtassobre la Germanie.

(2) Tac. Germ. XVI. Nullas gerrnanoruin populis urbes'habitari, notum
est; ne pati (miden] inter se juncias sedes. Q:olunt discreti ac diversi ut fons,
ut campus, ul nemus placuit 	  Ibid. XXVI. Agri pro numero cullorum, ab
unirersís per rices occuhantur, (uos ruox inter se secundum dignationem s-
liuntur: t'acilitatcrn pastier:rli caruporuui opatia pra•stant. Arva per untos
mutant et superest ager, nei; cnirn cum uberrale el amplitudine soli laboree
conten+lunt, ut pomeria consentid, et prata separent et hortos rigent, sola
terne segcs imperatur.—César, Guerre .dee Gaules VIII, 22.—Sobre el esta-
do de la propiedad en la Germania, V. Gilbert Stmart, Historical Uissertat
co ► ecerrri ►zg the .Intip„sit,g of the euglish constitution, part. I.
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man jugando sin freno y bebiendo sin medida á proyectar lejanas
cuanto arriesgadas espediciones.

Si se decide la espedicion, se organiza una partida: se reunen
los mas jóvenes y valientes al rededor del jefe que se han elegi-
do á sí mismos libremente; y en seguida parten los espediciona-
rios unidos á su jefe y sujetos á él por su misma voluntad que
respetan como el mas sagrado de los compromisos , y se lanzan
á buscar en el territorio romano ó la fortuna ó la muerte (e).

(1) Es preciso leer y releer la Gerniania de Tácito, en la que se encuen-
tran curiosos detalles sobre la vida germana. hubiera sido necesario copiar
íntegro aquel precioso libro.
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CAPÍTULO 11.

DE LA CONQUISTA.

CREO que no se ha formado hasta ahora un juicio exacto acer-
ca de la'conquista. Boulainvilliers y Montesquieu la han consi-
derado con la preocupacion de vanidad con que miraban la no-
bleza como antepasados hijos á los antiguos conquistadores; Du-
bos , á pesar de su detestable lógica, y Sismondi, á pesar de ser
siempre sistemático, se han aproximado mas á la verdad.

Nos hemos hecho ilusiones en la palabra conquista. Imagina-
niñas una invasion de multitud de bárbaros, que se precipitan á san-
gre y fuego sobre una nacion compacta  que tiene defendidos
todos los puntos de. su territorio ; despues suponemos una lucha
sangrienta que termina por la destruccion de la civilizacion, la
eterna esclavitud de los vencidos, y la reparticion de las tierras
conquistadas entre la raza salvaje; y eso es ver lo pasado con
las ideas de nuestra época, el mundo antiguo con las ideas del
mundo moderno.

No fué así. La Galia estaba, como la Italia, despoblada por
la falta de cultivo que habla convertido en prados incultos los
barbechos. La poblacion libre vivia en las ciudades; las clases me-
dias aniquilándose con el impuesto y la enormidad de las car-
gas municipales; los artesanos divididos en corporaciones , servi-
dumbre pesada é insoportable. En los campos algunos esclavos
y colonos esparcidos en inmensas llanuras procurando salvar sus
miserables ganados de la avidez de fisco y del pillage de las le-
giones bárbaras á pesar de que aparentan ser sus defensores.

Amenazados sin cesar en Italia , por los bárbaros , los empe-
radores para librarse de ellos los tomaban á sueldo, que consistia
en tiernas, y muchas veces en provincias enteras. -Cuando .Iovin
fué proclamado emperador de las Galias, 1-íonorio para vengar-
se de un competidor y libertarse al mismo tiempo de la peligrosa
vecindad de los viso godos, creyó muy 'conveniente casar su her-
mana Plácida con el sucesor de Alarico, dándola por dote el im-
perio de las Galias, y señalándole como campo de conquista la
España.
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TUn • caprielio dedos bárbarós causó la ruina de lo que todav,ftt
se llamaba el imperio de Occidente. Los Herules al servicio del
emperador quisieron la tercera parte de la Italia. Orestes que lo
rehusó, tbé asesinado. Odoacro que lo concedió, fundó el primer
reino de los que- despees poseyeron los bárbaros (1).

Odoacro no supo que habia hecho una revolucion, porque na-
da se 'habla cambiado en el imperio sino la muerte de un hom-
bre, Rómulo Augustulo, que Babia dejado su nombre de empe-
rador para volver á la ; v ida tranquila de uu particular. El barba-
r() envió las insignias imperiales á Constantinopla para que el em-
perador se las devolviese como eonfirmacion de su nueva digni+
dad (2). Pero allí se hallaba tambien otro bárbaro, cónsul y pa–
tricio de Constantinopla , además peligroso vecino del imperio de
Oriente, y que deseaba mucho alejar enviándole á conquistar'
pueblos mas lejanos, enviándole á conquistar para el emperador
la Italia que él ;codiciaba. Este cónsul, este patricio habla triun-
fado en Constantinopla y su estatua ecuestre se elevaba delante
del palacio del príncipe (a); así que, esceptuándo la grande.invasion

(1) Procopio, Guerra Gótica, 1, i.
(2) El arconyme de Valois. Fasta pace sum Anastasio imperatore per

Faustum de prwsumptioue regni, el (Theodorico) omnía ornamenta palatii
que Odoacliar Constantinopolim transrniserat remittit.—Manso, , Historia ge
los ostrogodos , p. 40.

(3) Jonandos, de rebus gafas (ed 11Iuratpri, Serip. rer. Ital. t. 1, p. 2),
c. 57. '

Theodoricurn vera ;enti su<e regem ordivaturn audiens Zeno, gratum sus-
cepit, el que, evocatoria destinata, ad se in urbern venire precepit, dignoque
suscipienThonore, inter proceres palatii sui colocavit. Et post aliquod tempus
ad aurpliandunr honorern ejus, in arma sibi euni frtium adoptavit, de suis-
que stipeudiis triunphum in urbe donavit 1 factusque est consul ordinarius;
quod summum bonum primumque in mundo decus edicitur; ¡lec tantum hoc,
sed etiam equestrenr statuatn ad t'arnara lanti viri ante regianr palatii cotio-
cavit. Inter et ergo Tlieodoricus , Zenonis imperio fa dere sociatus dum ipse
in urbe bonis omnibus frueretur, gentemque suam in Illirico residentem,
non monino Idoneanr aut refertam audiret, elegit potius solito mose gentis
sine labore qu;erere victurn quam ipse ociose frui regni romani bona; et gen-
tem suam mediocriter victitare, secumque deliherans ad principem : «Quam-
vis nihil deest nobis imperio vestro famulantibus, lamen si dignum ducil pie-
tas vestra dcsiderium mci cordis libenter exaudiat»; quurnque ei, ut solebát,
familiaritas fuisset locuendi concessa. «Hesperia (inquit) plaga qua dudum
decessorurn pra decessorumve, vestrorum regimine gubernata est et urbs illa
caput orbis et domina, quare nunc sub regis Turcilingorum el Rugorurn
tyrannide lluctuat? Dirige ruin gente mea , si pracipis , ut bic expensarum
pondere careas , et ibi si adjulus h Deo vicero , fama vestra pietatis irga-
diet. Expedit namque, ut ego • qui suun ► servus vester et filies , si vicero,
vobis rionanlibus regnurn illud pussidearn , hand ilte, quem nora nostís, ty-
rauni jugo senatunr vestrum parternque reipubliea captivilatis sen itio pre-
rnal. Ego enini si \ acero, vestro dono vestroque munere possidebo; si v ic-
tus fuero vestra vicias nihil amittit, imo lucratur expensas.» Quo endito,
ivar vis agere ferret imperalor discessum ejus, nolens lamen eunr contrista-
re , annuit quw poscebat , n:agnisque ditalum muneribus dimissit *á se, se-
natutrr populunique ci comrner ► dans romanuur.—Procopio, rifas franco, con-
fiesa que fue á consecuencia de una revuelta de los godos de Iliria ,- des=
contentos de sus leantonamicntos ,. el aconsejar Zenon á Teodorico, patricio
y cónsul, que fuese á atacar á Odoacro, «siendo mas digno de un senador'
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de Atila que decidió la mina de Occidente 'la conquista del .Un
pedo por los bárbaros fué hasta cierto punto una guerra interior.
Los godos y los herulos y los ripuarios de los mejores soldados
de su época establecidos mucho tiempo hacia dentro del imperio
romano, se repartieron sus despojos. Pero la condicion de los ha-
bitantes no cambió notablemente, pues si los grandes propietarios
perdieron una parte de sus inmensos dominios , las demás cla-
ses quedaron en el mismo estado que tenian antes de la conquis-
ta. No tenian patria ni nacionalidad que echar de menos ; los
conquistadores no habian aumentado el impuesto; un rey bárba-
ro costaba menos que un prefecto del pretor , y como señores
valía mas el yugo de los godos que el de los romanos. «Nuestros
»conciudadanos, decia Salviano, prefieren la dominacion de los
»godos ó cualquiera otra dominacion bárbara, porque querían mas
»vivir libres bajo la apariencia de la esclavitud, que vivir escla-
vos bajo la apariencia de la libertad (1). »-

»destruir á nn tirano y mandar á los romanos y en toda la Italia, que ata-
car al emperador y correr tan grandes peligros.» Guerra gótica , I , 1.—

el anonym de Valois : Mittens Zeno Theodoricum.
(1) Salviano, lib. V de Gubernatione Dei. Paul. Orozc. VII, 18, quam-

quam et post oc continuo barban execrati gladios suos adaratra conversi
sunt , residuosque romanos ut socios modo et amitos fovent , ut invenian-
tur jam iutra eos quidam Romani, qui malint inter barbaros pauperent li-
bertatem quam inter Romanos tributariám sollicitudinem sustinere.—IIsidore,
Chron., art. 447. Unde et hoc usque Romani, qui in reino Golhordm con-
sistunt, adeo amplectuntur , ut melius sit illis cum Gothis pauperes vive-
re , quam inter Romanos potentes esse , et grave jugurn tributi portare.

Paulín. , in Eucharistico.

Nam quosdam scimus summa humanitate Gothorum
Hospitibus studuisse suis, prodesse tuendis.

Sidonius Apollin., VIII, Ep. 6 et 9.

21
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CAPITULO

DE CLODOVEO Y DE LOS FRANCAS.

EN esta decadencia universal , la Galia conservó mas vitalidad
que las demás provincias. Muchas veces intentó nombrarse un
jefe independiente y separarse del imperio que la aniquiliba sin
gobernarla (1).

Mas de una vez Ios tiranos que la Galia puso á su cabeza sal-
varon de la barbarie al Estado perdido por la malicia, por la co-
bardía de los emperadores (2); entregada á sus propias fuerzas la
Galia se curaba (le sus heridas con una energía increible; reuni-
da al imperio, volvia á ser vencida por una debilidad que no era
suya : este era el suplicio de Mecencio.

Cuando apareció Clodoveo, los visogodos y los borgoñones se
habian apoderado de las bellas provincias meridionales ; el resto
de la Galia, una parte se habla hecho independiente, y la otra
reconocia nominalmente al imperio.

Entonces tuvo lugar un cambio muy notable, y que no ha sido
tal vez bastante estudiado. El jefe de unt de las hordas de bárba-
ros esparcidas en las fronteras del imperio, Clodoveo, un rey franco
que cuando él abrazó la religion cristiana no contaba á su lado
mas que seis mil fieles , se hizo de repente el señor del pais hasta
el Loira, el rey reconocido por todas las ciudades jefe adoptado
por todas las tropas auxiliares ó romanas, en una palabra, el ver-
dadero emperador de las Galias; y mientras que el poder de los
visogodos era turbulento é inse guro, el suyo no fué nunca ata-
cado, y se hizo cada dia mas seguro y fuerte. Todas las puertas
se abrian á su vista, las murallas calan cuando se acercaba á las

(t) GaICr quibus insitum est esse leves ac de generantes ac ci n itate romana,
et luxuriosos princires t'erre non passe.-1'reb. Pollio.

(2) Gallieno perdente rempublicant , in ''alia primtun Portumius , deinde.
Lojj lianus , Viclorinus deinceps , postremo Tetricus assertores romani nontiniti
ettiterunt : quos ornne5 datos divinitus credo : ne cum illa pestis inaudita !u-
nirla irnpedirelur in aliis possidendi rornanu rr F oluan germanis daretar facul-
tas ; qui si eo genere [une evasissent quo Gothi et Persa. , consentienlibus in
romano solo gentibus, vPnerabille boc rornani norninis finitum erat imperium.
--Treb. Pollo, in Loiliam.
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ciudades sitiadas (1). De noche una luz divina gula sus pasos (2);
es el favorecido de los obispos y el protegido de Dios (3).

Indudablemente Clodoveo no fué mas que un instrumento de que
se sirvieron los verdaderos jefes del pais, los obispos, señores de las
ciudades á donde se habla retirado lo poco que quedaba del im-
perio romano.

Habla en todos los corazones esa necesidad de unidad sin la
cual Francia parece que no puede vivir: la unidad que demanda-
ba la Galia católica no podían dársela á los v isogodos porque eran
arrianos. Además los galos se conservaban aislados y como algo
mas que los de las otras provincias á quienes no admitian en sus
legiones. Eran vencedores en pais conquistado cuyo poder se au-
mentaba cada dia. v Lo que hacia falta á la Galia era un jefe á
quien elevar, un bárbaro ignorante pero dócil á la voz del clero
y buen capitan , y bajo cuya bandera pudieran reunirse todas las
fuerzas que tenian entonces esparcidas. Era, pues, necesario un
brazo para salvar la Iglesia y las Galias; y este brazo fué Clodoveo.

(1) Greg. tur. II, 37.—Dubos hit. crit lib. IV, c. 16.
(2) Greg. Tur., Hist., lib. lI, c. 37.—Fortum., lib. II, de Miracul. Hi-

laris.
(3) Collat epis. lorana rege Go ►adobaldo, en las obras de Gregorio de

Tours, p. 1322.—Greg. Tur., hist., II, 36 y el martirio de San Volus., hist.
del Languedoc, t. I.

f•
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C^IPIiULO IV.

11EYAIlTICIOtY DE LAS TIE1iHAS.

Los bárbaros, señores del imperio, se contentaron en todas par-
;tes con algunas tierras dejando las demás á sus antiguos posee-
dores. Los borgoñones y los visogodos tomaron las dos terceras
partes de las tierras (1); los hérulos se apoderaron de la terce-
ra parte de la Italia;. los ostrogodos tomaron la parte de los héru-
ltis (2) ; lbs lombardos despues de haber tornado las tierras y
cuanto les convino exigieron además la tercera parte de los fru-
tos de las propiedades (pie dejaban á los romanos.

En cuanto á los francos que no eran como los borgoñones y
los godos, pueblos que marchaban bajo las banderas de un rey
sino simplemente algunas hordas germanas unidas por la conquis-
ta para hacer la guerra , parece que no despojaron á los antiguos
poseedores. I labia sin duda en las Galias mas tierras incultas ó
señoriales que las que hubieran necesitado para satisfacer á todos;
esto es al menos lo que se puede juzgar por los inmensos domi-
nios que se abjudicaron á los reyes francos corno tierras del fisco.

Los bárbaros se repartieron por suerte las tierras conquistadas;
de aquí los nombres de Sones ForgancZioru,n, Gothorum , ]Ueror,
y andilorr; de aquí tambien el nombre germánico de ALI,OD, cuya
rail Laos, Lot, se reprodujo en todas las lenguas modernas para
designar cuanto se hace por suerte (a).

(1) 3.Iancipiorurn tedian] , et dilas lerr •arum partes, pero dejaron á lcrs ro-
manos la mitad de las tierras no cultivadas. Y. la ley de los ?)orgoicoraes, tí-
tulo 5 1 y 55. Ley de los visogodos, lib. X, tít., t, 1. 8, 9, 16.

(2) Casiodoro I I, t 6.—['rocopio , Guerra gótica I, 1.
(3) Y. Caseneuve, cln fcaric-allcn de I,anguedoe , p. 85. —Darrinici ( pr•er-

rog. A llocl.), p. 10 et'ss., propone muchas etimologías del nombre de Alíen;
la mas estraorclinaria es la que supnt.c que el nombre de Alleu viene de
alotcet (alcruda): Forssan alludere vidctcrr ad bojos avincula. n ►orern in siur-
laolis plerumqut' usarírillam, uf. á 'erra sese ete,ans, post atigaot cris-
pante voce versiculos decantatos f<rlici epodo dc•um laudal ; ita altu.diun ► sit
terra aliis sublintior , veluti gu a. solurn dFur;a r,:tione domini recngnclscal in
superiorem.—Ité encontrado esta esprr•sion c?e.Sorles en un anitgLlo diploma:
Quidquid etiam in varíen' villa es fisco nost r<} '1'onantia AIt ►erictts tic'cl:,, nos-
ter in beneftciuru cognoscitur babuisse, id es1 serles quatunr el diruicliarn
c:rrn mancipiis de super courrrranerrtil nts , vel ad easdenr_Jteste Iferlinentibus.
A nn. Benedict. III, $75.

5.ar

,
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CAPÍTULO y.

CONDICTON DE LOS VENCIDOS.

No fué igual	 rigual en todas partes ^la condicioti de los vencidos.,E
Italia, cuando la conquista •de Teodorico., en España y en las
Galias , no parecia haber sufrido grandes alteraciones la eondi-
cion de los romanos; desde los primeros tiempos de la` domina-
clon bárbara se encontraban en estos diferentes paises romanos
libres y propietarios. Aun parecia que se hablan aumentado al-
gunas ciudades despreciadas por los bárbaros que vivian en los
campos. En las ciudades es donde se guardó el depósito de las
ideas romanas ; fueron los obispos los que de mano en mano se
trasmitian tan preciosos datos, y cuando un rey bárbaro llegó á
tener alguna idea civilizadora, se la debió á los obispos que
eran asimismo la base sobre que se apoyaban para gobernar las
ciudades. Este fué el secreto del poder de los Carolingios. El pre-
dominio de los vencidos se esplica fácilmente con las razas godas,
pues que estas tendían siempre á confundirse con las poblacio-
nes romanas. La administracion de los ostogrodos era muy seme-
jante á la del Imperio (1). Casiodoro creia con razon vivir en
los mas bellos siglos del Imperio. Las leyes de los visogodos
están tambien todas impregnadas de las ideas romanas. En las
Galias dominaban especialmente un corto número de conquista-
dores y la influencia del clero.

«La raza de los Sajones , dice Nitbardns, (2) se divide en tres
»órdenes: nobles, libres y siervos.» Esta distincion existia en la
ley sálica para los romanos , asimilada ya á los germanos. Sola-
mente que el n ,e/u elrl de los romanos no e:3 mas que la mitad del
<<yhi ekl de los germanos ; es tan solo una altanería de ven -
cedor, pero en el fondo la con dicion política, ?a misma, (3) des-
apareciendo absolununente toda distincion cuando galos y ger-'
manos combatieron juntos , lo que no tardó mucho, porque dice

í t1 Manso, historia del Imperio de los ost ogodos.—Jivool, c. 39.--
Winspedre. tr. 19 i .

(2) iitardus, liist., lib. IV.
(3) La ley de tos borgoñones no distingue los bárbaros de los romanos.
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noblemente Dubos ( 1 ) : «Los galos no han sido jamás de esos
»pueblos pacíficos que han tenido la paciencia de ver ejércitos ex-
»tranjeros batirsé entre sí y en su territorio sin mezclarse en la
»pelea.» (2)

En la Italia Alta , bajo la dominacion Lombarda , fué mas du-
ra la condicion de los vencidos. Tomando sus nuevos señores pa-
ra sí la tercera parte del producto bruto de las tierras que deja-
ban á los romanos, se hallaron estos en una posicion solo seme-
jante á la de los colonos ó de los aldiones (3), salieron por fin
de esta miseria cediendo á sus dominadores una parte de las
tierras (4).

(1) Hist. crit. lib. 1V , c. 15, t. II, p. 303.
(2) Daniel fija la union de las dos naciones en el reinado de los hijos

de ¿lovis Hist. de la	 francesa, lib. 1, c. 2.
(3) Ducange. V. Aldio.
(4) Populi timen aggravati per langobardos hospites partiuunlur.--Paul,

diac. II, 16. Sobre la condicion de los romanos bajo los lombardos, V. delta
Vicende della propricta in Italia, lib. II, c. 7.
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LIBRO VI.

73s los hombres libres y de los vasallos.

CAPÍTULO T.

REFLFXIONES GENERALES.

EL estado de las personas fué el_ que determinó la condicion de
las propiedades en tiempo de la conquista. La tierra del noble
fué noble; la de los bárbaros franca , y la de los romanos sujeta
al impuesto; pero siendo la tierra el oríjen y la señal del poder,
el estado de lo propiedad significó bien pronto mejor que nada
la condicion de las personas. La señal entonces se hizo causa,
y el estado de las personas se determinaba por el de la propie-
dad. In gran propietario bárbaro ó romano se hacia bien pron-
to noble y grande ; los descendientes de los que hablan perdido
sus bienes se confundían en la masa del pueblo , y los sucesores
de aquella propiedad , cualquiera que fuese su oríjen , eran á su
vez nobles y grandes.

Esta revolucion lenta que hizo prevalecer las relaciones de la
propiedad sobre las relaciones personales, es la historia de la épo-
ca germana. Cuando la revolncion se cumplió, y la acumulacion
cíe la propiedad formó la nobleza y la grandeza, empezó el sis-
tema feudal. A su vez llegó la ruina de este sistema cuando la
condicion de las personas llegó á prevalecer sobre la condicion
de la propiedad. Este fué el reinado de la nobleza de raza y de la
monarquía real.

Así que, en íntima relacion desde la conquista de las condi-
ciones sociales con la acumulacion á subdivision de la propiedad,
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las sucesivas variaciones de esta han determinado casi por si so-
las el modo y las vicisitudes de todas las condiciones, de todos
los derechos , de todas las libertades (1). Y esto, que no debe ol-
vidarse, es la Nave de este libro.

(1) Guizot , tercer ensayo sobre la historia de Francia.
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CAPÍTULO I3.

DEL CANTON Y DE LA MARCA (1).

E L poderoso espíritu de asociacion que había dado el mundo á
los germanos , no se debilitó con la victoria. Los vínculos del
territorio unieron aun mas estrechamente á todos los vence-
dores.

Dejaron las ciudades á los romanos , dividieron la tierra en
cantones (2) , los cantones en centenas (3) , las centenas en dece-
nas (4) , las decenas en casas particulares del feudo (7); y lo que
quedaba fuera de estas casas de feudo, era la propiedad comun,
la marca, como se decia entonces (6). La marca se componia de
inmensos pastos, donde los bárbaros enviaban sus ganados (7), y
bosques en que se entregaban á la caza con el frenesí con que
aun lo hacían los reyes normandos (8).

(1) Maser osna Brukische Gesehichte, t. 1, 1. 1 seccion.—Eichorn, de
r origine des vilies atlemandes, en el diario de Savigny t. 1, t. 167 y si-
guientes.

(2) Pagus , gan , entre los alemanes ; legre entre los anglo-sajones.
(3) Centena , LL. Wisig. , IX, 2.--11. 1 , 3, 4, L. alam. , t. 36 hun-

dred entre los anglo-sajones. De esta palabra hundred (hundrada) han he-
cho algunos derivar la paladra italiana contrada.

(4) Las decenas han sido llamadas ordinariamente marca, toothin.q
tienmantali entre los anglo-sajones.

(5) Villa , mansas, hoya. En las ventas ó donaciones de inmuebles se
designan siempre el canton y la centena. Chronic. Fontanellense., c. 7.
Viilarn 	  sitam in pago Oximensi, in centena Noviacense, c. 8. De villa
Digrnaniaco, qua sita es in pago Oximensi , in centena Alancionensi, Tabu-
larium abbatiw Belliloci in Lemonicibus. [lec omnia sunt in pago Le-
movicino, et Caturciuo, et centenis Vertelense et Lidense.

(6) Me sirvo de esta palabra antigua en el sentido en que en su tiempo
se us.aba.

Si saisirez vos honors et vos marches
Que 1' onvous a donnés.

En talio marca , en alenian lnark , entre los anglo-sajones mease, entre
los suizos ain ende.

(7) Sobre el uso de las tierras comunales usurpadas despees por los con-
des y los monasterios, véase Zellweger, dipl. 17 y un diploma curioso en
141xser, , Osnab, gesch. , t. II , dipl. 49.

(8) Les ulam, , lit. 82, 1, 2; tit, 75. g, 1,
22
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Cada canton tenia á su cabeza un conde (1), jefe durante la
guerra, juez durante la paz, cuyas dos funciones.no se separa-
ban nunca en aquella época (2). La centena y la decena tenían
tambien su jefe.

El centurion (3) y el decano (4) quc tenian su jurisdiccion co-
mo el conde (:,).

Solo por .las leyes anglo-sajonas conocernos hoy la organiza–
clon de las decenas y centenas, único medio de establecer la se-
guridad pública en un pais que no tiene administracion central.

«Hay , dice Eduardo el confesor (6) , un gran medio. de segu-
ridad que mantiene á todos en paz, y es que cada uno se pon-

»ga bajo la garantía comun que los ingleses llaman frithbor y
>los de York Cien manita tala , lo que quiere decir un número de

(1) Comer, en aleman graf; entre los anglo-sajones greve. 3Iuratori, dis-
sertasioni sopra le antichita italiane disertat. S.—Mariana , de rebus
Hisp. lib. VI c. 1.

(2) , He aquí un diploma de conde dado por Carlo-Magno y que detalla
las funciones de este magistrado. Ralnce , I , 250. Quapropter in illa parte
Sáconiae Trrrtmannum viruut illustrent ibidern contitent ordinamus, ul re-
sideat in curte ad campos , in mallo publico ad universorum causas au-
diendas vel recta judicia terminanda, isque advocatum ornniurn presby-
terorum in lola Saxonia fideliter agat , superque vicarios et seabinos, quos
sub se habet, diligenler inquirat , et anintarlvertad ut officia sua serbio pe-
ragant , tandem ideal comes omnia sua sibi singulariter á nobis praescrip-
ta loto conalu et viribus perGciat, atque ita mernoratus noster comes Trut-
n ►annus bene ingennus, atque seeurus existat. Winspeare, Storia degli
abusi fetidali , p. 201 et ss.

(3) Centenari•rs, el trrnginus de la ley sálica? Centuriones, T'icari, En-
tre los sajones lleva el nombre de advocatus. Ma'ser, Osnabruk. gesclt.,
1. I, 1. 2i3.

(4) Decanos. Leges Edow., c. 32, R. Schmid, Die Gesetze der .4n-
gel-Saxen p. 291. Statuerunt justitiario , super quosque decena friborgos
((i'ri frithborgos) , quits decanos possumus appeltare, anglice yero tienherrfrul -
(alii tendeheved) dicti sunt , id est , caput de decern. 1. 1. Isti intcr vi-
llas et vicinos causas tractabant , et secundunt forisfacturas emendationes ca-
piebant , et concordaliones faciebant , videlicet , de pascuis , pratis rnessibus,
et de litigationibus inter vicinos et innurnerabílibus hujus modi decertalio-
nibus grial humanara fragilitatem infestant el eárn ineessanter oppnrnant.

2. Cuin antera causx tnajores erurnpebaut , referebantur ad superiores
eorum juslitiarios quos supradicti sapientes, crrper eos constitueranl, scilicet
super decem decanos, quos possumus dicere centuriones, vel centenarios, co
quod super centuria friburgos judicabant.

{Fi) Tacita , germ., c. 12.—Walafridus Strabo , de e.xordi.isrernm accle-
aiastic.", c. 31. Porro sicut convites quiclain missos su«s pravonunt populari-
bus, qui minores causas deterrninent , ipsis ma,jora reservent , ita quidcrn
episcopi chorepisc,opos habent.--Centenari et centuriones , et vicarii qui
per pagos statuti sunt , presbyteris plebium , (tul baptisrnales ecclesias tenent
el rn'snorihus pnrsunt presb y teris conferri queunt. Decuriones et dl'cani qui
sub ipsis vicariis quaedarn minora ex.erceut minoríbus presbyteris titulorurn
possunt cornp,rrari.—ilincmar, Epist., IV. 15. Cornites et vicari vel etiam
deeani plurirna placita constituant , et si i'.:i non venerint , compositionem
ejus ezsolvere faciant.

Véase , sin embargo * cl decreto del rey Childeherto hácia el affio 535,
capítulo octavo y siguientes, y el decreto del ley Clotario , hacia el mismo
año , capitulo primero (13alucé t. 1, p. 19 y 20).

(ti) Leyes Edotrardi confesxori p , L. 20 , Sehmidt; p. 287.
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»diez hombres. S. t." Hé aquí cómo se establece esta seguridad.
»En todas las casas del reino : cada persona debe estar en garan-
»tía comun con otras nueve personas : si una de las diez delin-
que , las otras nueve la harán dar satisfaccion del hecho (adree-

»tum eum habere). Si huye, la ley concede un término de trein-
ta dias. S. 2.° Si durante este término se le encuentra, se le

»conduce á la justicia del rey, indemniza con dinero el mal que
»ha hecho, y si no puede, lo indemniza con su persona. S. 3.°
»Pero si no ha podido ser hallado despues de este término, en-
tonces el jefe del Frithborg, que se llama el Frithborges &Ad

»(al Frithborges hevde) lleve consigo dos de los mejores de su
»Frithborg y los jefes de los tres Frithborgs vecinos y dos de los
»mejores de cada uno de estos tres Frithborgs.

»

»S. 4.° Si no puede hacerlo que repare él y su Fritliboig el darlo
»causado , primero de los bienes propios del mal hechor, y cuan-
»do esto no baste, que complete con sus bienes y los del Frith-
»borg, y que pague la multa asi como ha sido juzgado. S. 5."
»Finalmente, sí no pueden obtener el juramento de los tres Frith-
»borgs vecinos, que juren los nueve que ellos no son culpables,
»y que si encuentran al ladron lo presentarán ó le denunciarán á la
»justicia.»

El Frithborg , esta garantía comun , no comprendía sino al
jefe de la familia, y entre los jefes de familia á los propieta-
rios , porque en aquella época en que la responsabilidad se re-
solvia siempre por reparaciones pecuniarias, el hombre sin pro-
piedad debla ser espulsado de todas las decenas como un miem-
bro peligroso, sin que le quedase otro recurso posible que el va-
sallaje (1).

En cuanto á la famila, en el sentido mas lato de la palabra,
mujer, hijos, huéspedes (2) ó vasallos, colonos, esclavos á to-
dos los representaba, y de todos respondia el jefe de la familia,
proprie familia' fiche jussor, segun la espresion de una ley de
Canuto.

(1) Ludovici Pü capit. atino 829 , c. 6', Baluze 1, 671.---Capit. V , 150.
(2) Hahia que responder del huésped á las tres noches de vivir en la casa.

L. Eduardi confessoris , L. 27. Den. night gest, thrid niyht gest agen hipe.
—Ein dreytcegiger gast ist jedern cine last, dice el proberbio aleman: «Un
huésped de tres dias , es para cualquiera una cosa muy pesada.»—Véase
Morse osnabrues Geschichte , I, 17.
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r
CAPITULO kIF.

DE LA ASAMBLEA DEL CANTON V DEL PLEITO (1).

ri
_Js un deber de todos los hombres libres comparecer en la asam-

blea del canton placitsun (2) mallos (3); cuando el pais está tran-
quilo, esta asamblea tiene lugar generalmente cada quince Bias ó,
segun decían nuestros antepasados, cada quince noches

n. •
(

s.	
(4). Tiene

lugar cada ochos Bia gua; clo pax parra esa i:i prorinci(5), el dia
de reunion es generalmente el sábado.

Preside la reunion el conde ó su delegado, missus t'icari n..s , ó
el centurion. El que , falta á una asamblea que interesa al can-
ton (6) incurre en la multa de doce sueldos (7) si es el duque el
que convoca, de seis sueldos si es el conde, y si el centurion de
tres Sueldos.

1-lay. dos especies de pleitos, los grandes en los que se 'tra-
tan negocios de interés público y á los . cuales es preciso asistir,
y los pequeños (planta minora) en los cuales se tratan especial-
mente negocios judiciales como las trasmisiones de propiedad,. do-
naciones, mayorías (8). El conde presidia y dirigid el juicio, pero

•

(1) Rogge, Cerichiswesem der German.em., 18?O.— laurer, Ge.scliirhte
des alt yermanischem, Gésichtsuerfaren. —Savigny en su Historia del derecho
romano, II.

(2) De este placitum proviene la palabra francesa.plaid, plaider., la pro-
venzal plaz. , la española pleito, la holandesa pleit , pteitem, la italiana pla-
tito; la inglesa Alea, plead.

(3) Sobre el origen de esta palabra véase 6rimiu., D. R. A., p. 746. Los
alemanes se sirven tambien (le la palabra di ► i.y.

(4) Tácito, yerman., c, 11.—L.ex alarn, , 36 , 9. En inglés una quincena
se llamó aun o Fartniyht. Los galos contaban lanthien por quíncernts. César,
R . G. VI , 5.

; (5) Lex alanl., 36, 1.
, (6) Gaudiq.
(7) Lex aiam. , 36 , 6.
(8) Lex alaco., 36 , 3.—Cap. V , a. 819 , cap. , ilr piarais citluidem

quos libeei homines observare dehent, constitntio genit.oris nostri (Callo Mag-
no) penaos. Observancia laque tenencia est , :.t vidclit'et in atino aria soluitt-
modo generaba placita oi servent, et nullus e• :a anrplins placita observare cont-
peilat: nisi forte quilcbet aut accusalus fuer: , aut aliani accnsaverit, aut ad
testimonium perhibendum vocatus ilierit. Ad cerera veto gtia cenlenarii fe-
nent non alius venire jubeatur , nisi qui aul litiga!, ata judicat , aut lestifi-
catu.---t:apít.. lib. IV, c. 57. Véase un ejemplo de este pleito, Itist, del Lan-
$uedod II, clip], 42, apéndice 5.
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no juzgaba ; estaba auxiliado de sábios consultores versados en
las costumbres judíces (1) , rachinburli (2),. sagibarones (3) , ase

-ga (4). La opinion de estos hombres honrados era de gran pe-
so para la' decision del negocio, y la asamblea seguia general-
mente el dict.ámeo de los Jrlrlices• (5); sin embargo, es indudable
que la asamblea podía juzgar en contra de la opinion de estos.
El juicio se hacia por'aclamacion, y levantando las manos (6). El
conde no podia variar el juicio ni su resultado (7) ; pero estaba
encargado de la ejecueion. Despues cuando estas asambleas se
convirtieron en medio de opresion en manos del conde, desapa-
recieron los rachinbur i.. Carlo Magno reemplazó estos hombres
buenos que ayudaban en las asambleas, al conde en sus juicios
con asesores titulares (ScaÍ iiii) nombrados por el conde con el
consentimiento de los hombres libres (S). Desde entonces los es-
cabini en número de siete ó de doce fueron de hecho los verda-
deros jueces , no porque se hubiese prohibido á los hombres li-
bres que asistiesen á tomar parte en el juicio, pues esto era de su
derecho , sino porque no exigiéndoles que asistiesen se hizo mas
rara cada dia su presencia en la asamblea (9).

(1) Lex baj• 11, 15, 2. Comes yero secrrn habeat juaicclTi (Iui ihi c(;nstil(i-
tus est judicare (;t libruin lebis, ut, semper recturn judiciuin ;ludicet de orn-
an causa. Cal,ilrrl. L-9dovic. dotlilb par 711uratori. De ,junlicio maten] ju-
dicis Uní' frecuerlter I'eIneniorüri'.IIs, (lnia olilnilnodo e(lrisrtetudinem Sud:can-
(li ií)j(15te ütlie1'rP vOIlliiitis. Sed tantuln s;crill(irit:i sci • ipturarn ,ludicent , et
nullatenus sei.l.Irl:lunT arbilriuin snnln. Sed discant plenite.r let.;crrr scriptanl.
De quo auteali non cst scriptuttl , hoc nastuln fórmula 	 llabeatiir in r;r[;ibus-
(iritti. G rim m . ^̂ . R. A. r^ la 1' : antiguos juicios ., p. ts^, dice orn rlla de les atl (:;uo5 niCios
yilbaros comenzaba s:eldiili'e asi :((S;'Iila(lo yo 12ai'a hacer ,ilistiCia con el has-
»ton en la mano y cerca de mí el .escribano jurado con el libro de la ley., vin(l
»para que se le hiciera justicia, ele.»

(2) fxrirnni., 1). R. A., p. 775. horinul. Lir.acnbr., n.° 162. hraesenti-
bus (luairl [ lQriúll8 yi1'is ven^^rai'IiJl)?Is i'ar'iliinbtlrgis qui lI)idelil a(l uni'.'ersoi'uni
causas aUQ.iCiidUiii vel recta judicia t(;i'nllriaIId':.ini residebant ve! adttabant.

(3) Inlicange. Y. SAJIIIAro.

(!)	 fii'illir.i. , 1). 	 A., p. 781.
(J) T!ine otiinis lllebs CU(n a'laieri;t ConClliunT , tarll pririC(pCS (lUarn me-

diocres, judicaberunt juslissinlitnl jiiúiciuen. fi;riitiln. , de L.
(G) Esta costumbre exislia aun en Italia en el siglo XIV. E! papa Urbano

se lanienia de ello. Véase el aé)Cr(!i ī'e B.
( 7)	 Cap. 11, aran. 813 , C. 13. (:tailtze 1, 509.) "TI. 1'iCarii numera I1C aC('i-

piant pro lllis latronibus qui ante co:üitern judicati ftterilit ad niorti'til.
si ;loe ;3erpet-ravencrint, t.ale ,iudiciuln siistineant sicut et.latro jndicatsis
quia 1)Jlstyuatu scabini euni (lijuc:ica verict , non est litenlia corriitis vet vica-
rii el vilatti coi:ccdet'e.

(, R) Ley 4-5 de f.Otilair. Ut rnlsSl nostr ī , tibic(iti:(!ue malos seai;lnos nlvc-
nerili!. , et cUtll tolii populi corisi`tlSti iri p ortan) loCUf(1 bonos ('1+i0llt.
3=t Ciirn elecll 1r1.,"rint, jurare liiciilnt, iil scicnter irijuste jtidicare. noIi de.beal'il.
—°av i`';r1y , 	 r,troi! rollerrill , t. T.

9)	 Carel. .}r. Leyes. },.Jl-;lf1Ú. k. á''i. 1:71 i-u''.il:+ aiitis dP_. li,)cris horllirlillns
platit(i(n v, l ild mantilla `,"tllire eo r, at!ii• , e y ('etltis sciJbinis el yaSsis crilliittinl

niSi lile (inl ('alisít(1i snilnl (It.'(eril, <iift s: alter itti (ltttercre debeat , ^i lil e qui
res10ildel. 1.. 1tü, 'iilid. t:t nrilitis ad lsla C iaiíil heinniatiir, 11`sl (1((i causan;
snani (tn •r.Tit, ant. si alter ci (ll_w'rere delset: esceptis scalriiis sctitelll, yui ad
cJuiil:a piacita csse deben!. ',Véase el [ilcit(1 del conde tildarle, del ano 85? y
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Carlo Magno estableció la apelacion á los miss/ dominici de
los juicios del conde y del centurion (i). Disminuye además la
jurisdiccion de este último, escluyendo de su competencia todas
las cuestiones que interesasen á la libertad y la propiedad de los
vasallos ó de los esclavos , encargándose al conde el juicio de es-
tos dos grandes pleitos. Prohibió igualmente que el tribunal del
centurion pudiese condenar á muerte (2), no dejando á este tri-
bunal sino las causas pecuniarias y los delitos.

el de los tenientes de Hunfrid , marqués de Gothie. Historia de Languedod,
1. 1, disp. 88 , y el diploma 90, apéndice 9.)

(1) Capit., lib. 1[l. c. 26.—Eichorn, R. G., g. 161.
(2) L. 36. Ut nullus horno in platito centenarii, neque ad mortero peque

ad libertatern suam amittendam, aut res reddendas, vel mancipia judicetur.
Sed ea omnia in prasentia comitum vel missorum nostrorum judicentur.
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CAPÍTULO IV.

DE L. ORGA\IZAi:IOV JUDICIAL ACTUAL COMPARADA COY LA DE

LOS GERMANOS.

TAL fué la organizacion judicial de los germanos ; cada propie-
tario, cada hombre Iibre tenia su parte en el poder judicial, y era
juzgado por aquellos mismos á quienes él juzgaba á su vez. Los
germanos estaban muy lejos de la perfeccionada organizacion de
los estados modernos. Entre nosotros en un pais que se dice li-
bre, los ciudadanos no tienen parte en la administracion de la jus-
ticia civil ni aun en el nombramiento del juez , como si la jus-
ticia civil no fuese así como la justicia criminal una parte de las
mas importantes de la libertad política. El derecho tan precioso
de juzgar á sus conciudadanos , corresponde á una clase privi-
legiada sin responsabilidad, sin emulacion, sin necesidad de obrar
bien , que dispensa la justicia como pudiera dar limosna en al-
gunos momentos quitados á sus placeres.

Para completar tan bello sistema se ha puesto en manos del
poder el nombramiento y los ascensos del juez, el nombramiento
sin condiciones de capacidad, los ascensos sin condiciones de ser-
vicios; así que, en cuanto á administracion de justicia nada tie-
nen que envidiarnos los turcos. Sus cadís tienen de menos que
los nuestros la inamovilidad ; pero la inamovilidad cuando el po-
der tiene sujeto al juez por la facultad de ascenderle y de hala-
gar cuando quiera su ambicion , es sin duda un admirable medio
para coadyuvar á la pereza , la ignorancia, la debilidad ó la de-
crepitud del juez; ¿ pero qué ventajas puede ofrecer al litigante?
Nuestros antepasados en el momento de salir de la vida salvaje
entendian sin embarro mejor que nosotros la libertad.
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CAPÍTULO V.

DEL SERVICIO MILITAR (I).

ESTA organizacion del cantan y de la centena era enteramente
militar. La sociedad bárbara no era otra que un ejército acam-
pado , y el mallas un consejo de guerra en que siempre era la
cuestion principal « 1, en dónde se hará la guerra ? » Todos los
militares libres se reunian bajo las órdenes de sus decanos , de
sus centuriones y del conde (gaugraff), jefe del ejército del can--
tan ; al lado de estos venias los grandes con sus vasallos; nue--
votjércitose reclutaba sin cesará espensas de los.hombres libres,
cuyo desarrollo trajo consigo la ruina de la constitucion germana
y el establecimiento del sistema feudal. El ejército se reunia to-
dos los años en el mes de marzo; y despues en tiempo de los
carolingios , en el mes de mayo (2). La pena del que faltaba al
llamamiento, al heribannu,n, era una multa de sesenta sueldos (3),
suma considerable ; si no la podia pagar, se hacia siervo del rey
hasta que con sus servicios pagase la multa (4).

(1) Diontesquieu , Espíritu de tas leyes , XXX, c. 17.—Daniel de la Mi-
licdca Francesa, 1. II, c. 1.--Eichorn, 	 166, 1.=Felip. II, 56.

(2) Anales petav. cont., ann. 755 vena. Thassilo ab martis campo et ma-
taherunt martis campum in mense mayo. Los antiguos anales hacen notar
cuidadosamente si habla b 110 cada año campo de mayo (Sine oste sans ost)
fuit itannus (Ann. petav., a. 781).---Ann. laurisl► ., a. 790, eo anno combentum
rex abuit in bormacia, non lamen majis carnpum et ipsum annum transit si-
ne Uoste.

(3) Esta multa llevaba tambien el nombre tic heribannum.—Capít. Ca-
roll. VI, 1. III, c. 67. Qaicumque liher homo in oste bannitus fueret et beni-
re comtpenserit, pleñuui heribannuni cornponat, secundum legem francorum
id est LX, Sol. solvat.---Lex Lanyob. I, t. 14 , §. 13.—Etablissemens de
Saint-d:otris (ducanñe, art. 56, laur. 61).

(4) Capa., lib. 1V", arldit 2, c. 29 (canc. III, 211). De Heribanno, ut di-
ligenter inquirant missi nostri, qui hostem facere potuit et non fecit, ut ba-
num nostrum ip:,e enniponat, si babel unde coinponere possit. Et si tanlum
non habuerit ui} ` ronihonere vale;it , resvadiatum iiat, et imbrevialum : et
nihil ex hoc eba, liat usqu; dum ad notiliam domini imperatoris venial.
L. i1i, c. 67. Aut si non hal.,uerit unde illam persolvat semetipsum pro wa-
dio in servitium princiliis tradat, donec per tempore ipse bannus ab co fiat
e p.rsolutus; et tune iterium ad statum libertatis sitie revertatur. Ibid., c. 68
(Capit. II, ann 812, e. '2). lit non per aliquani occasionem nec provuacta nec
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El servicio militar era la gloria y el privilegio de los hombres
libres; ciertos bárbaros, los visogodos por ejemplo, eran tan celosos
de este honor, que nunca admitieron á los romanos en sus le-
giones. La guerra en efecto era el origen de lagiqueza y del po-
der : todos pues ansiaban el combate; pero cuando, en tiempo
de los primeros carolingios , se tranquilizó la sociedad y se hi-
,,ieron las guerras menos frecuentes y mas costosas , el servicio
militar se convirtió en un impuesto de los mas pesados yen un
medio mas de opresion puesto en manos del conde; entonces fué
cuando Carlo Magno hizo del servicio militar una carga propor-
cionada á la propiedad (1).

Estas leyes redactadas con objeto de protejer la clase de los
hombres libres, fueron impotentes contra la violencia de los gran-
des , y no pudieron evitar el rápido establecimiento de la sobe-
ranía territorial y la transformacion del servicio bajo la bandera
del conde en servicio, bajo el. estandarte del señor; los oficiales
del emperador, los condes y los duques eran los que siendo mas
poderosos que los otros arruinaban á los hombres libres por los
llamamientos de guerra y de justicia, los obligaban á refugiarse
por fuerza en el vasallaje.

de scara nec de vuardia ne pro heribergare nec pro alio banno , heribannum
comes exactare presumat , nisi missus noster prius heribannum ad partem'
noslrarn recipiat , et el sumir tertaam pedem exinde per jussionem nostram
donet. lpse vero heribannus non exactetur in terris neque in mancipiis , sed
in auro et argento, palliis atque armis, et animalibus atque pecudibus, sive
talibus speciebus qua! ad utilitem pertinent.

(1) Capit. I, aun. 812 ( Baluze I, 490). Brevis. capitulorum quem mis-
si dominici, habere debent ad exercitum promovendum.—Cap. 1. Ut om-
nis liber horno qui quatuor mansos vestitos de propio suo, sire de alicujus be-
neficio habct, ipse se praeparet, el ipse in hostern pergat, sive curar seniore suo.
Qui vero tres mansos de proprio lrabuerit, hule adjungatur unus, qui unum
mansum habeal , el det illi adjutorium ut ille pro arrrbobus ire possit. Qui
autern duos mansos tantum de proprio habet jungatur illi alter qui similiter
duos mansos habeat, el unus ex eis , altero illi adjuvante, pergant in hostem.
Qui etiam unum tantum mansum de proprio habet, adjugantur ei tres qui si-
míliter habeant, et dent el adjutorium , et ille tanturn pergat. Tres vero qui
illi adjutorium dederunt domi remaneant,—Cap. 6. Volumus ut missi nostri
diligenter ioquirant in quibus locis hoc factum sit quod ad nos pervenit, quod
quidam homines postquam secundurn postran] jussionem sociis suis , qui in
hostern pe rrexerunt , de stipendia sua adjutorium fecerunt, jubente comite vel
ministerialibusejus propter se redimendum pretium dederunt ut eis domi re-
minore licuisset , cuna illi in hostem ire non deberent , quia jam sociis suis
constitutum á nobis adjutorium dederunt.—Eichorn I, 1. 166, Y. tambion
l'Edict. Pistense.

2$
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CAPITULO VI.

14 LA TIERRA ALODIAL (1).

No se deben b iscar entre los bárbaros señales de un gobierno
regular. Ub Estado en que cada uno sacrifica su parte de liber-
tad para conseguir el órden y la prosperidad comun , era para
ellos asi cómo para los salvajes una idea incomprensible. No co-
nocian sino la libertad, y esta era en su concepto la indepen-
dencia individual llevada á lo mas absoluto y estremado.

La propiedad era independiente como Ios individuos, y ea-
da bárbaro, sometido solamente á las tres grandes obligaciones
de la comunidad , la asamblea del cantan , el ser juez de sus igua-
les, y el servicio militar (2) , era por lo demas rey absoluto en
su casa, jefe y juez de sus vasallos, señor de sus siervos, fi-
'nálmente: no dependiendo , como se dijo despues, sino de Dios
y de su espada.

«Tener una tierra alodial, es tener una .tierra que nada debe
»á nadie , sino solamente á Dios. Y no debe ni censo , ni ren-,

(i) Alodis terra Salica;—Terra abiatica entre los ripuarios;—Sor$ en-
tre los borgoñones y los godos , proprium, proprietas, en los capitulares;
--folelarrtd entre los anglo-sajones: eijen, vrigen eéjen eéhteseigen, en Ale-
mania la edad media,—Franc-alleu en Francia.—Ducange, Y. ailodis et
Grrimn, D. R. A., p. 493 y siguientes.

(2) Capit. ap. Carisiac. , si aliquis ex fidelibus nostris post obitum
nostrum, Dei et nostro amore compunctus, seculo renuntiare voluerit,
el liccd placitare , el si in alodé suo quiete vivere voluerit, nullus el
aliquod irupedirrentum facere pra'surnat, neque aliud aliquid att eo re-
qúiratur , nisi solummodo ut ac3 patria' . defensiuuem pergat. Un dipio-

, ma del siglo XIII (lado por neser Osnrtd.. íiesch. 111 clip. 1 19 , contiene
los privilegios de las tierras alodiales en los siguientes términos: Jus auten ►
ejusden ► praedii est ; quod ab onini jurisdirtione cujuslibet tafc seculari quam
spirituali praeter{;uam illius cujus est pia'diuni capeilani qui eadeu, celebra-
veril, fuil sen ► per e1 eril immune. Elomines etiam bona cadem incolentes
nuliam nisi sacerdotis synodum tenebuntur observare. Nullus judei secu-
laris prEeter dominum praedii jurisdictionem alíquam infra praedium exer-
cebil. Praescriptum igitur jus simul curn praedio cuna omni integritate B.
Petro collatum et eis in pfeudo reconcensum esse uoverint uníversr ad ma-
jorem etiam firmitatem in judicio seculari Joannis Dinegravii de Capellen,
quod vulgariter nhluc dicitur 	 omnia sunt consurnmata.
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»tas, ni deudas, ni servidumbre, ni tiene ninguna otra carga.»
En los cronistas de la época feudal, se observa el antiguo espíri-
tu germano que fué siempre el de la independencia y de la li-
bertad.

«Pasando por la villa de Thun, diócesis de Constanza, el em-
' perador Francisco I, el señor del lugar , baron de Krenekin-
»gen , no se levantó ante él ni le saludó, sino solamente por via
»de cortesanía saludó con el sombrero. Habiéndole pregun-
tado cuál era la causa de semejante conducta, respondió: que él

»era tan franco y tan libre, que no reñdia á nadie homenaje.»
Es fácil, pues, de comprender que en una época en que el po-

der central era un poder desconocido , los grandes propietarios
alodiales volvieron rápidamente á la soberanía. Desde que no hu-
bo á la cabeza de los conquistadores un jefe cuya mano poderosa
contuviese á todo el mundo en la obediencia , la propiedad alo-
dial , desembarazada de este obstáculo, fué por sí y sin revolu-
clon una propiedad absoluta y soberana. Esta era su naturaleza.
Dumoulin, al querer dar una idea de la independencia absoluta
del dominio de los reyes de Francia, dice que es una tierra alo-
dial (1).

(1) Autonomastice alaudium est terra saltea , seu sacrum dominitrm nos-
tri Francorum regis suaeque coronae patrimonium; quod est vere, simpii-
cissime et absolutissime alaudium, nativa sua naturalis juris libertate,
origínaliter et perpetuo gaudens; nullSus unquam hominis servituti aut
recognitioni subdi tum.
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GAPTÍULO VII,

COMO DESAPARECIERON LOS ALODIOS PEQUEMOS.

L espíritu de los germanos de compañerismo y de asociacion,
dominó el territorio como había dominado lose individuos. Era
preciso que las tierras como los hombres se sujetasen á un jefe ó
señor por un lazo mútilo de proteccion y {de fidelidad , que fué
el principio., de los feudos. De grado ó por fuerza , todo propie-
tario que no pudo ser jefe, tuvo 'que ser vasallo.

Tres causas, cuyo origen es el mismo, contribuyeron á destruir
la propiedad alodial ( propiedad enteramente individual é inde-
pendiente) y convertirla en propiedad beneficiaria (propiedad ge-
rárquica) , única capaz en aquel grado de civilizacion de formar
de un gran territorio un Estado , y de la masa de propietarios
una sociedad. Eran estas tres causas : la violencia de los gran-
des, las costumbres de los vasallos y las donaciones á la Iglesia.
Aquí no nos toca hablar sino de la primera.

Los hechos y las leyes nos atestiguan que desde el siglo VI
al X los pequeños propietarios de tierra alodial fueron poco á po-
co despojados y reducidos á la condicion de vasallos ó de tribu-
tarios, por las invasiones de los grandes propietarios y de los
condes. Las , capitulares abundan en disposiciones represivas; pe-
ro estas amenazas , sin cesar renovadas , tan solo manifiestan
la perseverancia del mal y la importancia del gobierno.

La opresion, por lo demás, no varía sus antiguos medios, y
al escuchar las quejas de los propietarios francos , cree uno oir
los lamentos de la plebe en tiempo de los gracos.

»Dicen que siempre que se niegan á dar su heredad al obis-
upo , al abad , al conde, al juez ó &l centurion , buscan en se-
»guida una ocasion de perder al pobre. Le hacen ir al ejército,
»hasta que arruinado completamente tenga que vender ó entre-
»gar su tierra alodial de grado ó por fuerza; pero aquellos que
»han cedido al capricho de sus opresores, se quedan en sus ho-
»gares sin que jamás se les inquiete» (1).

(1) Cap. 3, ann. Bit (Baiuze, 1, 485) cap. 3.—cap. 4. Dicunt quod
Episcopi st abbates aire convites dimittunt eorum liberos homines (los quo
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Así que, la'propiedad se concentró cada vez mas acumulándo-
se nuevos estados; la fuerza, en efecto, y fuerza soberana, po-
dia solamente garantir entonces la propiedad. A cada momento
eran atacados , saqueados y desposeidos los pequeños propieta-
rios ; era preciso, .pues, reducirse al simple usufructo, entre-
gando la propiedad á los poderosos, que así al menos les deja-
ban gozar lo que tenían.

han rendido vasallaje) ad casam , in nomine rninislerialium. Ibi junt
falconarii , yenatores , telonarii „ prwpositi , decani , et alii qui missos re-
cipiunt el eorum sequentes.—Cap. 8. 0 Sutil, iteruni el alii qui remanent,
el dicunt quod reniores eorum domi resideant, et debeant cum eorum se-
nioribus pergere ubicumque jussio domini imperatoris fuerit. Afii yero sunt
qui ideo se commendant ad atiquos seniores quos sciunt in hostem non pro-
fecturos. Quod super omnia magis fiunt inobedientes ipsi pagenses comi-
ti el missis decurrentibus quam antea fuissent.—V. tambien el Praeceptuns
de Hispanis, Baluze, t. 1., p. 499, et 1' Histoire du Languedoc , t. I,
appendix N.

En la época feudal, el pleito homenaje fué uno de los principales me-
dios de opresion.

Roman de Rou V. 3580:
A cii (Torte) livra li reis toles bi prévostés
De Cax et de Roem , e des altres vités.
Gil a mult tezli homs laidement desménés
De plaids é d'achoisons domagiés é grevés.
Altressi les menout com s'il fut quens fieufez :
Se paisans osassent , pur chent feiz l'oussent tuez.
Mez li barons lor dient : «Fiiz á putains , soffres ,
G. ne durra mez gaires, tost est un tema passez.*
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CAPITULO VIII.

LA GRAN PROPIEDAD GERMANA COMPARADA CON LA GRAN PRO-

PIEDAD ROMANA.

LA concentracion de dominio, y nótese esto bien, en nada se
parecia á esa gran propiedad romana que arruinó el Imperio y la
Italia. Habia en la naturaleza de estas dos propiedades la misma
diferencia que entre el genio de los dos pueblos. El gran propie-
tario romano era orgulloso y absoluto en sus goces ; necesitaba
bosques y florestas donde no le mortificasen en sus bacanale2 ó
en su orgullo las miradas de los cultivadores libres. El gran pro-
pietario germano , el senior, era antes que todo capitan ; su pri-
mera necesidad era tener soldados y compañeros; si quería ha-
cer suya la pobre morada del hombre libre, era solo para tener
un brazo mas á su disposicion. El romano quería la propiedad;
el germano solo pedia la soberanía. El poder del primero era de-
vastador , el del segundo , por el contrario, protejia el cultivo
de la tierra, dando parte en ella á todo el que estuviese pronto "á
seguirle á la guerra. y es á los germanos á los que la historia
llama bárbaros!
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CAPÍTULO XX.

DE La RECODIENUACION (1).

IJUNA costumbre singular y verdaderamente característica de
aquella época , la recomendacion , esplica el origen de los bene-
ficios.y la conversion de las tierras alodiales en beneficio, fenó-
meno importante , que haciendó de la condicion beneficiaria el
estado legal de la mayor parte de las propiedades , trajo consi-
go el feudo.

La recomendacion era la libre eleccion que hacia todo guer-
rero de un jefe á quien entregaba su persona y su vida, vínculo
fundado en recíprocos compromisos , y que entre Ios visigodos
podía romper á su arbitrio el recomendado, devolviendo á su jefe
lo que de él habia recibido (2).

(1) hiarculfis Form. , I, 21; II, 32.—Sismondi, forrn. 4.4..—Lindembro-
gi , form. 177.—L. Wisig., Y, 1. 3, 1. 1; IX, 1. 2, 1. últ..—Cap. kar $2'.,
813. art. 16 , 806; art. 10.—Ducange v.° (:OMñlENDATUS.

(2) L. L. , V, tít. 3, I. Si quis ei quem in patrocinio habuerit
arma dederit , vel aliquid donaverit apud ipsum quae sunt donata perrria-
neant. Si yero alium sihi patronurn elegerit, habeat licentiam cui se vo-
luerit cornniendare, quoniarn ingenuo hü mini non potest prohiberi, quia
in sua potestate consislit : sed reddat omnia patrono quem deseruit.

Similis circa e.t ['dios patroni vel finos  ejus qui in patrocinio fuit, forma
servetur : ut si tara ipse qui in patrocinio fuit, quam fui ejus, liliis pa-
troni obsequi vcluerint, donata possideant. Si yero patroni filios vel nepo-
tes ipsis nolentibus crediderint relinquendos, reddant universa qua; paren-
tibus eorum á patrono donata sunt.

Quicumque autem in patrocinio c,onstitutus (FUERO JUzco. E si aquel
que ayudaa so senor en oste ó en lid) sub patrono aliquid acquisierit, me-
didas ex omnibus in patroní vel filiorum ipsius potestate consistat. Aliam
yero medietalern idem h uwcetarius qui acquisivit..obtineat..

Quod si buccelarus filian] lamtmmmodo reliquerít, et filium non reli-
querit , ipsani in pOteSn'tl,' patroiii numere ,jube.iiius; sic Lamen ut I,:Se p(.-
tronus aequalern ci provideal ; qui eirm sibi possit in matrimonio suciaP-,
et quicquii: patri vel matri-fuerit dalurīi ad earn pertincat. Quod si ipsa
sibi, contra voluntatem patroni inferiorern forte maritum elegerit, quicquid
patri ejus a patrono fuerat donatum, vel a parerrtibus patroni , patrono
vel beredibus ejus reslituat.—y^. .',.^ ibid. Quicurnque patronum suum re-
liqueril , et ad aliuni tendens forte se contulerit , ille cui se commendave-
rit., det ei terram. \'am patronus quem reliquerit, et terram et quae ei
dedit obtineat.
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La ley lombarda determina tambien estas relaciones , 'y esta-
blece á qué condiciones puede un señor recibir homenaje del re-
comendado de otro (1).

La ley de los francos establecia la perpetuidad del homena-
je (2), lo que esplica que los francos fueron la verdadera patria
del feudalismo ; las capitulares de Carlo Magno dicen lo mismo
que las costumbres feudales.

«Ninguno , dice el Emperador (3) , podrá dejar á su señor
»despues de haber recibido el valor de un solicita , á no ser que
»este quiera matarle, darle de palos , deshonrar á su mujer, a su
»hija, ó arrebatarle su heredad.» Del mismo modo estaba esta–
blecida en nuestras antiguas costumbres ; en los estatutos de
Saint-Louis se lee lo siguiente (4) :

«Cuando el señor niega la administracion de justicia á su
»hombre , nada tendrá de él, y sí del que sea superior á aquel;
»y así si conociere carnalmente á la mujer de su hombre : ó á
»la hija , si esta fuere doncella , ó si el hombre tuviere alguna
»de sus parientas que fuere doncella, y la hubiera dado en guar-
»da á su señor y este la desflorase, nada tendrá de él. Pero si
»el hombre, dice Beaumanoir (5) , acusase á su señor de mal-
»dad, convendría que la tributase su homenaje.»

(1) Capít. Pippini, regis Italiae auno 793, Baluze I, 536.—Capit. 5. De
Mis hominibus qui seniores suos .dimittuní. Stetit nobis de illis homi-
nibus qui . , hic intra Italiam eorum seniores dimittunt ut nulos eos de-
beat recipere in vassalIatico sine comiato seniores sui (sin el permiso
de su señor) antequam sciat veraciter pro qua causa aut culpa ipse suum
seniorem dimisit. EL ille horno qui eum recipere voluerit , et ipsum se-
cuna habuerit. debeat eum in nostra praesentia prxsentare, aut ipse aut
missus suus intra XL noctes postquam ipse horno ad eum venerit, si nos
intra Italia sumus. Et si n gs intra Italia non fuerimus , tune postquam
inde non fuerimus reversi,. intra XL noctes eum in nostra praesentia de-
beat praesentare, sicut supra diximus. Et qui super hoc facere praesump-
serit, et si non adimpleverit, exínde bannum nostrum ad partem nostram
cornponat.

(2) Formul Sirmond., 44. Domino magnifico illo ego enim ille. Dum
et omnibus habetur percognitum qualiter ego minime habeo unde me pas-
cere vel vestire debeam ; ideo petii pietati vestrae et mihi decrevit volun-
tas , ut me in vestrum mundo burdum trádere vel commendare debeam;
quod ita et feci ; eo videlicet modo ut me tam de victu quam et de
vestimento, juxta quod vobis servire et promereri potuero, adjuvare vel
consolare debeas , et dum ego in caput advixero , ingenuili ordine tibi
servitium veí obsequium impendere debeam , et de me vestra potestate
vel mundo burdo tempere vitae mete potestatem non habeam subtra-
hendi , nisi ( pro sed) sub vestra potestate vel defensione diebus vitae
mete debeam permanere. Unde convenit ut si unus ex nobis de his
convenientiis se enlutare voluerit , solidos tantos pari suo componat, et ipsa
convenientia firma permaneat. linde convenit ut duas epistolas uno Lempo-
re conscriptas ex hoc inter se facere vel adfirmare deberent; quod ita et
fecerunt.—Conv. ap. Marsnam. c. 3 unusquisque liber horno post mor-
tem domini sui, licentian ► habeat se commendandi inter haec tria regna ad
quemcumque voluerit.

(3 . Harol. Magn. cap. 2, auno 813, cap. 16. Baluze, 1, 510 .
(4 Chap. 51, or.d. du Louvre , t. I.
(5 Coustumes de Biauvoisi•ri,r , ch. 57.
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La recomendaelon se constituía tambien por homenaje, tal

cual le han conservado las leyes feudales.
«Illie. et Tassilo, dux Baioariorum , cum principibus gentis

»sum venit, et more francico in manus regis in vassaticum mani-
»bus suis semetipsum commendavit, fidelitatemque tam ipso re-
»gi Pippinoquam filiis ejus Karlo et Karlomanno jurejurando su-
pra corpus sancti Dionysii promisit ; et non solum ibi, sed

»etiam super corpus sancti Martini et sancti Germani símili sa-
cramento fidem se praedictis dominis suis diebus vitae suae ser

-»vaturum est pollicitus. Similiter et omnes primores ac majores
» natu Baioarii , qui cum eo in prasentiam regis pervenerunt , fi-
dem se regí et filiis ejus servaturos in pra dictis venerabilibus lo-
»cis promiserunt (1).

No es esta, sin embargo , la sencilla fórmula del buen Litt-
leton (2).

«Homenaje es el servicio mas honroso y humilde de reve-
»rencia que un Franco puede hacer á su señor ; pues cuando
»aquel rinda homenaje, debe estar desceñido y con la cabeza
»descubierta, y su señor se sentará y él doblará ambas rodillas
»delante de aquel , y teniendo sus magos estendidas y juntas
»entre las manos del señor le dirá: Yo me constituyo en vuestro
»hombre para de aquí en adelante en vida, en miembros y en
»honor, y os seré fiel y leal, guardándoos fé por las considera-
»ciones que reclamo de vos á escepcion de la fé que debo al rey
»nuestro señor: y entonces el señor permaneciendo sentado apo-
yará en él la mano.»

(1) Einh. annales, áño 7	 mo57. D. Bouquet, to • 5 e , p. 198.
(2) Litt Leton lex tenures, 1. II, c. I, n. 85. Sigo la edicion de Lon-

dres de Wight, 1684.-Houard altera casi continuamente la ortografía: lee,
por ejemplo, et doneques le seig neur y ssue seyant, y traduce: el señor se
levanta y abraza al vasallo : » para ser exacto hubiera debido traducir: «el
señor sale y se sienta.»

24
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CAPÍTULO X.

DE LOS EFECTOS DE .LA RECOMENDACION CON RELACION A LA.
PROPIEDAD,

' EN el origen habia personas recomendadas que no habian reci-
bido tierras de sus patronos (1). Tales eran los vassi dominici (2)
que vivian en la misma casa de su señor hombres libres que le
servian sin renunciar á la libertad. Uno de los rasgos caracterís-
ticos de lps germanos, es la facilidad con que se ponian al servi-
cio de un jefe suyo con tan noble desinterés y tan sencilla inde-
pendencia que honraban el mismo servicio de criados domésticos
que se • proponian desempeñar. Este espíritu fué\el fundamento
de la fé feudal y de ese amor caballeresco que guardaba el trono
de nuestros antiguos reyes, y que es hoy una letra muerta que
nosotros ya no comprendemos. Así se comprende por qué da-
ban tierras, única riqueza que entonces se conocía , los señores á
sus recomendados (3). Tal fué el origen de los beneficios; con-
firmándome en esta opinion , que. si alguna vez he hallado reco
mendacion sin beneficio , no he hallado nunca beneficio sin reco-
mendacion (4).

La recomendacion presentaba ventajas demasiado grandes
para que los hombres libres no procurasen crearse de esta mane-

(1) Moine de Saint Gall , lib. I, c. 2. Hie (cierto obispo) habuit unurn
vassalum non ignobilen civium suorum valde strenuum et industrium, qui
tamen lile ne dicam aliquod beneficium sed ne unum quidem alicuando
blandum sermonem impendit.

(2) Capit. I II, 73. (Cap. 2, ann. 812, c. 7) De vassis dominicisqui adhuc
intra casam serviunt et tamen beneficia hahere noscuntur statutum estut
quicunque ex eis cum domino imperatore dorni remanseat, vasallos suos ca-
satos secum non relineat , sed cum comite cujus pagenses sunt ire per-
mittat.

(3) En los escritos de aquel tiempo se vé que esta costumbre era ge-
neral. El autor De villa Novilliaco en las obras de Hinemar: Processu
denique temporis comendabit Donatus, filium suunr Gozelinum Carolo re-
gi ; qui in beneficium dedil Carolus villam novilliacum cum appenditiis
suis.

(4) Ducanga y . BsNarICiMi, I.
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ra un protector, llegando despues la recomendacion á ser una
necesidad.

En la anarquía que precedió al establecimiento de los feudos,
fué destruido el poder central que Carlo Magno habla procurado
organizar imitando la administraciow romana , y que solo hubie-
ra podido protejer á los pequeños propietarios. El canton, aso-
ciacion de hombres libres para el consejo y el juicio comun, de-
bilitado por el vasallaje que le habia quitado la mayor parte de
sus miembros , desapareció ante la persecucion de los condes. El
conde de oficial público que era , se hizo soberano; el consejo de
los fieles sustituyó á la asamblea del canton ; los vasallos
reemplazaron en la guerra á los hombres libres. La administra-
cion de justicia no era ya una de las funciones de conde , si no
una parte de su propiedad ; el tribunal feudal sustituyó á la asam-

. blea de hombres libres. Ante tan poderoso feudalismo , no eran
posibles , al menos en el Norte, los pequeños propietarios débi-
les y aislados; por lo que no se recomendaban para obtener con-
cesiones de beneficios, sino para salvar su propiedad. Cantones
enteros se recomendaron á los poderosos que muchas veces abu-
saron de la cónfianza en su fé , depositada para reducir sus pro-
tegidos al estado de siervos.

«In Wola habitavit quondam secularis ac pra potens vir,
»nomine Guntramnus (dice una antigua cédula del siglo X ), ha-
»bens multas possessiones , et tibi et alibi , vicinorumque suo-
»rum rebus inhians. lFstimantes autem quidam liberi hornines
»qui in ipso vico erant benignum et clementem illum fore, pr»e-
»dia sub censo legitimo illi contradiderunt , ea conditione ut
»sub mundiburdio illius semper tuti valerebt esse. Ille gravissus
»et suspiciens statim ad oppresionem illorum incubuit, caepitque
»eos primum petitionibus aggredi, deinde libera utens potestate
»pene quasi mansoari sui essent , jussit sibi servire , scilicet in
»agricultura sua, et secando fenum, et metendo, et in omnibus
»rebus quibus voluit, oppressit eos (1).»

La ley les consideraba como hombres libres (2), y en la fór-
mula de Sirmond, citada mas arriba, se vé que ellos se reserva-
ban la libertad; pero la idea de su libertad se hacia de dia en
dia mas incompatible con su independencia personal , y los cen-
sos con que estaban cargadas sus tierras. Los grandes , por otra
parte, no tenian muchas veces inconveniente en igualarlos á
aquellos de sus siervos á quienes habían concedido alguna tierra
á censo (3), sin que los monjes tratasen menos tiránicamente que

(1) Rerrgot , Genel. Diplom. domus A ustriae, t. I , p. 322.
(2) Lea Alam., tit. 9. Quicumque liberum Ecclesia . quem cotonurn vo-

cant , occiderit sicut alii Alarnanni ita componatur.—Tit. 36, eh. 5.—Lex
Bapu., II, 15, 1. 13, 1. 1. Si quis liberum hominem occiderit, soivat pa-
rentibus suis, si habet ; si autem non babea, solvat duci ved cuí commenda-
tus fuit duro vixit, bis octuaginta solidos , id sunt centum sexaginta.

(3) Ranfredo , que vivia en tiempo de Federico 11, pinta en estos térmi-
nos e l estado de los recomendados: Recomendati dicuntur , qui venivat sub
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los grandes á sus desgraciados protejidos. Testimonio de esto es
la crónica de Volturno (1).

Nos et parentes nostri semper liberi fuimos, esclamaban los re-
comendados; nam nos per defensionis causan? fuimos liberi hvini-^
nes commendati , non yero serví.

Este era su último grito de libertad. Un rescripto de Hugues,
rey de Italia, dado á principios del siglo X, confirmó al monas-
terio de San Zenon de Verona en la propiedad de todos los bie-
nes que poseia, cum familiis et servis ulriusque sexus, mancipiis,
colonis, libellaris (los enfiteutas) , cartolatis , cvmmendatis (2). El
cambio ha sido completo , y el hombre libre ha quedado conver-
tido en esclavo.

alienis partibus et habitare volunt in civitate tua , eligit patrocinium tuum,
et dicit : dominus, voto esse tuus recommendatus, ut habeamus tuam defen-
sionem annis singulis et serviam in Pascha veí in Natali duas gallinas, vel ii-
bram piperis, vel aliquid aliud. De istis multas invenies apud Neapolim in
villis eorum et baroniae. tsti de jure nihil aliad debent conferre; sed Neapo-
litani ab illis multa eaigunt, et fere omnia quae dornini exigunt a vassallis.

^

(1) Müratori , antichita , etc. dis. 15.
8) Muratori, dicto loco.
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CAPÍTULO ^CL

DEL YODO COMO SE RECOMENDABA LA PROPIEDAD.

MIARCULFO nos ha conservado la forma en que se recomenda-
ba la propiedad (1) , que no era otra que la de una enagena-
cion solemne. El propietario se despojaba de la propiedad y
transfería la posesion al señor por el símbolo ordinario de una
varita , ó de una rama de cesped. Acto continuo recibia la pro-
piedad á título de beneficio—para gozar de ella absque aliqua
diminutione usufructuario ordine. Pero como el recomendado,
asemejándose al beneficiario, quedaba en la posicion de un usu-
fructuario, tenia gran cuidado de asegurar de antemano para sus
descendientes la sucesion del beneficio, lo que se hacia comun-
mente presentando el sucesor al señor, quien lo aceptaba por
el mismo acto.

(1) &iarculfo, I, 12. Prceceptum de Lxseuverpo (de dejacion) per
manYCrn regis. ,Quidquid in praesentia nostra agitur, vel per manu nostra
videtur esse transvulsum, volumus ac juhemus ut maneat in posterum ro-
bustissimo jure firmissimum. Ideoque veniens ille fidelis noster rbi , in pa-
latio /rostro , in nostra vel procerum nostrorum praesentia, villas nuncu-
pautes illas , sitas in pago ilto , sua spontanea voluntate nobis per festucam
visus est leuseuverpisse, vel condonasse , in ea ratione , si ita convenit , ut
dum vixerit eas ex nostro perrnisso sub usu beneficio debeat possidere; et
post suurn discessum , sicut ejus adfuit pelitio, nos ipsas villas fideli nos-
tro illo plena gratia visi fuirnus concessisse.

Quapropter per praesentem decernimus decretum , quod perpetualiter
mansururn esse jubemus , ut dummodo taliter ipsius illius decrevit volun-
tas quod ipsas villas in suprascripta loca nobis voluntario ordine visus est
leuseuverpisse vel condonasse, et nos praedicto viro illo ex nostro munere
largitatis , sicut ipsius illius decrevit voluntas concessimus, hoc est , tam
in terris domibus , aedificiis , accolabus, mancipiis , vineis, silvis , campis,
pratis , pascuis , aquis , aquarumve decursibus , ad integrum quidquid
ibidem ipsius illius portio fuit , dum advixerit , absque alíqua diminutione,
de qualibet re usufructuario ordine debeat possidere , et post ejus discessurn
memoratus üle hoc habeat , teneat et possideat , el suis posteris aut cui
voluerit ad possidendum relinquat. El ut haee autoritas , etc.
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De suerte que la recomendacion no daba las mas veces á la
condicion del pequeño propietario otro cambio que el de pro-
porcionarle un patrono territorial (senior) ; que era en quien or-
dinariamente se apoyaba para sustraerse á la justicia y á la mi-
licia del conde , las dos pesadas cargas de la época.
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OAPíTULO XII.

DE LAS RECOMENDACIONES A LA IGLESIA.

NUESTRO fisco se ha empobrecido , esclama ChiIdeberto ; nues-
»tras riquezas han pasado á las Iglesias; el honor de nuestra
»corona ha desaparecido , y los obispos se han investido con
»el (1). »

La Iglesia era la protectora mas segura y benigna, el único
retiro que se respetaba en tiempo de guerra; el único amparo
contra las persecuciones de los grandes; el único refugio en don-
de las viudas podian estar á cubierto de la audacia de los bárba-
ros; la única escuela en donde se conservaba algun resto de luz;
en una palabra , el único asilo para todo lo que no pertenecia
al servicio militar.

Dábanse, pues, á la Iglesia los bienes en toda propiedad para
recompensar ó solicitar su santa tutela, para la salvacion del al-
ma (2) , para obtener, por medio de la dejacion del dominio , el
alimento y vestido durante la vida. Con frecuencia se recomen-
daba á la Iglesia la persona y bienes , posicion tanto mas venta-
josa, cuanto que el gobierno de los obispos era mas suave que el
de los condes, y mediante una corta retribucion se participaba
de las inmunidades de la Iglesia , esto es , de la exencion de re-
tribuciones onerosas, y del impuesto mas opresivo de todos, cual
era el del servicio militar (3 ).

(1) Greg. Tur. , VI, 46: Ecce pauper remansa fiscus noster ; dives eccle-
sia; diviliae nostra3 ad ecclesias sunt translatae. Nulli penitus nisi soli episco-
pi regnant : periit honor noster et translatus est ad episcopos. Haec agens as-
sidue testamenta quae in ecclesiis conscripta erant pleruiraque dirupit, ip-
sasque patris sui praecepciones, etc.

(2) Marculfo , lib. II, form. 1, 2, 3, 4, Iormulce Goldastinae.
(3) Polypticune Irminonis abbatis, p. 3 1 , n. 61. De alodo sancti Ger-

rnani sito in pago Madriacensi. Quern alodum , id est , villam quae vocatur
Nidalpha , pariter cum ec.c.lesia dederunt sancto Germano ad luminaria SigP-
hertus , Hilduinus , Fulcoldus , Dodo , Frannus , Berta ingenua femina. Isti
homines fuerunt liberi et ingenui , sed quia militiatn regis non volebant
Pxercere tradiderunt alodos suos sancto Germano.

Deinceps yero post breve tempus propter amorem ac dilutionem epus-
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La facilidad que habla para librarse del servicio militar em-
pobrecia de una manera particular el ejército franco: Lothario
para cortar el mal mandó á los recomendados que se sujetasen al
servicio, y para en caso de oposicion encargó á los condes que se
apoderasen de los bienes puestos bajo la proteccion de la Igle-
sia ( t ). Pero el favor del clero era tan grande que prevaleció sobre
aquellas sábias disposiciones, y tanto en Francia como en Ale-
mania vemos frecuentemente á los obispos y á sus vasallos exen-
tos del servicio militar, á escepcion del caso de landwehr.

«Ita ut nisi Dani ad delendam christianitatem sui episcopi na-
»ves ascenderent, nullum se suosque ad alium exercitale iter
»debite conscensuros, nec aliquod de regali servitio secum
»haberi. »

Asi se espresa un diploma dado en el año 889 por el empe-
rador Arnoldo al obispo de Osnabruk (2).

dem episcopi , seipsum cum omni bono suo quod tune habuit, el post haec
adepturus erat ad eundem tradidit ecclesiam , et cuin sacramento sicut pro-
prius liddo merito debuit eidem ecclesiae et episcopo firielitater.n fecit (We-
rimberthus). E contra yero episcopus in praasentia fidelium suorum clerico-
rum et laicorum cum manu advocati sui tradidit eidem Werimbertho in
beneficium haec omnia quae ipse tradidit, et insuper decirme libras duas,
et de servitio quod sibi deberet anuatim in circuitione sua de bonis abbatis
Corbecensis (Torvey) farris videlicetsigulis, hordeae, avena et brasii li-
bras II, nec non per singulos anuos vini Karcadas iI , si autem vinurn de-
fuerit, quod saepe cotrtingit, pro vino marchas II, sive argenti , sive farris,
el annuatim duas feras , in est, cervum et cervam unam , aut saepe capiat,
aut ad capiendas det cuicumque sibi placeat. Eo rationis tenore , ut ipse et
uxor sua Hazucha traditum simul et acceptum usque ad fiAem vitae illorum
absque omni molestia et famulatu possideant et obtineant. Sciant insuper
omnes quia idem Werinbrath hoc specialiter habet pactum quod nullus epis-
copus neque aliqua alia persona eum cogat ire in expeditionem autad curtan
regalem. Si aliquís episcopus vel advocatus, quod absit, hanc illorum pac-
tionem infringerit, sive destruerit, cognoscant omnes Dei cultores quod hoc
firmiter pepigerunt ut tibertatem et praedium et rnanripia cum ceteris cunc-
tis bonis,suis sicut antea possederant, ita absque omni contradictio ne libe-
re atque potestative possideant et retineant. Et ut hoc verius credatur hanc
paginam ad mernoriam et agnitionem illius rei scriptam episcopus idem si-
gilii sui impressione signavit. Hujus rei testes : Wal, advocalus, Heinrich,
Giselbrath, Abbo, Abbico, Athalbrath, Athalword, Hildilech, Ezo, Gode-
rrtz: De familia: Reg.il , Hedo , Eilhard , Ezo , Sicto , Frarie , Luidbrath,

Gerard (año 100),MaPser , 4snabrukische Gesch, t. II, pág. 241.
(t) Hein. Corp. ju.ris Germ. Placuit nobis ut liberi homrnes qui ad vi-

tandam reipublicae utilitatern res suas ingeniose ecclesiis delegant ut quous-
que res ipsas possident et hostes et reliquas publicas functiones faciant. Quod
si jussas facere neglexerint , licentiam eos distringendi comitibus per ips8s
res permitimus non obstante immunitate , ut status et utilitas regni nostri
hujusmodi adinventionibus non infirmetur. Véase tambien Lex Salica Re-
form. Capit. ad omnes general.

($) Maeser, Osnab. Gesch., tomo I, pág. 344. y
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CAPÍTULO XIII.

DEL PRECARIO (1).

EJ NA de las causas que con mas frecuencia dió á las iglesias el
dominio de los alodios, fué el uso del precario. La Iglesia, á fin
de escitar el celo de los fieles, devolvia, al mismo que le entre-
gaba sus bienes, aquellos mismos bienes á título de precario, pero
aumentados con una porcion las mas veces no despreciable de
bienes de la Iglesia.

«Ut precaria, dice el concilio de Meaux, a nemine de re-
»bus ecclesiasticis fieri pra sumantur, nisi quantum de qualitate
»convenienti datur ex proprio, duplum accipiatur ex rebus Ec-
»clesiae, in suo tantum qui dederit nomine, si res proprias et ec-
»clesiasticas usufructuario tenere voluerit (2).»

Este uso introducido por las constituciones de los empera-
dores (3) y favorecido por las leyes bárbaras en que el clero tomo
parte (4), lo encontramos hasta en el duodécimo siglo en Fran-
cia y en Italia.

Por lo regular estos precarios volvian á la Iglesia á la muer-
te del donante (5), medio seguro é ingenioso de poner á merced

(1) Llamábase así toda concesion vitalicia de bienes de la Iglesia , ya
se le recomendára una propiedad y se recobrára en usufructo solamente, ya
uniese la Iglesia una donacion beneficiaria á la propiedad que daba en usu-
fructo, ya la Iglesia concediese un usufructo sin que el donatario le ofreciese
nada de lo suyo.—Histoire da Langüedoc.

Es preciso no confundir el precario eclesiástico (precariaprecaturia)
con el precario romano (precarium) , aun cuando es muy prob

,
able que este

ultimo contrato haya dado origen al primero. La precaria se constituia por
un tiempo dado, que ordinariamente era el de cinco años, y el precarium
cesaba á voluntad del propietario; este era ademas 'gratuito al paso que la
precaria se constituia mediante un censo.

2) Ann. 845, can. 22. Baluzio. II, pag. 32.
3) L. Jubernus. C. de sae. sanet. Ecel., 1. 5, gane omnis.
4) Les Alam. I, 2.—Les Bajuo. 1I.

(5) Form. Gotdast. 41. Canciani, toin. II. 111xser, Osnab. Gech. dipl.
82 , tom. II.—Hee omnia sub tali conditionis conclusione ordinata sunt lit
•i post rnortem ipsius Heclivigis aliquis trium filiorum suorum legitimum
rnatrimoniuni contraxerit, et inde legitimos linos ,eneraverit, illi tilo

ct	
et u1-

tra , non alii . eadem bond codera pao nbtineant. Si vera sine legifimi n 1i-
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de la Iglesia á los herederos de aquel, y de valerse de una suce-
sion para comprar otra. Carlo-Magno quiso , no obstante, que la
Iglesia procediese con discrecion, y no rehusara la continuacion
del precario á los herederos sin fortuna, aun cuando no estu-
viesen reservados sus derechos en la donacion (1). Mas de una
vez tambien el donante tuvo la prevision de reservar el precario
para todos sus descendientes (2) , lo cual debió ;producir en es-
tos enfitéusis una posicion análoga á la de los beneficios, por lo
menos cuando los servicios eran dobles por su naturaleza (3).

Los poseedores del precario pagaban en signo de dependen-
cia (4) una corta retribucion anual (censas), y á veces se sujeta-

beris fuerint defuncti , cum omni integritate in potestatem ecclesie libere
per omnia revocentur.

(1) Cap. IV. anuo 819, cap. 4.—Cap. lib. IV, 39. Si quis terrarn censa-
1em habuerit quam antecesores sui vel ad aliquam Ecclesiam , vel ad villam
nostram dederunt, nullatenus eum . secundum legem tenere potest, nisi ille
voluerit ad cujus potestatem vel lila ecclesia , vel illa villa pertinet; nisi for-
te filius aut nepos ejus sil, qui eam tradidit, et ei eadem terra ad tenendun ►
placitata sit. Sed in hac re considerandum est utrum ille qui hanc tenet di-
ves an pauper sit, et utrum aliud beneticium haheat, vel etiam próprium.
Et qui horum neutrum habet, erga hunc misericorditer agendum est ne eN
toto dispoliatur in egestatem incidat ut aut talem censura inde persolvat,
qualis ei fuera constitutus , vel portionem aliquam inde in beneticium ac-
cipiat unde se sustentare valeat.

(2) Zellweger, Dipt. 3.—Ibid. Dipl. 5. Post meum yero obitum eundem
runcalem (baldío) habeat nepos meus nomine lotesiban, et eumdern censum
persolvat, simili modo faciat ejus tota procreatio ab eo legitima geníta us-
que ad ultimara progeniem, et census praedictus a domo Dei praedicta nullu
modo deficiat (831). ¡bid. ¡Jipi. 13. El donante reserva á sus herederos hasta
la facultad de rescatar. Dipl. 20, 21, 22, 28. El donante (dipl. 24) se reser-
va el derecho de disponer del precario.

(3) Form. Goldast., 78. Canc. 11. Pluribus cognitum esse speramus, qua-
liter duo germani fratres A.rnolt et Altini filii Herimoti ex Ustenwilare pro-
prietRtenb sumo quidquid ex paternica hereditate vel ex conquisitione eorum
h<bt t teturn et int rrum nobis Grimaido aLbati et Hartmoto vel advo-
cato nostro Tagaherto in manus nostras condenaverunt, nihil e contra pos-
tulantes nisi tantum easdem res illis et legitimm potestati eorum in benefi-
cíum coneederernus vel in censum. Quapropter ego Grimaldus petitionibus
praefatorum hominum et ceterorum populorum precationibus aurem pietatis
accomodaus, cuin rnanu advocati mei Tagaberti, post vestituram et couses-
sutn, easdern res illis in beneficiurn et in censum concessimus ipsis et cunr-
tae legitimae procreationi eorum, id est, ut annis singulis inde censum per-
solvant, id est, aut rex donarios vel tres maidras de grano, ipsi et universa
legitima posteritas eorum sub eodem monasterii dominio deinceps firmiter
cousistant et eg4iitent ubicumque eis pmcepturn fuerit. Si autém contigerit
ut legitimi heredes defecerint tunc praefatae res ad nos revertantur absque
ullius contradictione in aevum possidenda;.

Acturn in monasterio Sancti-Galli, coram nobis, videlicet Grimaldo vene-
rabili abbate et Hartinoto decano, nec non et Tagabertó aílvocato, Vuolfcoz-
zo praeposito 	  Tbario sacratario, Managvldo cellerario, Erlebaldo porta-
rlo , Cotaberto camerario , Irfingo hospitario , Utone bibliothecario, Cauza-
rio et ceteris multis. Ego Roniidingus presby'e; scripsi (annu 850). Véanse
tambieu las fórmulas 81, 82 y 83. V. appendix C. Harcuifo. For;ra. II, 39, 40.

(4.)., ll!loc!oard, .1Yist. Rom. 11i1, 26 (ex Hinemaro). Ne forte suggcratur irn-
peralori.quod :cupiditate .illectus,bunc cen:,um respetat Cepiscopus) quem in
huofi.v6u6 nunq.yam redegera,k;sell clpiertri. evadere, perieu.lum ne si.lentio suo
in dichas suis census ipse depereat, et rpsa villa in alodein vertatur.
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ban ciertos servicios particulares. La concesion se renovaba
cada cinco años, precaucion prudente que tenia por objeto im-
pedir ne per tentionem diuturnam prcejudicium (possessor) ufferat
Ecclesice, usando de las palabras de un concilio de Toledo (1).

Entre los francos, en quienes este contrato estuvo muy en
. uso, se habia aumentado de tal suerte esta especie de bienes de
la Iglesia, que Cárlos Martel se ápodelió che ellos para enriquecer
sus bandas de guerreros. Pepino se hizo autorizar por el concilio
de Leptine para retener á título de precario bienes también así
adquiridos. Ut sub precario et censu aliquam parten ecclesialis pe-
cunice irc adjutorium exercitus nostri cuc;i indulgentía Dei aliquan-
to tempore retineamus (2). De ahí dicen que tomó su origen el
diezmo (3).

(1) Concilio VI de Toledo, c. 5.--Sínodo de Reims en tiempo de Carlo-
Magno , c. 35.—Smriodo de Epaona , c: 1-8.

(2) Capit. lib. V', c..3, ex sinodó Leptin. (Baluzio, capit. I.)
(3) El autor de Yil4a 1Yoviliaca, Karolus dedit villam NoviliacItin in be-•

ne6cio Anchero Saxoni qui nonas ac decimas ad partem Rbemensis ecclesiae
usque ad tnortem suam persolvit.—V. Iialuaio, I y Thocnassin, De i benefi-
ces, lib. I , cap. 4, 5, 6 y 7.
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CAPiTULO XIV.

DI LA roemA DEL PREGAfIO.

EL que desee ver en toda su sencillez cuánto se enriqueció la
Iglesia Por el precario, lea la fórmula setenta y siete de Gol-
dast (1). -

Todos deben hacer lo que advierte la ley del Evangelio al
»decir: «Dá y te darán.» En el nombre de Dios, nosotros Luí-
»tulf y Merolf, y Zaozzo y Piscolf, hijos de Marulf, hemos re-
»conocido ante el conde Cozpert y ante la asamblea de nuestro
»canton que nuestro padre Marulf ha dado todos sus bienes al
»monasterio de Saint-Gall (2) construido en el canton' de Arbon,
»en donde reposa el cuerpo del santo; y que nosotros mismos,
»despues de habernos desprendido de todos los bienes paternos.
Dios hemos transferido á Vuolframm, monge y enviado del abad,
»por tres dias y tres noches, entrando despues nosotros en la
»posesion de esos bienes por beneficio de los monges. Y en se-
»gnida, despues de hecha la convencion, nosotros los dichos
»hermanos, hijos de Marulf, con el asentimiento del conde Goz-
»pert y ante la asamblea del canton , hemos entregado todo
»nuestro haber y la herencia paterna al precitado monasterio
»por mano de Vuinidhar, dean y monge. Esta transmision ha
»sido hecha bajo la condicion de prestar al monasterio los ser-
%vicios que habríamos prestado al rey y al conde por razon de
»esta tierra, y de tener esta tierra como beneficio de los mon-
»ges por carta de precario. Y si nuestros hijos y sus descendien-
»tes quieren obrar del mismo modo que nosotros, que pa-
guen el servicio de la tierra, y ténganla como beneficio de los

•»monges, ó en otro caso la devuelvan. Hé aquí lo que nuestro pa-
dre Marulf y nosotros sus cuatro hijos citados hemos dado al

»monasterio : todo lo que poseemos en el canton de Nibelgau,

1111

(1) Canciani , II, 445. Appendix D.
^2^ Acerca de este monasterio de SaiAt-Gail, véase á ZQllrveger. Gesehich-

re dar dppe+axeltisahen Yak**. t. 1, p. 5g y siguientes; t. IlI dipioniss.
»4. 1-40.
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campos, bosqués, casar, corral, baldíos, prados, pastos, ca–
»minos, aguas y arroyos, nuestra parte en la comarca de Nibel-
»gau. Y nosotros traspasamos enteramente todos esos bienes
»bajo las condiciones precitadas , y á cargo de satisfacer por
»censo las fieras que podamos cazar, y de prestar al monasterio
»los servicios que los demas habitantes del canton prestan al
»conde 	 »

Esta fórmula es una tradicion solemne hecha en presencia
del conde; es la transmision de la propiedad libre, del alodio y
su transformacion en propiedad beneficiaria. Un cambio seme-
jante interesaba demasiado á los hombres libres para que se pu-
diera hacer en otra parte que en la asamblea cantonal; pero el
contrato de la Iglesia al donante se hacia, segun la forma roma-
na, por medio de una doble carta (1), de que abundan fórmulas
en las antiguas colecciones hechas pbr monges que pensaban ante
todo en los intereses del convento. La mano de los monges se
reconoce tambien en aquellas terribles maldiciones con que el do-
nante conmina de antemano á cualquiera que se atreviese en
cualquier tiempo á reclamar una heredad dada á la Iglesia.

«Encargo á mis herederos, por aquel que es y ha de venir
»un dia, que no hagan guerra ni muevan rencillas por causa
»de esta donacion; pero defiendan á mi hija y la congregacion
»asía en guerra como en justicia. El que otra cosa hiciere, tenga
»su parte con Dathan y Abiron , y no le sean perdonados ja-
»mas sus pecados ni en este mundo ni en el otro. Así sea I así
»sea (2) ! »

(1) La carta del donante se llama precaria, la del obispo prestaria.
Appendix de Marculf, form. 27, 28, 41, 42. Tormulce antiquae dlsatuar,
toril'. 12. Canciani, II, 402. Appendii E.

(2) Diplomata. Mir2ei, t. I, p. 146.—Donacion del conde Eberbard al
monasterio de Monrbach, Annal. Bened. t. II. Si quis yero, quod futurum
esse non credimus, si ego ipse, aut aliquis heredum aut proheredum meo-
rum, aut ulla opposita persona, vel etiam qullibet horno praesentem pagi-
nara vel lime acta mea, quaa ego devoto animo pro wterna retributione feci
el firmare rogavi, infringere conaverit, vel attemptare ant minuere prae-
sumpserit, imprimitus iram omnipotentis Dei et omnium sanctorum vel an-
8elorum ejus offensionem incurrat, sed et cunotaj Ecclesire catholica3 excom-
municationem, et ab omni populo christiano se extraneum, et paenam illam
quam Dathan et Abiron aperta terca deglutivit, sirventesque eos internos
absorbuit; vel damnationem quam Judas Iscariothis qui Christnm tradidit,
et suspensus crepuit medius, sic diffusa viscera ejus igne mterno perenni-
terque intereat; vel Sodomorum interitu qui sulphureo igne tlammante con-
sumpti sunt, et diem judicii experiendum damnandorunique omnium ini-
quorum consummar,dum se exhorrescat; et insuper si Deum temere nolue-
rint, judicantes principibusque eum 	  auri libras centum , argenti talenta
eentum , similiter coactus exsolvat, et quod repetit non vindicet : et bree tac-
ta mea omni tempore firma et inviolata permajleant cum stipulatione sub-
nixa.

Véase á Marculfo, lib, II,.Veniam consequatur, guando consecuturus
esR et diabolux.
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CAPÍTULO XV.

PALABRAS NOTABLES DE CARLO—MAGNO.

EN aquella época de tinieblas, cuando cada cual no trataba mas

que de apoderarse de cualquier pedazo de terreno , y cuando in-
dividuos indignos de la Iglesia se dejaban llevar, por imitar al
siglo, de una vergonzosa codicia, se vé con gusto, no obstante,
brillar tomo una viva luz la cordura y el buen juicio de Carlo-
Magno.

«yHan abandonado el siglo, dice, aquellos que todos los dias
»procuran por todos los medios y de todos modos aumentar su
»patrimonio, prometiendo la felicidad del reino de los cielos,
»amenazando con el suplicio eterno del infierno y despojando en
»nombre de Dios ó de algun otro santo al rico y al pobre, si
»son mas inocentes ó menos corrompidos? Ellos desheredan á
»los herederos legítimos, y los arrastran, sumiéndolos en la mi-
»seria, "á las malas acciones y á los 'crímenes; porque para esos
»desgraciados á quienes se despoja de la 'herencia - paterna, el robó
»y el pillaje llegan á ser una necesidad

»y Man.abandonado el siglo los que impulsados por la avari-
»ciay Pon el fin de adquirir lo qué otro posee, compran á pre;
»c10 de oro el perjurio y ei" falso testimonio, ,y eligen por pro-
»curador ó preboste suyo no un hombre justo y temeroso de
»Dan, sino un individuo cruel, ambicioso, que se burla del
»;perjurio, y que no repara en el modo sino en lo que puede ad-
».quirir ?` .

»¿Y qué diremos de aquellos que bajo pretesto de amor á
»Dios, y á los santos, ó á los mártires, ó á los "confesores, van
5 páseando las sagradas reliquias de Irisar en ligar, construyen
»una iglesia en cada sitio que abandonan, y exhortan á los fieles
»ár' tple les entreguen sus bienes? Estos quieren appaarentar que
»db i í bien, 'y ‘pet suadir 4 los obispos que de ese: Ímodo Pon-
»traen méritos á los'ojos'` de Dios; pero es evidente que solo ha-
»een ese,por alcanzar el poder (i).;

(1) Capitular segunda del año 811, Baluze, I, 480.
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Por lo derrites sería injusto atribuir á la astucia y á la seduc-
cion esa acumulacion de tierras que convirtió al clero en el pri-
mer cuerpo del Estado. Por fuerte que sea la constancia en sus
miras de esos grandes cuerpos que nunca perecen, y que no
abandonan jamas lo que una vez han adquirido, nunca será
bastante esa razon para esplicar el fervor y apresuramiento que
manifestaban los donantes en poner su persona y bienes bajo la
proteccion y amparo de la Iglesia como el único puerto de
salvacion.

La religion, el terror del : fierno, el deseo de ganar el cie-
lo , el temor del fin del mundo (1) , el huir de la opresion de las
potestades temporales, el remordimiento (2), la necesidad que
esperimentaron muy pronto los reyes germanos de ser algo mas
que jefes de bando, y de apoyarse en los obispos, depositarios
de las tradiciones romanas, para ser emperadores en su pais;
mil causas, en una palabra, contribuyeron á esa fortuna inau-
dita del clero, y, preciso es confesarlo, nunca se ha hecho me-
jor uso de un poderío tan inmenso. A. los monasterios, á la se-
guridad que el respeto á la religion daba á estos piadosos asilos,
es á lo que debemos lo que somos. Los monges son los que han
roturado, reducido á cultivo y poblado los vastos desiertos que la
naturaleza, la avaricia romana ó la conquista habian hecho: ellos
los que dieron vida á Francia, Alemania, Italia é Inglaterra. Cier-
to es que llegó una época en que pasada la de su tutela, ese pue-
blo de, trabajadores que los monges habian creado, encontró muy
gravoso el yugo que pesaba sobre su cabeza, y envolvió en un
odio cocnun á los opresores del presente siglo y los bienhe-
chores de los siglos pasados; pero al filósofo corresponde hacer-
se superior á esas preocupaciones del vulgo, y hacer justicia á
virtudes sobradamente desconocidas en el dia. Corno agriculto-
res y como hombres instruidos los monges han sido nuestros
primeros maestros; y si en nuestras ciudades se erigieran mo-
numentos á los promovedores de la civilizacion , no tengo re-
paro en decir que el primero y mas su>ttuoso correspondería á
la órden de benedictinos.

(2) Marculfo , lib. II, form. 4.
(2) Véanse los prólogos de las Fórmulas de Mamullo: Die reus quidem

rneritis flagitiis, quoque sceleribus, pralascivis actibus ac nimia faeditate
pollutus vel opere ernnium bonoram christianorum longe satis extremas.
Lib. 1! , rorro. 1.

Los bárbaros creían borrar todos sus crímenes con espléndidas donacio-
nes. Sint has Ecclesize date (dice un bárbaro) ut duro de his pauperes refi-
ciuntur mihi veniam obtineant apud Deurn (Greg. Tur. VI). El concilio de
Chalons celebrado en tiempo de Carlo-Magno, clamó contra esa falsa idea,
cap. 3t,. Non enim idcirco quis pescare debet ut eleernosytiam facial, seu
ideo eleemos'nam facere debet quia peccavit.
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CAPÍTULO XVI.

PAISES EN QUE SE CONSERVARON LOS ALODIOS.

fiE manifestado ya las causas que influyeron en la diminucion
progresiva del número de los pequeños alodios ; pero como estas
causas no obraban en todas partes con igual intensidad, de ahí
provino que se conservasen los alodios en ciertos paises. Así
sucedió, por ejemplo, en los territorios del otro lado del Loira,
y á la continuacion de los alodios es á lo que yo atribuyo esa
division capital, de paises regidos por la costumbre, y paises en
que impera el derecho escrito : diVision aplicable á la Europa
franco-romana.

En el Norte de Francia, en donde un flujo y reflujo de bár-
baros se sucedió continuamente por espacio de dos generaciones,
la organizacion feudal fué una necesidad, y como consecuencia de
ella las costumbres feudales que nadan de principios enteramente
diversos de los del derecho civil, y la jurisdiccion territorial
ahogaron el derecho romano.

Hacia el Mediodía, en donde la poblacion galo-romana era
rica y numerosa; en donde la conquista de los visigodos no ha-
bla echado por ti.errat legislacion romana; en donde la uni-
formidad en el espíritu de la legislacion habla hecho desapare-
cer toda distincion entre naturales y vencedores, los terrenos li-
bres, ó, como entonces se llamaban, los alodios, se conservaron,
y con los alodios la legislacion romana, que siendo á la vez cau-
sa y efecto de la libertad de las tierras, protegió los alodios con-
tra el derecho feudal , y contrarestando el espíritu germano,
obligó á los señores feudales del Mediodia á plegarse á las for-
mas y al espíritu de la legislacion romana (1).

Esta observancia de las leyes romanas que conservó la civili-
zaclon en las provincias del Mediodia, haciendo libres y florecien-
tes á esas grandes ciudades meridionales en una época en que el

(i) Caseneuve, Traité du Francalleu de Langüedoc, •Tolosa , 1645.--
Furgole, du Franc-alleu, París, 1777.—Montesquieu, lib. XXXI, cap. 8a
lib. XXVII1. Slstoire du Langüedoe.
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Norte se hallaba sumergido en la mas crasa barbarie, ha llamado
fuertemente la atencion de M. de Savigny en su bella Historia
del derecho romano en la edad media. Pero ya antes que él tres
jurisconsultos del Mediodia Caseneuve, Dominicy (1) y Haute-
serre habían atribuido la libertad de las tierras y de los hom-
bres á la legislacion romana. Hauteserre especialmente, hombre
de ingenio vivo y exacto en sus juicios, que ha seguido minu-
ciosamente á la legislacion romana en todas sus fases, demos-
trando cómo y por donde los usos romanos fueron invadidos por
eI derecho consuetudinario,. no incurrió nunca en el error general.
Segun él, la legislacion romana es la madre de los alodios, atto-
diorum parens.

No fué solo en el Mediodia de Francia donde se conservó
el derecho romano, sino tambien en España y en Italia; pero en
la Lombardía mas principalmente es donde merece estudiarse
cómo penetró ese espíritu profundo del derecho romano y con-
cluyó por absorver en si las costumbres lombardas, que eran las
mas puramente germanas entre los bárbaros. El libro de los feu-
dos es una curiosa demostracion de cuanto dejamos asentado.

(1) En el prólogo de Rerum Aquitan, lib. X, edicion de Nápoles, t. IV.
Debe leerse todo el libro tercero. Ilauteserre lo habia publicado ya por sepa-
rado con el título de Lex Romana en el año 1641 , edic. de Nápoles, t. IV,
pars prima. Donacion de Rauls, conde de Cahors, en tiempo de Luis el Pia-
doso: Legum authoritas et patrum constitutio monet qualiter homines cunc-
ti sub vinculo legis romance consistentes ex propriis rebus facere quidquid
voluerint justa Dei voluntatem faciendi ticentiam habeant. Idcirco in nomi-
ne Dei , ego ipse Rodulphus , comes. etc. Dominicy , p. 136.

^,;
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GArtrv'LO

DE LOS GRANDES tiLODTOS.

RESPECTO de los grandes alodios, esto es, de los que el poderío
de sus propietarios preservaba de la violencia ó de la jurisdic-
cioa invasora del conde, su condicion era preferible á la de los
beneficios.

La propiedad de los alodios era plena, perpetua, indepen-
diente y en cierto modo soberana : la de los beneficios era pre-
caria, dependiente y vitalicia. Por eso los poseedores de gran-
des beneficios 'le esforzaban continuamente en convertirlos en
alxdí s (1).

Carlo-Magno amenazó sin celar á los espoliadores de los be-
neficios reales, que con desprecio de la fé jurada enagenaban el
beneficio y lo reCObraban despueseomo un alodio en la asamblea
del canton (2) : Luis el Piadoso mandó que se les retirase esta con-
cesio') , porque de ella abusaban. Pero todos estos esfuerzos fue-
ron inútiles; todo gran propietario quiere hacerse independiente
á medida que se cree menos apoyado por el poder central.

Y así se esplica el singular fenómeno que se observa en tiem-
po de Carlos el Calvo; fenómeno que ha sorprendido igualmen-
te á todos ¡3). Al llegar la época en que comienza á prevalecer
el sistema feudal, en la que, segun las ideas ordinariamente re-
cibidas, la propiedad alodial vá á confundirse con los beneficios,
entonces precisamente se hace mas frecuente que nunca la pa-

(1) Cap. liar. M. ann. 802, c. 6. (Baluze, I, 364.) Capit. VII, ann. 803,
c. 3. (Bal. I, 403.) Cap. incerti anni, c. 49. (Bal. I, 518.)

(2) Capit. v, ann. 806 . cap. 7. Auditum habemus qualiter et confites,
et alii bomines qui beneficia nostra habere videntur, comparant sibi pro-
prietates de ipso nostro beneficio et faciunt servire ad ipsas proprietates
servientes nostros de eorurn beneficio et curtes nostrae remanent desertae, et
in aliquibus locis ipsi vicinantes multa mala patiuntur.--Cap. 8. Andivimus
quod alibi reddant beneficium nostrum ad anos homines in proprietatem, et
in ipso placito dato pretio comparant ipsas res iterum in alodum; quod om-
nino cavendum es; ¡quia qui hoc faciunt non bene custodiunt fidem quam
nobis promissam habent. (Baluze, 453.)

(3) Guizot, Essais sur Z'histoirs de FFrasee, ensayo tercero.



DEL DERECHO DE PitOPIEDAD.	 203

labra alodio en las leyes, diplomas y en todos los monumentos
de la época. Llegó á darse el nombre 'de alodio á tierras que
eran evidentemente beneficiarias; y se rompió el vínculo del be-
neficio (1) que unia á los grandes y pequeños propietarios, en-
tre la corona sin poder alguno y considerablemente empobrecida,
y los grandes vasallos omnipotentes por sus grandes propiedades
y personas dependientes de ellas. Carlo-Magno multiplicaba las
amenazas para evitar que se convirtiesen los beneficios en alo-
dios; Carlos el Calvo dió el nombre de alodios á todos los bene-
ficios que aquel habla concedido (2). Así se hizo la revoluciona
los grandes beneficios adquirieron los privilegios y la indepen-
dencia de los alodios, y los pequeños alodios desaparecieron ó
se convirtieron en precarios y en beneficios ; y el régimen feu-
dal conquistó la propiedad.

(1) Cap. Post reditum a confluentibus, cap. 4, 5. (Bal., II, 145.) gd-
nunci.atio , cap. 5. (Bal. , II , 148.) Apud T'usiacum , cap. 5 , 7. (Bal. ,
197 , 198.)—Nos damos , al conde de Oliva , dice un diploma de Carlos el
Calvo , omnes alodes quae fuerunt ohm infideli nostro Etelio Berani , et ob
illius infideiitatem in jus et dominationem nostram legaliter deveneruat. Es-
tos alodios son indudablemente beneficios: Historia del Langü-edoc, tom. I,
dipl. 107.

(2) Et dominus Karolus crcelsiori voce lingua romana dixit : aIllis homi-
nibus qui contra me sic fecerunt sicut satis, 6t ad meum fralrem venerunt,
propter Deum et propter illius amorem , et pro illius gratia totum perdono,
quod contra me nisi fecerunt, et iliorum alodes de hereditate et de conqui-
situ, el quod de donatione nostri denioris habuerunt, excepto illo quod de
mea donatione venit, illis concedo, si mihi firmitatem fecerint quod in reg-
no meo paciGci sint, et sic ibi vivant sicut christiani in christiano regno
viviere debent: in boc si frater meus meis fidelibus qui contra illum nihil mis-
fecerunt, et me guando mihi opus fuit adjuvaverunt, similiter iliorum alo-
des quos in regno illius baben concesserit. Sed et de illis alodibus quos de
mea donatione habuerunt el etiam de honoribus, sicut cum illo mellas consi-
derabo , illis qui ad me se retornabunt , voluntarie faciam.

Et dominus Hlotarius lingua theodisea in supra adnuntiatis capitalis se
consentire dixit, et se observaturum illa promisit. d.dnuntiatio apud con-
fluentes , c. 7. (Bal., II, 144.)
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LIBRO QII.

»elididos del rey, bainualdades y beseteles,

CAPÍTULO PRIMERO.

DEL REY.

SE comprende hoy bien lo que era un rey bárbaro? Paréceme
que no. Al ver la facilidad con que un visigodo y un franco suce-
dieron en el mando de aquellas ricas provincias, en donde el
genio romano habla realizado la centralizacion en la hacienda,
la unidad en la administracion, en la organizacion de la justi-
cia y en la del ejército, se persuade uno sin dificultad de que no
se hizo mas que cambiar de jefe; de sustituir, por ejemplo, un
Teodosio por un Clodoveo, y se juzga aquella época, qué á nin-
guna otra se parece, con las ideas que se tienen formadas del
imperio que la precedió ó de los tiempos modernos que la si-
guieron. A. Thierry es el primero que nos ha manifestado la
verdad.

Habla entonces tribus diseminadas por el territorio conquis-
tado, cada una de las cuales tenia sus hábitos, sus usos, sus
costumbres, y reconocian, en diferentes grados, un jefe comun.
Habla, sí, un general pero no un soberano; una federacion pero
no un estado; una autoridad sobre los hombres de los cantones
pero no sobre el territorio de estos, porque cada uno era sobe-
rano en el suyo respectivo; el rey noeera mas que el jefe del ejér-
cito franco, rex francorum. (1).

Al lado de los germanos estaban los de las ciudades, para

{ 1 ¡ Véase la biet o r ►s del You	 SoíIOt á. Gres. Tul.

aQb
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quienes el jefe bárbaro era tina especie de procónsul romano, un
patricio, un vir inluster, como se intitulan aquellos reyes en sus
diplomas (1). Ahí estaba el germen de un gobierno regular que
Carlo-Magno qúiso desarrollar cuando se hizo coronar emperador.

Por último, al lado de los hombres libres y de los habitan-
tes de las ciudades estaban los parciales del rey , sus vasallos,
sus esclavos, esparcidos ea: todps :_sus dominios, prontos á se-
guirle á donde quiera que MS condújése, y que consideraban en.
su jefe no al rey, sino á su dueño y señor natural.

Esta fué la relacion que prevaleció sobre las demas, y pa-
sando la eora sion de .41widla -las coses,; viu ;eL Estado á ser
considerado como una propiedad del rey. El gobierno se orga-
nizó como la administración de üt1 patrimonio, si se esceptúan
algunos usos del imperio, restos escapados de la púrpura impe-
rial y conservados para lisongear la vanidad del jefe bárbaro.
El rey franco hiz,Q Aloni strar el Estadp corno si fuese cosa su-
ya, por sus vasallos y parciales. tos enviados (missi dominici),
encargados de una comision de interés general , tenían igual-
mente á su cuidado la inspeccion de las tierras del fisco y de
los beneficios (2). El Estado., en una palabra, se convirtió en
el mayor de los alodios, así como mas adelante no fué mas que
el mayor de los feudos.

(1) Winspeare, Storia deyli abusi feudati. En la vida de S. Martin
Seri,,pf. rer. franc., torno I.1 se intitula Dagoberto rey de los francos y de
ós romanós.
-($) Cap. I; anp. 802, c. 5.-=-Cap, 1I, ann. Lta , c. 4, c. 19.—Cap. III,

ann..812, .c. 5. nt missi ;nostiri diligeptier iflquiraiZt et describere facianr
.apusquisque in missuíic4 qüid unutquiaque ;¢e bend.cio babeat, val quot
b4inines cantos in ipso beneficio. Qüomodb eadem beneficia conducta sunt,
atit Os dé beneficio 'guo atodem comparavit vei stru git. Cap. VII, ibid.
(Bal. 1.)
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DOMINIOS DEL REY.

Los reyes francos poseían inmensos dominios diseminados en
todas sus provincias. Hullman ha llegado á contar hasta ciento
setenta y cinco posesiones de esa clase en el imperio carlovin-
gio. Muchos de esos dominios han llegado á ser con el tiempo
ciudades importantes, tales como Aix-la-Chapelle, Andernach,

MCoblenza, Boppart, ayencia, Francfort , Oppenheim , Gern-
sheim, Worms, Spira, Seltz, Strasburgo, Schelestadt, Colmar,
Remirernont, Thionville, Metz, Stenay, Lieja, Spa, Stavelot,
Theux, Paderborn en Sajonia, Ratisbona en Baviera, Zurich y
Ulm en Alemania (1).

El rey se trasladaba de un dominio á otro con sus vasallos,
parciales, leudes, antrustones, convidados del rey (2). Vivia con
estos fieles compañeros hasta tanto que agotada la recoleccion
en un dominio (3), pasaba con su córte á otro. Esto era lo con-
trario de lo que aconsejaban las ideas romanas. Los romanos to-
do lo consolidaban para ántralizar los ingresos y los gastos: el
emperador era el jefe del Estado. Los reyes francos se lucra-
ban por sus agentes, recibian los réditos de los censos y los
consurnian en el acto: el rey no era mas que un propietario, y
su dominio absorvia el Estado.

Cuando los hijos de Clodoveo se repartieron la herencia de
su padre, no fué el imperio lo que dividieron entre sí, sino los
tesoros, los dominios y el mando de los bandos guerreros : así
se esplica cómo á Chariverto, por ejemplo, le cupo en suerte
Chateaudum, Vendome, Etampes, Chartres, Meaux, Bourges,

(1) , D. Hullman. Geschichte des Ursprungs der Steender íu ;Deutscblan-
de , segunda edicion, Berlin, 1830 	 7.

(2) Antrustiones , in traste regia , los druz de los romances de la edad
Inedia, Gasindi en Lombardía, thanes reales en Inglaterra, convive regís
por los leudes romanos. Fortunatus , ap. Bonquet, 11 , 518.

(3) Hinemar, de ordine palatii, cap. 23. Omnes actores regís proesci-
rent ubi vel ubi rex illo vel illo tempore tanto vel tanto spatio manere de-
buisset , propter adduclionem vel pra parationern.
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la mitad de Senhi, la cuarta parte, pro indiviso, de Paris, la
Lorena, el Poitou, Avranches, Aires, Conserans, Bayona y el
territorio de Albi; mientras que Thierry, , hermano del anterior
y que tenia la capital en Metz y sus posesiones principales al
otro lado del Rhin, mandaba en Auvernia y en muchas ciuda-
des de las dos Aquitanias (1). La Borgoña conquistada se divi-
dió como la Gaula; no fué mas que una herencia que los vence-
dores se repartieron entre si.

(1) V. Dnbos; Historia crítica de la monarquía francesa , I[.--^hilül►a,
Historia de Alemania , I , 315; II, 83 , 125.
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CAPfTu^0 in ,

DE L VA5AL3..:1.dEr

EN el compañerismo de los germanos y en los presentes o re-
galos del jefe del bando vela Montesquieu nacer los vasallos y los
feudos. La framea y el caballo de batalla fueron reemplazados
por tierras; y estas tierras son los beneficios.

Desde la conquista empezaron en efecto los reyes bárbaros á
rodearse de sus parciales como antes el jefe lo estaba de sus com-
pañeros, dividiendo con ellos los dominios reales (frci) conside-
rablemente aumentados por las conf caciones y las guerras ci-
viles. Los parciales del jefe (fletes) tedian el primer puesto en
el Estado, las funciones públicas y las del palacio, los títulos
de conde, los mandos militares y por retribucion los beneficios.

La recomendacion y la ..concesion de beneficios efectuó mas
poderosamente que todo lo definas la fusion de los bárbaros y de
los romanos. El conviva regir fué menos que el antrustion  pero
mas que el hombre libre: la rana romana mas civilizada, mar,
diestra se insinuó muy luego en la córte de aquellos semi-bár-
baros, y cada uno de ellos quiso hacer cerca de Clodoveo el
mismo papel que Cassiodoro labia desempeñado con tan buen
éxito y con tanto talento cerca de Theodosio. El primer favorito
del rey franco, el que inclinándole al matrimonio que contrajo,
preparó su conversion al catolicismo, fué el duque Atireliaeo,
cuyo nombre indica bastante su origen (a).

tie dicho ya que los .r,errnanos no teniari formadas las mia-
mas ideas que nosotros de las funciones domesticas: la época
feudal labia coirServa do en este pinito el espíritu germano ,
no hace muelo tocas la que S% miraba como un grande honor
el ser paje en una casa ilustre. Fácil • es de comprender corso
coi semejantes ideas se aprescr;'bar1 todos a elevarse 1l 'unR
gro de vasallos del reyre.l.e Nlarcuifo nos ha conservado hasta la

.A,ir[loN:iüs, 1, 	 indi' C īi[If	 rigrlY1Dá ci+ ī i[1i ? ī :5qlie `tfjl:l.l—
¡' ,+PrS r tjjS',I' vea !?'nSJÜT1i iiQty1Fj L1^.?('rITii	 :iino;°:S2s0 . :S:13S+'lll'tlliTi r I',il'

.N7rrlSaItS! !'ifpS	 f}iT(';jit! TF'^'I !Iiī Í^ti ī S'i-'. ir!'fi r 't^r'iS Ivsi1:':.,a¡f. .

.^4
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fórmula, por la cual tan señor que llegaba con. todo su acompaña.
miento (cura arimannia sua), con su mesnada, como se decia en
la edad media, se hacia admitir entre los pardales , fideles (1).
Este uso se generalizó en tiempo de Carlo-Magno: todos querían
tomar parte en tanta gloi la y en tanto poder. Cierto es que hubo
alga;:l+s razas principales que se ind,gnaren de senajante servi-
lisntc^, y el monge Weirtgort nos pinta á Etieho, de la antigua
casa de los Güelfos, á Eticho, el cuñado de Luis él Piadoso,
negándose á admitir á su hijo que se rabia hecho vasallo de su
tio acertando de él un beneficio (2). Pero estos casos eran es-
e peionales : esa fidelidad que no era una esclavitud, toda.vez
que el vasallo era libre siempre de sustraerse á ella renunciando
el dominio, engrandecia a los ojos de todos las ebligaciones del
beneficiario, y realzaba su condicion sobre la del hombre libre.
El wehrgeld del antrustion real era tres veces mas que el wehr-
geld del hombre libre, y un solo nombre, el de vasallo, desig-
naba á la vez al hombre con go valiente y como leal (3;.

4) :tTarculfo, Forrn. 1, 18. De regis antrt~stionf;. Hectctnt est ut qui
nobis fdern pollicentur . postro tueantur ausilio. Et quia ille fidelis
iileo prol}itio noster veniens ibi in paludo 'rostro, una cura afintannia sua,
írr [liana riostra truste[tt et tidelitatem nobis visus est coujura3s^, l3 ropterea
per prlesentet'ri prarceptunz decernimus ac jubernus ut deinceps uiemoratus
;!_te in numero-antrustionurn cotnput.etur. Et si cluis fortatisc eum interficere
pr:csurmpseriE, nuverit se wingiltfo suo solidis sexcentis esse culpabilern ju-
dieetur.

(2) --Ap. 1Leibnitz. Scriptures rema brunst;icar,ina, I, 782.
• (3) llinemar, en el libro contra su sobrino, cap. 58. i9lulti te apud plu-•
rirnos dicunt de lortitudine et agilitate tui corporis, et de praelüs, atque ut
nostratium Iincua dicitur, de vassaticis frrecuenter ae libenter sermonem
liabere.—La antigua crónica de Flandes, cap. 18 : y fundó muchos y gran-
des de estos seitoríos durante la vida de su padre.

•
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CAPÍTULO IV»

DE LAS INMUNIDADES, ADl?.S,

EL efecto mas notable de dichos señoríos de las reyes era sus-
traer á la jurisdiccion del conde los vasallos del recomendado y
someter al leal ó parcial á la jurisdiccion del re y que lo habia
tomado bajo su proteccion (sub mzndehurdo) (1). A la sombra
de este privilegio ó de esta inmunidad (como entonces se deeia)
el dominio del fidelis venia d ser en el uaeton como un peque-
ño Estado independiente.

«Prohibimos, dice la fórmula de inmunidad (2) , prohibimos

r1) Recturn est id reralis potestas i;iis tuitionern iinpertiat, gr.orum ne-'
ce:s'sitas comprobatur.	 cognoseat magnitudo seu rrtilitas vestra quod
Dos apestoliro ..ut vt'nerabili viro illo arit de monasterio in hono-
re Sailcti illius constructo, cu1Yr orunit)us rebus ve' lrorninihL?s suis ¿l uí u;l_
sindis, vel arnicis, seu undecurntlue ipse legitimo rec{debit. minio ,juxta ejus
petitionern, propter inalorurn horninum inlicitiis infc'stationes sub serrnone
-tiritrorni riostrae visi t'uilrius recepissc, ut t37trndeburdo vel ciefensinrie in tus-
tris viri ii:iuS n?a ,jor'iS &Iilus r:ostri, cuiri ori)niht!`+ rebus 1}ra, f.:tií. erc'tesict',
;un tiionasterii, quietus tleheat resiliere, ct sub ipso viro illo in Iusti-is vir
iltte causas ipsius pcir)titieis aut aahatis vrl eeeiesii>7 ant monr:sterii vel (pi
per Cuul slierare vider+lur vel rrndeciiit`gue legitirno reddebit Criitil ī) , taro in
pago qualti in p.,iatio nostro perse,l:ri r.'et),'ret. ii'r(tiileiei; ,!('r I)ra'sentern tle-
S's'rnilrtus ;le ,qi!berr:i)s t)r'EL'ti'epiilirr 1,4 r:l.":rroriiti?;; po?!ti"tc`: Jitlt ilt)i)a sub nC,s•-
rt'o serrrione el ir:riuLeLul'f:o ante dit'ti vil'i quietos rerilieiit, e! ricc vos Isct-
.luil:ores aut sir: ('esor'es vestri ve; tl';lSti'+E t iuni d=: ir)gui5itis oet asionihuS in-
juriare Nf'i inquietare non l;r'ü`silii ílilS. El si 11;tiitüs .'i usas adversris er7it)
vel srio r.iiltio srrrre]erir)i (pul,	 e ¡us: a`•1 īiis[rtilt'o d:'tidlili!`
u;)n fueririt , iii üosiri 1)i'a'serltia reserveulür. 	 pri¡,:;'cpt'()nerri ul t'r-•
Silior hahealur prllpria liiíirili l^i'iarfuif,), t, V('üsr' t5nihlr'rl
la cédula de OIhon en favor del marqués de Sajonia. 1lleihorTr.—Aun. he-
)ted. 11, 72t.—^?nntrsgrricu, XXX, e. 22.--Baluze, cap. 2, p. 1408, 1441.
Y la cédula 29, Historia de t.i;ngiiedoc, t. I.

(2) íllarculfo , 1, 3. llulltrs judex putilicus ad causas audiendurn arrt
fruta undique exigen;luni nulo ung(iarn k ln llore non t'r.r'surY ► at inrreciere,
scri boc ipse t)ontifzx vel sucressores ojos propter rlorllCn Borniiii , sub integre
enurnitatis nomine vi,leant. Statuenles ergo ni riegue vos neci!re jtrni!)res, nc-
-5ur ;licee s.^erCS '.'cstr9 . r ^(tt?e Usta pEvb,il;l 3ur':ie:aria ►?i) t rsta; rlif+c_:me t^n;lirl-
rr ?n i ī l ial;	ín rr? rio nes`rn ]ji_ii?? F r t lrsix 4.11t	 t11t Príy ±-
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»á todo juez,pública que en ,ningun tiempo entre en este domim
»nio para conocer de las causas ó exigir multas, pues el pon-
,tífice ó sus !ueesores seran los úsicos que bah de gobernar bajo
»esre privilegio de entera inmueidarf. Proirib mos a vos, conde,
»á vuestros oficiales (1), á vuestros sucesores, á todo poder ju-
»dicial, cualquiera que este sea, que entre en los dominios pre-
»sentes y futuros de esta iglesia ó que esteu situados en nues-
tro reino, ya provengan de nuestra liberalidad ó de la de los

»particulares, para juzgar (2), exigir multas (3), tomar aloja-
>miento (4), imponer contribuciones, pedir cauciones (5), y da-
» oros con la intencion de nuestra salvacion , para consagrar al
»luminar de la iglesia todo lo que nuestro fisco deba recaudar,
»sea por razon de los freda, sea por otras causas ., de los hom-
»bres libres, de los esclavas ó de las densas person?as que habi-
»tan dentro de la circunferencia ó en las tierras de la Iglesia.»

De este modo se encontraba el señor convertido en juez de
los hombres libres que residian en su territorio, así como el rey
rodeado de sus fieles ó parciales era el juez in palacio de los que
estaban bajo su potestad. Desde entonces le pertenecia la retribu-
clon (el fredum); y por una consecuencia natural la administracion
de justicia, fuente de emolumentos nada despreciables, fué consi-

torum largitate mulatas, aut qui in antea fucrint conlaturas, aut ad au-
diendum altercationes ingredere, aut freda de quaslibet causas exigere, aut
mans s ones aut paratas vel tidejussores tullere non praesumatis, sed quidquid
ex inde aut de ingenuis aut de servientibus ceterisque nationibus qua3 sunt
infra agros vel fines seu supra terras pra dicta' eeclesiae commanenfes fiscus
aut de freda aut undecumque pcituerat sperare, ex nostra indulgencia pro fu-.
Jura salute in luminaribus ipsius ecelesize per manurn agentium eorum pro-
lieiat in perpetuurn.--Appendix Marculf, form. 4-4.---Formuiae A lsaticcr,
form. 7.

Parece fuera de duda que los vasallos seglares in mundeburdio regís es-
taban en una posicion análoga á la del clero privilegiado con inmunidades.
Véanse sobre este punto dos cédulas que publica Baluze (núms. 19 y 25; en
su edicion de los capitulares, com. 11.—Historia de Langiiedoc, t. I. (Ap-
pendix O.)

(1) Véase á Muratori, 11.ntichiía data!. dis. 6O.—Ei horn. 11. `«. 161.--
1, 172. Este es el sentido de la palabra ,jnniores. Cap. I. Greg. Tur. V, 26.
A junioribus Ecclesia; jussit bannos exigi, pro co quod in exereitu non am-
bu lassent.

(2) Seu piacitum teneat, dice una cédula de Aubert-le-Mira (Miraeus) 1,
131. Véase la cédula de Carlos el Simple en favor de la iglesia de Narbona,
Historia del Langitedoc, t.II, cédula 23.

(3) Greg. Turena , de Mirar. sancti Mart. IV , 26. Affirmavit rex quos-
dam ex bis qui absoluli fuerant ad se venisse, compositionemque fisco dcbi-
lrim, quam illi fredum voccnt , a se indultam.—Tácito habia ya dicho en su
Germania: Pars mulla r'gi vel eivitatis pars ipse qui vindicatur vel pro-
pinquis ejus exsolvitur. La parre del ofendido es la coruposicion, el wehryeld,
la parte del rey es la refribueion publica por la paz violada , el fredum.

(4) FI alojamiento de los oficiales reales era una de las cargas mas pesa-
das de la propiedad. C;trlo-:Mano , Capit. i il. 39. De missis nost ris disrur-
rentibus, vel ceteris propter ulilitatern nostram iter agentibus , ut nulius
rnansionem contradicere cis pra sumat. Heincmar , Ip. 111, 25.

(5) Se daba caucion de comparecer ante la audiencia del ronde, parre.
d2mienfo que reenerda involuntariamente el de 1:3s Legls artfon€s,
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derada como uno de los frutos de la' tierra , copio uno de los
atributos de la propiedad (1).

Para formar una idea de esas jurisdicciones sei ►oriales, debe
leerse el famoso capitular ele Wt!lfs, el cual puede considerarse
corno el primer ensayo de la justicia feudal (2).

11onies(¡uiejr, Espíritu (le las leyes, XXX.--iVinspeare.
;2) l3alure, I-. Cap. 3. Ut non I ►rtesit+!iant judices noslraru (amillara in

eorurn servitium pronere; nuu corvadas, non tnateriam entere nec afilad
opus sihi facere cogant. Et riegue tdlit dona ab ipsis acciliiant , non caba-
llunl, non bovem , non vacaln, non 1,orcnnl. •nott vervecem, non I ►órcellurn,
non agncllurn , nec aliarn causarrl (cosa nisi Luticulas et orturn, poma, pu-
Pos el. (?Vil.

Si familia riostra partibus noslris aliquam fecerit fraudem de latrocinio
ata alio neglecto, illud caput cornponat, de reliquo vero pro lege recipiat
disciplinam vapulando; nisi tararan pro homicidio et incendio unde feida exi-
re po'est.  Ad reliquos autem hotnines juslitilm eorurn qualem habuerir:t
reddere studcant sicut Icx es.t. Pro feida vero nostra , ut dixirnus, farl,ilia va-
,t.uletur.

E-ratrci antena qui in fiscis aut villis nostris commanent quidquid eornmi-
se_rint, secunvum lehém corran emendaro studeant: et quod pro feitia derle-
runt ád opus noslrum veniat, id est in peculio, aut in ano pretio.
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CAPÍTULO V.

C(3YTINIiACION,•—^liT: LAS 'INMUNIDADES ECLFtiT4STTC4S,

A los . obispos y á los monges que eran los. fieles mas asiduos -
adictos al rey, fué á quienes mas especialmente se prodigaron
las inmunidades. La política de los carlovingios llegó hasta a
hacer de este privilegio la condicion co_mun de los obispados y
de las abadías.

Estas immnunidades contribuyeron poderosamente á disminuir
el número de los hombres libres y poseedores de pequeños alo-
dios. Con el objeto de librarse del servicio militar (i) ó de la carga
del servicio corp oral (2), ó á fin de tener parte en las exenciones
de peages y derechos con frecuencia muy pesados (3), se refugia-
ban en aquellas inmunidades (4) y se recomendaban entregando los
terrenos á la : gf esia y mas todavía; pues para evitar que les al-
canzase el brazo del conde, se reducían al estado de siervos de
la Iglesia: Marc:ulfo nos ha conservado la fórmula, triste cuadro
de las miserias 1e entonces (5).

(1) En la cérluGa 2f de Almser, Osn. Gesc7+., cede Werimberto sus propie-
darles á la iglesia de Osinabruck, la cual se las devuelve en clase de precario;
eo rationis tenore ut ilr: e Werimbertus et dlata.un et acceptum usque ad obi-
tum vitae suae potestativo et absque omni molestia pGssideat atgrae oblineat,
sic ut ab codear episcopo , rninirne coratur propter illud bonum in expeditio-
nenr sive ad culear regalel.Ca rm;rare.—Crédula 22 ibid.	 ^

(2) Elrnonge de S. Gatl . Script. rer. I^'^•anc. V. 119.—Cap. anno ^ 93,
e. 13.—Cap. V , auno 801, 1 7.—Cap. 1V, anua 805, §. 13.—Capit. V,
armo 803, c. 17.-111aaser, f^s^ ,aU. Gescli. ud. 17.

(3) Véase 4r llalua.e , Capa. , t. i t •
( 4) Cédulas dfq año 851. Peti. ;t etiam venerabilis abba Atina celsitudinem

nostrarn ut hounines 	 coaom, aneajtes infra terminos c,jusdena monwslerii
quos pr;r±fixerunt aucroritate	 ni Ludovici 	  el Bernardos vomites, (er-
ras quas ex ererno quiete l,ossideam ^, et c.ong:uum obsequium sicut lanrnines
.ingenui_ e,xinde	 lnorrasterió , eahibeant , ne eorum ingenuitas vel no-
bilitas vileseat. Hist. del Latagiit^ 'oc ^ t. 1 g .— rY'l^ser, (?snab. Gesch., cé-
dula 16.

(5) Privilegio de la iglesia de Ham ;irgo del año 928. Ut nullus judex. pg-
blicus vel quaelibet ,j udiciaria potestaa; ^ , aliquam sibi vindicet potestatem :n
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Los bene&dios áados por el rey, las recomendaciones de los
grandes vasallos, las inmunidades concedidas á los dominios de
la Iglesia inundaban el territorio del conde de una multitud de
jurisdicciones privilegiadas , y atrayéndose poco á poco á los
hombres libres, iban preparando la ruina política del canten.
Los obispos intentaron alcanzar de los emperadores lo que que-
daba de la jurisdiceion del conde, y lo consiguieron con una ra-
pidez admirable en tiempo de los Últimos carlovingios (t);  y es-
pecialmente en el reinado de los primeros emperadores de Ale-
mania, dispuestos siempre á engrandecer el poder vitalicio de
los obispos para contrarestar el amenazador poder hereditario de
tos duques y de los condes (2).

supradictorum hominibus mor.asteriorum, Mis videlicet et colonis, vel eos
aliquis iapitis banno ob capitis furtum vel quocumque hanno constringat,
vel aliquam justitiam fae.ere cogat, nisi trc.lvoc,2tus archirpiscopi quarridiu eos
rorrigere va ► uerit. Quod si qui;piam illorurn irrcorregibilis ettiterit tulle ab
advc;cato.eidcrn praesentetur judiciariie potestad, ceteri vero in subu'itione-
rrrchicpiscojri perrnaneant. Si vero aliquis eY liberis volraerit jcim mundhing
vel litus fieri, aut etiam colonos ad monasteria supradicta cura consenso co-
heredum suorum non prohibeatur a qualibet potestate, sed habeat liceriliarre
nostrarrr, habeat quoque potestatero I?raedictus Adal,.lag, successoresque ejus:
Hamrnaburgensis ecr•lesiae archielrascepi , super !iberos el. jam n3unrlilinl.:os
monasteriorum supradictorum in expeditionem sive ad pla4;ilum

(t) Véase la cédula de Carlos el Calvo en favor del obispado de Narbona.
Hist. del Lanyiiedoc, t. I, ced. S:.—Cédula del rey Raul en favor del obis-
po de Puy. (ar°ro 92,..) Cojos pelitioni beraignrrm tsraebei.tes asscnsram , re-
gum mores servantes hoc pr.rcepttora inmr.nitatis fiéri jr.rssimus, conce-
dentes el omnibusque successoribos omne burgum ipsi ecclesia, ad.jacen-
tem et universa quae ibidem ad clorniriium et potestatem comitis hactenus
pertinuisse visa sunt; forum sciticel, Ieloneurra , n:orret.am et ornne īT1 dis-
tric'.uni cura terra et nransionibus ipsius burgi praecitaientes, etc. Histo-
ria del Langiiedoc, 1I, ced. 48.--t:csdula del año 105' 	 1<Ieinricus 	
imperator 	  notum sit • omnihus 'Christi nostrisque .fidelibus tam et fu-
turis grram et pr,esentibus gnaliter Albericus Osnabrulensis ecclesix epis-
copos nostram irnperialem adiit cle.rne ►itianr querirnoniam facier.s de 13er-
nlrar•do c,aruite, quod !iberos hornines in suo episcopatu habitantes rna--
helorara nominatos (los nactl<elman son los hombres libres) ad sírurn placi--
tum vi et injusta potestate constringeret 	  Quapropter rnodis omnibu
interdicimus ut neque comes aut vire comes vel alicíua persona judi-
ciaria suos liberas vel servos constringere prwsurnat przei.er ojos ,rdvor”-
tum. Maeser, , Osnab. Geselz. , t. I á , ced. 23.

(2) Cédula del siglo XIII (Maeser, O.rnrab. G-escle. Tli, -'73). l-ieinricus,
Dei gratia lltomanorurrt rcx, semper Augnstus: Ad tollos is;norantia.r, srruprr-
lrrrn resecandum notum facimus universis irnperii fidelibus good dilectos
lcrinceps et consanguineus noster I:ngeltrert!rs Osn2bu1• gensiuna electos a nos-
Era postulavit excellentia ut in quibusdam viilis sol episrnpatus videlicet eivir
tate Osnabrugensi, lhnrg, Melle, etc., juriiciurn quo4 vulgo Gogericht jus-
ticia del carztozt) apellatr,r, ipse sr:ic.tue successores `per Gowrüvios (corr.de.e
del cantan) proprios , per eos in5titutos Hiere etcquantur, ci!rod babear:'. li-
ñeriorem subclrtorurn suorurn excessns et inGalent'liis corrigendi facuitatem.
Nos ergo curo e5: suscepta cura regirrrinis prorjaotionit!us ecelesiarurn intencle-
re teneamur, et (las sui juris conservatione clementer confovere, memorad
principis nostri Engelberti petilioni pio concurrentes assensu in praenomina-
tis villis idem judicium quod Gogericht dicitur sibi et sois • successoribus de
enttsiliis principum et fidéliurn nostroruin vcquendi concessirrmus artr;toritqr
4ear.,,,. Daturrrj Wqrrraatita.'• , 1225.
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La inmunidad no fu ; ya solamente tti a exencion de juras-
diceion (1), sino la concesion de aquellos derechos que forman •
hoy parte de la soberanía: el derecho de acuñar moneda (2), el
de establecer mercados (3) y fortificaciones, el de atajar los ríos
para colocar molinos (4), el de pesca, la jurisdiccion privilegia-
da, la exencion de aduanas (teloneum) , de peages, de puentes y
ríos, en una palabra, la exencion de todo impuesto y el privile-
gio de establecerlos (á).

Así sucedió que el obispado engrandecido de esa manera no
-fue ya solo una dignidad espiritual, sino una jurisdiccion terri-
torial, y un poder político que en casi todas las ciudades en don-
de residía el obispo ., • caneluyó por absorver el poder de los
condes.

Nos, dice una cédula de Enrique II 1007 ), nos Camera-
, 	 ecclesiw	 comitatum Cameraeensem ira proprium dona-

iroas. Prlecipientes igitur ut preelibata' sedis, venerabilis Ewal-
»Winus episcopus suique successores liberara dehinc habeant po-
»testatem eumdem comitatum in usum ecclesiw supradictae te-
nersdi, coruitem eligendi , bannos habent i, seu quidquid sibi

»libeat, modis omnibus faciendi (6).»
Sometida al obispo la eleccien de conde, quedó este reducido

á ser el oficial, el advocattts del obispo; sin embargo de que como
en calidad de tal se hallaba todavía encargado de la justicia y de
la guerra, no dgaba de ser un rival muy temible. Durante casi dos
sigkos, la historia de Ginebra no es otra cosa que la historia de las
querellas entre el conde y él obispo (7); y lo que digo de Ginebra,

(1) Acerca de la estension de la inmunidad véase la Hislória del Lan.
g¿iedoc , t. I , ced. 39. (append. P.)

(2) VVinspeare, Storia degli abusi feudali, p. 267.---Historia del Lan-
güedoc, t. 1, ced. 6*.

(3) Privilegio de la iglesia de Magdeburgo (ario 965) apud Mei-
bom. 126.

(4) Privilegio concedido por Otlion ii al obispo de Padua (año 965)
apud Meibom. 123.—Privilegio de la iglesia de Magdeburgo, ibid. pá-
g:ua 124.

(5) Lé.lula de Carlos el Calvo en favor de la iglesia de Agda, Historia
del La. ngiiedoc, t. 1 , ved. 70.---Mira us, 1, 1I8.—Othon 11I concede á Her-
loin , obispo de Cambray, jus, , fas atque licentiam faciendi, statuendi alque
construendi merehatmm cum moneta, teloneo, banrrb` el < tdtius publica' rea
ministeriis, in quadam proprietate sancla Cameracensiis ecclesiee, in loco
qui vocatur Castellum sanar' Marix (Cato-Cambresis) , quod situm est in
pago Cameracensi , ac comitatu Armulfi omitís. Atque praedictum merca-
tum , monetam, telonetsm , bannum cum iota publica funetione in proprium
concedimus sancta Cameracensi ecelesix tata tenore ut nullus dux marchio,
sive comes, seu aliquis horno utlani potestatem habeal, etc.—Véanse los pri-
vilegios concedidos por el emperador Arnoldo al obispado de Osnabruck en
889 , Mmser , t. I.---Felibien en su historia de Paris , t. V, menciona las
inmunidades del obispado de París.

(G) Mimas, I , 1$I.
(it) Spon, Historia de Ginebra. Véanse las primeras- cédulas del t. III

(Ginebra , 1730).
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puede hacerse estenstvo á otra multitud do ciudades. Los obispos
amaestrados por la persecucion concluyeron por guardar para si
ese poder tan peligroso fuera de sus manos, y tomaron plaza
con el título de condes en la gerarquía feudal, en la que los
volveremos á encontrar mas adelante.

k^

,$p

";:
r.

28
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CAPÍTULO VI S

CONTINUACtON:^^--REN AC11üIENTü DE LAS CILDADES (1).

JA proteccion de los emperadores de Alemania y la debilidad
de los reyes de Francia dieron margen al engrandecimiento de
los obispos. En Italia que se hallaba alejada del imperio, y en
donde el señorío territorial habia echado ralees poco profundas,
fué principalmente donde mas se desarrolló esa omnipotencia
episcopal. Rodeados los obispos de los vasallos á quienes les hablan
conquistado la inmunidad, y siendo á la vez condes, jueces y
jefes militares (2), fueron por espacio de cerca de tres siglos due-
ños del poder público.

Por otra parte la dulzura del gobierno eclesiástico , la segu-
ridad de las ciudades, residencia ordinaria de los obispos, pro-
tegida á la vez por fortificaciones privilegiadas (3) y por el res-
peto que se tenia al santo patrono de la Iglesia (4) , las cruelda-
des y las exacciones de los señores, dueños de los campos, todo
contribuyó á aumentar el poder de los obispos, agrupando en
torno de la silla episcopal cuanto quedaba de moral ó industrial;
todo lo que no era milicia ó vandalismo (5).

(1) Eichorn, Veber den ursprung der staedtischetn verfassung in Dents-
chiand. (Diario de Savigrly , t. I y II.) Iluilman , Sta3dtelvesen des mittel
atters. Bonn. 1829.---Reynonard Histoire des droit municipal. París, 1829.

(2) dnouymus Cas.Qin. Extitit sois eivibus (Landolfus, Capuw episco-
pus) non solum episcopus sed et Comes Pt judex, non solum prtesul verum
etiam gastaldius, neque tantum pontifex quin et vetut miles super cunctos
prxerat.--Chateaubriand, Genio del cristianismo, parte IV, lib. VI y X.

(3) Es un privilegio ordinario de los obispos el de poder castella curo
tursibus et propugnaculis construere. (Dip. de Othon I, ap. Meiboni.,
123.)--1Datuze, t. 11 , p. 195.—Muratori (Anti. d'ltalia) della milicia dei
seculi etc.—Wiiispeare , p. 305

(4.) La imagen del santo protegia el territorio de la Iglesia; y de allí traían
sn orí..:eh las denominaciones de Weichbildrerht y de corpi sancti, para de-
signar la inmunidad de la ciudad. Los arrabales de Milans se llaman aun
hoy en dia corpi sancti.

(5) Bluntschli , Staats und Rechts-Geschichte der stadt Zurich p. 121.
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CAPÍTULO āi{/ VII.

CON'rtNl i A.(: ĪONr-1.;3"A[iiNIDADES DE LOS MoNAfi'rEllrosa

Los emperadores y reyes no solo conferian inmunidades á los
obispados, sino que tambien las conferian á los monasterios; los
piadosos habitantes de los conventos tenian gran necesidad de la
proteccion real, porque de otro modo los condes no tenian grande
escrúpulo de hacer una presa tan fácil como lo era la de mon-
ges inermes é inofensivos (1). El obispo añadia al prestigio del
poder real el poder de la palabra divina, y procuraba intimidar
por medio de anatemas á los dos enemigos de los monasterios,
las mujeres y los soldados (2).

.Pero los obispos no eran siempre los mejores defensores de
los monasterios, y así desde el piineipio los monges se vieron
obligados á solicitar la proteccion real, para librarse de la juris-
diccion de los obispos no menos opresora que la de los con-
des (3).

1) Pianlc, .historia de la Iglesia , t. II , p. 5-.2 y sig.—Bal., Capit. lis
p. H20.

(2) Aun. Bened. , Y. escomuruion era una pena muy grave,
porque llevaba consigo la inbabilitacion para .todos los .cargos- públicos.
sa lank ,. t. III, p. 511 y siguientes. Acerca de estas inmunidades que conce-
dian los obispos, véase i Iarculf , 'oran. , 1, 1.

(a) Diploma de inmunidad otorgado hacia 980 por los reyes Lotario y
Luis á la iglesia de Santa Magloire (Felibien, III, p. .16). Ut nullus abhine
ad causas exigendas, aut freda aut tributa exigenda, etc. etc. Volumus etiaiu
ti1 noster ac vester , o (lux clorissime , omniumque episcoporurn ac comitum
in ho y concordet assensus, ut idern locus seniper abbatem habeat ex pro-
pria congre sobone s r,ni ipsatn causara Dei el, monachos degentes, ruin nor-
mnali honore eus`,l dicrodo traclet. Siniulque votunttts , nt nullus metropoli-
tiious, aut alb as silbjecltis, eliarnque 11Unlirex parisiacus, ('alisa ali e ulos or-
divalinnis illuc liii edi pupsurual , Iiisi vOealns venerit, ala ad sanetam mis,-
Soiil ('elebrantiaia, aul. ad cl'ctesias consecr,inilas, oc) ad benedicliones cleri-
corul iaLi(-o tas, etc.—Véase la ¢iibien el diploma de San Maur-les-Fosses
(Velibien , II1 , 2;3,	 , y Gi seicr, Lehrin eh der h rnhen	 te-
nlo

escilichte, te-
n^ 11, t parle , p. 261 y siguiente s.—llalnze, Cap. 11, 1436.-1iplouia
de Carlos el Calvo (HM., 1-1, 1,160;. Pracipientes ut nullus episcoporurn per
ucce`sione.s subtraiiere aut mintiere, aut ad usas silos relorqueat aut aii-

eui in beneficio tribual, aut ulluco ex pra,dietis villis eis inferat, sed neque
servilin ex eisdem villis exactet, neque altas in aligea re exacciones hiele exi,

219
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Lo que se ha , dicho acerca de la influencia civilizadora de
los obispos, es aun mas cierto en la inflaeucia que ejes dan los
abades. Dueños de tierras inmensas, cultivadores bábils y lo;
únicos que vivían tranqulos en medio de la inquietud y deso-
lacion general, lo.s manges tuvieron bajo sus órdenes naciones
enteras. San Benin ba visto formarse bajo su amparo 13 ciudad
naciente de Saint-Omer, Saint-Amand, 13.^r• ues-Saint-Yinox,
Saint-Gall, Munster; y mil d'adules hoy ricas y florecientes se
elevaron bajo la sombra protectora del claustro.

Pero olvidaba una observacion impon Lame. Este género de in-
munidades, aunque separaron el monasterio de la jurisdiccion
del obispo, en nada atacaban la subordinacion espiritual que les
estaba espresamente reservada (1). Sin embargo esta indepen-
dencia era perjudicial, y no podía menos de ser contraria al es-
píritu gerárquico de la Iglesia. En adelante era al Papa á cuya
proteccion se acogían los monasterios; y ya no eran los reyes los
que conferian estas inmunidades, sino que era siempre el suce-
sor de San Pedro '(2). Y mientras la Europa, dividida en mil so-
ciedades feudales, se agitaba en Nano para alcanzar la deseada
unidad que aun no existe, desde el siglo XI el Papa era el jefe
reconocido de esas innumerables abadías que cubrían cl suelo
de Italia, Francia, Alemania é Inglaterra, cuyos analesha es-
crito Mabillon del mismo modo que se escribe la historia de un
imperio. El Papa en efecto era el único defensor posible de los
monasterios, el único protector fuerte contra la avaricia de los
reyes y las vejaciones de los señores, y contra la ambicion de los
obispos.

No nos admiremos, pues, de que el Papa hablase tan alta
á los reyes de la edad media, siendo el jefe espiritual de todos
ellos y teniendo corno tenia en sus manos los intereses tempora-
les de mas de la mitad de la Europa.

gat. Si augere eis aliquid placuerit, licentianl tlabeant; dístrahendi autent
aut minuendi ea qux pro Dei statuta sunt amore, nequaquarn pro sumant.
—Diploma del emperador Arnoldo en favor del monasterio de San Gall-
Zeliweger, dip. 19.—Historia del Langüedoc, t. I, pruebas nitm. 41.

(1) Cap., lib. VI. cap. 139. Abbates pro humilitate religiones in episco-
porum potestate consistant. Et si quid extra regulam fecerint, ab episcopis
corrigantur.

(2) Hist. del Langiledoc , t. II , pruebas, p. 29. Véase sobre la fórmu-
la de estas bulas la del Papa Inocencio II (año 1436), confirmando los pri-
vilegios de Saint-Maur-les•Fosses (Filibien , III , 22). Plank. V, II, pági-
nas 481-551.
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CAPÍTULO VIáI,

DI, Los BENEFICIOS (1).

E s la opinion generalmente recibida que los beneficios fueron
primeramente temporales, despues vitalicios y últimamente he-
roditarios; los doctores italianos han ido aun mas lejos y han
contado hasta ocho revoluciones sucesivas que han transformado
el beneficio anual en feudo hereditario (2). En los hechos no se
descubren de manera alguna estas combinaciones matemáticas de
la ciencia , y me parece que para la historia de los beneficios la
mayor parte de los que sobre esta materia han, escrito, se han
contentado con el superficial estudio de las palabras, pero sin
penetrar en el fondo de las cosas.

El mismo nombre de beneficium indica el t;oee una especie
de derecho de uso (3)un usufructo (4) ; esta es una espresion, 

(1) Muratori. Anticitita d'Ital•itr., disert.	 li'eraeficiunr. •
`	

8.°,	
zz^) Federico Sciopis, Stot'ia, dell' rtntica Ier^islaN^ioe del Picmonte,

1_8331_833in ^.° O p. 15.
i,3) Librara de argento ar,itsi cad beneficiara p1°cestituti.n, dicen las fór-

sssrt' Z: de M,erouif, 1E, 25; ideo per hurte vinculara carrtionis, spondeo ^r^e

_h"rlleraelas ilf,.s p,o.ri,nas •iesatrra argentara vcstris partibus esse redclitz<-
r»^:¡. Ve:c.nse ia; i'Orrntrlas 1 í, 27 y 35.—Si (pis prEa'stiturn ata condu.nusrt
h!arrcerit ca!,allrc,ia, rel bcz• e,n, out ccrnern vet quodlibet pectrliurn, et dura
3i2 ipso beneficio ct condrtlura est honricirliu.m 1`itcerit 	  (Lex Botharis

t:ane.o a, 1 ,9t}).—Eedimus tihi a die pra?sente lor°etlo nur.cupsinte, illo
emir! onaAri .rdirrcetrti,a ad ip qo locello as.;9iciente , terris , dornlhus, maneipiis..

prateila SUMA, ve! reliquis berreticiis ibiderrt aspicientibus.—Y. Ap-
pen+.ix , E.

(rt) Es to es lo que si„;tziticarf las fccmentes esrresiones iEd rrsrrrn beraef^-
r; •'Y:n (_F7rm.. Rigr9. , 911) ;—ad usum, bene f eii (1Vlarculf, . 11 , R;?) :--sub 2?.f ►!.
1 ^.'.'^?^TC ; ns^•.r r 1 11 	 ?csu beiaBh ,;q r,°	 11, 6);—ad bgraeficftlna
g,t.t} itr°urt, f+r',a) !'#°d'»Q ímárrv., 3	 5'I;,°.•j,,st`e	 et b Q nn,fit`±fJr•197, ,-•
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genérica y que ha significado concesiones de muy diversas és- •
pecies, tales, por ejempjo, los censales de los bienes eclesiás-
ticos (1), los bienes destinados á retribuir á los servidores de los
príncipes , ya fuese en la milicia ó en cualquiera otro servicio (2);
y finalmente las tierras cuyo usufructo concedia el re y á sus va-
sallos, que eran los beneficios propiamente tales.

No perdiendo de vista tantas y tan diferentes acepciones, se
hará mucho mas fácil comprender bien la historia de los bene-
ficios. No hay duda ninguna, pGr ejemplo, que los bera fcio,'-
honores anejos á un empleo cerca dei príncipe eran en su origen
esencialmente temporales y revocables de igual modo que el
empleo mismo (3); pero no puede asegurarse con igual certeza
que haya habido beneficios sensuales ni beneficios propiamente
tales concedidos para tiempo determinado y revocables. Mas
arriba hemos visto, al tratar de los precarios, que no obstante
la renovacion del acta cada cinco años, los donadores reservaban
en favor de sus herederos la sucesion del beneficio ; y aun mas,
haciendo perder el beneficio el solo hecho de no pagar el sensual
(qui negligit censura, perdat agrura) (4), los que daban su alodio

usufructuario et jure bene fieii , beneficiario usufructuario ordine. Quas
(res) uaori mece, quamdiu vivet , ego Calfredus beneficiavi.-Trucange, V.
BENEFICIUM , beneficiario jure possidere.

(1) Las espresiones que se usan con mas frecuencia para designar lis sen-
suales: in beneficium et censum , ad censum beneficiare , Ann. Bened.
III, '712) .,—in beneficio tenere et precario modo. sub beneficio preeestarice.
(Ducange , loe. cit.)—Ma ser, Osnab. Gesch., dipl. 2t , t. 11.—Ducange. V.
BENEFICIA ECCLESIASTICA. Las Myes visigodas emplean en este sentido la
palabra beneficiurn como sinónimo de enfiteusis.

(2) La manera mas comun de designar estos beneficios es: beneficiarii
honores. (Ann. Bertin., ann. 839.)—Honores. cap., an. 779, c. 9, a. 789,
c. 2..—Cap. II, ann. 812, c. 3.—Quicumque homo nostros habeas honores,
in basten] bannitus fuerilr, et ad condietum placitum non venera, quot die-
bus post placitum conditum venisse comprobatus fuerit, tot diebus abstineat
a vitro.—Lichorn, R. G-., I, 967.—Historia del Langüedoc, t. 1, documen-
tos justificativos, núm. 12.—Nithard, lib. III. Ulctoriam ut Caroli esse didi-
cit (Bernhardus, dux septimania) filium suum Willelrnun ad ilium direxit.
et si honores quos idem in Burgundia habuit, eidem donare vellet, ut se lile
commendaset , prxeepil.—•Capit. Karl. Calv. , ann, 857 , tit. 22. Regino,
aneo 940. tito comes obiit.qui permissu regis, quidquid ben ēficii aut przefec-
turarum habuit , quasi bereriitatem inter filios.divisit.—Ducange, V. hIoNo-
nns. La palabra honor significó despues feudo del mismo modo que antes
había significado beneficio. Leyes Heurici, cap. 55, Ron, v. 9,051,

N'a dreit el fie, ne a l'onor
h.i se cumbat a son seignior.

4'. 5,9313:

Quaiid li primier Hichat Inouruut
>tr li secunt l'onur re gut.

.(8) Greg. Tnr., VIII, 26.—Fredeg. Schol. Chron,, 43.—Pablo Diac., IV,
11.99: V, 15,A3, 36: VI, 25, 26, 27.

(1 .1 Concilio cle. >tleaux (an. 815) , c,	 lo hFcli„ Pn sewjante
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á la Iglesia y le volvian á tomar en beneficio, estipulaban. pre-
vi p mente que el no pagar el censo, solo daría lugar á una multa
pero no á la pérdida del fundo (1).

En los beneficios concedidos á los vasallos, en los que el ser-
vicio militar hacia las veces del censo (2), he encontrado siem-
pre sucesiones vitalicias (3). A la muerte del rey los vasallos ve-
nian á encomendarse en manos del sucesor para obtener la con-
servacion del beneficio, pero de aquí no se deduce ni puede de-
ducirse otra cosa que la prestacion de fe feudal (4) , y nada au-
toriza á suponer por aquel acto que el nuevo señor pudiese á su
arbitrio privar del beneficio al vasallo que habia venido á pres-
tar homenaje; al menos es indudable que si tuvieron los reyes
tal facultad en los primeros tiempos, el uso derogó esta arbi-
trariedad.

ttIVe,ninena injuste pri,'avintus sed peque privare absque lc'alt'
:asan tiorre afiliada aostroraarn fidelium Yolumus beneficio,» Esta

caso en el diploma 82 de la Historia de (Isnabruck, p. 328. --DominicY,
p. 99 , hace notar que la legislacion del precario era exactamente la misma
legislacion romana acerca del enfiteusis.

(1) Formule Lindcnbrogii , form. 25.
( 2) Teoría de las leyes de la monarquía francesa , t. V1.—Ifistcrirx

del Lang'üedoc, torn. 1, documentos justificativos, núm. 9, p. 29.
(3 _Ésta es Cambien la opinion de ^Uucar ►ge en la palabra I3et2eJiciu^ai , y

de Bignon en la forra. 5 de Ilaarculf, lib. 11. Lo que sobre todo confirma esta
upinion , es que nada es mas frecuente ilue donaciones hechas á la Iglesia,
entre las cuales hay beneficios, en las que siempre se reserva el usufructo a
los beneficiarios.—Diploma de Carlos el Calvo ID. , Bouquet, Y111, 553',
Dedinaus 	  monasterio Sancti-Germani 	  res proprietaiis nostra sitas 	
in pago Antisiodorensi 	  et quidquid lidelis noster Gausrnarus ct modo Ite-
ritts 	  per nostrum 	  beneficittrai visi siant habuisse, ut predictus lterius
nu !lateTfus ornni tempore vitar sua' memoratas res amittat, nisi nos alibi ei 	
aliad tribuarraus.—W. ibid., dip. 219, p. 617 et dip. -223 , p. 622.—Fredeg.,

1Ebila patricios legatus interlicitur , instigante Brunechilde ob'nulluna
Cornrnissurn , sed lit faca/tales ejus iisccas adsumeret. Eichorn. 1, 1. 119.--
.Bc.mariraicy , p.• 98.

(4) Teoría de las leyes , t. Vl , documentos justificativos, p. 43.--Lgri-
!nlaai•d, F_1). 26. (ap. Rotiquet, Vi, p. :37.1).---1?run;oltlus filius, V, comitis 	
ni,at;is infirmitate (pum senectute confectus 	  habet benefician non grande

lfuraundia, in pago Geneweuse 	  Timet illud perdere, nisi vestra beui;-
a ►_itaá ilti op3tuletur, eo quod prie inlirrraitate qua praumitur ad palatium ve -
+aire non tlotest. .[deirco precalur tal 	  imperatorem rogare dignemini, 1zt.
pernattat se l3abere beneticiurs ► , atuod a y as ejus illi conczssit, et pater babe-
re pernaisit, quosque viribus receplis, ad ejus praesenti:am venera ac se CG7)7y
?rae.s:lav€'Z°it. F¡crsc.em Fpit. , 	 , Fu .	 , 42.—Véase tambieaa "Alarculf. 1,

1;ertirz., ar ► ra. 877. Et alisciarrentibu3 legatis inter Ludoviu
+°v± ► regni primores et pactis honoribus sinaulis quo petlemut VI idus
dr^cernbris coa.aserasci 011111111111 tam episcoportrna et aFabátum, quam r:,gni pri-
osorum catteroruraaqare	 adfuerunt, consecratus et coronatus est in renem
t.ucicav-icu. ab 1Nincan:aro, ltemorum episcopo, el episcopi se suasque ecclesias

ad debitara dei'e ►a:ionern et canonica psioilehia sibi servanda commenda-
vern ī► t., profidea► tes sec:u ī►daa,r►a sute q scire, ct posse justa suum ministeri!tri ►

et	 illi tidiles fore : abbates autena et regni primores ac vas4?--
]ti re¿ii ^, ► ! i1_ liCO1^^.n_ iF=nda y erunf., el ti ^ eratnenE;i ^ ,	 t.;er.tlL!-iutrr iinnrvan (itjalií.^.
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ley del emperador Luis ir no es otra cosa que la confirmaeton
de la costumbre que regia en los beneficios (t).

(1) Conv. ap. M¢rsnam, 1, anuo 817, e. 5.---Qt G.inDulís eorum ñdelibus
taus lex conservetur, qualem temporibus priorunt regurn et praecipue a^i
patrisque eerum habuis,te noseuntur : si tamen P.t ipsi prirtinam fitlem er;a
ipsos conFer.vent.



DEL DERECHO DE PROPIEDAD.

CAPÍTULO IX.

OBLIGACIONES DEL BENEFICIARIO.---1.', SERVICIO YILITAB.

L beneficiario se hacia por la prestacion del juramento va-
sallo del señor, y esta cualidad le imponía hacia el donador cier-
tas obligaciones que se pueden reducir á dos principales.

1." El servido de guerra cuando eta requerido por el señor.
2.° Se. % ici s cerca de la persona ó en la corte del scñf , r, de

que nos o.: uparemos despues al tratar de las costumbres feudales.
Pro y ectando muy frecuentemente los reyes f ascos espedi-

eior.es lejanas y atrevidas, no recurrian para ellas al ejército
franco sino a sus súbditos y vasallos (1), porque aquellos se ale-
jaban con mucha dificultad de la tierta que cultivaban , mien-
tras que estos so pena de felonía estaban obligados á seguir á su
señr r por todas partes. Facilmente se comprende así que en un
pais en qie la guerra era la única ocupacion, fuesen estos mu-
cho mas favorecidos que aquellos. Carlomagno se ocupaba con-
tinuamente en mejorar la situacion del beneficiario (2) no so-

(1) Constituian de tal manera los vasallos el poder de los señores y les
eran tan Untes, que los re y es francos soliaci parlar ro quitárselos unes á
otros. Greg . Tur. 1 X , °?0. C(;nvenit (entre Gontrarn et t;tlibleberlo) ut nullus
alterius leuWes ue+• sl,lliritet ner venientes ar.-ipial,—Véase !arnbifn el aula
de repil(tillliento de Luis el Piadoso, y el capít. de Carlos el Calvo, apud
conllueet, s.

(2) C'rrpit• V , ann. 801 , cal). tn. (Ral. 1, 455 ;--C•:pit. lib. 1, c. 126.
Considcravirrus italiue quia per pinrirrt4 Vea 'iart,es vali fa esse videtur, ut
onilh s episcopi , atih;+les, alihatiss;ie, optim;:tes, el co„ litfs, sen rlomestici et
t'í' rlcli	 qui heuetícia rerali7( tam lfe bonis ecclesla5ticis. gllaenque et
de rcli(;t:is }1„1-,{'re vi(fentur, rrl tintlsquisque de sin herefleio	 f?r.:iliam
nll n it'arr' f,:('l;s; F.l dí' 4,'a prupriet;ttt' prflpriPkrn famili;:m nutria!. i:t. si Pro
donante , s(iper s e e i s1d:'e" fui;ii!iarrl	 Jnt in l;er1nf11'lo atlt in atC)rle an-
n':II< . 11, hi!t)uci i' et vr'nuil {are volut'r:t, rari!iS iC'0'fiurli (1e
avena contra :nimios 11 . tnoríitlrn rRP bordea eíntra denarios ilI, mortium
unuln ríe siglir, c ontra denarics 1Y, r)odium unorn de frumento parato con-
tra r:ertaric;s V 1. Et ipse mortius sil quem omniuus- Uabere cPnstitutum est.
Et unusquisque haheat aequam mensurarrl et a?quales modios.--Capit. pr;m
ineerti anni, e. 49, 50, 51, 52. (Bal. I, 518.}—Cap., ann. sol, c. 1, Qui-

29

r
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Ie ,g i Qr: á que:r9 ?ia al serv .civ mili ar,_st qu,tarn-
bien d11 to que correspondia á la nliá yor se u • i+rail de la concesienti
porque los hin efir larios habían llegado a hacerse el nervio de
sus ejércitos y del E-t,1d..

Siendo las obligaciones de los vasallos de la nti_ ma natura-
leza que lis del be,'eti-Diario, el emperador e itre sus ittutdes
esfuerzos pira establecer no ltibieLno centras, decretó que en
ausencia del beneii. i.atio; ló vasá los` del beneficio estarían á
las órdenes del conde (1). Las leyes de sus sucesores especifica-
ron y detallaron mas y mas las obligaciones militares del bene-
ficiario, porque sujetándose todos los Bias hornb-es libres al
poder de los señor e:s, el. ejército no se conrivania mas , que de se--
ñoreŠ'eidos de SUS vasallos (h). -Pro eta todas estas leyes se
reconoció 'iennpre el piicciíio de que la obligacinh erra reíd, y
cesaba la cbligacion de fidelidad era d mome.:t.o de abandonar
el beneficio (3). Este y no ot y o eva el espLiiu de las k es feu-
dales como hemos dicho mas arriba.

r,uaaque-'t3encflcia M.ere vi'!'n r iar , r1mnrs in lic;c'em ,"eniar , t.—f a; ,. 1

,

ala. $t2, 1'. 1 ►-^^,U,rl: ti, aa. Ri^-► , + , 41.—%rt^^. i i d	 ,1t;. 811	 ^..y.. 8.	
1,

(I )__Cap. !1 , an.. 811, +.'. 7. i c Vits > It+ at► rn ni('is 11+7;! a`h,IC m iura . 'as :m
serviunt et l'am'po	 '1 z„crc ilus+ o: trir ; st<itotttun +st, u! qni-11:1;que
ea eis cltilT c# o rninh irnper,tr.re rtorill rC:tfélnSí'l tt vlls,sall:>s	 rlis,itkis O:,,rl
retineánt,- sed rlxni errr:tite, rojos pagr'rlsl°y sunt , iae pE'rinililrrt , e, 9.--Tot
herib:lurti (:multa) ilEl eo (seniore) exigaut	 , gi.lot itt3rliiiit S i'o111i rlinlisit.

.(Z)' E'ont;. ap. , llrxrsearini (tRal. 11,	 ,-t rínrcretiatlo	 , c. 5.—EL
volprnns ut rulusc'unigoe nastrorn hrirno, itl 	 r:•gno sil . r unl se-
niore silo in lloslertl vel aliis sois utiiitatit,us ,rugar ; reirni inv_t-
sio quam _lantu;eri dicunt, (mol lbsit, arciitclit, ut orliniS populus iilius
regni. ad tau). re^pette^^rslazti eorrl^riustiter -1 ► t^rgat.
•. (;) Et si miquis ex istis llotniuibus seniclratrinn alicujus elrgerit, liberara

áaabeat licentiani aheun ! l, ,vc"ruru Lamen ei {lis grite possidet nillil babeat,
rlihitque secuni ferat. Sed oinrli;l in dorninium et potr•staterrl prioris senioris
pteuisstme revertantur, Diploma Je Carlos el Calvo citado por Cllantereau-
X.efevre, ;Pel origen de Los feudos , 1, p. tambien el Prmcep-
tum pro Ilrispuia.'; iialuze ; 11, 27.
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ENTRE los servicios que el vasallo (fdei s)•`4 b1a á sb saor,
ademas del set'vicio militar, objeto principal del beneficio, habla
todavía dos muy principales: 1.° el conseja ; 2." 1 juicios.

El rey . se rodeaba . de sus vasallos, obispos, 'y, 1eirdt s'et aīiillo*
tenia que decidir ¿Ilion punto importante; los leudas y, los obis-
pos•son los únicos que figuran.. en el tratado de, Aiid'elan yi .ei) el
concilio (le París del año 6153 Clotario , II reunió 'sus 'vallarlos
púa juzgar á Brunehaut asesino de diez reyes' (i):‘ l áa ie r..do
consultado ps éviam'ente los suyos , _publicó Rotharis las leyes
lombardas (2) ; siguiendo el conseja y con el consentimiento' de
sus vasallos Pipino dividió el gobierno de sus estados 'ent're sus
hijos Carlos y Carlornagno (3) ; Carlomagno los consultó antes de
proeiamar emperador á su hijo (4); sus vasallos. •hicieron. pro-
clamar á Lotario emperador iviendo aun su padre `(5): ellos
fueron los que formaron los lotes de • la division hecha entré los
tres hijos de , Luis el Piadoso (6); bajo los últimos reyes ca-

(1)` Fred.., Chron., c. 40, 42.

^

(2) ^W i nSpeare , p: 287.
3) Winspeare; nota 492, p. 286.

(4) Tlleyamus (ap. Uun lresue, Script. rer. Tranc., p. 276). Cum oroni
eaercitu episropis, abbatibus, dudbus, eomitibus, loco pusitis, ltakiuit,grmn-
de tolluqutunt t um eis Aquisgraiii palacio, iuterrogarts oo:nes a maxinio us-
que ad tniutrnutn , si eis placutsset ut nomen suunt , itl tast irnptlratoris, fi-
lio suu Lu(tuv;co lra ,idiset.

(5) nrru(. :4letteuses, ann. 768. Pippinus (rnnes optimates snos, dtz;ces
et comitts francerum, Npiscopus queque ac sacerdotes ad se veuire prti'cepit.
]hique una t:utn ronser;su prott'rurn suorunt aequali. serte iliter duo filies
li<iruiuui ct Karolomannum rrgnum [rancorurtt Materno jure divisit.-- Chal-
la division. sti. 817 , pia;f. ',Bol., 1, 573.) Cuni nos.... Rqui:graui
palatio nc,stro, more soluu sacrum eopvenlurn et gen era litatc>>t populi nostri
prupter ect lesiasticas vel totius imh• erii nostri utititates pertractar.das, cr1-
grega5senius et in bis studercrnus, suLá!o „ir• ina irnperatione autum est ut
nos titletes nostri contrnonerent, quatenus manente riostra incolumitale, et
pace uuuique a IDeo concessa, ue statu totius regui en de Filiorum nostrorum
causa, more parenturn nostrorutn tractaremu y , y demas que sigue.

(6) Ami,. Fuld., anuo s42. Faasius faire maluerunt (Luis y Carlos con
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;anglos . dldá l l an ló§ gtitY• vigilaban la administracion dejos
bunelicios (1), en una pa'ab,a, eran los consc jet os perpétuos,
jueces y únicos administrtrdorrs del 	 (2).

Carlomagno organizó (le todos ellas tl.ia clase , y su rcunion,
que hasta entonces s ► lu tenia lugar por voluntad del príncipe,
se hizo ordinaria, elcvandolos al ¡tango de ser una institucion po-
lítica.

Estos vasallos (fide/es) que debian tornar parte en los consejos
del rey una vez todos los años, 6- manan una e,pec e de gran
consejo que daba su opinion sobre la administracion del E lado
durante el año que. entonces prinviplaba. Iiínctnar ha conser-
vado la organizacion de e , t i asamblea ; yes ele notar el espí- ítu
de orden y el cie•.eo de Lustrar las cae tronts y de hacer d bien
que eu ellas reinaba, lo que deberían tener presfnte los que tal
vez por ignorancia afectan df F spreciar cuanto corresponde á aqueo
! ies tie;npos reputados bát batos (3).

Lotario) qua;m contentioni lous rliutitts clPservire; ea tamrn conditione i► t e
pactibtts s'tngtrlorum aI ex primnribtts elerli, in .unum t •onvenientes, reg--
nuut a:•qualíter déscriLereu;, quo post ttiw.iutn inter cos paf sorte
divideret ur. :

(1) Capit Karol I,írrlvi in villa 5parimco, e. 29. (Baluzio, lI, 3t.) Los
vasallos fueron los que dijeron «El ne nra;nitiecut¡ant vestraut ¡llar 'veslrie
dinuítal¡ tuaeeens et tnhouesta impMat ueeessitas quo non trahit voluutas
rt partiCtt neressitate, p:irtir:; eti,u+ subreptione , quia aliter 	 se rei ve-
pitas haheat vob's dictunt vel postaiatuiu.fuit, qu, ►d rempubl:r ain
pertirnus,- aut praereptione in beneficiario jure , aut in alude aiisurnptunt
Itabelur, Viotetur trobis ut;les el, neressariuui ut hueles el siretruos ntissos
ex utruque oriliue, per sin;;±jlo3 coniilatf is regni vestri ruitl,Ais . qui otrrtl'a
ctilil,cnter unhrevient qua3 letnpore avi ac patris vestri vei in regio sor . ia:i-
ter SerYitio vel, in vassaltorurrt dorr:inirdrurn ht'ní`til'iis fueCttllt , el t,ui l vel
qualiter aut quantum cxinae quisque modo retineat , et se: unduiu ^.er ► t +tern
renuntietur vohi:t. Et ubi inveuertlis qu:a satis el utiiitas ac	 ;ea veri-
tas n n absurnl.► 1is veI donalioniblts liabeantur. in stiitu perntar ► c,trt : , iúibi an-
tela inratiouat ► iiitas , vcl p.,tíus :cuas tttvent:e ftterint , 	 co-ii,ilio fi-
deiélórn 97eJtro,um hoc tnliler corrigitk, ut C•stio attlul' utililas ser' justitia
jtou tieserautur.et diguit:ts vestra tna;;niti;ertii:c prr ita vilis non.
Gat, sicut vos non ,cetere r ►gnos ilur; quoaiarn domestica rlo.nus vestra ah-
ter obsequis iiutnestb or una repleri non poleril, nisi hahuerilts- unde eis tne-
rilis respondere et ¡,ttii cntia soiatiunt ferre possilis. 'El sic demutrt re•pu-

.blica'vestra de suo suffranelur sibi , et Ecclesia' a quibus non expedit, ha-
beantur inmunes.

(2) Eirhorn , I, 121.--Iiotornan , Feanro-Gallia , e. 7 y siguientes.
(3) Ilinctnar, de Oidin. pala!. , e. 29, 35.--Hullmann , U,iyr u+iq der

Staende, p. 195 y siguientes.—Etrhorn, B. G., 1, 161.—Mably, llistolrs
de  ''anee ,  t. I , p. 288 y siguientes .
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DEL DEE,moi)iitir	 ,	 2*t

'..

CONTINUgCI N.--D•E LOS JUICIOS. 
• .

•

EN .las funciones de juez es donde mas resaltaba la 14n*portaikeia
que tenian los fideles.

Tina vez que habla sido recomendado, el ,hombre Libre bo
podia fi ui ar en la asamblea del 'cánton al menos• en...eosa pertg
deciente -al beneficio ; porque él , no era 't'are 1, y en este .caso sn
señor tomaba su lugar, y 'respondía por el; tocaba pues al-señor,
uzgar los fide1.^ t del mismo s mbdo que 'erael. juez n'Oto.,d,e 	 tj 

criados de su .casa (1). Pero por un . fenómenq digno de notrrso.
y que yo atribuyo á la ii,troduccion de lea hombres libres en los.
sfñoríos,.en ellos empezaron á reaparecer todos los .privilegios
del hombre libre (2). El propietario de, alodios, e^ Frainco no
podía serjuzgado sino en 4a asamblea del cantor' . presidida'por
el conde: el beneficiario deb;a,. pues, ser tamj^ien juzgado por
los otros vasallos ()Veles) reutridos bajo la pres ► detíc'a .del se-
ñor (3). Y no eran las causan de poco interés las que juzgaban

(1) IYis. du Languedoe, t. I, (Jipi. 53. Volumus etiam atque prweipi-
mus tit si adversus jam dictum abbatem ejusque sticcessoribus vei etiam mo-
nachis it,idenl Ueo faniulanl.s, eorl„nque rebus vel familia ;digna cansar sur-
rectal vel ortae fueriut ñut eti:lm ullus b it qui de enriar) rebus subsCratiere vel
.insinuare eunat , s priesu:aat, 'lec cos clistriogrrr, .iit,que de eorum
rebus aliquid insinuare, quousque in praesentiam nostram vel t • i,mite3 pala-
tii nostri sint suslxensac vel reservat,e: quafenus iaibi cuneta ad etts ilet+tin€n-
tis si;cunduni lequitatis ordinem defliniántur.-1)iplorna dé Pipinu, rey de
Aquitania, ano 83:3. Hist.	 Lanyuecloe.	 •

(2) 3laeser, Osnab. Gésrh., dipl. $i.
(3) El encal.ezamiento ordinario de los diplomas era: Cum i:os in Dei no-

mine iu palatio nnstro, ad un+vertorUm causas recto indicio terrnini+nelas,
una cUtn Jo,f:inis et t)atritius nostris ('tlisl'.ntiiS, nJdirnatibus, doineshris Ou-
latís minis`ris, ve' reliquis tidelibus nostris, [lee non cura rcrnite palatís ro-
siderelnus, etc. (B3aiuzio, t. II , 9o9.) ticha.•isfll n, alsatia , t. 1, pá-
gina 51 , nos ha cor,sr rvad+: uno de aquellos juicios rra, lPs de l:.artomagnr ► .
—El autor de Vilta Nueiliaerr (obras de 1-Vincular, 11 ,8:33). Ue=iit C.arulus
Donato in benefciu:n viltan ► Processu dep tque tenntioris rnm-
niendavit .i)E:natus tiliuru s q uri Gozzclinum Cavolo ret;i cui in benetit • ium de-
1it Carvolus.villain Noviliacarp 	  Deinde Landrada uxor llonati. Sed et'Blii`
eorunn lpergeute Carolo (Calvo) rege ad obsidendos Normannos 	  eum a[iix
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ddiettivemente vasallos (fdeles), sino todos los negocios que
podi-an l: teresas' al rey d á su corte, aun en El'a=o de que la mcv-
saci )l rec vese .4 )bri perslbnas de sa;igl e leal. Z - ssiioil ¿$(usado

d filo: í;^ (1), i;rl . ubar&i (2;. Pipino (3) acusados de cons;'iracion,
la emper triz Ouditii (4) acus..da de adulterio fueron juzgados
por los Fdrles.

Estos privilegios del alodio que se hicieron esteusivos á los
beneficios, esplican como los feudos reprodujeron los privilegios
de los alodios: prueba evidente que entre el beneficio y el feudo
no habla otra diferencia que su duracion.

defecerunt. Quorum honores et proprietates a francis auferri et in úscum re-
digi judicatw sunt. Este nombre de franci se usa frecuen : emente para desig-
nar los fedeles, especialmente en los últimos tiempos de la monarquía.

(1) Ann. Mettenses, ann. 788. Rex congregavit synodusn in mulata villa
(Ingelheim) et ibi venit Tassilo.—Ab omniñus <<ijudicatus cst ad mortem ; et
entn omnes•capitaleln sententiam proclamaren!, Iiex, mi sericordia motus, eo
quod con¢anguineus ejus esset, obtinuit ab ipsis Uei, et suis G+lelibus ut non
morere! ur.

(2) Enhard. annales, ann. 818.--Ann. fuldenses, ann, 8?8 (D. Bou-
quet , VL, 214).

(3) Ann . Bertin., ann. R64.
(4) Atan. Bertin., an. 83U.—D. Bouquet, VI, 193. Ab omnibus episco-

pis, abbatibus, comitibus ad caeteris Francis judicatunl estt ut coujua impe-
ratoris reduceret.ut.-lbid., an. 831. PuriGcavit se secundum judicium Fran-
ec►ruro.

•
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gañ'izaéíón . mili#ár, pasando: al serv iciodé la :casa ,ufal iielt
antes seguían la milicia, autn•eütó, la Categorí,a.tdeli issF^^V ' 

^

't
cio:' Este c^f cial no era 'ál ''principio `Sino el°-ad`t^ttiistr^c^^;^d; .1:4%ts^3
bienes `i •eales , l'o` = ^ üé eran él mayor ", el v^tlicús. e'g;	 ^^rt?s,4 rq

los. grandes ; , hechos olleto tiel:b nefvió estos Melles t
^s	

'-slt^.allsl•cfif

encargado de su- cidlYttt^istr^téi^ri^ y de la dist+r^ri^ci^r^#e'1')b^é^` ^

ficios (2^, se h,zo realmfnte el pritner''p+el'S'áoa,jé `der i^^'?'^4^^r:y ^'
estableció entre •él ;,y. l 'o s Aleles u na corislii

ál	

raciu?^ perm^+ne^yre-Tl
pecie de seguridad mútua que' gt^i^t^a^á tnunutria ipet^thit^^F^ .

del oficio, ^Ara gue éI aseñurara á todos la,,^,^p^t^ijd^',d,d hr^;

ni. fc^io (3). Guando los 'leudes dé • Bnr^;Üá^á éntrega;'rótn`7^ru^gehauit
á C4otario, hicieron jurar al rey que comservatía toda su vida
en el empl e o de alcalde d e palacio á Warnacháire, el jefe de la
dePecion : y esta era en efecto la mas segura garantía' de .qu e
Colado no clvirlat ía nunca lo ,: servicios g:.e le habian hecho •(•4).

L^^s leudes acabaren por hacerse du , lirios de dicho empleo,
único medio de ase;ur ar la posctsina t ' anguila de la concesion:
y la etereiozi del alealclo dependió en adelante de su voluntad. El
alcalde d e palacio mand p ba solo á los fríeles en tiempo de guer-
ra: por lo que en la corte feudal la au toridad' del rey era pura-
mente izomir► ai (5), estando el ve rdadero poder en manos de-
aquel otro especie de visir.

t) ]01'ajer +lonmrs regite , mr,jr;r paDatic , m1jor in ar ia , senior dornus,
pralhositus pata , rer• !r+r aisla^, sut3lf::arbus. !'es tz, Gesehic•hte der lirlerowpn-
r,fiSr'hPn. 11a?rsrnoiP,r • , 61an01're, 18 9.

(2) F.irhorn, 1)PutscFcr lirr•htc rracd Stnnts Grsrh?'ehte,	 125.
(3) F r-t'er., f'hrnrr. , r, 841. F!artrhatus euro. l is	 rie regtso BurRur►-

diae Seu et t er eltistulai ► r, Miau' et sarrarnenlis< firss+avil ni.icui-
que gra l,sin hon^ris et. slignil,<terri sets et sllüie'ilíatü perpeluo couservare.—
31ontesttuiou , XX X I , e. 1-3.—Eichuru, 1, 113.

í^) Ft•Pdeg. , Chrun., c. 42.
(5) Fredeg.. Chran., 42, 72, 89, 92, 9:5, 411, 101 y 106.---RrinlpeArr,

F^M't^I• dQgli ap2i9L fH ►EfXlLl1. p. 208.

ELa ALCALD$y DEL PALACIO
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En Austrasia Jos leudés eligieron el alcalde siempre en la
misma familia: y está fué h causa de la elevacion de los Caro
lingios: los beneficio; be acumularon en sus manos, y con ellos
hici&ron suyos los üdeles. El nombre de rf y acabó por caer en
completo olvido en Austrasia, y el alcalde tenia sus fide/es (1),
su ejército y su corte.

La victoria de Testri completó la absoluta independencia de
la familia Carolingia. Un recuerdo de su sagrada descendencia
conservó a!gun tiempo todavía los últimos Mercrvin;ios ; pero
hacia ya mucho que su poder se hacia desvanecido, y que no
eran ya nada en el Estado sino un estorbo inútil, cuando el pa-
pa Zacarías declaró, á peticion de'Pipino ^2), que ti trono de-
b;a pertenecer al que tenia el poder y la eieicia de gobernar, de-
biendo ser preferido al que de ey no tenia sino €1 nombre (3).

(1) Fredeg., Chron., c. 109. Egrejius bellator Karolus princeps regionem
Burgnndhe sagaciter penetravit , fines leudi`,us suis pulatissimis viris in-
dustriis ad resiatendurn gen!ihus rNheltibws et intidNlibus statuit : p:+ce parta
Lugdunum in Galiia suis 	 Ira,lidit.— Vita S. Salvii opiscopi. Dut
(Karolus) 	  ronv cavit (mines princines strapas et optirnates ae magistratus
et duces, et mines dornest.icos suos qui :ubernlbant sub ipso reguuin et im-
perium. Pertz, p. 86.—Eirhorn, 1 , 121 y siguientes.

Placiturn , ann. '720 y 716 (Martene et I)uranJ , t. 11, p. 15, P. 19). Pro-
inde nos (dice Carlos 1lartel, taliter una urn fidelibus nostris id est--episco-
pis-et abhate—comiti palalio nowro.

($) Pliilipps, Sist. de Alemania, se ha tomado un gran trabajo en probar
que Pipino no fué usurpador, t. I, p. 523 y siguientes.--I Intoman , Frunco-
Galtia, utrum Pipinus . papa an'eoncilii franco-gallici auctoritate rei factus
fnerit.

(3) App. ad Gesta Franc. (Bouquet, IY , p. 576.) ,
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CAPÍTULO XIII.

DE Los' BENEFICIOS EN TIEMPO DE CARLOMAGNO.

LA lucha de los beneficiarios para obtener el seguro usufructo
de ir tierra, habia .colocado en el trono .á los Carolingios; pero
el triunfo de una familia no podía ser nunca bastante á satisfacer
la necesi.aad de que fuesen perpetuos los . beneficios que agitaban
á toda !a sociedad. Suspendida un momento la-lucha.por. la vio-
lencia de las conquistas. y las . inmensas tierras que distribuyó
Carlomagno, reapareció .despees de su muerte-con nueva y ma-
yor violencia, trayendo consigo la desmembracion 1 del imperio
y el establecimiento de la saciedad feudal.

La índole misma del beneficio debía originar un combate
perpetuo entre el señor y el vasallo: la agricultura exija la per-
petuidad: el usufructuario quería ser propietario, ' y el donador '
quería que volviesen á él las tierras que cunstituian su poder, á
la muerte del usufructuario. Esta es la . historia de los 'beneficios.

Diré mas: esta es y ha de ser necesariamente la historia de
todas las propiedades vitalicias, cualquiera que haya sido ó sea
en adelante su nombre: a ;erpublicas , ager vectibalis, emfiteusis,
beneficio , feudo, censo. Al lado del derecho del propietario,
hay un hecho muy importante y que acaba á la larga por do-
minar el derecho, que es la posesion y el cultivo. Sobre la tier-
ra que babeis fecundado con vuestro sudor, que babeis cultiva-
do y mejorado, habeis adquirido un derecho que cada año se
hace mas sagrado , el derecho que dá el trabajo, origen de la
misma propiedad. Llega un momento • en que los intereses del
cultivador se van desarrollando tan poderosamente sobre la
tierra, que sería una injusticia estrema despojar al poseedor en
provecho del propietario. La ley toma entonces á su cargo la
causa del colono ó beneficiario. La propiedad se divide, quedando
la propiedad al colono, con la obligacion de pagar al propietario
un cánon como reconocimiento de su paralizado derecho. Pero
este derecho se hace cada vez mas insoportable á medida que
los años van haciendo olvidar el derecho del propietario y se
convierte -en una carga que grava la nueva propiedad y que

'30
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acaba por reunirse á extinguirse. El feudo reemplaza al benefj.
do: el censal al precario, y la propiedad al feudo y al censal:
siendo esta una de las revoluciones periódíci s que se reproduje-
ron en los pueblos antiguos como entre las naciones de la edad
media. La conceion, el canon, la propiedad scn las tres gran-
des fases que las clases pobres ó esclavas han rccorrjdo sucesi-
vamente para llegar á la libertad, y de la libertad al poder,
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• CAPÍTULO XXV.

CJISLOMA61qO.`

No es posible admirar nunca bastante el superior talento de
aquel grande hombre, que en medio de la sorda disolucion del
imperio, supo reunir por la grandeza de sus ideas y de sus em-
presas tantas fuerzas diversas prontPs ya á separarse. Bajo su
reinado todo fué grande y brillante: despues de él todo tinieblas:
Carlomagno al morir llevó consigo di imperio á su sepulcro.	 -

REre los tiempos de buera memoria del gran Carlos, muerto
:hace apenas treinta años, la paz y concordia reinaban en to-
odas partes, porque el pueblo no seguia sino un solo camino, el
camino recto, el camino de su señor. Ahora al contrario, cada

»une: toma el sendero que le place: y no hay por todas partes
»mas que disensiones y querellas. Entonces todo era abundancia
»y alegría, hoy todo es perjurio y tristeza. Los elementos mis-
»finos favorecian al gran rey, y ahora son en todas partes con-
»trarios segun las divinas palabras de la escritura: et pugnaba
»orbis terrarum contra insensatos (1).»

En el fondo de las palabras de Nithard se observa el incu-
rable desaliento que afecta aun á los grandes talentos . cuando
una anarquía profunda disuelve la sociedad.

«Bé aquí, dice en otra parte (2), lo que me parece mas ad-
mirable que todo lo demás. A. aquellos bárbaros, á aquellos

(i) Nithard, lib. IV in fine. Nam temporibus bona recordationis magni
Karoli qui evoluto jain pene anuo XXX deeessit, quoniarn hit populus
unan) eamdemque sedan' ac per hoc viam domini publicum incedebat, paz
illis atque concordia ubique eral: ut nunc e contra, quoniath quique semi
1arn guara cupit; sucedit ubique dissensiones et tixae sunt manifeshe tunc
ubique abundantia atque laelitia, nunc ubique perjuria atque mamtitia. l psa
eiemenla tuno cuique regí congrua, nunc autern omnibus ubique contraria,

scriptura divino munere prolata testatur: «Et pugnabit orbis terrarum
contra insensatos.»

() Nithard , lib. 1 in principio. Nam super omne, quod admirable fateor
mi rc, Francorum. Barbarorumque ferocia ac ferrea cerda qua nec romana
potentia domare voluit , hic sotus moderato terrore ita repressit nt nihil in
m perio	 pra;ter quod publica utilitati congrnebat, manifesté audereut,

•
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»francos espírihis salvajes, almas férreas que el poder romano
»mismo no habia podido domar, él solo (C:irlomagno) los supo
»contener por medio de un terror moderado, de modo que no
»osaban emprender nada en el imperio que no couti ibuyese al
»bien público.»

Nada mas justo y mas verdadero que la admiracion de su
nieto hacia Carlomagno. Solamente el emperador supo tener
á ra y a todas estas y tau diversas naciones: romanos, lombardos,
alemanes, sajones, bávaros, francos, provinciales.; él solo Pi]
todas ,partes presente, por medio de los enviados, los obispos y
condes tuvo el genio necesario para dirigir una. tan numerosa
administracion y hacer á cada uno cumplir con su deber. Cuan-
do la muerte heló su mano poderosa, toda su obra se perdió,
cual si hubiera sido su existencia esclusivameute necesaria.
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CAi'irULQ.	 , 

DE LA IiE$ENCIA DE LOS BENEFICIOS ' ( 1).

. DESDE la muerte de • Carlomagno, casi. todos los beneficios se
hicieron •hereditarios. Thegau , adulando á Luis el Piadoso, en-
Salza la generosidad de este príncipe que nada sopo rehusar á
sus cortesanos así como tampoco á su clero que le dió el sobre
nombre de Piadoso (2); pero i\ ithal'd, hombre de estado, x eia en la
tan ponderada generosidad la ruina de la república (3). En- las guer-
ras que- destrozaron el imperio despues de la muerte de Luis el
Piadoso, no pudieron ya príncipes demasiado débiles-rehusar la
herencia de los beneficios á vasallos poderosos: negar la suce-
sion á los beneficios' ó á los honores, era hacerse un enemigo
implacable, y dr r á .sus adversarios un partidario mas (4). •

(i) Winspeare, Sloria degli ubusi.feudali., lit. 1, e. 6 y 7.
(2) The„ anus, de Gestia Ludov. írnp., e. 19. In tanlum largus ut intea

net • in anliquis iibris rice in nroderuis totnporibus audilutri est, dt villas re-
gias que erina sui r•L avi eLtritarri li+felibus suis lrastiait in possessiones sem-
piternas el praecepta construxit et arinuli sui impressione cual. subscriptione
nrauu propria roboravit. (S filler. p. ti.) Las concesiones 'de inmunidad de
.Luis el Piadoso abundan en todas las colecciones de diplomas de aquella épo-
ca.--. V. Uuctresne, S'c+-ip. rer. H'ralac., t. 11, p. 287, y los documentos del
torno 1 de la historia de Latngüedoc.

(3) Adelar,aus (el ministro de Luis) utilitati publirae minus. prospiciens
placere cuique irttentlit. llínc lilturtates. bine publica in proprios usus +iislri-
baere suasit, ae i nri rlriod quia:que p tebat ut tie.ret efGcit, rernpuflirarn Pe-
uitus annutavit. Quo quidern modo effeeturn est ut in bac terupestate popu-
lutu qua veliet I'arile rliverterel. bate de re Ti:arolus (Carlos el Calvo) p"rae-
fatas rtcrptias (el rrmtr irn.o,do de 1lirmenivrartis , sobrina de ,1 de/ardo) ma-
xiure ictiit , quia culi] co 't axttnart n parlen plebis sibi vindicare posse puta-
bit. Nitltard , i:b. IV, inf. (Scttillrr, p. 1o8.)

(4) nn. Fuldcaney , aun. 881. Igilur duo fraires Willibalnus et Engis-
calcus eum terrnrnurn regni 13ozoar+c,rurn in oriente a rrge, id est seniore
lifuauvico cuuressurri, conti a .11ar;tseuos lenuerint.-Tanrlern diem ,ultinru"m
finrerc: (ami non yero esset honor rllor Unl 6liis redtiitus, Arbo iu comitaturn,
Uoriiinu rege concedente succ'essil. Quod praertirtorum virorum pueruli illo-
rurcrque parenles propinqui in contrariuni accipienles vel vertetites, dixerunt
alterutrum lieri, vel :>rbonern comben', si non recederet de cornitatu paren-
tuna suorum, velse ipsost monturos gladü ante faciem.--Ann, h'uld., an. 883.
Irnperator olimos optitnatum regionis illius (la Italia) contra se concitavit.
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Carlos el Calvo no hizo otra • cosa que contentar • en todo y
lisonjear cada - vez mas á los beneficiarios (1). Bajo su rei-
nado, se multiplicaron rápidamente izas prop ednde:, en que se
fueron convirtiendo laos beneiriein • 2̀ ), y en fa, en 877, bajo la
iiiflueneia, es verdwi, de frutii is:va:iun de los N rmaru'os, rece--
rdoeio la ice. encia del beneficio sir mpi e que el heredero fuese ca-
paz de tomar Lis armas y cumplir tus condiciones de la coi,ce-
sion (3). He aquí el feudo.

Nam Witonem aiiosque nonnullos exauctoravit, et beneficia quae illi et pa-
tres et avi et atavi :Ilorunt lemuerunt, multo viiioribus personis.—
Yítil ir.d , p. 19 (ed. de tileibciinus ', Francfort, 1G21). Igitur patre patrice et
magn o duce Ottone definido, illustri et magnifico litio I!eurico tolius Sa-
xoníre ipse refiquit ducaturu.—ltex aute ► n luz ► rt ► lus curr ► siepe ei¡ ► erlus eeJset
virtuterrt novi duers, veritus est ri traciere enumera potestatern patris. Q uo 1-c-
tau] est ut indignatiouern incur rerel totius exerr itus Saxonici Fide tadaicri
pro laude el gloria optirriis dur i :; plura locatus, proiriisit se rna3ora sibi da-
turum et honore magno glorilicatururn. S,ixone5 vero hujrrsCerirodi siniuia-
tio ► ribus non atten.iebant sed su;;+lei ►ar;t duci suo, ut si honore pderoo euin
nollet sponte h o norare, rege invito Llore veitcl oti.i ►► ere possclt. Rex autern vi-
dens vul r uarr Saxoriur.r erna se so lito auster i orerrr, ncc posse publico b, llo
ducem eorurn couterere, seippetenle illi fortiunr rnililurrr ruano , e>,erc;itus
quoque irirr ► unera	 egit ut cluorluo n;odo interlirerelur dolo.

(1) Cona). ap. .ilarsraanz, 11, a. 351 , e. ó>. Ut nostri fiúeles, unusquisque
in suo ā l ►ttu el orddue, veraciler sint dt~ uoi}is securi , quia ntulurn abhinc in
ante contra (egerr ► el justilianr el au; toritatem et jus(arrr rabonear ata darn-
uabirnrrs, aut deshon;>rabimus, out diilpr • I+rlerrius, vol indt'bitis rrtalhinationi-
bus aitligemus , el iliorum.... conrMuni cauailio, secundum Dei volwr(atenr,
et cornrn ūne salva ineritunt a:l restitut.ionern ranttre Dei eecicsit>' et statum
rebni et.ad houorern regium atque pncern populi cornurissi uobis pertinenti
ad sensurn pr,, bebimus; in hoc ut il!i non solum non sial nobis non cont.ra-
dicentes. et resistentes ad lila exsequenda, verurri etiain sint nobis (idelcs et
obedientes ac veri adjutores atque cooperatores y ero consilio et sincero auxi-
lio ad ieta peragenda quid prri'ntissintus, siF•ut per rectum unusquisque in
suo ordine et statu suo principiet suo deniori esse debet. Conv. crp. (,'aris.,
877 , c. 11. (Bal. , Il , 289.)

a Baluzio, I I , 1 , 141; 1, 415; 1, 175. Historia del La7a ,ryüedoc, t. I,
dip. )72, 73, 74, S2 y especialmente 83. El encabezamiento ordinario de es-
tos diplomas era: Regalis celsitudinis unos est, fideles regid tiie domi mul-
tiplicibus el tionoribus ingentibus honorare, sublimesyue efrie p re. I'roinde
ergo morem paternum regurn videlicet praedeeessorum nostrorum sequen-
tes etc.

(3) Cap. ap. Carisiacum, cap. 10. (Iial., II, 263.) Si aliquis ex fideli-
bus nostris post obitum nostrwn. D e i el nesiro amore com+lund tus, se• ulo
renuntiare voluerít et frliurn ve+ Idear propinquum habuerit , clui reipuhti-
ca? prodesse valcat, suos honores , prúut ► n?liu5 voluerit . el vaLaL ptacrtare.
Et si in alode suo quiete vivere voluerit , rrultus el alignoii irnpeoiruenturn
facere praesurnat, neque aiiuct atiquid ab eo requiratur , nisi solun ► modo
ut ad palriai defensionem pergat.--:ldct.il. , cap. 3. (Bal. , 11, 269.) Si co-
mes de isto regno abierit , cujus filias nobiscurn siL, tiliirs rtoster (11111 c,t;-
tet• is tidelibus nostris ordinet de his qui eidern comiti plus I •arni+iares pro-
pinquiores (ur+runt, qui curn niinisterralifius ipsius coruílatus el curu epis-
copo in cojos paroctria consistit, euurdern cornitat:rni prcevideant, dance
obitus praefati cornitis ad noritiarrr nostram perveniat el ipse linos ejus per
riostram eoncessionem de illius honoribus houoretur. Si vero íiliurn non ha-
buerit, filius noster cura creteris ridelibus nostris ordinet qui cunt minis-
terialibus ipsius corttitatus, et cual episcopo proprio ipsum comilaturn prae-
videat donec jussio nostra lude liat. Et pro lioc ilte non irascatur qui illurn
entrlitatum praevirrlerit si eumdem cotnitatun ► alteri , cui nobis piacuerit de-
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clon qoe cam fiáse bruscamente y de repente todos los beneIiios
en feu:ius: (a human`icdad nn marcha de esa manera. La costum-
bre fué la que pocu'á poco iutrodu}o en toda Europa qué los'be-
neficios fuesen hereditarios. Cuando el emlcl 1dur Contado (1)
publico su célebre eonstitucion, pi filler reconocimiento, legal de
los feudos, habla ya hacia mucho tiempo beneficios hereditarios
en Alemania y en Italia.

El establecimiento de-los'' s no fcé obra de un dia sino
de dos siglos, y bajo la palabra feudo se comprenden tambien
°h as especies de propiedad, ademas de la, que proviene del be-
neficio: mas abajo hablaremos de ellas (2).

derimus quam ilii qui euro cotenus -prrvidet. Similiter et de vassalis nos-
tris faciendum est. EL volumus atque priecipimus ut tam episcopi guau'.
abbates el omites seu etiam ceteri fihieles nnostri hoc ergs Nomines saos stu-
deant conservare.

(t) Esta co[istitucion (lib. 5, Feud., tít. 1.) no es de Conrado el Sáli-
co sino de Couraclo I. El ejemplar publicado pnr Catr.iani (t. V,.p. 44.)
en el que esta eonstitucion tiene la fecha del año 1138, no deja ninguna du-
da bajo este punto.

(2) , Libro . h.l ,, al, principio.--Hullman, Ursprung-der..Stcnde,, S. 32.
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GaptrvLO xvxo

COMO SE ROMPIÓ EL VINCULO QUE UNIA LOS BENEFICIOS A LA

MQNARQUTA.

I.4AS relaciones que existian por ra zon c?e los .beneficios entre
el rey y los vasallos sub•istian entre los vasallos y los jf delc'.s que

recibian un beneficio de SU. S(' Or. Todo jefe de bmndu gi ande ó
pequeño, ,que llegaba á itis.talarse en vastos dominios qu*.poseia
á título de alodio ó de beneficio, sub {ivi(iin entre sus compañeros
esta nueva riqueza para tener tatr.bien su ejército, su corte y
SUS jideles (1).

Asi se formó poco á poco la ge~arquía de propiedades y de
personas que debla constituir el f..udalismo. Por la division pro-
gresiva de los beneficios, se estendió (te dia en dia la cadena de
vasallos- y vasallos de estos mismos .ligados los unos con irs
-otros por obligaciones de la misma naturaleza, siempre com-
prendidas en el j'uratnento de fidelidad que era el titulo n isnro
de posesion. Bajó la influencia de las immuntdades y de •la he-
renda de los beneficios e, 'a facil de adiv iear que deba deliili-
tarse todavía mas el vínculo que ut la los Últimos vasallos (que
inmediatamente dependian de sus seño; es, tal„bien vasallos) y

(I) Proeeept. de tlisp. (>[3a1. , 1, 551.) , tiT. Et si gni s piam eornrn ( de
aquellos españoles ci quienes se habla dado tierras a que estaban, bi: ,jo el
poder real, s u b-reg ia delercrionn atgue p-otertior,e) in parteni gitarn ille
ad h-el,itarrrtum S[i1i neMttpascrrd, a'ios Ieorrtiltes rindei • +rnriltie 1'er► ieules att—
traxerit et, sr: • rtm	 p!.rtione sua, gtiam ad ieris:nn:rn voeatit , habitare
fecerit , utatur	 seryWn ,•ali y que aiiy rijus i•antr; ► ,'ietione vel inipcd^-
mctrto el nueza illi ros distrinrere. ad just ii uis gnr,les ipsí inter
se definise pissunt. Cap teris y ero judiria id cst , crimiriales,ae-; ioni s ad exa-

- men comttis reserventur IV. Et si riltgeris ex eis tUoxrinibu, grti ab eorurn
aliquo adtraetus•est, et in sua portiorte conlocatus IQcum reliquer;t, , iocus
tamen qni • relictus est, a dominio itlius qui eutn prius tenebat, non re-

"ceJat.
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el soberano: los francos por otra parte nó reconocia1 otro jefe
que el qúe ellos se hablan elegido: porgitel ni sus Ideas ni alfa
necesidades iban mas adelante (1).

CarIomagno emprendió la obra colosal de arreglar y organizar
el feudalismo entonces naciente. Con este fin en cuanto fué procla-
mado emperador exigió que le rindiesen homenaje todos los hom-
bres libres (2). 'Hacer un vasallo (fidelis) de cada súbdito del im-
perio y proclamarse bajo el sagrado título de emperador el jefe
supremo de la gerarquía feudal, era conducir con una habilidad
admirable una fuerza que no podia contrarrestar; y bajo la
apariencia de una organizacion feudal , hacer realmente predo-

(1) Capit. Pippzi (Canciani , V, 18.) cap. 35: Quia modo isti infide-
les homines magnurff conturbium ►n regnum Karoli regis voluerint termi-
nare , et in ejus vita consiliati sunt; et inquisiti dixerunt quod fidelitatem
ei non jurassent.

(2) Cap. 1, an. 802. (Walter, Corpus juris germanici aut t. II, p. 159.)
c. 2. de fidelitate promittenda domino imperatori. Práecepitque nt om-
nis horno in loto regno suo, sive eeclesiasticus sivé laicus, unusquisque
secundum votum et propositum suum, qui antea fidelitatem sibi regis
nomine promisissent, nunc ipsum promissum hominis Caesari faciat. Et
iique qui adb,uc ipsum promissum non perfecerunt, omnes usque ad XII
aetatis annum similiter- facerent. Et ut omnibus traderetur publica qua-
liter unusquisque intelligere posset magna in isto sacramento , et quam
multa comprebensa sunt, non ut multi, usque mine existimaverunt, tan-
tum fidelitatem domino imperatori usque in vita ipsius et ne atiquem ini-
rnicnm in suum regnum causa inimicitiae inducat, et ne alicui intidelitate
illius consentiat aut relaciat, sed ut sciant omnes istam in se rationem
hoc sacramentum hahere.----Capit., Y, ann. 806 , c. 2.—Capit., 111, ann.
8i2, c. regis Itdliai. c. 36 (Canciani, V, 18).=Ca.pit.
Karoli Calvi, t. :5, e. 13, da la fórmula del juramento de fidelidad,
que es la fórmula feudal. Sacramenturn autem fidelit3tis tale est: ergo illi
Karolo Hiudovici et Judita' filio ab isla die in antea fidelis ero, secun-
dum meurn savirum, sicut francos homo per rectum esse debet suo regi.
Sic me Deus adjuvet et istae reliquiae.--Tit. 37 , c. 2.—El , tít. 64 inserta la
pro fessio episcoporum , el sacramentum lUicorum y el sacramenlum om-
nium fidelium. lléle aquí: Sic proruitto ego quia de isto die in antea senio-
ri meo, qua+ndiu vivero fidelis et obediens el adjutor quantumcumque plus
et melius sciero et potuero et consilio el auxilio seeundum memo minis-
terium in omnibus ero absque fraude et malo ingenio el absque ulla do-
lositate vel seductione seu deceptione et absgne respect.us. alicujus persónae
et neque per me , neque per missum , ncqun per litteras sed neque per
emissam ser/ intromissarn personam vel quocumque modo ae siguificatio-
ne contra suum honorem et sanctae ecclesiae regni illi commíssi quietem,
et tranquilitatem otque soliclitatem machinabo vel machinanti consentiam,
peque unquarr; aliquod scandalum movebo quod illius praesenti vel futuras
satuti contrariurn vel nocivurn esse possit. Sic me Deus adjuvet et isla sanc-
torum patrocinio. Y él rey prestaba á su vez el juramento señorial. Capit.
Karoli Calvi, tít. 2G. Sacrnmentrrm regis. Et ego, quantum sciero et ratio-
nabiliter potero, Domino adjuvante, unurnquemque vestrurn secundum suum
ordinern el personara honorabo el salvabo, et honoratum ac salvatum absque
ullo dolo ac damnatione vel r,eceptione conservabo, el unicuiqué competen-
tem legem et justitiam conservabo. Et qúi illam neeesse habuerit el raliona-
bililer petierit, rationabilem misericordiam exhibebo, sicut ti+lelis rex sUas
fideles per rectum honorare et salvare, et itnicuique competentem legém et
justiliam in unoquoque ordine conservare, et indigentibus et rallonabiliter
1.̂ etQntibue rationabiiem misericordiam debet impetidere.
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minar Iaelación entre el rey yel ciudadano sobre la de el señor
y el sallo, pero tan generosos intentos no fueron bastantes á
vencer la fuerza de las cosas. A pesar de los esfuerzos del empe-
rador, á pesar de las impotentes amenazas de sus débiles suce-
sores, la obligacion de fidelidad no volvió á tener lugar sino en-
tre el beneficiario y su señor directo.
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CONTINU¢Gl<ON.

«ANTES de partir el rey, mandó que todos los barones de Fran-
»cia viniesen á París á rendirle.homenaje, »salido que yuarda-
»rían lealtad á sus hijos, si él moría en el camino, y así me lo
»mandó a mí Cambien. Pero yo `que no era su súbdito, no qui
»se prestarle dicha sumision (i).»

Lo mismo que en tiempo de San Luis se intentó en tiempo
de Carlos el Calvo. Era á' los señores a quienes este enlperadbr
se dirigia para "reprimir los desórdenes cometidos en sus respec-
tivas tierras (2). Se valia de la autoridad de estos para apoyar
en ella la suya (3). Los señores; los obispos y los eohdes" elañ
príncipes independientes: el imp'io no era mas que un título. Y
no podia ser de otra manera: la clase de hombres libres que era
la única que podia haber hecho contrapeso al poder de los gran-
des señores, se habla disminuido en los señoríos (4). Los benefi-
cios se aumentaban de dia en dia en su número y en Su duracion
haciéndose hereditarios. Y siendo las tierras la única riqueza,
con ellas era preciso pagar en servicios militares; por lo que cuan-
do los oficiales reales se perpetuaron en la propiedad de sus fun-
ciones y de sus tierras, de una vez quedó el fisco arruinado y el
poder real completamente aniquilado.

Reducidos los merovingios á un solo palacio al que se halla

(1) Joinville, edicion de Ducange, p. 23.—Joinville dependia del conde
de Champagne, vasallo inmediato de la corona. Véase tambien la disertacion
13.' de Ducange acerca de Joinville.

(2) Capit. Ilaroli Calv., t. 35, post reditum a confluentibus. (Bal., II,
145 y siguientes).

(3) Conv. ap. Marsnam, I (Bal., II, 44), IV. Et volumus ut sciatis quia
nos fidelibus nostris rectum consentire volumus et contra rationem eis facere
non volumus. Et similiter vos ac ceteros fideles nostros admonemus ut vos
vestris hominibus rectum consentiatis, et contra rationem illis non famas.

(4) Saroli Calvi Capit. , tít. 9, in f. volumus etiam ut unusquisque li-
ber horno in nostro regno seniorem, qualem voluerit in nobis et in nostris ñ-
delibus eligat.
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han unidas sus únicas tierras y dependencias (1) el trono habla
pasado á los señores austrasianos, que se habian hecho los dis-
pensadores de los beneficios reales: y otra revolucion de la mis-
ma naturaleza que la primera destruyó el imperio de Carlomag-
no en manos de sus sucesores desposeidos.

Pero para recojer aquélla inmensa propiedad, no habla ya un
hombre que pudiese como Carlos Martel distribuir entre sus guer-
reros los inmhnsos bienes del clero, ni como Carlomagno dividir
entre sus fideles la Italia y la Sajonia (2). En Alemania, en
Italia, en Francia, la soberanía se dividió en mil diversas frac-
ciones, y por un fenómeno notable se incorporó á la soberanía
de la tierra con todos sus atributos: el derecho de declarar la
guerra, de imponer contribuciones, de acuñar moneda, la juris-
diccion civil y criminal y todo en fin era resultado y Conse-
cuencia de los frutos de la tierra, porque la tierra era la so-
beranía (3).

(I) Eginhard, Vita .fiaroli, VI (Eichorn, I, 125).
(2) Phiiipps, Dentiche Geschichte, III, 57.
(3) Regino, Chron. , 1, I I , ad ami. 949. IIto comes obiit , qui permissu

re;is quidquid benefirii aut pra?fecturarurn habuit quasi heredilatem inter
filiós divisit. —In comilatu Balducini ejusque familia, id multis jam secu-
lis servabatur, ut unos filiorum qui patri potissimum placuisset nomen
pat^is acciperet, e.t totius Flandrice principatum , solos hereditaria soeces-
sione obtineret ceteri vero fratres aut huic subditi dicloque obtemperantes
in gloriam vitam ducerent , aut peregre profecti magis propriis rebus gestis
florere contenderent, quam dendia3 ac socordiae dediti egestatern suam vana
malorum opinione consolarentur. (Lambed. Schaff., ad ann. 1071.)

1
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CáPfTUL6 XVIII,

:LA, MONARQiTIA FRANCESA,

«EL reino de Francia, dice muy bien Mezeray, ha estado du-
rante mas de trescientos años sujeto á la ley de los beneficios

»como un gran feudo mas bien que como una gran monar-
»quia.» (1) El vínculo que unia los barones franceses á los con-
des de .París era bien débil y muy vivamente disputado, no
solo . por los vasallos poderosos, muchas veces unas poderosos
que su soberano, sino tambien por la multitud de pequeños- se-
ñores que pretendían cada uno su independencia. Luis VI tuvo
que hacer inauditos esfuerzos de poder para reducir á los seño-
res de Montlhery, que interceptaban todas las comunicaciones
de París á Orleans y hacían descaradamente la guerra al rey (2).
No tuvieron pues otro arbitrio los primeros Capetos . que el de
limitarse á ser reconocidos nominalmente como reyes, señores
mediatos ó inmediatos de la multitud de sus vasallos segun de-
pendian unos de otros: su soberanía no era mas que un señorío
universal: pero el homenaje que : todos los feudos debían á su
señor natural, era un hilo que unia á la corona aquel inmenso
número de partes fraccionadas. Entre las manos. hábiles de nues-
tros reyes por una política seguida con una perseverancia admi-
rable, política que se apoyaba en la proteccion de las clases
medias y el talento de los legistas, representantes de las tenden-
cias populares, aquel hilo débil al principio condujo al gobier-
no fuerte y poderoso de Luis XIV y á la unidad nacional , el
mas grande de los beneficios que la Francia debe á sus anti-
guos reyes.

(1) Mezeray, Abrejé, t. IV, p. 102, edicion en 12.• de 1717.-Brussel,
de l'usage des fxe fs , pág. 147 y siguientes.

(2) Véase Joinville, edicion de Ducange, p. 15.
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DEL ALODIO.-- PROPIOS Y ; GANÁNCIALE6.

1

L ^^t

AS leyes bárbaras distinguen el :patrimonio he;re.di-tario, ...^qs

	

bienes p,^dplos . allod	 .	 ^„bomu,^  aternte^n avilum ' lieredztas  terra,	 (	 s.	 ^   	 : t ,	 ^ 	 . -

sálica) de jos e•ti^rANCia.^,Es attractum,, bp,rru;n,e,xfQnqlt,s, ,.^u, con^jst4és-
tum (1 ). .Está , distincion que no con,o~cieron losrn

	

roa>^`u^;,;^,;^^ü^-
sivamente germana y existe apn boy , en las législaeipnes^^mo- ;.
dernas.

La disposicion de los gananciz iles: (acsjuO) era libre: At quia

emptio sua erat, poterat eam da, re cuí ,volehat;. sine -ulla contra-
dictione, dice un diploma citado por :Galiana ,(2).

De los bienes  propios no era ; posibLe disponer sin el Consen-
timiento y en presencia (3) de le ►s herederos (4). .1No •habia ^scep-

(1) Marculf., form. 11, 12.—Lex - Ilipuar., tít. 56.. - i ex gallea, 1.'1.— •
Lex Burg., 1, 1 . 1.—Mittermaiér, N Crundsaetze, §. 131.

(2) Del alodio , p. 25.
(3) Diploma del siglo XI. Sed e ,off haec res (esta donacion) minorem fir-

mitatem habere videretur, eo quo ,d justus haeres, frater videlicet ejus Temo
uppote vulnerum infirmitate dele ntus, praesens non esset sed •nuntius ejus,
iterum constituto die in loco Ren xesethm, in comitatu Adalgeri, ideal Eve-
rhasdus, presente et consentient e et collandante fratre ejus Temone justo he-
rede, supradictam curtem 	  t r,adidit et ID aeternum confirmavit. (ylceser
Osnabruc Gesch., t. 11, p. 269 .). --Guerard, Polyptique , p. 340.

(1) Eichorn cree que esta 1 'imi itacion á la facultad de euagenar no es del
antiguo derecho germánico (I !riz at recia , p. 401). Mittermaier, Grundscat-
xe, ^. 141, opina lo contrari	 o. Er 3 indudable que esta prohibielon estaba en el
espirito del derecho germk,nico.• —y. Bluntschli, p. 91.
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clon alguna sino , en favor de las donaciones hechas al rey d á
la iglesia (1) : y sin embargo para evitar las coacciones que en-
tonces eran tan frecuentes, la iglesia tema gran cuidado en to-
das las dnnacienes de hacérselas aprobar y firmar á la mujer (2)
y á los hijos (3).

Gailand ha reunido sobre este punto noticias muy curiosas
que no puedo menos de recomendar (4) á mis lectores. Este de-
recho de la familia fué despues . reducido por la legislacion feu-
dal á una simple prelacion bajo el nombre de retracto. En

• Oriente, donde no habia penetrado la legislacion de los feudos,
se ¡conoció bajo el nombre de jus protimiseos. Este derecho exis-
tió en la familia, en las ciudades de Francia y Alemania, y en
la mayor parte de los fueros españoles (5).

1) Lex Saxon. , i f t. 15 , c. 1.	 .,
2) Ann. Bened., 1I, 718.
3) En el diploma en que Pipino y su mujer fundaron el monasterio de

Prum, firmaron sus dos hijos Carlos y Carlomagno. Signum Karoli Glii con-
sentientis,—signum Karolimanni filii sui consentienlis. (Ann. 33ened. , 11,
707.)	 *

(4.) Lex Saxon., t. 15.—Meichelbeck, Historia Frisingensis, dipl. nú-
mero 7, p. 28; núm. 13, p. 32. Ego in Dei nomine Poapo, vir nobilis con-
gregavi multitudinem parentum meorum nobiliurn virorum per quamdam
dubitationem filiorum meorum consiliavi, cum lllis sicnt ipsi consilium mihi
perfidem dederunt, ut hereditatem meam domui Sanctae Mariee tradidissem.
-Dipl. del año 1087.—Notum esse volumus, omnibus fidelibus tam futuris
quam et presentibus, quod Hildeberga Fraetherundae abbattiss2e, et Hilde-
cuith soror, quaedarn loca infra nominanda, qua; jure hereditat.is in par-
tem proprietatis a praedictis sororibus acceperat, earum et numdiburdi (su
tutor) et ha3redium suorum praesenlia et collandatióne ecclesiae S. Petri in
jus proprietatis et perpetua possessionis in placito Wecelonis comitis, habi-
to Eppirslot , contradidit. Maeser , Osnabr. Gesch., t. II, clip'. 37,—Sachsen
SPiegel, I , 21. Mam mut ok wol vrowen geven egen to irme live mil erven
gelove, svo jung se sin, binnen deme gerichte dar't egen inne leget, in
jewelker statt deste dar koniges ban si.-52. I. 1. Ane erven gelof unde ane
echt ding ne mut nieman sin egen noch sine lüde geven 	  Gift he't weder
rechte sunder erven .gelof, die erve underwinde's Jik mit ordelen, ats of.he
dot si jene de't dar gaf, so he's nicht geven ne mochte.—Sydow, Erbrecht
des Sachsen spiegels, p. 181, 24.1.--Appendix Y.

(5) Foro de Baeza, a. 27. Empero a quel que raiz (radix, souche) al-
guna quisiere vendar, fagala pregonar 111 dias en la villa, é estonce si algu-
no de sus parientes la quisiere comprar, compre la por quanto aquel que mas
cara la quisiere comprar.
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CAPÍTULO II.

DE LAS FÓRMULAS POR LAS CUALES SE TRASMITIR LA PROPIEDAD.

1.° FÓRMULA GERMANA (1).

LA. propiedad del alodio se transfería por una tradicion so-
lemne (legitima traditio) (2) hecha en la asamblea del canton
bajo la presidencia del conde (3). ,La tradicion se hacia por me-
dio de un símbolo cualquiera una varita, por ejemplo (tradi-
tio per festucam, infestucatio, scotatio en las legislaciones del
Norte), un puñado de yerba, un guante etc. Galland ha recogido
con notable escrupulosidad muchos y muy curiosos detalles so-
bre este punto (4).

La tradicion por una varita se perpetuó durante la edad
media (5).

f1) Philipps, Hist. de Ale7nania, I, 593 y sig., II, p. 532. El mas cu-
rioso de todos estos diplomas es el que cita la Historia de Langüedoc, t. I,
dipl. 109. (Appendix , R.)

(2) Capit., I, an. 8t9, c. 6.
(3) Marculf, append. , form. 19. Veniens horno Miquis nomine il1e, in

pago illo, in loco qui (licitar die, ante bonos hornines qui subter firmave-
runt , terram illam id est tam mansis, etc. Tolurn et ad integrum quam an-
te hos dies homine aliquo nomine ille per venditionis tilulum, accepto vero
pretio, visus fuit vendidisse sed ante ipsos bonos homines ad integrum ut
quidquid praedicta Mvenditione ei vendidit, per manus partibus ipsius lui vel
terrani visus fuit tradidisse, et per suam fistucam contra ipsum illum ex inde
exitum (alias exutum) fecit ut quidquid ipse ílle de ípsa terra a die praesen-
te [acere voluerit liberam et firrnissirnam in omnibus habeat potestatem fa-
ciendi , etc. Forms. 20 y 43 , ibid.—Véase. Bluntschli, p. 9.

(4) Franc-alleu, p. 323 y sig.—`y rimm. , B. A., p. 121 y sig.—Dreyer,
en la publicacion de Spangenberg (Beyt. zur kunde dentscher BechtsaZter-
thuemer, nirms. 24., 26 y 29).

(5) Diploma de Guy , conde de Poitou (del año 1068). Vobis et omnibus
aliis abhinc in altea permuto, concedo et ad integrum restituo terras eas-
dem et calera omnía cum omnibus pristinis consuetudinibus sicut ipse et
mater mea cum illo tenuerunt ut habeatis et teneatis firmissimo stabilimento
vos ct posteri vestri tune inclinavit se comes et accepit viridem scirpum nam
dornus erat recenter juncata sicut solemus facere, guando aliquem persona:
potentis vel dominum suscipimus vel amicum. Tune junco ipso, non tam
domum faciens quam restaurationem, dedit duobus fratribus, etc. Bignon, 1,
13 (Cano. II , 198),

32
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Siguió esta misma costumbre hasta una época muy avan-
zada en todos los paises en • que dominó el espíritu germánico,
en Alemania, en Holanda (1) y mas cerca de nosotros en las
costumbres de Haynaaltt, de Flandes y de Picardía.

«La mujer (dice el art. 136 de la itueva costumbre de Artois),
»es capaz de adquirir (acquesteresse) como su marido y trans-
»mite despues de su muerte la mitad de sus bienes á sus mas
»próximos herederos.» Esta tradicion solemne (2) daba el de-
recho de ocupacion (investitura, gewehr). El que entregaba la
cosa, abandonaba por aquel acto su propiedad y el que la re-
cibia por la posesion de un año y un dia, despues de dicha tra-
dicion hacia incuestionable su derecho (3).

Hecha la tradicion sin estas solemnidades legales, no daba
propiedad ni derecho. Esta especie de derecho de ocupacion
quedaba en favor del vendedor, único propietario á los ojos de
la ley. Asi que, cuando se hacia cualquier venta fuera de la
asamblea del cantora, se prestaba caucion de legitimar, por de-
cirlo así, dicho acto delante del conde.

Capit. 1. 0 año 819, C. 6. «Si quis res suas pro salute ani-
»mm sucre vel ad aliquem vetierabilem locum vel propinquo suo
»vel cuilibet alteri tradere voluerit et eo tempore intra ipsum
»comitatum fuerit in quo res lucre positw sint, legitimara tradi-
»tionen facere studeat. Quod si eodem tempore quod illas tra-
»dere vult, extra eumdern comitatum fuerit, id est sive in exer-
»citu sive in palatio, sive in alio quolibet loco, adhibeat sibi
»vel de suis pagensibus (4) vel de aliis qui eadem lege vivunt
»qua ipse vivit, testes idoneos: vel si illos habere non potue-
»rit, tuno de aliis quales ibi meliores invenire possunt. Et co-
»ram eis rerum suarum traditionem faciat et fidejussorem j s-
»titurea (5) donet el qui illam traditionem accipit ut vestituram

(1) Sande Comrentatio de ef/'estucatione (Arnheim, 1658) p. 276 y sig.
(2) Abdicare, werpire, exutum se werpire; en los diplomas holande-

ses y flamencos del siglo XIV : Ende heeft A't selve goet voor op gedragem,
ende nae daer op met handt halm ende rnondt verteghen, ende is daer oock•
niel alíen rechten ny tghegaen , ende heeft B daer aen geerft ende gevest in
alle der teste forme des rechten, ende soo sich dat met rtcht gebeurde; also
dat na het oordeel ivan Gerichtshuyden, A ende syne Ervan daer aften eeu-
wigen 'dagen onterft ende ontguedt sal mwesen ende blyven, ende daer aen
nummermeer geen recht toeseggen , noch aeuspraeck rneer hebben noch be-
holden , ende B voor hem ende syne Erven daer aen geguedt ende ghevest
zyn, ende daer aen vast ende stede blyven sal.—Charondas , Pandectas
del derecho francés, liv. II, c. 16.--Histoire du Languedoc , t. 11, di-
ploma 35.

,(3) Esta ocupacion por un año y un dia es la ocupacion propiamente
dicha de- nuestras costumbres antiguas, y que los alemanes llaman rech-
te gewehr. (Alitterrnaier, Grundscetze , §. 137) , los suecos y los daneses
lagahevd. (K. Rosenvinge, Historia del derecho, Manes,	 55). • .

44) Lex Bajuv. , XVI , 1. Ille homo qui hoe testificare voluerit, corn-
marchanus e}us debet esse, et debet babero sex solidorum pecuniam et si ni-
lern agrum.

(5) La antigua version alemana traduce siempre vestitura por 9ecvet T.
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»faeiat. Et post quam haec traditio ita facta fuerit, hares illius
»de praediktis rebus ,valeat facere . repetitionem. Insuper et ipse
»per se . fidejussionem_ faeiat ejusdem vestiturae, ne heredi ulla
»occasio remaneat hanc traditionem immutandi sed potius ne-
»cessitas incumbat illam perficiendi (1).»

La ley ripuaria (2) exijia en este caso que la trad*ion se hi-
ciese en el mismo lugar , erg presencia de seis ó doce testigos
que debian ir acompañados de otros tantos niños; la ley man-
daba ademas que el comprador, despues de hecha la tradicion y
pagado el precio, pegase una bofetada y diese un tiron de orejas
á los niños, para que estos en su dia diesen testimonio de la ven-
ta ante la asamblea del canton.

Lex rpuar. , tít. 60 de Traditionibus et testibus adhibendis.
«Si quis villam aut vineam vel quamlibet possesiunculam ab
»alío comparaverit, et testamentum (el testimonio ante el canton)
»accipere non potuerit, si mediocus res est, cum sex testibus et
»si parva cum tribus, quod si magna cum duodecim ad locura
»traditionis eum totilem numero pueris accedat, et sic praesen-
»tibus eis etiam pretium tradat et possessionem accipiat et uni-
»cuique de parvulis alapar donet et torqueat auriculas ut el in
»post modum testimonium prwbeant.»

Estas formas de tradicion que recuerdan la mancipacion ro-
mana, se aplicaban como aquel acto tambien solemne á la trans-
mision de toda la herencia (3) y á la donacion.

«Lex Salica, tít 49, de Ádframire. Hoc convenit observare
»ut tungimus aut centenarios mallum indicent, et sentum in ip-
so mallo habere debet, et postea tres homines tres causas de-
mandare debent: postea in ipso mallo requirant hominem qui

»ei non pertinent (que no es pariente del donante) et sic festucam
»in laisam jactet, et ipse in cujus laisam festucam jactaverit
dicat verbum de fortuna sua, quantum el voluerit dare, aut si

»totam aut si mediam fortunam suam illi voluerit dare.—Lex
» Longoh. lib. II, tít. 14, c. 13. Si quis desperaverit propter
»senectutem aut aliquam corporis infirmitatem quod filos non
»possit habere, et res suas alii thingaverit, posteaque cum con-

¡^ »tigerit filios legitirnos procreare, (mine thinx quod est donado,
»quae prius facta est rumpatur, et filü legitimi unus aut plures
»qui postea nati fuerint heredes patri in omnibus succedant. Si
»autem filiara legitimarn unam aut plures seu filios naturales

Philipps, gfist. de Alem., II , 536.—Brower. , Diss. de veteri populi Tre-
viror unt lingua , p. 102.

(1) Acerca de esta obligacion del heredero, véase el Miroir de Saxe,
act. 9 , Bluntschl i , p. 91.

(2) Leyes ripuarias se decian las de los antiguos pueblos de las orillas
del Rhin y del Mossa. (Nota del T.)

(3) Capit. IV, ann. 803, e. 7. Qui filos non habuerit et alium quemli-
bet heredero facere sibi voluerit, coram rege, vel vomite e't scabinis, vel mis-
sus dominicis qui tus ad justitias faciendas in provintiam fuerint ordinati,
traditionem faeiat.
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»unum aut plures post thinx factum habuerit, habeant et ipsi
»legem suam, sicut supra constituturn est, taroquam si mili!
»alii thingatum fuisset. Et ille cui thingatum est tantum habeat,
quantum alii parentes proximi debuerant habere, aut curtís
regia suyipere, si alii thingatum non fuisset.»
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CAPÍTULO III.

GO1+iTINUACIOI+r.r--2.° rrÚRD$ULA RO)4A11A.

AL mismo tiempo que la tradicion solemne hecha ante el can–
ton , estaban tambien en uso la venta y la` donacion romana,
y mas de una vez se disputaba sobre insertar ó no estos con-
tratos en las actas municipales (1). La fórmula germana fué mas
frecuente en los paises del Norte , y la romana (2) en los del
Mediodia. La iglesia que vivia bajo la ley romana seguía esta
ley en las donaciones que (3) se hacian en su favor.

La ley romana subsistió mucho mas tiempo de lo que ge-
neralmente se cree. Fórmulas que datan del siglo XII, á Pa-
gar por la corrupcion del latin en que están escritas, presentan
el modelo de una venta en la forma misma de la cesion judicia-
ria, al mismo tiempo que manifiestan, y es por cierto no menos
curioso, se distinguia aun para arreglar las fórmulas del con-
trato cual era la ley del vendedor (4).

La ventaja que lleva una acta escrita al recuerdo fugaz ó al-
terable de algunos tal vez corrompidos testigos, hizo adoptar la
costumbre de redactar una acta, ó mas bien un proceso verbal
de venta, para las enagenaciones que se hacían en la asamblea
del canton. Y en este punto puede decirse que uniéndose, se
confundieron las dos fórmulas hasta entonces diferentes.

Goldast. Forro. 11. Pernhardus, subdiaconus. «Superventu
ira igitur contentiones quae saepuis etiam causis ex minimis
»oriri solént ad debitandas, placuit mihi Amalperto traditionem
»quam filiis meis feci, conscriptione firman et ad memoriam
»posteris tradere dedi itaque tribus filiis meis Annoni, Amal

(i) Baynonard , Historia del derecho municipal, lib. II , cap. 7, 8, 9,
ha publicado documentos muy curiosos sobre este punto.

(2) Hist. de Lanqüedoc, t. II , diploma núm. 5.
(3) Donacion del conde Eberhard al monasterio de Murbach en 727 (Ann.

Bened., II , 702). Pra sentem yero donationern nequaquam civiliter gestis
municipalibus alligare curavimus, et oronino decernmmus ne alioquin in earn
ob hanc causam quisquam valeat repetere.

14) Formule antiquce ex veronensi codice, ap. Canciani, II, 472 y 4742
Y. Áppendix G.

yA
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»perto et Reginfredo, qui mihi nati sunt ex ancilla Sancti-Galli,
bomnem proprietatem meam quam hodierna die in vuoleramnes
»wilare visus sum possidere: ea videlicet ratione ut eadem pos-
»sessio sine ullius contradictione ab illis perpetualíter possi-
»deatur, censusque II denariorum ab eisdem singulis annis per-
»solvatur. Actum in Zuocewillare, in publico mallo Notkeri ad-
»vocati coram monasterii Sanct Galli abbate Cralone, aliisque
»testibus quorum hie nomina continentur. Signum Amalperti
aqui hane traditionem fecit. Signa et aliorum testium qui ibidem
»praesentes affuerunt: (Hay doce nombres). Ego ítaque Pernhar-
»dus subdiaconus, scripsi et subscripsi in vicem vualdonis. No-
»tavi diem feriam III, ano Z.II rege Ottone regnante sub perin-
»gasio comte.»

Diploma del año 1238. «Quoniam negotia et actus hominum
»saepius volubilitate temporis transeunt in oblivionem , hinc est
»quod perutile agitur et necesse est ut scripturae testimonio robo-
»rentur. Quapropter universi tam praesentes quam posteri nos-
»cant llave paginam inspecturi quod domum quamdam 'in Ha-
Alien busen quae libera hereditas dicitur, ab Helmwico consen-
»tientibus heredibus suis, qui omnes liben dicuntur pro triginta
»mancis comparavimus et Helmwicus cum heredibus suis in ju-
»dicio quod dicitur widynch resignaverunt.» (1)

/1) Maeser, Osnab. GeseJl., III, 326.--Historia del Langúedoc, t. II,
dip. 64.
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CAPÍTULO IV.

DE LA P1iESCRIPCI01s (1).

^A prescripcion era una institucion estraña á las ideas germanas,
y quedos que conquistaron tomaron completamente del derecho
romano (2) : solamente que confundieron sus diferentes términos.
Para los bienes inmuebles la prescripcion fué de treinta años y
de cuarenta si los bienes eran de la Iglesia: las leyes lombar-
das daban tambien este privilegio al fisco (3).

No había necesidad de buena fé ni de justo título, porque
solo se conoció la prescripcion como medio de librarse de la
dependencia: sin embargo es tambien indudable que fué tam-
bien una de las maneras de adquirir.

(1) Eicborn , I , §. 200.—Leyes W isigodas, II , Burg. , títu-
lo 19.—L. Longab., lib. II, t. 35.—Marculf, appendix form. 23.--Do-
minicy, p. 48 y sig.—Sidonio , VIII, 6.

(2) Winspeare , lib. I , c. 6, p. 195.
(3) Capit. lib. Y, c. 389.

•
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CAPÍTULO V.

DEL BEREB'ICIO Y EL CENSO (1) .

COMPARANDO la idea que los romanos tenian del dominio qui-
ritario, y la que tenian los germanos del' alodio, puede decirse
que esta última especie de propiedad no cedia en nada á la
primera en cuanto á la importancia de sus atributos (2). Pero
eran absolutamente diferentes todas las posesiones que se esta-
blecieron al mismo tiempo que los alodios, quedando afecta la
tierra á una porcion de cargas que no conocian las leyes roma-
nas, las cuales evitaban cuidadosamente cuanto hubiera podido
coartar la independencia de la propiedad.

La degeneracion de la propiedad fué el resultado del estable-
cimiento y rápido desarrollo de los beneficios y los censos.

Estas dos espesies de posesion se diferenciaban en varios
puntos: pero en ambas sus poseedores tomaban su derecho de
un dueño directo, reconocian perpétuamente su propiedad como
directa, superior á la suya (dominio directo es la espresion feudal),
en una y en otra estaban obligados al pago de un cánon por ra-
zon de la posesion de que disfrutaban, y ni;una de las dos era
directamente reconocida ni protegida por la ley nacional. Tal
era la posicion de los recomendados (recco,nmendati) de los be-
neficiarios y aun de los siervos á quien su señor habia conce-
dido el cultivo de una porcion mayor ó menor de su propiedad.

Mas arriba hemos hablado de los servicios del beneficia-
rio (3). El cánon á que estaban obligados los hombres libres,
concesionarios de la Iglesia, de los grandes ó del rey, le pa-
gaban ó en servicios ó en frutos ó en dinero, siendo un censo
enteramente semejante al que pagaban los colonos (4), con la sola

(1)) I3luntschli , p. 93 y sig.
(2 En algunos pasajes de las crónicas se llama al alodio res mancipii. Si-

gebert, lib. 111, c. 20. Quidquid in re mancipii habebat, in tres partes divi-
sit. Y en otra parte. Quidquid in re mancipii habuit per testamentum Eccle-
siae delegavit. Dominicy , p. 21.

(3) Sup. , 1. vil.
4) Zellweger , dep. 3. (ann. 825.) Christi enim favente clementia ego
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diferencie de--que eltánori` en plata solia'ser muy. módico y. mas
bien únicamente como reconocimiento de dependencia del due-
ño d i recto.

El pago del censo, el quedar el concesionario afecto á la tier-
ra, y la dependencia de sus ,herederos produjeron la ruina fa-
tal de la libertad de los poseedores: pero por otra parte esta
asimilacion entre el hombre libre y el colono, tan funesta á los
primeros, contribuyó indudablemente á mejorar la condicion
de los segundos. Llegaron á una especie de término medio en,
tre la libertad y la esclavitud. Pero á medida- que los unos su-
frian y se empeoraba su suerte bajo el peso de la,. miseria y
las vicisitudes de los tiempos, los esclavos so elevaban con el
favor de sus señores y tenian cada vez mas estabilidad en la

, posesion de la tierra que cultivaban. La condicion, pues, de los
colonos, asimilándose á la de los.hombres libres, se regularizó.
Se e:.tablecieron- en las tierras señoriaks costumbres que tr¿Ije
ron consigo en mas de un caso lar ley -de los iicon1ir, s hbn:s, y
protegieron la posesion del mismo modo que la ley protegí-,
estos el dominio. Los censos, pues, que produjeren pi:ra os
hombres libres una especie de estado de .sclav itud., fué para los
colonos la transicion de la .esclavitud á la libertad.

Cozbertus abba congregationis SánPti Galli : convenit nos una cum conserrsii
1'ratrum nostrorum, ut iflas res quos nohis Rihhoh el Roarihoh illorum juré
proprictalis lradiderant pari consilio, in loco qui dicitur Suweinpere (Sch—
ỳeinberg) eis iterum per precari p rn reprtrslare riebuerirnus quod ita et fe—
cimus.. Ea videlirel rálinrre ul annis sint:ulis notas inde censan] persolvant,
hoe est X morlios'de grano: et inUer ambos unurn integrum juehrarn arent,
el in tempore messis 11 clics in laboris opere persolvant. Simiiiter et in
tempore foeni secandi alios duos ri ies. Et sh at eninr álii liberi hornines ser-
villa opera nohis exhibent , ita ct illi , et illorurrt cun^ ta de reti—
quo posteritas facial le.ilitne procreata. Actum praesens p ecaria in ipso
monasterio publice praesentibus quorum hie signacula continentur. lbid.
dipl. 4.
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CAPÍTULO VI,

PROCEDIMIENTO DE LAS ACCIONES REALES (1).

EN las cuestiones acerca de la propiedad las dos especies de
pruebas mas frecuentes, y por cierto bien poco convenientes,
eran el juramento (2) y el duelo. La ley de los báv avos pare-
cía comó que dejaba á las partes el derecho de decidir en este
punto.

Lex Bajuv. XVII 2. «De his qui propriam alodem vendunt
»vel quascumque rex et ab emptore alter abstrahere voluerit et
»sibi sociare in patrimonium tunc dieat emptor ad venditorem;
» Terram abstrahere mihi vult vicinus meus (aut quis fuerit). Et
»iste respondet : Ego, quod tibi donavi, cura lege integra et verbis
»testificatione fumare volo. Super septem nocter fiat constitu-
»tum. Si dicit, cum utrisque utrae4ue partes conveniunt : Cur
»invadere conaris territorium quod ego juste jure hereditatis do-
»navi? Ille alius contra: Cur meum donare debuisti quod ante-
»cessores mei antea tenuerunt? Iste veto dicit: Non ita sed mei
»antecessores tenuerunt et mihi in alodem reliquerunt, et vestita
»est illius manus cui tradidi et firmare volo cum lege. Si statim
»voluerit, liberam habeat potestatem: sin autem, postea super
»tres dies aut quinque aut certi septem ea ratione firmet. Per
»quatuor angulos campi, aut designatis terminis, per hace ver-
ba tollat de ipsa terra, val aratrum circum ducat, vel de her-

»bis aut ramis, silva si fuerit: Ego tibi tradidi et legitime fir-
»mabo per ternas vices. Dicat hace verba et cum dextera manu
»tradat: cum sinistra yero porrigat wadium huir qui de terra
•ipsa cum mal lat , per hace verba: Ecce awdiura tibi do quod
»terranl luan alteri non do, legem faciendo. Tuve ille rl:er sus-
»cipiat wadium et douet iilum vicessoribus istuis ad !egem fa-
»ciendam. Si causa fuerit inter illos p^rgnae, dicat lile qui vva-
udium suscepit: Inlj este iterritorium meum alteri firmasti (idest

(1) Pbilipps, Hist. dp la Alem., ī , p. 546 y siguientes.
(2) dnn. Bened, , It , 736.—Form. Gold. 85 (appeadix G bis) : ibid.,

forra. 90, , 91, 99, 93 1 94, 95: y el dipl. 98 , Historia deG Langiiedoa, t. I,
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..f4a'swlrotoS). Ipsul pnzhl	 reddére, ét cira duorlc+cim so-
»lidi^ comj^bnére. Z`t`rne spriñ'dieañt pugnár% dúorum	 ad Ni
»pertineat judiciurn. Sib airteni, .saórá'mento sé -1111kódátfi-
»id est cum duódecim quod stzftm terram 'injust'e Iíófi firgrrai'et
>ialtp i•i, nee sEite diti`ont restittére :deberet, riéc eUm" °duó^de^tfih
»solidis componére.»•

La ley de los alemanes no conocia sino el duelo (1) : la de los
borgoñones fa.varec:ria el ~bate singular 'patt év'itar ^d pe.rjt ri^.:

Lex Burg. tít. 45. «Multos in popul'b ° lnostró et `pei'VicátiMib
Ncausantium et cupiditatis instinctu ita cognoseimus depravar'
»ut de rebus incertis sacramenta plerumque offere non dubitent
»et de cognitis jugiter perjurare. Cujus sceleris consuetudinem
Nsubmoventes praesenti lege decernimus ut quotiens inter homi-
»nes nostros causa surrexerit et his qui pulsatus fuerit, non
»deberit á se quod requiritur, aut non factum quod objicitur,
»sacramentorum obligatione negaverit, hac ratione eorum finem
»opportebit irmponi. At si pars ejus, cui onlatum fuera jusjuran-
»dum noluerit sacramenta suscipere , sed adversarium suum,
»veritatis fiducia, armis dixerit posse convinci et pars diversa
»non cesserit, pugnandi licentia non negetur: ita ut unus de
»eisdem testibus qui ad danda convc-nerant sacramenta , Deo
»judicante confligat: quoniam justum est, ut si quis veritate rei
»incunctanter scir.e se dix.erit, et obtulerit sacramentum pug-
»nare non dubitet. Quod si testis partis ejus guae obtulerit bi a-
»cramentum, in co c:ertamine fuera superatus, omnes testes qui
»se promiseÁant juraturos, trecenos solictos rnuletae nomine,
»absque ulla induciarum praeslatior,e, cogantur exsolvere. Verum
»si lile qui renuerit sacramentum fuera interemptus, quidquid
»debehat de facultatibus ejus solutione pars victvri9
»reddatur indemnis, ut veritate potius quam perjuris delec-
»tentur. B ATA SUB DIE V. KAL. .TUNIAS, LUGDUNI, ABIENO
»V. C. COM.»

A tan btirba,•os medios se unieron afortul,adamente muy
pronto bajo la influencia de la civilizacion c,-ist:ana medidas mas
humanas, corno la prueba por la cruz (2) ; y otras aun mas sen-
satas, cual fué la prueba por escrito (3) destinada á remediar
los peligros de la ausencia de la muerte ó de la versatilidad de
los testigos (4).

(1) Tít. 841 , slip.
(2) Grand idicr, Historia de la Iglesia de Strasburgo, 11, dipl. Gt ,

(Apta. H.)
(:3) Lex Ripuar., LIX. La prueba por escrito reemplazó por esta ley á

la prueba del duelo—Véase tambien Lex Maui. , tít. t.—Lex Bajuv. , ti-
tulo 1 , c. 1 : tít. 15 , e. 2 , c. 13.

(?.) Véase un litigio de esta especie (Goldats. Forra., 99, appendix I.) y
el diploma citado por nignon.—Marculf, appendix, forra. 1.—Véase lam-
bien el pleito del monasteri0 de Farfa del afro 1011, Ann. Bened., lV,
70'4: el juicio en favor de Daniel, arzobispo de Narbona , contra el conde
Milon y el sostenido en Nimes por el conde Raymond en 890 (Appendix I bis).
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?iremos finalmente -que la asamblea d ēl cauton presidida-.
por el conde, era la única que podia juzgar los procesos en que
se disputaban herencias, y que aquellos balbar•os, nuestros maes-
tros en este punto, habi.ln adivinado que hay di)s cosas en las
que un ciudadat:o no puede depender sino de sus conciudada-
nos iguales á él, su libertad y su propiedad (t).

(1) Cap.. lar. M. III, 79 (iup).—Cap. I, anno Si9, cap. 12.—Les
Bajuv., tít. 2, cap. 1, 1. 4,

e	 al
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CAPÍTULO VII,

LS Lk. PROPIEDAD PElID1,L.

No entraremos ya en mas detalles despues de haber encontrado
en el feudo la propiedad alodial con todas sus preeminencias y
su sello propio y particular. El feudo como el alodio era una pro-
piedad de una esfera mucho mas estensa que la .propiedad ro-
mana: no existia en estas dos especies de propiedad el derecho
superior del estado que reconocen nuestras leyes modernas, en-
teramente romanas en este punto.

El alodio era una propiedad absolutamente independiente.
Todos los derechos que hoy están reservados al soberano , caza,
pesca, etc. formaban parte del alodio. Cuando se vendia, se de-
cia siempre, cum omnibus pertinentiis, pratis, pascuis silvis, ve-
nationibus, piscationibus, molendinis, etc. (1).

El feudo fué una propiedad soberana: la propiedad feudal
comprendia, ademas de los privilegios del alodio, todos los que
mas tarde se han llamado derechos de regalía, derechos que se
tomaron los señores feudales en la gran usurpacion que incor-
poró la soberanía al dominio de las tierras, y reconquistados
despues uno á uno por la paciencia de nuestros reyes. La juris-
diccion civil y criminal, los impuestos y pontazgos, el derecho de
acuñar moneda y todos los demas derechos que hoy correspon-
den á la soberanía, formaban parte de los feudos.

En cuanto á las formas de transmision, distincion de bienes
propios y gananciales, y el derecho de preferencia que tenia la
familia, el feudo siguió enteramente las leyes del alodio. El se-
ñor natural en su corte asistido de sus vasallos hacia el papel
del conde y de la asamblea de hombres libres, y esta era la úni-
ca diferencia.

La distincion del feudo y del alodio no fué, pues, sensible

(1) Schaeplin, a lsatia diplomática, I, p. 16, 36.—Grandidier, $ido-
ria de la iglesia de Strasbourg , t. II , dipl. 58.—Grimm. R. 4.. P• 299•
--La thaumauiire dei al^dio,
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en' U' 	 ion sino en las sucesiones ; y esto consistía en la
índole militar del feudo, como diremos mas adelante.

El feudo era !lata tal punto de la misma naturaleza que los
alodios, cuanto k ue fué la ley de los alodios, lex salita, la que
rigió en la coroca de Francia, el mas antiguo de todos los feu-
dos (1).

(1) Dominicy , de prceroyat. Allod. , p. 58.

f
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De la propiedad entre los bárbaros considerada bajo el as-
pecto de sus relaciones; ci'Q lá oirganiáácion de la familia.

CAPÍTULO PZIMEIRO..

DE LA FAMILII

L 4 familia se reasumia en el jefe de ella que protegia y defendia
á todos los suyos. Mujeres, hijos, vasallos, siervos, recomendados,
toda la familia en fin, en la acepcion mas lata de esta palabra,
estaba bajo la potestad del padre (1); él era el que la represen-
taba en la asamblea del canton , en la que solo podiafigurar el
hombre libre, independiente en su persona y bienes. á él era
á quien pertenecía el wehrgeld de todos los suyos (2) , y era en
una palabra el señor natural de aquella sociedad doméstica.

Pero el jefe de la familia entre los germanos no era, como
el pater familias, el señor absoluto de todos los que estaban bajo
su potestad: no era sino su protector (3). En virtud de esta
proteccion tenia la adTninistracion de los bienes de su mujer y
el usufruto de los bienes de sus hijos hasta que tomaban estado,
pero no tenia nunca la propiedad. Su derecho en fin, era mas
que la tutela, y menos que la manus y que la patria potestad de
los romanos; en una palabra, el utundium.•

(1) In rnundio , in tutela.
(2) Lex Alam. , tít. S0. Lex Frision., IX, 9. Lex Saxon., VI, 3.
(3) Mundoaldus, guardfan, defensor.

e
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CAPÍTULO II.

DEL HIJO DE trA.DiIL1A..

ESTE poder del jefe de la familia sobre los bienes y personas
que á ella pertenecian, hacia necesariamente del padre el guar-
dias de la familia.

El padre tenia bajo su potestad (mundium) todos sus hijos
nacidos en legítimo matrimonio: permaneciendo el hijo así has.
ta que tomaba estado, la hija hasta que su padre la casara.

Una vez casada , el mundium pasaba al marido que la habla
comprado (í). Pero si uno robaba la hija sin el consentimiento
del padre, el autor del rapto no adquiría el mundiurn sobre su
mujer , que quedaba bajo la potestad de su padre.	 -

La ley alemana autorizaba en- este caso al padre á reclamar
su hija, con una multa de 40 solidi. Y si la hija moría ,antes
que el raptor hubiese adquirido de manos del padre el mun-
dium, los hijos eran bastardos, y quedaban-en poder del•abue-
lo materno que podia ademas pedir un wehrgeld de 400 solidi
para el caso (2) del fallecimiento de su hija.

El padre tenia la administracion y el usufruto de los bienes
de sus hijos, mientras permanecían bajo su potestad. Era asi-
mismo para él el producto del trabajo de aquellos; pero por

(t) Lex Burg., 314, e. 2.—Lex Saxon., tít. 9.—Le.a Longob., II, t. 2,
e. 2.—Lex Salica , tít. 46 , c. 1.—Philipps, Hist. de Alem. , I, p. 203 y
siguientes.—Tácito, de N. G. Dntem non uxor multo, sed uxori maritus
offcrt. Intersunt parentes et propinqui ac munera probant 	  In haec mune-
ra uxor accil ► itur.

(2j Lex Alam. , tít. 54 , de eo qui filiam alienam non de sponsatana
acceperit, c. 1. Si quis Gliam atterius non de spnnsatam aceeperit sibi
uxorem , si pater ejus eam requirit , reddat eam et cum XL solidis eam
componat. —C. 2. Si autem ipsa femina sub illo viro mortua fuerit, ante-
quam ,lle mundium apud patr+em acquirat solvat eam, patri ejus quadringen-
tis sotidis.--C. 3. Et si filios aut filias genuit ante mundium et omnes mor-
tui fuerint, unun uluemque cum weregitdn suo componat patri femin2e.---Lex
I,cx.n.gob. , 1, 30, 2.---Gans. , .Erbrecht, II I , p. 176.
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otra pártt^ ñ^' ^̂^^^^r'^tér'^►►i'^^^^'. bleniSr-tfr ti*
consentimiento, á'al^ menos sin :reservarles su legítlíná (1):,. :. •

•

(1) -Ze.v Burg.;'t. 1, tít. 51; c: 1; tít. 78.—Philipps, Wat. de -AlerO,'i,
pag. 608  sig.--Eichorn. R. G. §. 63.—Bluntschti,  . 24•. Lex Langob., hI,,
t. 14. Si.pater filiara suam aut frater somera sacra -legitimara afii ad mari-
tam d erit in hoc silbi siycontenta de patris aut fratris substantiá quantum
ei pacer aut frater in di® u^tiar}t^i} dederi6, ,et^tnplius non requirat.

a

e

QOi

Il,i1

1,10s.

Ime

34



266 HISTORIA

	 A

CAPÍTULO úI,

DE LA TUTELA DR LAS MUJERES (1).

IIABIA entre los germanos una tutela para las mujeres que re-
cuerda involuntariamente la tutela romana, y fué sobre todo en-
tre los lombardos donde tomó determinada forma esta institucion:
pero es indudable que existió tambien en todos los pueblos de
orígen germánico. Toda iinujer bajo la ley lombarda, debia te-
ner un tutor (mundualdus) : la mujer casada tenia por tutor á
su marido, la hija á su padre, la hermana á su hermana, la
madre á su hijo (2).

A falta de estos parientes el agnado mas próximo era eI
que se hacia cargo de la tutela, y á falta de aguados la asam-
blea real nombraba tutor.

Ninguna mujer podía enajenar ni contraer sin el consenti-
miento de su tutor; y cuando el tutor era el marido, era preciso

• que asistiesen al contrato de venta dos ó tres de sus mas pró-
ximos parientes, á quienes la mujer declarase que ella obraba vo-
luntariamente y sin coaccion alguna.

Aun se hallan vestigios de esta costumbre en los estatutos
de algunas ciudades de Italia, sobre todo en el reino de Nápo-
les, en que las costumbres germanas (3) duraron mas tiempo

(i) Muratori, diss. 20.—Gans Erbrecht, III, p. 173.--Bluntscbli, 1. 25.
(2) Maeser, Osn. Gesch. , t. I1 , dipl. 44.. Swaneburg multorum anno-

rum vidua quamdam curtem Nothenfeld nominatam 	  consensu Pt collau-
datione legitirnorum heredurn suorum , id est, Erphonis filii sui et Theta fi-
Iiae suae per manum mun;rliburdi sui , id est, ejusdem Erphonis , qui heres
et mundiburdus ejus erat mihi Widoni episcopo et ecclesiae Sancti Petri ad
manum a+lvocati mei Amulungi in jus et proprietatem perpetuae possessio-
nis contradidil.

(3) Rotharis, 1. 205. (Lomb. 1I, 10, 1.) Nulli mulieri liberae sub regni
nostri ditione, lege Langobardorum viventi, liceat in suae potestatis arbi-
trio , id est sine mundie vivere nisí semper sub potestate virorum aut po-
testate curtis regis debeat permanere. Nec aliquid de rebus mobilibus aut in-
mobilibus sine voluntate ipsius, in cujus mundio fuerit habeat potestatenq
donandi aut alieaandi.



DEL . 3:1411E9‘99 )''1UPIEpAD.4ticetoly, rttit~. ^''vifftlt,
	

mistw.
	 a,

como de unl costumbre muy en uso cte#Au.ellos tiempos: (cE fe-
»cio»o 7u lPgge anco4 si c'hiama longoóarda; e tengono
«ancora i Pugliesi, e gli altri Ita!iani 1» pella parte dove dan-
» no monualdo, overo il volgare monavaldo alíe donne, guando s'ob-
» bligano in' alcun contratto , e fu bona e giusta lege. »1
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CAPÍTULO IV.

UNA FÓRMULA ACERCA DE LA TUTELA EN EL SIGLO XII.

HE aquí un formulario lombardo del siglo XII que pinta mejor
que cuanto pudiéramos decir, la existencia dé las costumbres
germanas cuyo estudio se ha descuidado demasiado; corno si el
régimen feudal no fuese sobre todo la legítima consecuencia del
germen bárbaro.

En la preciosa . colección de Canciani es donde  he e_ ncon-
trado esta fórmula: se trata en ella de deponer un tutor y del
matrimonio de la mujer que estaba en tutela.

—«Señor conde, dad á esta mujer un tutor.» . -
--«Que se le dén.»
—«Señor conde, hé aquí lo que dice esta mujer 'de Pedro•su

»tutor: parece que ya muchas veces se ha 'quejado ante vos de
»dicho tutor, que la ha acusado ó que ha atentado á su vida,
,»ó que ha querido casarla á pesar suyo, y vos ya muchas veces
»le habeis mandado que comparezca en justicia y no ha que-
rido venir.»
—»Mujer, lo decís así?
—»Ast es verdad.
—»Y vos Pedro, su tutor, convenis en ello?
—»Es cierto Io que se me pregunta.
--»Señor conde, recordais que esto haya.. sucedido así?

»$t lo recuerdó.
»Y vos jueces, lo confirmais ,támbien?

--»Ln•confirmamos.
»Entonces el conde debe interrogar á los jueces:

--»Decid lo que ordena la ley, y los jueces deben decir lo
»que la ley manda. En seguida el conde debe preguntar á la
»mujer y decirla: 	 -

--»Bajo qué mundium quereis estar? bajo el de la persona
»que os ha ofendido. ó bajo el .mundiúm del tribunal?

»Y la.mujer si no tiene parientes debe resónder:
—»Bajo el mundium del tribunal.



Y;,e1'tori	 tmo "de los jaeces d+ 'dtclx r•;p aquel ;,que
»quiere:. por esposa á dicha mujer:  	 • '. ,—»Señor conde, si así es, ,• Ke aquí á Martin que quiere ca—
,)salise. coa María, pupila del tribunal (mundualda de palatio).

—;)Venís para eso? •
.._»Sf.

—»Prometed en ese, caso ál conde que asegurais á esta mujer
»la cuarta parte de cuanto poseeis actualmente' y de cuanto po-
»dais adquirir, sea mueble ,ó inmueble ó siervos (seu de familia) •

»y si faltareis á esta promesa, pagareis mil solidi?'
—Por esta capa y por esta espada prometo casarme contigo

»Marta, pupila del tribunal. Y . (dirigiéndose á los jueces) os la
»recomiendo hasta el dia de mi' casamiento (1).

—»Señor conde , dad: seguridades de que vos le concede—
»veis en legítimo .matrimonio á María,, .pupila del tribunaL,' y
que sela entregareis y quedará bajo, su mundium coi' . todos

»sus bienes muebles é inmuebles y sus colonos. 	 •
--»X vos, Martin, prometed que aceptáis y afianzad • que si

»faltareis á vuestra palabra, pagareis mil solídi. '
»Que se estienda acta de :esto (charla) y, que se entregue

»á la mujei.
— »Señor conde; tomad esta .pupila del: -palacio y 1adsela á ‘,

»Martin, para que sea suya en legítimo matrimonio.
—»Señor conde, Martin dá esta capa (2) ; esta lanza y este

»escudo al señor emperador como precio del mundiúm de María,
-wpupila del tribunal, á fin de que la lpongais bajo el su jtoy con
»todos sus bienes, muebles, inmuebles y colobos- que le perte-
»necen de derecho.

--^Y conservando la lanza y el escudo, dadle la capa y el
»mundium, porque la lanza y el' escudo son para el conde.. '

--Señor conde, haced que se estienda acta' de todo esto.

(i) Et cómmendo eam usque ad terminum'talém, dice igualmente la
fórmula,

(9) • Grosinam (form. 7.) Croman unam ualsnta3n solidos i%. (Canc.,
- p. 473.) Y. Ducange , II , Y.
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CAPfTÚLO 1T.

DE LA ADMIDTISTRACION DE LOS BIENES DURANTE EÍ.

MATRIMONIO (1).

L legislaciones acerca de la administracion de los bienes du-
rante el matrimonio , tal como nos le presentan las leyes bárba-
ras, y como se ha conservado hasta nofintros Sin notables alté-
raciones, correspondía perfectamente a.la idea que tenian los
germáruos del matrimonio. Era un medio entre las dos institu-
ciones romanas, la manus y la dote: mas libre que la primera y
mas íntima que la segunda.

En la manus la mujer no = tenia derechos: perdia' coitp leta-
mente el dominio de sus bienes, que pertenecían' cotno. cuanto
en adelante pudiese adquirir, al' esposo bajo cuya'Poteiátad.se
hallaba. No habla bienes matrimoniales sino bienes • del marido,
sobre los que la mujer tenia absolutamente los.mismos,dereeiros
que una hija en los bienes dé su padre; el derecho del marido
era esclusivo.

La dote se fundaba en un principio opuesto: cada u- o ; -de los
esposos guardaba separadamente sus bienes como su único dueño
y poseedor. Cada uno los administraba y disponia de ellos á su
arbitrio : sin consultar al Otro. Hábia pus das fOrttitfaS distintas:
y la unidad y comunidad de existencia que es a la base del ma-
trimonio, no ocupaba sino un sitio muy secundario: toso se- sa-
crifieaba para conservar íntegra la fortuna de la mujer: siendo
su única obligacion ceder una parte de sus bienes (dos) para ayu-
dar al marido á llevar las cargas del matrimonio.

Segun el derecho germánico, los dos esposos eran dueños
de los bienes que respectivamente llevaban, pero siendo esclu-
siva del marido su administrador, no para favorecer á-ninguno
de los cónyuges sino en favor de la familia, en el interés de la
sociedad conyugal.

La comunidad, en efecto, existia apenas en estas primeras
instituciones: el marido, en virtud de su mundium, hacia suyos

(1) Bluntschli, $. 23.
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los "frutos diránte•
 el matrimonio; y la mujerOmo Oe•Mataña.10

tutela, nada podiá enaj? ar: pero á la muerte del marido SO di
solvia esta coenun dad de intereses. Una parte de los ganancia-
les pertenecía á. la mujer segun la ley sálica (1) : segun la ley ri-
puaria la tercera parte: tertiam partem de omnis re , quam simul
conlaboraverint. La ley de los bávaros la cbncedia una parte co-
mo uno de los hijos: la de .los ” sajones l cóncedia la .mitad: y
esta es la comunidad de gananciales , que és el sistema adoptado
hoy por el código civil:	 .

Así" pues el mundium daba, al marido la administracion de los
bienes de la mujer, porque el ; Interés comun lo reclamaba así : pe- .
ro no le daba la propiedad, niel marido podia enagenar los bie-
nes de su mujer ni sus bienes propios, si estaban afectos 'a la
viudedad de aquella (2).

La mujer por su parte, no podia enagenar sus bienes sin
consentimiento del marido : y ; era muy frecuente ver figurará de-
mas en estas enagenaciones, un: tutor ad hoc, ._ó como, se decía
entonces, un, advocatus. Parra, que era Recesy u,,s1;presc pcja; 'es
cosa que yo ignoro todavía.

(í) Lex Salica , tíl. 9. Esta parte de la=comunidád se,;lania.eraborMum,
Trad. Fu1d. lib. I. Quod manente conjugio apud jugali meo illoavisá sum'
conquisisse. Las fórmulas de IViarculf hablan del tercero. Form. 'i 1;'17: ' .

(2) Ail habuntlánlem autem caütel'am prae'die;íus Hermannus °adirocatul
uxorem suám Agnetem ét iiliutn suum Adolpnum yuern, turrc:•babébat::urd-
cum adduxit et exhibuit coram; nobis et quibusdam de cQ:afratrRbus;.uostfis.
Bunede , ubi idem puer si quis juris habi'bat in praédictis, "advocatril et`
mate r. ejus sindlitér jus quod in iisdem advocatirs teniiit qutrd dicuat íif-
tucht • (vittdedad) in manus . nostras libere et 2tbsotute resignarunt. ',besar,
Osraaó. Gescla. , Iit, • p. 258 y . 501.	 ,'`
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•	 CAPÍTULO VIL

DE LA. VIUDtDA.D (1).

/ALMAS de su parte en los bienes comunes; la mujer tomaba
de los bienes del marido la viudedad (dos) que este la habla pié-
viamente señalado. Nada era tan frecuente en los dipiornas an-
tiguos como la concesion de viudedades por las cuales el marido
daba á su mujer, si le sóbrevivia, la propiedad ó el usufructo
de una parte de sus bienes; generalmente la tercera parte de
su fortuna.

Esta facultad concedida á la viuda, se designaba en las an-
tiguas actas con el . nombre de usu, fructus; pero , es preciso no
confundir la viudedad y el usufructo romano, que eran insti-
tuciones muy diferentes. Desde el matrimonio la mujer tenia
ciertos derechos sobre los bienes que constituian su viudedad, y
el marido no podia enagenar los que eran inmuebles (2): '

Ademas que mientras los derechos del usufructuario estaban.
por las leyes romanas sujetos á muy estrechos límites, los . de la
viuda, escepto el de enagenar, eran como si fuera dueña y úni-
ca propietaria. Los herederos del marido tenian es cierto la
propiedad de sus bienes; pero su derecho quedaba, por decirlo
así, suspendido durante la viudedad , y no tenia lugar sino á la
muerte de la viuda.

La viudedad se constituía antes del matrimonio y pór me-
dio de las mismas fórmulas solemnes que « tenian lugar en la
enagenacion de la propiedad (3) : algunas veces comprendia to-
dos los bienes del marido, y consistia siempre en bienes in-
muebles.

La mujer no tenia derecho á la viudedad sino mientras per-

(i) En aleman tuftthum, leibxucht , Blunschli, p. 106.	 •
4) . Goldast, Form. 60 (an. 160). Ponavi 	  quidquid ibidem visus sum

taere	 excepte tudem (doteml uxoris meai Valdrádanai quid ego illi
dedi.

(3) Gisla dedit amantissimo nepoti suo Wiberto omnia sub ea dationa
qu► quid vir Rotthingus, dotis gratia, legaliter donaverat in comítatu
tenaco. (11lireus, 1, 140.)-11ctarculi, II, 15, dá una fórmula de la viudedad.
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manada viuda;. 	̂ ,d ces,_. st d ech ,	s
herederos del primer marido (1). Lo general era establecer para
este caso expresamente lo que había de hacerse (2).

(1) Lex Ripuar. , título 37.—Saxon. , título 8.=Alam. , 55.—Mar-
culii, II, 15.

(2) Si abs,ue herede obiero, :tuno ulcor, mea IVeldarat, si non nupserit,
ípsas res omnes babeat; si Vero'post me úupseitt Cene nepotes mei illud re-
dimant.

05
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c ustruLO VII.

,Dos, meta ^ morgengabe,

AL lado de la viudedad inmueble, había en muchas leyes una
dote que consistia en cosas inmuebles, dos legítima (1), dada
por el marido como regalo de boda, y cuyo máximum estaba
limitado por la ley \" 2). Esta especie de dote que fué tal vez el
origen de la viudedad, ¿era el precio del rnund'ium comedido
primero á los padres de la hija, y transferido despues á esta co-
mo 'fué la meta lombarda (3) ó era una donacion diferente? No
me atrevo á decidir. en esta cuéstion aunque me inclino á la pri-
mera opinion (4).

Lo que es indudable, es que esta dote pertenecia en'propie-
dad á la mujer al disolverse el matrimonio (5) : pero en caso de
morir primero la mujer , sus herederos no podian reclamar
nada del esposo supervivente (6). Si se la disputaba -la dote,

(t) Blunschli, p. 104.
(2) Lex dtam., tít. 45, 1. Dotls enim legitima quadraginta solidis cons-

tat aut in auro, aut in argento , aut in mancipiis, aut in qualicumque re
quani habet ad dandum.—Grimm , R. A., p. 422.

(3) Luitprand, V1, 35. Si quis conjugi sua' nietam dare voluerit, ita no-
bis justum esse comparuit, ut ille qui est judex ciare debeat si voluerit soli-
dos CCCC, amplius non, minus guando placuerit. Refiqui nobiles homines
debeant dare solidos CCC, arnplius non. Et si quisquam alter horno minus
dare voluerit, det quomodo con`'enit, et ipsa meta sub aestimatione fiat data
et appretiata, ut nullo tempore exinde intentiones aut causationes proce-
dant. (Lomb. , 11 , 4, 2.) L. Rotharis 178 , 199.

(4) Esta es tambien la opinion de Grimm, R. A., p. 423, que se apoya
en el pasaje de Tácito: Dotan non uxor malito , sed uxori maritus olrert.
Intersunt parentes ac propinqui, ac munera probant 	  In htec muriera
uxor accipitur. Bluntschli, p. 1u4., es de optnion contraria, sin motivar su
opinion.

(5) Lex Ala7fa., tít. 46 , 1. Si quis liber mortuus fuerit , et reliquit uxo-
rem sine tiliis et tiliabus, et de illa treredilate exire voiuerit nubere sibi alio
coaequali, sequatur earn dotis legitirna , et quidquid parentes ejus ei legitime
placitaverint, et quidquid de sede paterna securn adtulit, omnia In potestate
habeat auferendi quod non manducavit aut non vendidit.

(6) Blutschli, p. 105. Arg. Lex Atam., tít. 46, c. l.,—Eichorn, R. G.,
69 b,
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la mujer se defendia • por el duelo ó por el juramento (1).

La costumbre generalmente establecida era hacer, el marido: á:
su mujer al dia siguiente de la boda, un regalo (nmrgengaim),
Cuando Galsuinde, la hermana, de l3ruuehaut, llegó Francia:pa.ra
casarse con Chilperico, la dió este como su .morgengabe (2) Burdeos,
Limoges, Cahors, etc. y este era el precio, de . la virginidad: (3)
(pretium pulchritndinis); por esta razon las viudas no teniin mprr
gengabe (4). Todas ras leyes que hablan de esta donacion, la.-fa,-
vorecian singularmente. La Iey de los Alemanes ;, por- ejemplo,
que establece la prueba del duelo cuando se disfruta la viudedad,
tratándose del morgengabe, cree á la mujer bajo su palabra y, la
permite afirmar, per pectus suum (5) , que el marido la ha lecho
esta donacion. Esto mismo se hacia en el siglo XV en Suiza, país
en que se ha conservado. largo . tiempo el derecho gerruáAica
puro de toda alianza con el derecho romano (6).

«Ademas si un marido quiere dar á su mujer. un morgenga-

(1) Lex Alam., tít. 46, 1. Si autem proximus mariti defuncti contradice-
re ipsam dotem illi mulieri voluit , quod lex non est ,.ilJa seguatúr cum sacra-
mento cum nominatis quinque, áut cura spata .tracta pugna cktor,grn; si potest
adquirere aut per sacramenturn aut pér pugnam , illti pecunia. post modem
mulierís retro nunquam revertatur, sed ille sequens manitas aut'filü ejus us-
que in sempilernuJn possideant.

(2) Greg. Tur., ad an. 588, lib. IX, c. 20. De civitatibus yero hoe est
Burdegala, Lemovica, Cadurco, Benarno et Bigorra quas Galesuindam ger-
manam domina Brunechildis , tara, in dote: guara in m,argam$eba , hoc= est
matuGinali dono, in Franciam venientem certuni est•acquisisse; ita convenit
ut Cadurcum civitat.em cum terminis • et cuncto populo domina: Br.un.eoliildis
de praesenli in sua proprietate per.cipiat. hielbc}uás vero civitates..ex hacion,
ditione superius nominatas dominas Guntramnus dum adjuvet possideat, fta:
ut quandoque post ejus transitara in dominationem dominan lirunechildis
heredumque suorum cum omni soliditate, D,eo propitio revertantur. Pacto
de Andelau.

(3) Diploma citado por Galland , p. 821.
(4) En Suiza llaman. al regalo que el marido puede dar cuando se casa

con mujer viuda, regalo de noche-(abentga.b). I3,luntséhli, p. 109.
(5) Este era el juramento de las mujeres y de los clérigos; los hombres

juraban por su espada. (Lex Alam., t. 89:)
(6) Lex Alcrni. , t. 52, 2. Si autem ipsa femina dixerit : maritus meus

dedit mihi morgamgeba, computet quantum valet aut in .auro:, aut in argen-
to, aut in mancipas aut in. equo pecuuiam XII solidos .valentem. Tund li-
ceat illi. mulieri jurare per }rectas suum et dicat: Quod .manitas meus rnihi
dedit in potestate et ego possidere debeo. Hoc. dicuní Alemanrti;nastahit..
(Grimm, R. d.., 906.) Landrecht, cap. XgI, art. 2. Heineccius, _Mamen,
ta ,juris germanici, p. 111,-223.	 .	 e

Bluntschli , p. 108. (Hofrecht von 1Vlunch Altorf, an. 1439.) Si spre-
chent och , ist daz ein man sinem ewib, ist si ein tochter, ein morgengab
git, das mag der man wol tuon der ersten Nacht, so er von ir uf :statt; und
mag si die wisen mit zweyn Biedermanne, so sol es guot kraft han, ^ie
vil joch der sumrn ist.

liaecht si aber die zwen Biderman nit gehaben , so mag si von Mund ir
morgengabe erzellen, und wonit man ir daz nit glouben, so mag si nemen
die rechlen Brust in die linggen Hand und iren Zopf, und mit der rechten
Hand swerren liplich zuo Gott an den Heilgen , und waz si da behebt, das
sol so guot kraft han, das ira das nieman sol abwysen.—Schtcaben spteyet
20, Biuntschli, not. 231.

•
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»be, si su mujer era soltera puede hacerla una donacion la pri-
»mera noche al levantarse de la cama; y si ella puede probar
»esta donacion por dos testigos, la donacion será válida por
»grande que sea la suma donada.

«Si la mujer no puede presentar dicho testimonio, se la ad-
mite bajo su sola palabra á demandar su morgengabe, y si no

»quieren darla crédito, debe ella coger con la mano izquierda una
»trenza de sus cabellos y poner dicha mano sobre el pecho; y
»hecho esto, jurar con la mano derecha que la donacion es cierta
»por Dios y por los Santos: este juramento tendrá fuerza de
»prueba plena y nadie la podrá disputar su morgengabe.»

Entre los lombardos que no conocian viudedad, el morgen-
gabe hacia sus veces: pero esta donacion no podía nunca esceder
el cuarto de los bienes del marido: así lo había establecido
Luitpraud (1).

La costumbre de asegurar á la mujer el cuarto de los bienes
concluyó por ser la t egia general. La facultad se convirtió en
deret.ho, y la cuarta se hiz leslítima. Las imvias en el momento
mismo de los desposorios pedían su morgengabe (2) y hacían
ademas que se las señalase su viudedad antes del matrimonio (3).
Muratori ha publicado sobre este punto documentos muy cu-
riosos (4).

(1) Leges Langob. Luit., lib. II, lege 1.
(9) Formule regni Italia ad Legem 182 Rotharis regís: Da wadium

quod facies ei quartam portionem de quanto tu babes, aut in antea adqui-
rere potueris, tam de re mobili quarnque immobili, seu familiis, et si te
subtraxeris componas libras C.—V. tambien la fórmula que hemos citado,
c. IV.

(3) De aquí el nombre de ante factum , ante fatto, que se dá á la viude-
dad .por algunos jurisconsultos italianos.'

(4) Antiq. 'talle., diss. 20. IIé aquí uno de aquellos diplomas: In no-'
mine Domini nostri J.-C., anno nativitate ejusdem 1133 , 15 kal. decemb.
Ind. Hl. Dilecta valde atque amabüis mihi semper Nomencale, filia Guas-
coni de Monte-Clariculo, honesta feri,ina , sponsa mea; ego quidem in Dei
nomine Guidotus filius quondarn Vilani de praedicto loco, qui professus sum
ex natione mea lege Langobardorum viyere; sponsus et dator tuus, prae-
sens praesentibus dixi: Manifesta causa (cosa) est mihi, quoniam die iilo
guando le sponsavi, promiseram tibi dare justitiam tuam (tu legitima) se-
cundum legem meam in morginc,+p, id est quartam portionem omnium re-
rum mobilium et immobilium quas nunc habeo aut in antea habuero. Nunc
autem si Christo auxiliante te in conjugio sociavero, suprascriptarn quartam
portiolSem omnium reruni mobilium et immobilium ut supra legitur; tuae
dilectioni do , cedo , confero , et per praesentem cartarn morgincap in te ha-.
bendum confirmo, ut facies exinde a prwsrnli die tu et heredes tui , aut cui
vos det.eritis, quiqui volncritis ex inca plenissirna largitate. Actum ldíon-
tis-Clariculi feliciten. Ego Ainricus, notarius sacri palatii, rogatus interfui et
scripsi.--Véase tarnbien Gulland, p. 321 y sig.
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CAPÍTULO VIII.

Faderfium.--DONACJON MUTUA.

EN aquella legislacion del matrimonio, las mas frecuentes eran
las donaciones del marido á la mujer, enteramente lo contrario
de las ideas romanas. No era raro sin embargo que la mujer
llevase á su vez dote á su marido. Atque invicem ipsa armorum
aliquid viro af ert, dice Tácito (1). Era generalmente una especie
de anticipacion que hacia el padre, y en este sentido hablan de
ella las leyes alemanas y bávaras (2). 	 -

A esta dote que daban el padre ó los hermanos de la mujer
en el dia mismo del matrimonio, la llamaban las leyes lombardas
faderfium (3), que era toda la legítima de la hija en la herencia
de su padre, si tenia hermanos; pero si no tenia mas que her-
manas traia á colacion su dote, y participaba de la herencia con
ellas por partes iguales. El faderfium pasaba á sus hijos y si
no tenia hijos volvia á sus parientes (4).

La ley lombarda prohibia al marido dar nada á su mujer á

(1) De iPioribus Germanicis, 16.
(2) Lex Alam., t. 55. Quidquid de sede paterna secum attulit.—Lex

Bajuv. IV, 14. Quidquid de rebus parentum ibi adduxit.
(3) Muratori, dis. 20, traduce esta palabra herencia paterna, y me pa-

rece su traduccion preferible á la de Grimm , R. A., p. 4.30, que la traduce
dinero del padre (vatergeld). Esta palabra fium parece que es el origen del
feudo (fevum, feodun) que proviene de Lombardía.—En la edad media esta
donacion del padre llevaba en Francia y en Inglaterra el nombre de mari-
tagiuvc. Nomines de territorio de Bernvalle possunt dare filiis suis et filia-
bus suis in maritagio de terris suis quantum voluerint et facere dotalitiunz
competens uxoribus suis. Así dice un acuerdo entre Odo;, obispo de Seulis,
y los habitantes ele Bernvalle. (Galland, p. 324.)

O Idotharis L. 201. El si fijos de ipsa mullere habuerit legítimos, ha-
beant (ilii morgincap et faderfium sine matris; et si filios de ipsa non ha-
buerit, revertatur ipsa facultas ad puentes qui eam ad maritum tradide-
rant; et si puentes non habuerit tunc 	  prwdicta facultas ad eurtem re-
is perveniat. (Lomb., I, 9, 12.) Gans, Erbrecht, III, p. 176.
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escepcíon de la meta y del morgeng abe : esta restriccion parece
debida á la influencia de las leyes romanas : yo no la he visto al
menos en las demas leyes germanas.

La ley de los ripuarios (1) autoriza formal y esplícitamente
las donaciones mútuas entre esposos en el caso en que no ten-
gan hijos, solamente que no concede sino el usufructo (2): la nu-
da propiedad vuelve á los herederos legítimos, á menos que el
esposo supervivente no haya dispuesto de las tierras por impe-
riosa necesidad ó para usos piadosos (3). De todos modos esta
especie de usufructo es lo mismo que la viudedad, mucho mas
estenso que el u.susfructus de las leyes romanas.

Que estas donaciones eran muy frecuentes, lo prueba satis-
factoriamente Marcuifo, en cuya coleceion hay hasta tres ó
cuatro fórmulas diferentes de este género de )ibe; alidades: dona-
cion mútua in palatio, por mano del rey (4), donacion mútua
en la asamblea del canton (5), donacion mútua por testamento
recíproco (6), fórmula romana que fuá introducida por una no-
vela de Teodosio y de Valentiniano (7).

La'aonaciojn mútua tal corito nos la presenta la ley ripuaria
era tambien permitida por nuestra antigua jurisprudencia con -
suetudinaria, por fa que estaba sin embargo prohibida toda do-
'naion entre l's 'cónyuges.	 •

Nonas dice el autor ele la GRAN COLECCION CONSUETUDINARIA,

secundunt eonsuetudinem parisiensem, quod uxori vivice riihrl lejare
possum vel in /norte, donare, possurnus tarden invicern facere dona-

(1) Lex Ripuar. , tít. 48. De hornil2e qui sine heredibus Oñoritur. Si
quis procreationem filiorum vel Gliarum non habuerit, omnem facultatem
suam in pra;sentia regis, sive vir niüiieri , vel mulier viro, seu cuicumque
libet de proxlmis vél extraneis adoptare in hereditatem . vel ádfatimi per
sr • riptura,m se-i^ m , setr per traditiotrem , el testibus adhibitis secundum le-
gem ripuariaru licentiam habeat.--Tít. 49 , de A dfatirn.i re. Quod si adfa-
ti ►nus fuerit inter et /Pulieren] post discessum amborum ad .legitimos
heredes revertatur: nisi tantum qui parem suum supervixerit, in éleeuiosy-
na vel in sua necessitate expenderit.

(2) Usufructuario ordine, sub usu beneficio , 1lfarculf , II, f. 8.
(3) Frecuentemente se prohibía el derecho de enagenar: Dum advixeris

41srifr,iotaario ,orrline rlélfeas possidere, post tuum quoque discessum ad le-
gitimas postras revertatur heredes , pontificium quicquam exin-
de al'ietiarHlí arri rninuandi habere non debeas. Marculf, II, S.

{,t•)	 liarculf . i, 12.
18) M:rrr q lf, VI , 7 , 8.—Capit., I, 212. Qui litros non habuerit et alium

nuernfibet heredera sibi facere voluer.it, coram rege vel coram comite et sca-
hinis vel iuissis riot»inii • is, qui ab eo ad jusiitias faciendas in provincia fue-
Pitrt or ti,;nti , traditionem faciat.	 '

(6) . M,irrnlf, Il , 17 (appendiz, K)°. Esta última. fórmula . es muy notable
por tener lugar el don rrriituo , aunque haya hijos del mismo matrimonio.

C1) Novellarum Theed. et Valona. , lib. Il , tít. 4. de Testarraentis; en
-el apéndice de Godefroy. In unius chartae volumine supremum votis paribus
condüfere judi ium , septem testium subseriptionibus roboratum: cui nos
*tentara tribal firmitatem legis hujus definitione censuimus : quoniam nec
r,aptatderittm dici i►otest , c.um ,duerum fuerit similis affettus , et sit>nrplea re-
ligio teatamltnta condentiam.
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CAPÍTULO IX.

•

DE LA SUCESION GERMANA COMPARADA CON LA HERENCIA

ROMANA.

LA herencia romana era la universalidad de los bienes y dere-
chos del finado: el heredero continuaba en toda la estension de
la palabra lá persona del difunto, y era la herencia una masa
única y compacta que no admitia division , ya fuese por causa
de su origen ó de la naturaleza de los bienes que la componian.
Era preciso que fuera siempre universal : no se podia nombrar
heredero para una parte, nemo pro parte testatus, pro parte intes-
tatas decedere potest : y mas arriba hemos esplicado ya la razon
de este principio (1).

La sucesion germana no tenia el carácter absoluto de la he-
renda romana: no porque no se encuentren entre los bárbaros
herederos que sucedian en todos los derechos y en todas las car-
gas del difunto, sino porque no había la unidad en la herencia,
ni la continuacion de la persona , que constituian el sello de uni-
versalidad propio de la herencia romana.

La sucesion de los germanos no es la masa indivisible de la
familia romana ; era una reunion de diferentes patrimonios con-
servando cada uno su carácter particular, y sin confundirse en
las manos del nuevo poseedor. La sucesion de los bienes de la
familia, propios, no es la misma que la de los gananciales: el he-
redero de los bienes muebles no era tampoco precisamente el de
la herencia inmueble; y Babia frecuentemente para el wehrbeld
una sucesion particular. Había tambien en una misma herencia
varios patrimonios, diferentes órdenes de sucesion y diferentes
herederos. Vamos á ocuparnos de esta fecunda diversidad.

. De las leyes germanas que han influido en la legislacion feu-
dal , ningunas han tenido tanta influencia como las leyes que es-
tablecieron la sucesion.

(1) Sup., liv. Y, e. IX.
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CAPÍTULO X.

DEL PARENTESgO (1).

«Es un deber heredar los rencores asi como las amistades de
»los padres ó parientes. Por lo gemas las enemistades no hay
»necesidad de que sean todas irreconciliables. El homicidio mis-
»mo se indemniza con una cierta cantidad de ganado lanar y va-
»cuno, y esta satisfaccion debe ser aceptada por toda la familia.
»(Política tanto mas sabia cuanto que nunca son mas peligrosas
»las querellas entre las familias que en un estado de libertad) (2).»

Esta comunidad era la base de la sucesion germana al menos
en lo que concernia á los bienes propios. La tierra sálica, los bie-
nes comunes á toda la familia no pertenecian sino al que quería
y sabia defenderlos.

«Corresponderá , dice la ley inglesa , al hijo y no á la hija la
»herencia del padre. Si el difunto no tiene hijos se dará á la hija•
»el dinero y los esclavos ; pero el alodio pertenecerá al agnado
»paterno mas próximo (3).

»Al sucesor del alodio es á quien pasan los arneses de pelear,
«la venganza de familia, y el wehrgeld (4). Los agnados paternos
»suceden hasta el quinto grado. Pasado este quinto vado , la hi-
»ja recibe toda la herencia, sea de su madre ó de su padre; la
»herencia pasa de la lanza á la rueca (5).»

(1) Parentela, parentilla (Lex Sal., tít. 63), sippschaft.—Grimm, R.
A., p. 467.—Eichorn, R. G., 1. 19, 65.—Mittermaier, Grundscetxe, §. 382.
---Blumschti ,	 27.—Philipps , L. G., 1, 139 y sig.

(2) Tácito, Gerrrc. , c. 21. V. tambien e. 20, traduccion de Burnouf.—
Montesquieu , Espíritu de las leyes, XXX, 1 9 y sij.—Robertson , Intro-
duccion ri la historia de Carlos V, nota 21.

(3) Lex Ang. et Werin. , tít. 6 , de Alodibus, T. Hereditatem defuncti
filius non filia suscipiat. Si filiuru non habuit qui defunctus est, ad filiara
pecunia et mancipia, terra veo ad proxirnum paterna generationis consan-
guineum pertineat. Si autern nec filiam habuit, soror ejus pecuniam et man-
cipia, terram proximus paterna generationis accipiat..—Lex Salica antiq.,
tít. 62 ,	 6.

(1) ¡bid. 5. Ad quemcumque hereditas terrae pervenerít, ad illum vestis
bellica , id est lorica , et uttio proximi, et solutio leudis, debet pertinere.

(5) Ibid. 8. Usque ad quintam generationem paterna generatio succedat.
Post quintara autern filia ex tato, sive de patris sive matris parte, in here-
ditatem suacedat, et tunc demttau hereditas ad fusum a lancea transeat,

36

e
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Este derechó de sucesion era el privilegio de los mienbros'ac-

tivos de la familia : la defensa cornun era la condición de este
privil.gio. No era posible renunciar á fas cargas sin renunciar
también á los beneficios. La renuncia debía ser pública porque
era una abjuracion política que interesaba á todo el canton (1).

El desa rrollo de la sociedad feudal que lizo prevalecer las
relaciones de vasallaje sobre las de tribu y aniquiló el canton,
union política de algunas familias : la influencia ele la Iglesia
que dulcificó las costumbres, y la introducion de las ideas roma-
nas y el uso del testamento hicieron desaparecer poco á poco el
privilegio de la herencia fundado en la actividad y la obligacion
de la defensa de los bienes comunes (2). la sangre la que
prevaleció y concluyó por triunfar enteramente de las ideas ger-
manas y del servicio feudal. La ley de sucesion fue la ruina del
feudalismo : y al Ilegar el clia en que por el progreso lento é in-
sensible de las cosas el feudo no era sino un patrimonio sin otros
derechos, se constituyó la sociedad moderna.

(t)- Lex Salica, tít. 63. De eo qui se de parentilla tollere roult. L Si
quis de parentilla tollere se voluerit, in mallo ante tunginum aut .centena-
rium ambulet, et ibi quatuor fustes alninos super 'caput suum frangat, et
illas quatuor partes in mallo jactare debet, et ibi dicere, ut et de juramento.
et de hereditate, et de iota iliorum se ratione loliat.-2. Et si posea aliquis
de parentibus suis aut moritur, aut occiditur, nihil ad eum de ejus heredi-
tate, vel de compositione pertineat.-3. Si autora lile oeciditur, aut morí--
tur, compositio aut bereditas ejus non ad heredes ejus, sed ad fiscum pertr-
neat, aut cui fiscus dare voluerit.

(2) ilYitiermaier, Grundsu;l,ze, 1. 382.

•

•

•
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C,AVÉTUL.® XL

S1,TCE510N EN LINEA RECTA.	 .° PREIEEREINICIA DE LOS VA80NES (1).

BABIA gran variedad qp el derecho de las 'sucesiones pero en
medio de todo , ha habido siempre un principio comun que se ha-
lla en todas las leyes bárbaras y era como la base del espíritu
germánico.

Asi que, en todas estas legislaciones las mujeres estaban esclui-
das de la sucesion en beneficio de los varones ó al menos eran
admitidas Fajo un pie de desigualdad. La ley de los visigodos
era la única eseepcion : y esta ley redactada por Ios obispos, es-
taba toda impregnada del espíritu romano (2).

En todas las legislaciones estaban las mujeres escluidas de la
sucesion alodial , como despues lo fueron de la herencia de los
feudos : pero esta misma esclusion no tenia en todas partes el
mismo rigor. La ley inglesa, por ejemplo, no admitia las muje-
res á la sucesion de la tierra sino á falta de parientes varones
hasta el quinto grado (3), las leyes Ripuaria (4) y Sálica (5) no
eran menos severas que la ley inglesa : pero la de los sajo-
nes (6) , la de los borgoñones (7) y la de los alemanes (8) eran me-
nos esclusivas y llamaban á las hijas á la sucesion cuando el di-
funto no habla dejado hijos varones.

Semejante inferioridad de las mujeres se explica fácilmente
en una sociedad semi-salvaje en que existían familias pero no Es-

(1) Mittermaier, Grundscetze, g. 383.
(2) L. L. 1Visigoth. , IV, 29. Feminw ad hereditatem patris vel ma-

tris 	  zequaliter eum fratribus veniant.
(3) Lex Anglior. et Verin, c. VI, sup. c. X.
(4) Lex Ripuar. , tít. 56. de Alodibus, 1. 4. Durn virilis sexus extiterit,

femina in hereditatem aviaticarn non succedat.
(5) Lex Salica, tít. 62, 1. 6. De terra yero salica nulla podio heredita-

tis mulieri venial: sea ad virilem sexum tota terne hereditas perveniat. Te-
niendo el feudo los mismos privilegios que el alodio, puede convocarse con
ramo la ley Sálica corno la ley de la corona de Francia, que era el gran
alodio, el mayor feudo del pais.

(6) Lex Saxon. , tít. 7 , e. 1. , 5 y S.
(1) Lex Rurg. , tít. 14, 1. Véase tambien al tít. 65.
(8) Lea; Alam., tít. 57 y 92,
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tado, familias soberanas en sus respectivos dominios, en paz, en
guerra ó aliadas con las familias vecinas : era pues indispensable
un jefe capaz de protejer á las que respectivamente tuviese cada
uno bajo su jurisdiccion. La sucesion de la tierra sálica, y'de la
casa solariega debia pertenecer al jefe, al mas valiente capaz de
aceptar con la sucesion el cargo de defender á su familia de los
ataques de las familias vecinas. La mujer que no manejaba sino
la rueca, no podia pues ser heredera sino cuando el espíritu
romano empezó ya á penetrar en las leyes bárbaras por la influen-
cia del clero que las redactaba.

Entre los varones no había privilegio ninguno ni derechos
de primogenitura; todos los hermanos heredaban por partes igua-
les. Los hijos de Clovis y los de Luis el Piadoso sé dividieron
el reino como otro cualquiera patrimonio. La idea del derecho
de primogenitura no podia prevalecer hasta que el servicio mili-
tar del feudo necesitase la indivisibilidag de la sucesion.
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CAPÍTULO XII.

2. 0 DE LA REPRESENTACION.

ENTRE los germanos no se conocia la representacion. Era sin em-
bargo muy fácil observar los esfuerzos que en diferentes épocas
se hicieron para introducir esta benéfica institucion : en Francia
el decreto de Childeberto (1) y en Lombardia una ley de Gri-
moald (2) intentaron naturalizar la ley romana (3): pero estos en-
sayos no tuvieron gran resultado.

La representacion encontró siempre muchas dificultades para
ser recibida entre los germanos. Es muy de notar que Carlomag-
no se asoció al imperio á Luis el Piadoso con perjuicio de Ber-
nard , hijo de Pipino que era su hijo primogénito, y á quien
hizo solamente rey de Italia (4) . En el siglo X Othon remitió está
gran cuestion que embarazaba los jurisconsultos de la época á
dos campeones. El campeon del tio venció, y fué admitida la re-
presentacion por el juicio de Dios (5).

(1) Decret. Childeberti, ann. 595. (Georgisch, p. 473.) Convenit ut ne-
potes ex filio vel ex filia ad aviaticas res cum avugculos et amitas sic veni-
rent hereditatem tanquam si pater aut mater vívi fuissent. De illis tamen
nepotibus illud placuit observari qui de filio vel filia nascuntur , non qui de
fra tre.

(2) Grimoaldi Lepes, c. 5. (Canc., I, 99.)
(3) Marculf, I[, 10, inserta la fórmula por la cual se llamaba á la suce-

.sion del abuelo á los nietos, cuyo padre habla muerto, modificándose por la
ley romana la antigua costumbre germana: Quidquid filiis vel nepotibus de
faeultate pater cognoscitur ordinasse, voluntatem ejus in omnibus Lex Ro-
mana constringit adimplere (appendix, 1.).—Lindenbrogi form. 22.--Sir-
mond , forrn. 54.

(!4) Y. tarnbien Charta divisionis imperii inter Pippinum, Ludovicunz
et liarolum , anno 837, c. 1. Baluzio, Capit. , lf , 685.

(5) Vitittind , p. 17 (ed. de Ifrl:eibom.) De legum quoque varietate facta
est contentio, fuereque qui ciicerent, quia filii filiorum non deberent com-
putari inter frlios, hereditaternque legitimam cum filiis sortiri, si forte pa-
tres eorum obiissent avis superstitibus. Unde exiit edictum a rege ut univer-
salis conventio fieret apud viUarn quae dicitur Stella, factumque est ut causa
inter arbitros judicaretur debere examinari. Rex autem meliori consilio usUs
noluit viros nobiles ac senes populi inhoneste tractari, sed magis rem inter
gladiatores discerni jussit. Vicit igitur pars qui fijos filiorum ,Gomputabant
inter filios et firmatum est ut aequaliter cum patruis hereditatem dividerent
pacto sempiterno,—Sigebert Gemblac, , ad ann. 94.2.—Sachsera spiegel, I, 5.
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Fué necesario despues que fuese tambien ganada en combate
singular la causa de los sobrinos. En Alemania (1), en Holanda (2),
en Inglaterra (3) no fué admitida la representacion sino raras ve-
ces, sucediendo lo mismo en Francia hasta la época de la refor-
ma (4).4,

«No 'ha lugar á la representacion en las sucesiones de línea
»colateral ni recta, sino en el caso que en el contrato de matri-
»monio que alguno hiciese con el hijo ó con la hija, fuese así
»espresamente convenido y acordado, que los hijos ó hijas pro-
»venientes de aquel matrimonio tuviesen derecho, si sus padres
»morian, á heredar por representacion en la sucesion de su ma-
»dre ó abuela, fuese padre ó madre de sus padres ó madres
»respectivos (5).»

Despues de este gran trabajo de revision que mezclando las
ideas romanas á nuestras antiguas costumbres, preparó la unidad
de nuestra legislacion civil, no hubo en Francia sino cuatro cos-
tumbres que desecharan la representacion en la línea recta (6).
Pero hubo aun despues un gran número que admitiéndola en la
línea recta , la negaban en la línea colateral (7).

(1) Mittermaier , Grundsaetze ,	 386.
(2) De Groot, Inleidinq, p. 294. 'Jet naaste blood 1eurt het goot, dice

un principio legal de los holandeses.
(3) Glanvilla, lib. VII, c. 3. (Houard, Cout. Anglo-Norm., t. I, p. 474.)

---Blackstone , del Título por descendencia , trad. francesa , t. III, p. 33.
(4) De Lauriere, Cost. de París, , art. 319 y 320.
(5) Jehan Desmares , decision 388.—«Representacion n'a poinet lieu en

succession de ligue collatérale ne directe, si ce n'estoit au cas que au traitié
du mariage que aucuns feroit de sa filie ou de son fils á antre, fust expressé-
ment dit et accordé, que és enfans d'iceux fils ou filies issans d'iceluy maria-
ge, eust lieu représentacion en la succession de leur aiol au aiole, pere ou
mere de leurs pere ou mere.» A pesar de traducirlo arriba , hemos creido
conveniente para la mejor inteligencia insertar aquí el testo literal. (Nota del
traductor'.

(6) . Ponthieu, art. 8.—Boulenois, art. 76. —Artois, art. 60 y 93.—Hay-
nault, c. 7'1, art. 5.

(7) Ant. Cost. de París.—Senlis, art. 140.—Iieauvoisis, 155 y 156.-
Montargis , tít. de las sucesiones, art. 4.—Blois , 139.--Lille , 15.—Namur,
78.—Tournay, título de las sucesiones, art. 3.-Véase el tratado del dere-
cho de representacion, por F. Guyné, París, 1779 en 12.°

•
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CApfT'uIao XIII.

•
In L1i. STIGESI,ON COLATERAL (1).

A•falta de descendientes en línea recta , la sucesion volvía al pa-
dre (2) y en su defecto á los colaterales mas próximos. Esta pro-
ximidad no estaba sin embargo calculada como en el derecho ro-
mano. La legislacion Justiniana llama á la sucesion á los parien-

. tes mas próximos del difunto, prevaleciendo el' vínculo de la
sangre. Entre los'germanos la sucesion era por. líneas : _ y era el
espíritu de conservacion de las familias el que dominaba en la
legislacion de la herencia..

Los mas próximos vio eran tampoco' siempre como en el de-
recho romano , los que la sangre -unja mas estrechamente al di--
funto : eran los que se acercaban mas al tronco comun.. Así que,
se llamaba primero á la sucesion á los descendientes del padre, en
su defecto á los descendientes. del abuelo,- y á falta de estos á los
descendientes del bisabuelo, etc. La línea mas' próxima escluia
á la mas remota ,- y en la misma línea el pariente mas próximo
escluia- igualmente , al mas lejano, sin que en ningun caso tuvie-
se lugar la representacion.

Segun aquel sistema, el sobrino estaba - en la. segunda línea
mier1ti;as que el tio estaba en la primera, porque el sobrino está
dos grados del padre comun , y el tio uno solamente : pero el

. sobrino heredaba antes que el tio del difunto, porque estaba
en la línea del padre , mientras que el tio del difunto estaba
en la línea del abuelo (3).

La preferencia concedida á los varones tenia Cambien lugar

(1) Eichorn , R. G.,	 19, 65; 373. Sydo•w, Érbreeht des Sachsen
spiegels ,	 ,	 69 y sig.—Bluntschli , R. G. , 1. 27.

( .2) L e .x- A larn. , i t. 92.—Neugart; núm. 7t.
La palabra grado no da sino una idea muy imperfecta de la posicion

1.51e --a requería para suceder segura la ley germana ; la  palabra línea es
e. l;.eo mas exacta. Tírese del trono comun una perpendicular sobre los descen-
dientes y los que han ce heredar ; todos se hallarán en la misma línea al
paso que en el derecho romano habla muchas veces personas del mismo
grado, de las que algunas no heredaban porque no estaban en la misma
linea,—Blunstchli, p, 117,--Gans, „Erbrecht, t. UI, p. 10.
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en la línea colateral, al menas en los alodios. Corno la sucesion
lineal (y nótese bien esta circunstancia) se regia siempre de la
misma manera que 7a sucesion directa, .era natural que el her-
mano hiciese el papel de hijo y la hermana el de hija. En algu-
nos diplomas he visto preferidos los hijos del hermano á la herr
mana; lo que podría hacer creer que en ciertos pueblos los hijos
del hijo eran preferidos á la hija (1).

En cuanto á preferencia de parientes paternos sobre los pa-
rientes maternos , no hay ningun indicio bastante positivo para
poder afirmarlo con alguna certidumbre. Sin embargo, como
despues se desarrolló esta preferencia en toda la Europa bárba-
ra , es probable que tuviese su origen mas ó menos en las pri-
meras costumbres (2).

(1) Neugart , núm. 397.--Post ejus (matris) yero obitum, si lamen ego
legitimum heredem non relinquo , tunc frater meas Hagano et legitimi
ejus heredes si forte—procreati fuerint, res supradictas—possideant. Quod
si ipsi non redemerint, tune sorores meae legitimis viris nuptae easdem res
habeant—et similiter—redimendi facuttatem habeant, et 1e^l,imi
earum filii. Si autem neque ipsae redemerint , nec earum filii tune fui
avnnculi méi Amalung. v. ibid. núm. 250.—Bluntschli ,: p. 117,

(2) Bluntschli, p. 118.

•

•

^
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CAPÍTULO XIV.

. DEi. TESTAMENTO.. . ..

i.4s germanos no conocían la sucesión testamentaria. Solamente
Dios puede hacer herederos, dijo Glanvilla (1).. Tácito habia di-
cho doce siglos antes, que los bárbaros no hacian testamento; He-
redes successoresque sui caique libere et nullum testamentum: si II-
beri non sunt, proximus.gradas in successionefralres, pátrui, avun-
culi.

La prohibicion de testar subsistió por mucho tiempo en Alema-
nia (2); pero en las Galias, en España y en Italia los conquista-
dores tomaron de los romanos los testamentos y en diversas for-
mas. El clero, redactor ordinario de las fórmulas, debió pugnar vi-
vamente por naturalizar entre los germanos la facultad de .dispo-
ner ; porque los bárbaros , que durante su vida se cuidaban muy
poco de dar parte alguna de sus bienes á la iglesia, hubieran 'sido
muy generosos para despues de su muerte.

El primer resultado del testamento fué pues la inmensa rique-
za de las iglesias: el segundo una modificacion muy notable en
el rigor del derecho de sucesion.

Así fué que invocando la ley romana, y en forma de testamen-
to (3), un abuelo llamó á sus nietos en representacion de su hijo
premuerto, para que participasen de la sucesion con los demás
hijos supervivientes. Asimismo siguiendo la ley romana y por tes-
tamento llamó un padre á su hija para participar con sus hermanos
de la herencia: y esta declaracion de su última voluntad preva-
leció sobre la ley que no había hecho aun del órden de suceder
una cuestion de interés público.

Marculf nos ha conservado la interesante fórmula por la cual
se anulaban las crueldades de la ley Sálica.

(
(1) Glanvilla (Houard , I, p. 461).
2) Véase el diploma del papa Lucio en 1184. dado por Mceser , Osnab.

I.esch., dipl. 16, t. II , p. 317.
(3) Marculf, Form. IIi, 10; appendix, 49.--Lex Burgund, tít. 43. He

hallado un testamento hecho á viva voz en el lecho de muerte, p. 36, Histo-
ria del La.ngüedoc, t. I.

37
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«Reina entre nosotros una antigua costumbre , pero impía y
»cruel, que prohibe á las hermanas participar con los hermanos de
' la tierra paterna. Pero yo pensando en esta crueldad, amandoos
»á todos igualmente, pues que Dios me ha dado igualmente á to-
»dos vosotros, he resuelto que despues de mi muerte goceis de
»mis bienes por iguales partes. Así, por este papel, querida hija
»mía, te instituyo por mi legítima heredera y te doy en mi hereu-
»cia parte igual con tus hermanos, mis hijos. Qt iero que partici•
»pes igualmente que ellos del alodio y de cuanto he adquirido , y
»que de ninguna manera te se adjudique una parte menor que la
»de cada uno de ellos. Pero sí , etc. (1).»

El papel que representaban las fórmulas en la legislacion del
siglo XVI y XVII no ha sido bastante estudiado. Las leyes sálicas
y ripuarias , redactadas segun las ideas anteriores á la conquista,
son á propósito para observar las costumbres primitivas de la Ger-
mania, pero no dan sino una noción muy imperfecta del estado so-
cial despues de la conquista. Las fórmulas solamente, mitad roma-
nas mitad bárbaras así en la esencia como en el estilo, nos mani-
fiestan claramente lo que era esta sociedad de dos razas enteramen-
te diferentes, sociedad confusa y mezclada, elementos heterogé–
neos que el pesado .yunque del feudalismo habia de fundir y her–
manar. Las fórmulas eran la legislacion de aquella época de tran-
saccion, eran la transicion de las leyes bárbaras á las romanas, del
mismo modo que la época que ellas reflejan era la transicion de la
conquista al feudalismo. Entonces como siempre, el estado social
se reflejó fielmente en las leyes. El que quiera conocer :bien aque-
lla curiosa época, que lea á San Gregorio de Tojrs sin olvidar á
Mareni f:

(i) ?13arcplf, it, 10, 1;2 (appendíx, í'orm. 47).--Cujas,. Obss., YIlI,. 7.—
Eichorn , I ,148 (appendiY , M).
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LIBRO X.

la !1Clwftud.

CAPÍTULO ,iPRImERO.

DE LA ESCLAVITUD ROMANA Y DE LA ESCLAVITUD 1 ERMANA (1).

EL esclavo romano a los ojos de la ley .no era persona. sino cosa:

propiedad, ni familia ni personalidad; ni tenia, tampoco defensa
absolutamente lo MISMO o que un buey ó un caballo'. No tenia ni

alguna contra la crueldad, la locura ó la avaricia de su amo. «Ven-
de los bueyes que no te sirvan , dice Caton , tus vacas, Iu lana,
tus cueros, tus carros viejos, tus. eselnvos -viejos, ó que no te, sir-
van (2). »

Cuando no era posible encontrar comprador para el esclavo por
demasiado viejo ó por enfermo, se le dejaba morir de hambre.
Claudio fué el primero que prohibió tan infame crueldad (3).

La condicion de aquellos infelices no se dulcificó casi. nada en
tiempo de los emperadores, y lomas favorabie,á que se entendió la
bondad de Antonino fi né prohibir ciertas crueldades intolerables,
como un abuso de la propiedad : Expedir enim reipubliew ne quis
rem suum mole utatur dice Gayo. Se vendía entonces el esclavo y
se daba el precio al señor, sin que aquel desgraciado consiguiera
otra cosa que cambiar de verdugo (4).

mas fuerza la esclavitudEl cristianismo fué el que atacó con

(1) Winspeare, Storia degli abusi feudali,

^

5t) Catan (edit. de Griphe), p. 16.
3) Suet., Claud. , c. 25.

(4) Just. , Inst. , 1, 8, §,. ult.

c. 3 y 5.—Muralori , diss. 14.

lR

•
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proclamando el principio de la igualdad de los hombres ante Dios.
«Y vosotros amos y señores , dijo San Pablo , sabed que su señor
» ,y tambien eI vuestro está en el cielo; y que ante Dios no hay di-
»ferencia de personas (t).» Los sacerdotes esparcieron estas máxi-
mas de la divina caridad y la manumision empezó á considerarse
como una accion agradable á Dios (2); siendo las manumisio-
nes uno de los principales modos de solemnizar las grandes fies-
tas de la religion (3).

Desde que la Iglesia se organizó en concilios lanzó en seguida
sus anatemas contra los señores que habian ejercido sobre sus es-
clavos el terrible derecho de vida y muerte (4) : gracias al derecho
de asilo (5) y á su miseria, no eran por desgracia los esclavos los
mas protegidos por la religion. Constantino que realizó en la le-
gislacion todas las grandes ideas del cristianismo, fué el primero
que dió la misma importancia á la vida del esclavo que á la del
hombre libre, y declaró culpable de homicidio al señor que volun-
tariamente matase á un esclavo suyo (6). Entre esta ley y la de
.Antōnino, fácil es ver que sehabia obrado una completa revolución
en las ideas morales : el esclavo era una -cosa , y la religion le ele-
vó á ser hombre.

En el órden moral como en el órden físico nada se hace por
violentas revoluciones. No es posible cambiar instantáneamente la
condicion de los hombres asi como tampoco la de las cosas : y en-
tre la esclavitud y la libertad habla un abismo, que no podía sal-
varse en un solo dia.	 -

Sin desconocer cuanto ha contribuido el espíritu de la religion
cristiana á la abolicion de la esclavitud , me parece sin- embargo
que las ideas germanas tuvieron una gran parte yen tan importan.
te transformacion social. -Los bárbaros fueron los primeros que re-
conocieron al esclavo el derecho de familia y el de propiedad (7):
capacidades ambas con las cuales es incompatible la esclavitud (8) •

(1) San Pablo, ad Ephes., c. 6.
(2) Cod. tít. De his qui in sacro san ctis eeclesiis.--L. -R y 8. C., de Fe-

rus, y la última fórmula del primer libro de Marculf.

^

(3) Greg. Nic. or. 2, de Resurrectione Christi.
4^ Ezcommunicationi vel poenitentiae biennii esse subjiciendum, qui serd

vum proprium sine conscientia judicis occiderQt.—Murai,ori•, diss. 14.
(5) L. 5, C. Th., De his qui ad ecclesias conjugiunt. EL 5. 0 cánon del

concilio de Orange decidió, eos qui ad ecclesiam confugerint tradi non opor-
tere, sed loci sancti reverentia et intercessione defendi.

(6) L. unic. , C., 'de Einend. serv.—Véase tambien la I. 1, C. Th., de
Expositis.

(7) Tácito, Gerrn. •, 25. Céteris servis non in nostrum moreKn descriptis
per familiam ninisteriis utuntur. Suám quisque sedem, suos penates regir.
Frumenti modum dominus aut pecoris, aut vestis, ut colono injungit, et ser-
vus bactenus paret. Cetera domus ofócia tutor ac Liben exequuntur.—Wins-
peare. c. 5.	 • : :• r^^

(8) L. 6. D., De adq. rer. dor►a.—Heineceius, • Eia#f,„ j'uvis-german.ici,
tít, I , De prima hominum divisione,	 - -
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CAPÍTULO II.

CU1VT[lVi1A(:1oY.

LA propiedad del siervo fué gravada-,con servicios y pensiones en
provecho del señor directo , y á decir verdad , en su principio fué
una posesion de las mas precarias : los progresos naturales de la ci-
vilizacion y la necesidad misma de estabilidad sin la cual es impo-
sible el cultivo, aseguraron y garantizaron cada vez mas esta pose-
sion, modificándose por consiguiente la condicion de los siervos
que empezó á aproximarse á la de los hombres libres recomen-
dados.

Sería no acabar nunca el detallar las formas de aquella escla-
vitud. No siendo absoluta la condicion de los siervos como la de
Ios esclavos romanos sino relativa y subordinada . á las cargas de
la propiedad, hubo tantas especies de esclavos, y tantos grados de
servidumbre como condiciones diversas en la manera de poseer.
Añádase á esto que se designa á aquellos seres desgraciados con
mil nombres diversos, y que la acepcion. de estos nombres ha va-
riado segun la diferencia del pais y en cada pais segun la diferen-
cia de los años : la dificultad de este estudio es pues muy grande,
Sin embargo si se atiende á la esencia de las cosas , me parece que
todos los grados de esclavitud podian comprenderse en tres divi-
siones capitales: 1.° los esclavos que nada ten ian que ver con la
tierra, y que por lo mismo no estaban afectos á ella; 2.° los sier-
vos (liti) que estaban afectos á la tierra; 3.° los hombres libres (co-
lonos) que tambien estaban afectos á la tierra pero no con el mis-
mo rigor que los liti.

Estudiemos pues las miserias de la esclavitud : la política se
aprende en el estudio de ellas, del mismo modo que se aprende
la medicina observando las enfermedades humanas. Demasiado
ha sido hasta ahora la historia una esclusiva relacion de hazañas y
consejos hecha para divertir á los reyes .y magnates hablándose en
ellas tan solo de ellos : y asimismo demasiado desdeñada ha sido
hasta ahora la vida desgraciada de los liti y los colonos que com-
ponian sin embargo la g ran mayoría de la poblador,. Mas no: no
olvidemos aquellos l,v!i ►. idos abuelos del pueblo francés que han
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sufrido la fatiga y el peso de los dias desgraciados para que noso-
tros sus hijos nos aprovechásemos hoy de sus sudores y de su san-
gre. Penetremos pues en los horrores de su oscura y desgraciada
historia.

Per me si va pella citta dolente
Per me si va nell eterno dolore:
Per me si va tra la perduta gente
Justizia morse l'alto mio fattore :
Feccemi la divina Potestate,
La somma sapienzia, .il primo amore :
Dinanzi á me non fur cose create
Se non eterna et io eterno sono:
Lasciate ornni speranza vol che intrate (1).

(1) Dante, Interno , canto III, V.
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GálPÍZ'ILO IIÍ.

DE LOS ESCLAVOS.

EN la casa solariega de los señores habla esclavos destinados á
las ocupaciones domésticas : los unos cuidaban del servicio perso-
nal de su señor , las otros del de la casa. Las mujeres hilaban la
lana (1), los hombres iban á moler el grano, preparaban el pan' ó
ejercian en provecho del señor lo poco que sabian de las artes
industriales (2).

El señor los castigaba á su capricho, las mataba impunemen-
te (3), y los vendia así como su peculio como una cabeza de ga-
nado (4). El esclavo no tenia personalidad, no teniendo wehrgeld
que fuese propio suyo (5),; era pues una cosa. El wehrgeld perte-
necia al señor como indemnizacion de la . propiedad que perdió.
Matar ó robar un esclavo , exigia la misma idéntica. indemniza-
cion , porque el perjuicio se consideraba igual en ambos casos (6).

(1) Lex A lam., tít. 22, tít. 80.—Lex Rotharis 222. Ancillae pensiles, sta-
mina pensaque ducentes in gynaeceum.—Grim, D. R. A . , p. 351.

(2) Lex Burg.', XXI, c. 2.—Lex, AZam., tít. 79.
(3) Tácito, German. , 25. Verberare servum ac vinculilet opere coereere

raruni. Occidere solent, non- disciplina et severitaté, sed impetu et ira, ut
inimicurn, nisi quod impune.—Grirnm, D. R. A., 344..—Leges Wisig., VI,
5, 12.—Nam si dominus fortasse vet domina, in ancilla vel in ¢ervo , tam
proprio quem extero, vel incitatióne injuria, vel ira commotus, dum discipli-
nan' ingerit, quocumque ictu percutiens bomicidium perpétravGrit, et vel
testibus probari pptuerit , vel certe sacramento suam conscienliaffi expiaverit,
nolendo tale homicidium commisisse, ad hujus legis sententiarn teneri non
poterit.

(4) Marculf, II, 22. Vendldi servum juris rriei aut ancillarn nomen illo,
non furo, non fugitivo, neque cadivo, sed mente et orine corpore sano.—
Balucio, ck,p. 2, 1430.

(5) Lex Frision., lit. 4. De servo aut jumento alieno occiso.. 1. Si quis
servurn alterius occiderit, componat eum, }uxta quod a domino ejus fucrit
wstirriatus. 2. Similiter equi et bo yes, oves, caprae, porci, et quicquid mobi-
le in animantibus ad usum homirium pertinet , usque ad canem , ita sotvan-
tur prout fuerint a possessore earum adpretiata. Tít. 1 , 11 , ibid. Addit.,
e. 8, De rebus fugitivis. Si servus, aut ancilla, aut equus, aut bos, aut quod-
libet animal fágiens dominum suurn., etc.

(6) Lex &zlic. tít. 11. 1. Si quis servum aut anciliarrl alterius frirave-
tit 	 '•01, XXXV r•utpabilis Sudicclur. 3. Si quis se.rvum a11er1uI11 o!•ciderit
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La indemnizacion aumentaba ó disminuía segun el valor del sier-
vo (1). En todos estos puntos la esclavitud germana se parecía á
la servidumbre romana.

Sin embargo se principió á considerar hombre al esclavo, y ba-
jo este aspecto la ley de los visigodos dada bajo la influencia de
las leyes cristianas, prohibia mutilar ó matar al esclavo (2) so pena
de multa ó destierro. Una de las capitulares declaró culpado al que
matase un esclavo suyo, si este quedaba muerto en el acto : pero
si sobrevivia un dia á la herida, la ley que tan solo quería refre-
nar el furor de accesos insensatos de cólera, consideraba al pro-
pietario bastante castigado con la pérdida de su cosa (3).

Negar al señor el cruel dere2ho de vida y muerte, y poner la
vida del esclavo bajo la garantía pública, era un paso importante
que conduela á dulcificar las costumbres; pero la verdadera me-
joría en su estado lo debieron los esclavos á las costumbres germa-
nas. Las circunstancias de estar afectos á la tierra que cultivaban
les hizo adquirir derechos y tomar una categoría social, aunque
en verdad en grado bien inferior y en escala bien pequeña entre
los miembros del Estarlo.

Desde la conquista hubo ya siervos en diferentes pueblos bárba-
ros, que tenian su casa, su pedazo de tierra y su peculio, recom-
pensando á sus señores estas franquicias con cánones y corveas.
Casi nunca se les separaba de la tierra á que estaban afectos cuan-
do esta se vendia ; pasaban con su peculio incluidos en la propie-
dad vendida al dominio del nuevo señor. La ley favorecia esta
inamovilidad del siervo, prohibiendo que se le pudiese vender fue-
ra del pais. Su posicion se hizo por lo tanto muy semejante á la del
colono romano y á la del //tus. Del mismo modo que este , obtuvie-
ron poco á poco no poder ser castigados sino segun las costumbres
de cada pueblo ante la justicia señorial: pero sin embargo por
mucho tiempo se diferenciaron del litus por la dureza de su con-
dicion. El esclavo .hecho colono, quedó sujeto á las corveas -á mer-
ced de su señor (4). Poco á poco se fueron regularizando : el señor

aut vendiderit, vel ingenuum dirniserit 	  sol. XXXV culpabilis judicetur.
Lex A lam. , tít. 8.

(1) Segun la ley Sálica , el carpintero, el porquero, el viñador y el caza-
dor vallan 70 sueldos: segun la ley Alemana, el pastor , el senescal , jefe de
los esclavos, el mariscal, jefe de la caballería, el cocinero, el panadero, el
platero y el armero valían 40 sueldos: el precio del esclavo ordinario era el
de 15 sueldos.

(2) Lex Wisig., VI , í•, 13. Nunc etiam ne imaginis Dei plasmationem
adulterent, dum in subditis crudelitales suas exercent, debilitatern corpornm
prohíbendam oportuit.

(3) Capit. , VI , t I. Qui percusserit servum suum vel ancillam lapide vel
virga et mortuus fuerit in manibus ejus, reus era. Si autem uno die super-
vixerit vel duobus, non subjacebit pana; quia pecunia ejus est.

(4) Polyptique d'Irminon, p. 105, de hlansibus servilis de decania Gui-
roidi. Ermentarius et Adalildis, et Wineber;a. Isti tenent quartam partem
da servili manso, habentem de (erra arabili bunuaria III. Fodit inde qua-
tuor aripennos de vinea; et guando ipsam vinearn non fodit, facit dies III
in cludoivada, et fui!	 et gniegnid eis 1n ,ittngitur. Et si viitltitl err'vr-
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por pt , ' tenia' de~eél á tiña parte de tos ttrabajos del siervo,
tres dial por ejemplo á la semana-, y lo restante para él (1). En
cuanto al domingo, este dia pertenecia á Dios y era un crimen aun
para los hombres libres trabajar en un dia consagrado al culto (2)'.
La religion daba pues al esclavo un dia de reposo seguro en cada
semana; y la filantropía de nuestros grandes políticos no ha ga-
rantido una sola hora al pobre jornalero,

rit in ipsa vinea guara facit, donat inde modium I in pascione; si vero non
creverit, nihil donat, solum pullos 111, ova XV. Facit portatura Parisius. Fa-
cit curvadas. Estas cargas eran la .condicion coman de los siervos de la misma
casa. V. p. 112, ibid. et 119.-111uratori , diss. 14, Antichita.

(1) Neugart, n. 193. Ut servi et ancillae conjugati et in mansis manentes
tributa et vehenda et opera vel texturas, seu functiones quaslibet dimidia fa-
ciant, excepta aratura; puellw yero infra salam manentes tres opus ad ves-
trum et tres sibi faciant dies, et hoc qued Alemanni chwiltwerch dicunt,
non facian. Grimm , R. A, p. 353 y sig.

(2) Lex Alam., tít. 38, 3. Si autem post tertiam correptionem in hoc
vitio inventus fuerit (homo liber) et Deo vacare die dominico neglexerit , et
opera servilia fecerit , 'une tertiam partem de hereditate sua perdat. §. 4. Si
autem super hace inventus fuerit ut dici dominico honorem non impendat, et
opera servilla fecerit , tune coactus et convictus coram comite, ubi tune dux
ordinaverit, in servitium tradatur et quia noluit Deo vacare, in sempiter-
num servus permaneat.

;1g
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GAptruLO iv.

DE LAS CAUSAS DE LA. ESCLAVITUD.

NADA. diré dél cautiverio ni del nacimiento, causas generales de
la esclavitud en todos Ios pueblos en que esta ha sido admitida:
pero sí llamaremos la atencion sobre' ciertas causas enteramente
peculiares del genio bárbaro, que reduciendo á la'esclavitud hom-
bres libres, la dulcificaron y la comunicaron algunos de los pri-
vilegios de la libertad.

No hay mas que leer en Beaumanoir curiosos monumentos
de tradicion perfectamente conservados.

«In Dei nomine. Notitia vel tradictione qualiter, quibus prle-
»sentibus bonis hominibus, qui anc notitia vel tradiccione subter
-tirmaverunt, insertum qualiter venit homo nomen Berterius in
»Asine villa in publico ad ecclesia Sancti-Petri plena pleba con-
»juncta, inluster vir Teutbolt comite , ibique in eorum prwsentia
»fuit mea peticia et vestra decrevit voluntas, nec invitus, nec
»coactus , nec circumventus , nisi per mea plenissima prunta vo-
»luntate, corrigiam ad collum meum misi et manibus in po-
»testate Alariado vel ad uxore sua Enmangad, ad integrum es-
»tatum suum secundum lege romana se tradidit, quo insertum
»est quod horno bene ingenuus statum suum meliorare et pe-
»giorare potes, ut post ac die de me ipsum et de mea agnitione
»faciatis quitquit volueritis , vos vel eredes vestri , ad abendi,
»vendendi , donandi, vel ingenuandi. Et si ego , per me meip-
»sum aut per consilium malorum hominum , me do servitio ves-
»tro abstraere voluero, taliter mihi detinere vel destringere de-
»beatis, vos vel missi vestri, sicut relico mancipio originalio
»vest ►o. Es pra sentibus qui corrigiam notaverunt, et tradictione
»ista subter firmaveruut (doce testigos) .

Los Bajuv. , VI, 3 , 1. Ut nullum liberum sine mortali eri-
>mine liceat inservire , nec de hereditate sua expeliere: sed li-
»beri qui justis legibus deserviunt , sine impedimento heredi-
»tates suas possideaut. Quamvis pauper sit , tamen libertatem
»suani non perdat , nec hereditatem suam , nisi ex spontanea
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»voluntate se alicui tradsré voluerit, hoc potesfatein babea' fa-
»ciendi».

Marculf, II, 2S. «Domino mihi proprio illo ilte. Dura et ins-
»tigante adversario , fragilitate mea pra;valente , in casus graves
»cecidi , unde mortis periculum incurrere potueram, sed dum
»vestra pietas me jam morti adjudicatum de pecunia vestra me
»redemistis , vel pro mea» scelura res vestras quamplures dedis-
»tis , et ego de rebus meis unde vestra beneficia rependere de-
»buissem non habeo ; ideo pro hoc statum ingenuitatis meae vo-
»bis visus sum obnoxiasse , ita ut ab hac die de vestro servitio
»penitus non discedam : sed quidquid reliqui servi vestri faciunt
»pro vestro aut agentium vestrorum imperio facere spondeo.
»Quod si non fecero, aut me per quodlibet ingenium de servitio
»vestro abstrahere voluero , vel dominium alteríux expetere aut
»res cuscipere voluero, licentiam habeatis mihi qualemqumque
»volueritis disciplinara . imponere vel venundar.e ; aut quod vobis
»placuerit de me fuere. Pacta obnoxiatione triné`; sub die illo.

Sismárrdi form., 44. Ccrntigit,: decia una antigua fórmula,
»quod cellariúm vel spicarium vestrum infregi , et exinde anno-
»nain, vel al'iám raupam' in solidos tantos furavi , dum et vos
»et advdcatus'vester exinde'ante iilum comiterrr interpellare fe-
»cistis, et ego hanc causan] nullatenus potui denegare. Sic ab
»ipsis racirribúrgis fuit judicatúm ut per wactium •meurn eam con-
»tra 'vos corripōiáere atgúe'satisfacere debeam , hoc est solidos
» tantos. Sed dum¡ ipsos solidas' minime habui , unde lranssolve-
»re debeam , sic mihi aptificavit, ut brachium in collurn posui
»et pér coman capitis meí`coratn prdesentikrás hominibus tradere
j feei , in ea: ratioñē , ut interim, quoad ipstrs salidos vestros
^reddere potuero et servitium . vestrum et ope pam qualemcamque
»vos vel juniores vestri injunxeritis , facere et adimplere de-
»beam. Et si exirrd-e negligens vel jacti`vus adparuero,'spondeo
»me contra vos' ut tálcm disciplinará sripéf dorsum mum facére
» jubeatis , quam super reliquos servó5 véstros. »
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CAPÍTULO V.

DE L A_ MANU111ISION.

1\i
o entraré tampoco en el detalle infinito de los diferentes mo-

dos de manumitir: los curiosos que quieran tener de ellos exac-
to conocimiento , lean en la escelente obra de Grimm las cere-
monias simbólicas de la manumision. Diré solamente que los li-
bertos eran de dos condiciones esencialmente diferentes. Los
unos manumitidos solemnemente se hicieron hombres libres: po-
dían casarse con una mujer ingénua , y su wehrgeld pertenecia
como el del hombre libre á los herederos de sangre ó al rey (1).
Los demas, y estos eran el mayor número, manumitidos menos
solemnemente, salían de la servidumbre para convertirse en hin

y colonos. Tales eran los manumitidos chartularli y tabularii

obligados á prestar determinados servicios ó pensiones á la igle-
sia ó al patrono que les había dado su proteccion , al que per-
tenecia su wehrgeld y su herencia (2).

(t) Marculj, Form. , II , 32. Rotharis L. 225. Si quis servurn suum pro-
prium aut ancillam suam propriam liberos dimittere voluerit, sit illi licentia
qualiter el placuerit. Nam qui fulfreal (enteramente libre) et a se extraneurn
id est amund (sui juris) facere voluerit, Sic debet facere. Tradat eum °prius
in manus alterius hominis liberi , et per garalhinx ipsum confirmat; et ille
secundus tradat eum in manus tertii hominis, eodurn modo et tertius tradat
eum in quarti. Et ipse quartus ducat eum in quadrivium, et thingat in wa-
dia, et gisiles ibi sint, et dicant sic: De quatuor viis ubi volueris ambula-
re , liberam habeas potestatem. Si sic factum fuerit, tunc erit amund et ei
mariebit certa libertas; et postea nullam repetitionem patronus adversus ip-
sum aut filos ejus habeat potestatern requirendi. Et si sine heredibus legiti-
mis ipse, qui amund factus est, mortuus fuerit, curtis regia illi succedat;
nam non patronus aut heres patroni. Similiter et qui per impans, id est in
volnm regis dimittitur, ipsa lege vivac sicut qui amund factus est. Postea
mundí e,urum nec ab ipso nec a filiis ejus nullatenus requiratur , et si filia
ejus aut ipsa, quae fulfrear facta est , ad maritum ambulare contigerit, de-
tur pro ea mundius sicut pro libera. L. 128, ibid.—Eichorn, R. G. , 51•
—Lex Sali.c. , tít. 28.—Lex Ripuar. , tít. 57 , 58.—Cap. 3, ann. 803, c. 84.
Cap. 3 , a. 805 , cap. 21.

(2) Rotharis L. 127. Item qui atdium aut aldiam facere voluerit non illi
debet quatuor vias. lbid., 1, 129. Aldius, dit une ancienne glose, est liber-
tus cuna impositione operarum factus. Marculf, Form. , 11, 33.--(;<oldast,
fornr. 5. Ccr.pit. , aun, BU:i, <te Lege Rip. e. 8, llonru	 non Mea
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Estas . Manumisihnes áunientaron de Ud modo notablé la cla-

se de los /id. Pero al lado de las manumisiones mas ó menos
solemnes, el tácito cambio de condicion 1 resultado de que-
dar el esclavo afecto al suelo, contribuyó mas que nada á des-
truir la esclavitud , como ya hemos dicho mas arriba.

hereditare in suma agnationem poterít usque quo ad tertiern generationeni
perveniat.

r.

11

o

•
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1)E LOS liti, lassi, aldiones (1).

DE mejor condicion que los esclavos eran los liti, cuya posicion
era media entre la servidumbre y la libertad, poco mas ó me-
nos tal como la del colono romano (2) que se llamaba general-
mente litus.

El litus así como el esclavo estaban bajo la proteccion de su
señor (in mundiburdio) : estaba sujeto á su jurisdiccion, porque
él no podia presentarse ante la asamblea del cantor , donde so-
lo eran admitidos los hombres libres (3) , y esta especie de
servidumbre les escluia igualmente del servicio militar, gloriosa
prerogativa de los francos, así como el esclavo debia tambien
ciertos servicios , ó quedaba obligado al pago de un cánon (li_
dimontura). Pero este cánon era fijo como el del colono romano:

(1) Tambien se les llamaba mancipia, coloni, tributarii. Acerca de la
condicion de los liti véase á Muratori, Antich. d'Ital., dis. 15. Siccana, No-
tae ad LL. Frision., tít. 1.—Bluntschli, p. 49 y sig.—Grimm, D. R. A.,
p. 305-309.—Gaupp, Miscellen des Deutschen Rechts. Breslau, 1830; p. 60
y siguientes.

(2) Lex Ripuar., tít. 62, 1. 1. Si quis servum suum tributarium aut Ii-
turn fecerit; si quis eum interfecerit 30 solidis culpabilis judicetur. §. 2. Quod
si denarialem eum facere voluerit, licentiam habeat. EL tunc ducentos soli-
das valeat.

(3) Appendix Form. Marc. , n. 6. Notitia qualiter vel quibus praesentibus
veniens magnificus vir ille, die illa, in illa civitate, in mallo publico, ante
¡ilustre viro ille comite, et ante apostólico viro filo, vel praesentibus quam
pluribus viris venerabilibus rachimburgis qui ibídem ad universorum causas
audiendum, vel recta in 1)ei nomine judicia terminandum residebant vel ads-
tabant, quorum nomina subter tenentur adnexa, homine aliquo nomine illo
iuterpellabat, dixit ea quod servus ad colono suo nomine itlo de caput suuni
aderat, et venditionem habebat quomodo ipse colonus ípstim comparaverat,
et ipsam venditionem ibidem ostendebat ad relegendum. Relecta epistola, sic
ipsi viri ipsurn interrogaverunt si aliquid contra ipsa charta dicere volebat,
vel si eam agnoscebat an non. Se,t ipse servus ipsa charta vera et legitima re-
cognovit. Sic ipsi viri tale decreverunt judicio ut ipse ilte ipsum ad servitium
recipere deberet; quod ita et fecit, et per rnanu illius vicarii per jussionem
inlustre viro illo confite et per judiciurn ad ipsas personas praesentialiter re-
cepit. His praesentibus. Datum ibi, sub die illo.
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sus servicios estaban determinados por. la by de ,la coneesion,
contenida generalmente en el libro catastral .(polytichum) del ,se-
ñQr (1),;y estaba prohibido por las leyes cambiar aquellas condi-
ciones (u).

En ciertas cosas el litus gozaba de los privilegios del hom-
bre libre: del mismo modo que el franco tenia el latís su
wehrgeld (3); era admitido á sincerarse por juramento 'de los
crímenes de que se le acusaba (4), y era responsable dedos da-
líos que habia causado (5) , en lugar de que el señor ,.respondia
y prestaba juramento por su esclavo. En este sentido :el litus
era hasta cierto punto miembro de .la nacion , pero era, si así
puede decirse, un ciudadano no activo y que en sus' -mismas
prerogativas se velan siempre vestigios de inferioridad. Así que,
su wehrgeld no era sino la mitad que el del franco, y aun de
esta parte no pasaba á sus herederós sino . una , tercer.a parte; las
otras dos eran del señor.

Finalmente, entre el 4tus y el - esclavo habla siempre : la :pro-
funda diferencia que el primero estaba afecto á la tierra que cul-
tivaba, y inamovible en ella como el colono romano, mientras
que el esclavo pocha ser separado de la tierra que cultivaba: el se-
ñor no podia enagenar su casa solariega sin respetar el derecho
de los liti que á ella estaban afectos. Así que, el litus tenia la
ventaja del derecho de usufructo hereditario en la tierra que
cultivaba, y sus hijos le sucedian en la posesion (6) que sin em-
bargo él no podia vender ni enagenar porque la propiedad era

(I) Adnuntiatio Caroli ap. Pistas, c. 29. Ut 1111 coloni tam fiscales guara
et ecclesiastici qui sicut in polypticis continetur et ipsi non denegant carro-
pera et manopera ex antigua consuetudine debent, et margilam et alia qua -
que carricare, qua lllis non placent, renuunt , quoniam adhuc in illis anti-
quis temporibus forte margila non trahebatur, quw ternpore avi ac domini et
patris nostri trahi coepit, et de manoperia in scuria batiere nolunt, et lamen
non denegant quia manoperam debent, quicquid eis carricare prwcipitur de
opera carroperae, guando illam facere debent sine ulla differentia carricent,
et quicquid eis de opera mánnoperx, guando illam facere debent, prmcipi-
tur, similiter sine ulla differentia faciant. Los mas curiosos de estos polypti-

f' cos han sido publicados por M. Guerard, al fin de su interesante publicacion
del Iryninonis polyptichon, que es la coleccion mas rica en documentos acer-
ca de la situacion de los esclavos durante los primeros siglos de la monarquía.

(2) Lotharii L. 100. Prwcipimus ut nora conditio aldioni a domino suo
non imponatur.

(3) Lex Frision. , tít. 15. Compositio hominis nobilis libra XI, liben
libra V et dimidiar,—liti libra II et unciw 9 ex qua dua partes ad dominum
pertinent, tertia ad propingnos ejus.—Compositio servi libra I el unciw IV

.t:.	 et dimidiae.
Y (4) Lex Frision. , I, 15. Et si servus hoc se perpetrasse negaverit , do-

minus ejus juret pro illo.-18. Si litus eral ipse medietatem sacramenti cum
uno Tito jurel.

(3) Lex Frision.., I11, Litus conditionem suam per omnía similiter
facial , id est , sua sexta manu jurel , vel quod abstulit in duplum restituat.
--XX, 1. 17. Si servus aliquid vi sustulit, dominus quantitatem rei sublata
pro ipso componat ac si ipse sustulisset.

(6) Volveremos á este derecho de sucesion al tratar de las manos muer+
las.—V. Grim'm , O. fi. A. , p. 364 y sig.
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dél señor. Esta propiedad limitada no la conocieron las costum-
bres de los francos.

¿ Cuál es , pues , el origen de esta condicion? ¿Qué es lo que
eran los primeros /id? Probablemente tribus vencidas y hechas
tributarias: la palabra litus recuerda desde luego involuntaria-
mente aquellas poblaciones létícas , razas bárbaras trasplanta-
das al territorio romano en los últimos tiempos del imperio,
para cultivar y defender las fronteras.

Al examinar de cerca la afinidad de la condicion de los liti
y la de los colonos, afinidad tan estrecha que por ella se es–
plica el origen de las instituciones romanas entre los bárbaros, es
muy fácil comprender cómo llegaron á confundirse en una sola
estas dos condiciones : se usaba en el Norte la palabra //tus y la
(le colonos en el Mediodia , pero su condicion fué casi igual en
todas épocas. En el Mediodia sin embargo la condicion del co-
lono se dulcificó . mas rápidamente : la ley romana de la enfi-•
teusis era mucho menos dura que la ley feudal del censo.
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CAPITULO VII.

DE LOS SIERVOS DEL REY (fiscalini) (1) Y DE LOS SIERVOS DS

LA IGLESIA.

EL estudio mas curioso acerca de la servidumbre seria el
que tuviera por objeto el desarrollo gradual de la condicion de
los fiscalini.

En el principio eran simplemente esclavos del fisco , y así
nos los representa la ley alemana (2). El capitular de Willis los
consideraba como siervos de la tierra y exigia que pagasen con
su persona lo que los hombres libres pagaban con dinero (3) , pe-
ro desde luego su situacion se mejoró y se asimiló á la de los
liti (4). Tenian tambien su wehrgeld (5) y su posesion, y así como
á los liti era tambien permitido á los fiscalini de una misma tier-
ra ó propiedad venderse entre sí sus posesiones (6), puesto que

(1) Bluntschli, g. 12.
(2) Lex Álem. , tít. S. Pero un capitulo de esta ley publicado por Goldast

sobre un manuscrito de Saint-Gall nos le pinta ya en una posicion mas fa-
vorable: Si quis'servurn alienum occiderit, solidos XII in capitale restituat,
aut cum alio servo, qui habeat XIV palmas cum pollice replicato et duos di•
gitos in longitudinem, et tres solidos in alio pretio superponat, quod fiunt si-
mul solidi XV. Si quis ecclesiasticum servum vel regium occiderit tripli-
citer componat, hoc est XLV solidis.

(3) Capit., add. quart., 1. 110. Quicumque liber homo vel in emptione
vel in debiti solutione denarium merum et bene pensantem recipere noluerit,
bannum nostrum id est sexaginta solidos componat. Si vero servi ecctesiasti-
ci out fiscalini nostri aut comitun ► aut "assallorum nostrorum hoc facere prx-
sumpserint, sexaginta ictibus vapulent.

(4) Capp., add. ad. ley. Long., ann. 801. Aldiones vel aldiana ad jus
publicum pertinentes, ea lege vivant in Italia in servitute dominorum suo-
rum qua fiscalini vel liti vivunt in Francia.

(5) Lex Ripuar., t. 7, 8, 9-10, C. 1. Si quis hominem ecclesiasticum
interfeccrit centum solidis (la mitad del wehrgeld del ripuario), culpabilis ju-
dicetur aut cum duodecim juret.—C. 2.—Sic in reliqua compositione unde
Ripuarius XV solidis culpabilis judicetur régius et ecelesiasticus medietatem
cornponat , vel deinceps quantumcumque culpa ascenderit.--Ducange , Véa-
se FISCALINI.

(6) Lex Salica reform. (Capt. min. C. 10.) lit nec colonus nec tiscali-
nus possit alicubi foras mitio (fuera del señorío) traditiones facere. V. Carl-
ciani , t. II , p. 161. Acerca del foros mitio que tanto ha dado que hacer a
loe comentadores , véase la Pol yptique d'Ir ►ninon , p. 114.

39
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al señor le era indiferente que la tierra se cultivase respectiva-
mente por unos ó por otros de sus siervos; pero esta facultad
no se estendia á poder vender la tierra á estraños, porque la
propiedad era del señor.

Lo que hemos dicho de los fsfinc , se puede aplicar igual-
mente á los colonos de la Iglesia (y nótese bien que esta cla-
se no solo comprendía la mayor parte de los esclavos , sino des-
de luego la mitad tal vez de la poblacion de Europa): el rey y la
Iglesia mejoraron cada vez mas la condicion de esta clase privi-
legiada entre los siervos, hasta que la pusieron al nivel de los

Aquella transformacion de los f rcalini y de los siervos de la
iglesia en colonos y el aumento de sus prerogativas , se esplican
por causas muy sencillas. Primero los reyes y la Iglesia arma-
ron sus siervos para defenderse ó engrandecerse, y aun en los
gobiernos despóticos las armas dan siempre libertad á los que
las llevan, y así ysucedió y debia suceder á los f//sea/Mi. Entre
ellos y los hombres libres que rendían vasallaje á los reyes, ni la
diferencia podia ser grande ni menos sostenerse mucho tiempo:
y hé aquí uno de los puntos por los cuales ambas clases se
asimilaron y llegaron á 'confundirse.

Entre el esclavo y el ingenuo la ley no podia admitir legí-
tima union, puesto que un abismo los separaba. Semejante ma-
trimonio era un crímeu : «Si un ripuario toma por mujer la esclava
»de un ripuario, se hace esclavo comó lo es ella (1). Si una mu-
»jer libre se casa con un esclavo y sus parientes permiten tal
»ilniou , el rey ó el conde ofrecerán á dicha mujer una espada
»y lasa rueca. Si elige la espada , que mate al siervo: si la rue-
»ca, sea esclava corno él.» Igualmente severas que estas er'aij las
leyes de los wisogodos, la de' los borgoñones y la de los lombar-
dos -(2).

Labia otras costumbres germanas menos feroces que esta,
la ley 'sálica por ejemplo : pero si es verdad que perdonan vi-
da, condenan á la esclavitud ala persona libre gññe se une á un

(f) Lex Itipuar. , tít. 58, 1. t7.
'(2) Y. I,L. , YiSig. , lili ; i , 1 , 2, , 89. S i mulier ingenua servo suo

ve' proprio liberto se in adulterio comtniseilerit, aut forsilan euni rnaritum
habere voluerit, et ex .hoc rnanifesta probaliorre convincitur, Qccidalur. ta
ut adulter eC adultera ante judicium publiee fustipentur et igni^ 	

i
us con^re-

rnentur. Cuna aulern per reatan tam turp ► s admissi, guicuriique juder , in
quacunique regni nostri provincia constitutus agneverit dorninarn servo suo,
sive pntronarn liberto fuisse conjunetarn , eos separare non differat, ita ut
bona ejusdem muficris, ant si sirut de alio .viro, idonei falii éVidénter ob-
tindant, au.t propinquis ejtis legali sucressione protiriant. Quod si tasque ad
tertium gradutn defecerint heredes, trine ornnia tiscus i.asurpet; ex (ah enirn
consortio tilios procreatos constitui non oportet heredes. lila ergo, scir virgo
sive vidua ifuerid , penan excipiat superius . eornprehensam. 9uc.td si a^1 .^ltti-
rie 5rlt^eid eortfugerit : done't+tr a rege , cui ju5snnt futTrit, perenniter sr?rvi--
turz.—Lea; liurg; , XXXV , z, 3. --ltothuris L, 222:
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eselávo. En éf mátrimónio lo peor domina d lo bueno s (1), anti-
guo proverbio feudal que fué cierto desde los primeros tiempos
del establecimiento de los bárbaros.

Fué.tal sin  embargo la preponderancia que tomaron los va-
sallos , que los fiscalini , los mas ínfimos entre los servidores do-
mésticos de la casa real, tuvieron desde Carlomagno el derecho
de unirse á personas libres, sin que la condicion de estas sufrie-
se nada por ello : así lo exigia el decoro del rey.

De liberis hominibus qui uxores fisealinas regias, et de fe-
minis liberis qui homines similiter fiscalinos regios accipiunt, ut
non de hereditate parentum, vel de causa sua qumrenda, nec
de testimonio pro hac re abjikianttir, sed talis etiam nobis in
hac causa honor servetur, qualis et antecessoribus nostris regi-
bus vel imperatóribus servatus;esse cognoscitur.

Esta especie de benevolencia con que los capitulares conside-
raban el matrimonio de personas libres, con los liscalini tenia
un objeto egoista, el aumento de los siervos del rey: porque en
semejantes uniones el hijo no seguía la condicion de la madre,
como establecian las leyes romanas en el concubinato. Si no
intervenian estipulaciones antes del matrimonio entre el señor y
la persona libre que se unía á la que era esclava, los hijos
eran esclavos.

Marculf, Form., :II, 29. Charta de agnatione si selvas iin-
genuam trahit. Igitur ego in Dei nomine ille, illa femina. Orn-
nibus non habetur incognitum qualiter servus meus nomine ille
te, absque parentum vel tua volautate, rapto, scelere in con-
jugium sociavit, et oh hoc vitae periculum incurrere potuerat,.
sed venientes et mediantes amicis vél bonis hominibus conve-
nit intei' vos, ut si aliqua procreado filiorum orca fuerit ínter
vos in integra ingenuitate permaneant. Et si voluntaria sers,u,n
accipit, dicis: Omnibus non habetur incognitum qualiter servo
meo nomine illo voluntaria secuta es et accepisti maritum. Sed
dum te ipsa et agnatione tua (tus hijos) in meo inclinare potue-
ram servitio , sed propter nomen Domini et remissionem pecca-
torum meoru rn propterea , praesentem epistolar in te mihi com-
placuit scr;bere, ut si aliqua procreado filiorum aut fiiiarum ín-
ter vos orca fuerit penitus nec nos nec heredes nostri , nec quis-
libet persona ullo unquam tempore in servitio inclinare non de-
beamus, sed in integra ingenuitate , tanquam si ab utrisque pa-
rentibus ingenuis fuissent procread vel nati omni tempore vita^
sua; permaneant . peeuliare coccesso quodcumque laborare po--
tuerint , et sub integra ingenuitate super terra postra aut filio
ruin nostrorurn absque ello perjudicio de statu ingenuitatis
eorum commanere debeant, et reditus terne ut mos est , pro in-
genuis , annis singulis desolvant , et semper in integra ingenui

'^;j	 lritst (ht titri n te 'ten tu, , .i n i wlr.cl īítt ',teja halo],, dice el adagio iaÍl;v
rraa n . Véase tantbien á liUt/taris, L. 223.
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tate permaneant tam ipsi quanti et posteritas illorum. Si quis
yero, etc.

Ego Willelmus abbas Santi-Petri.--Notifico hominem nomi-
ne Durandurn , qui cum prius liber esset; quia quandam nos-
tram ancillam, nomine Dudam , accepit uxorem , vinculo servi-
tutis apud nos est obligatus , pristinw libertati eum cum tota
procreatione infantium restituissé, an. 1108.

El hijo de un lrtus y de una persona libre era litus : el hijo
de un litus y de una persona esclava era siervo. Si quis aldiae
aliena, id est luce de libera matre nata est , violentiam fecerit,
componat solidos XL.—Martinus servus et uxor ejus antilla:
isti sunt eorun infantes : Ragambolda filia eorum est antilla:
Faregams, Wielencus, Winevoldus sunt liti, quoniam de cotona
sunt ,,ati.—Adalbertus mumboratus (recomendado) quorum uxor
et infantes , omnes sunt Sancti-Germani.

Lex farra. , S 76: Jus erit si fisgilinus (fiscalinus) hommo da-
gewardam accepit, ut filii qui inde nascantur, secundum pejo-
rern manual vivant, sirrriliter si dagewardus fisgilinam mulie-
rem accepit.

Por medio de un progreso insensible los fiscalinos se eleva-
ron casi al nivel mismo de los hombres libres : su condicion era
aun en ciertos puntos casi preferible. Sin embargo habla siempre
entre ellos y los propietarios de alodios una diferenc á esencial
y que caracteriza la libertad al mas alto punto : hablo del de-
recho de disponer de lo que poseían y de administrarse. por sí
mismos , consecuencia natural de la propiedad libre. La mayor
parte de las nuevas villas que se construyeron próximas á las
antiguas poblaciones , no eran como la misma palabra villa lo
indica , sino antiguos terrenos fiscales á cuyos poseedores el
rey ó el señor concedian privilegios largo tiempo deseados. Y
aquí es donde se encuentran mas los fscalini.

:d
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CAPÍTULO v=s=.

DE LOS COLONOS, coloni, Nomines volivi, mo,nborati , comrendat,
capitales.

Es muy difícil determinar con exactitud la condicion de los
colonos, hombres libres ó descendientes de hombres libres que
se han sometido á la servidumbre aceptando una porcion ele
tierra , y la dificultad consiste en la naturaleza misma del asun-
to. La uniformidad en la condicion de los ciudadanos es una
idea que no puede tener lugar sino en una época en que la so-
ciedad está organizada : pero cuando la conquista todo estaba
confuso y como en el caos. En cuanto á la época feudal , la
idea favorita de las personas ilustradas era la de una inmensa
gerarquía cuyos grados se multiplicaban al infinito, teniendo
hasta cierto punto cada individuo un rango distinto y uha con-
dicion particular en aquella inmensa escala: no era posible pues
pensar ni en uniformidad en las condiciones ni en igualdad ci-
vil. La igualdad es una idea enteramente nueva en el pensa-
miento del siglo : es la gloria del código que la ha consagrado.
¿Por qué, pues, nuestras leyes administrativas han de estar tan
atrasadas con respecto á las leyes civiles ?

Siendo la condicion del colono infinitamente varia en sus
diversas situaciones lo` mismo , que la del //tus , llamándosele co-
lono en todo el Norte y litus en los pueblos del Mediodia , claro
es que en ella se comprendian todas las posiciones intermedia;
entre la esclavitud y la libertad.

Sin embargo, uno de los mas curiosos monumentos de la
época, la Polyptica de la abadía de San German de los Prados,
distingue cuidadosamente los siervos, los liti y los colonos, así
como los mansi , sercviles, lidiles et ingenuiles. Esta distincion fun-
dada en la diferencia real de posicion, la creo la mas conveniente
y la adopto aquí : así, pues, sin ocuparme de cuestiones de nom-
bre, voy á hablar de los hombres libres hechos siervos volunta-
riamente, y de sus descendientes. Los llamaré colonos para dis-
tinguirlos de los liti ó de los siervos de nacimiento.

Dejando á parte la preeminencia que la Polyptica les concede
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considerándolos siempre ingenuos (1), este género de colonos se
diferenciaba, segun mi opinion, de los liti en dos puntos muy im--
portantes;—los colonos no solamente tenían su peculio , sino
tambien otros bienes igualmente , propios;—sus cánones ó pen-
siones eran generalmente mucho menores. Es tambien muy fá-
cil de observar, al pensar en aquella época, que la mayor par-
te de los siervos voluntarios hablan aceptado la esclavitud ó por
librarse del servicio militar ó de la persecucion de los grandes,
ó para obtener alguna parte de la tierra , ó para suceder en el
precario paterno, en cuya herencia la voluntad del que hacia la
concesion, era la suprema ley.

Moeser ha conservado sobre este punto un curioso diploma,
del que no podría nunca dispensarme de dar cuenta á mis lecto-
res: dice así.

«Wilhelmus Dei gratia , pra positus , Johannes decanos , to-
.tumque capitulum majoris ecclesic in O enbrugge, omnibus
»hoc scriptum intuentibus aeternee vitae beatiludinern. Prasentis
»pagina attestatione tara futuris quarn praesentibus notificamus
»quod cum domus p ostra in Vorenholte vacaret , dominus Her-
»mannus de Vechte et Baidewinus , praepositus in Batbergen
»concanonici nostri : prafata domus obedentiarii et custodes,
»non sui ipsius specialem sed nostrum omniutn communem pro

-»fectum quwrentes, in manus alicujus a nobis alieni (de un hozzz-
»bre libre) dictara domum in Vorenholte ad certos anuos sicut po-
»terant non loearunt, sed eam postro consilio et verbo accedente.
^l T'esselii defuncti qui ea,n quondam excolebat juniori filio , Fr •e-
»dt rico nomine porrexit ; ata videlicet , zzt dictus E. qua tum fuit
» liber, a libertate recedens servilernque oliendo conditionem sit
» czmodo litus (colono) et proprius domus in Vorenholte. Et ut idem
»F. et pueri sur*, si quos fortassis habuerit et pueri legitinzi post
»pueros successint illi domui eodem jure pertinente, ipscam do--
»mum perpetuo excolant, pensitationes solutas annuatim cura de-
»bitis servitiis persolvezzdo. Si autem prwfatus F. antequam uxo-
»rem duxerit legitimam morte pra?ventus fuerit, frater suus
» Meynardus in eodem jure et domo excolanda succedat eidem,
»prius tamen ab alterius dominio exenzptus et liberatus. Si yero
»post contractum matrimonium idem F. mortuus fuerit absque
»herede, uxor ejus legitima ad donzurn pertinens habebit usura
» fructum in bonis et post mortem ejus hora libera redibunt ad
» Ecclesiam, nec quidquam juris in s¿epedicta domo Vorenholte
»alai pueri Wesselii przemortui sibi usurpabunt. »

(t) 1'olyplic,a, p. 1t7. Coloi.i yero qui ipsam inhabitant viilani ¿fa
adule sunt ingenui , sicuti fuerunt temporibus sanen (,ermani , quatenus
nulli hominum aut vi aut voluntarie sine praecepto abbatis aut arcisterii
aliquod exhibeant servitium. Nanr ipsum alodum sanctus contulit Germa-
rrus ad luminaria ecclesiíe sanctae crucis, sanctigne Stepl ► ani, quatenus om-
nil ►us annis persolvant ad ipsarn et•ctesiam VIII sexlaries olei aut XXII cerrt,
libras. La Polyptica de San Bert4n los llama siempre ingénuos.
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'uy prónto.'nos' bétiparemos de las cargas á que.: estábáñ

obligados los colonos para con sus señores. En cuanto á los'bíe-
nes propios de los colonos, la Polyptica Ios menciona continua-
mente , , y sobre esto' no puede haber ninguna duda.

Estos b'enés no eran un simple peculio como el que podían
tener los liti y los siervos , peculio sometido á todos 41 capri-
chos del patrono , campos gravados'con todas las cargas cure
pluguiese al señor imponer : eran por el contrario bienes exen-
tos de toda carga como los que podia poseer un ingenua (i):'ellós
eran el germen del principio que ha dominado en la edad me-
dia: que todos los contratos feudales son reales y deben con-
siderarse como los frutos de la tierra concedida, principio que ha
destruido la servidumbre confundiéndola con la esclavitud.

El Polljptico distingue minuciosamente el origen de estas pro-
piedades, segun son bienes adquiridos (2) ó bienes heredita-
rios (3). Así á medida que la clase de hombres libres disminuia,
se aumentaba la capacidad de los colonos, y se les admitia á la
sucesion de sus parientes (4).

¿Y cuál era el derecho de los señores sobre los bienes que
el colono dejaba á su muerte? Esta es precisamente una de las
diferencias mas notables entre los colonos y los siervos.

El señor se hacia dueño á la muerte del 'siervo de todas sus
economías tan afanosamente alcanzadas (S), ó al menos tomaba
la mayor parte. Perlatum quoque est ad sanetam synodum , dice
Reginon , quod laici inzprobe agant contra presbyteros saos , ita
ut de morientiunz presbyterorum substantia partes sibi vindicent
sicut de servis propriis.

Pero la ley de la concesion ó del precario determinaba ge-
neralmente la sucesion del colono , segun lo atestigua el curioso
diploma de Moeser que acabo de transcribir , y algunos pasa-
jes del Polyptico. Donado!~ quam fecit Milo, in pago Dorcas-
sino , in villa Ilrotcanti 	  Tenet nunc eam filias ejus Haznze -
ricus , qui per carian? nzunborationern Sancti-Gernzaní habet, et
tenent eam fratres ejes simul cum illo, qui non sunt Sancti-Ger-
mani; sed Haimulfli infantes sunt Sancti-Germani, solvunt in-
de denarios X.H. ad luminaria. Solamente estaban obligados
los colonos á pagar cierto cánon en cada mudanza de dueño, co-

l) Polyptica , p. 109. Terram ^,uam Ermengarius colonus .ancti-
Germani conquisivit in pago Camotillo 	  tenent nunc eam Agardus et Ala -
ricius nepotes ejus et nihil indo faciunt.

(?) Ibi.tl., p. 123. Kt supra islam terram eomparaverunt de libera
potestate de terra arabili hunuaria IV. Et recepit Gerradus , de extranea
potestate de terra arahili bunuaria	 , quos ipsi vendiderunt.

(3) Ibid. , p. 210. Et habent (hay) inter Ermenoldum et Randricurn et
Petrum et Eodimiam, de hereditate bunuaria XII.--Adrieus cura !ibis suis
heredibus habent de proprietate jornales VIII.

(1) Ibid. , p. 272. Erlenteus colonus 	  habet unciam T de terra arahili
habentem bunuaria lria , quia de hereditate proximorum suorurn el in he-
reditale successit.

(5) Cap. , an. 803. De leve Rip. , 57.
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mo tácito reconocimiento del señorío directo que existió igual-
mente despues en la época feudal bajo el nombre de relief.

La condicion de los colonos era por lo tanto mejor que la
de los pequeños propietarios alodiales; estaban exentos de las
cargas de la guerra á que los hombres libres estaban obligados,
y en cuanto á garantias legales nada tenia que envidiar el colo-
no que tenia por jueces iguales suyos, al hombre libre que era
juzgado en la asamblea del canton. Era muy preferible tener al
conde por señor á tenerle por juez.

`;c
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CAPITULO IX.

CARGAS DR LOS HOMBRES LIBRES (1) .

ESTABAN los colonos en efecto sujetos al cánon ó pension y a
los servicios personales para con su señor : pero una rápida ojea-
da sobre las cargas que sufrian los hombres libres, manifestará
que las eorveas impuestas al colono no eran tal vez mas penosas
que los servicios á que estaba obligado el pequeño propietario
alodial.

Al principio de la conquista la persona y bienes de los fran-
cos aparecian libres de toda pension ó carga pecuniaria (2). El
censo era el sello de la servidumbre de la tierra (3), y la capi-
tacion solo tenia lugar en los romanos tributarios (4) ; pero á pe-
sar de la exencion de todo impuesto no gozaban de una comple-
ta inmunidad, y las cargas á que estaba sujeto el hombre libre
se fueron haciendo cada dia mas pesadas.

Dejando á un lado el servicio militar que era preciso hacerlo
cada uno á sus propias espensas, y que era por sí solo suficiente
para arruinar al pequeño propietario, era preciso alojar al rey y
su comitiva, alimentarlos á ellos y sus caballos, y dar ademas
los bagajes necesarios para su transporte.

Una fórmula de Marculf enumera detalladamente las obliga-
ciones de aquellos á quienes se había dirigido una carta de alo-
jamiento (tractatoria), dice así : «Me res omnibus agentibus. Duro
.et nos in Dei nomine apostolico viro illo nec non et inlustre vi-

(1) Winspeare, Storia deyli dbusi feudali, p.
tichita , dis. 19.

(2) Montesquieu, Espíritu de las leyes, lib.
sobre la historia de Francia, lib. I , c. 2.

(3) Montesquieu, Espíritu de la leyes, XXX,
246.

(4.) Lex Salica, tit< 43, §. 7.

191 y sig. Muratori , An-

XXX , 10.—Mably, lībs.

15.—Baluzio, Capit. I,

40
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ro illo partibus illis legationis causa dixeúimus , ideo jubernus
»ut locis convenientibus eisdem a vobís evectio simul et huma-
» p itas (el alimento) ministretur, hoc est veredos sive paraveredos,
»pane nítido modios tantos, vino modios tantos, cerevisa (cers'e-
» pa) modios tantos, lardo libras tantas, carne libras tantas, por-
»cos tantos, porcellos tantos, vervices tantos, agnellos tantos,
»ancas tantas, fasianos tantos, nullos tantos, ova tanta , oleo
»libras tantas, garo libras tantas,. melle tantas, ateto tantas,
»cymino libras tantas, pipere tantas, costo tantas, gariofile tan-
tas , spico tantas, cinamo tantas, granomastice libras tantas,

«d act` las tantas, pistacias tantas, a man Bolas tantas, ccreo s l i • 

»bralcs tantos, casco libras tantas, satis tantas, Mera, legumi-
» na , ligna carra .tanta, , taculas tantas , item(Lue victum ad caba-
llos eorum, foeno'carra taita, stiffuso modios tantos. Ha c orn-

»nia diebus singulis tam ad ambulandum quam ad nos in I)ei.
»nomine revertendo unusquisque vestrum per loca consuetudi-
»naria eisdem ministrare et adimplere procuretis, qualiter nec
»morara habeant, nec injuriarte perferant, si gratiam nostram
»optatis habere (1).» Esta obligacion estaba tomada de la legis-
iaci.m romana en los últimos tiempos del imperio (2).

En tiempo de Carlomagno el diezmo gravó directamente la
propiedad (3), y el impuesto destinado á hacer frente á los gas-
tos de la guerra, se hizo permanente (4): las corveas públicas
se hicieron cada 'vez mas gravosas, y eran los hombres libres los
que estaban obligados á entretener de su cuenta los puentes y
los caminos. Los condes no' perdian ocasion ninguna de'exage-
rar en provecho suyo las cargas públicas , y el Prcceptum pro
Hispanis pinta - la condición de los ingenuos bajo muy triste
aspecto (5).

(t) Las cantidades de estas prestaciones estaban calculadas segun la im-
portancia de , la persona, Cap. I.V, 73. De dispensa missorum nostrorum
qualiter unicuique juxta suam qualitat ni dandum vet accipiendum sit , vi-
delicet. ep'iscopo panes XL, friskingm II^ (cochinillo de leche) . de potu moslü
iiI, poreellus unus, 'mili tres, ova XV, annona adcaballos modii IV. Abb.a-
ti corniti atque nostro unicuiqul dentur quotidie panes XXX,
friskinga• I1, de potu modii II, porcellus ur1us, pulli tres, ova XV, anno-
na ad caballos modii I[l. Vassallo nostro panes XVII, friskinga I, porcellus
I, de pota modius I; pulli 1[, ova X , annona ad caballos modii Il.

(2) C. '['h. , de Tractoriis et Stativis. Cujac. ad lcg. 13, de Cursu publi-
co, lib. XII. Codicis.

(3) 'Winspeare , nota 741. Thomassin , de Beneficiis, part. 1Ii, lib. I,
e. 4. :°ot uratori , dis. 36.

(1) Car. leg. Long. 128. ITt non per aliquam occasionem neo pro
w,cta , nec de scara , ncc de warda, nec pro heribergare, nec pro alio huno
h °ribannr.rrn comes exactare pra?sumat, nisi rnissras noster prius heribannum
ad partem nostram recipiat, el ei suarn tertiarn partem exinde per jussionem
nostrarn donet. Ipsum yero heribannum non exactetur peque in terris, pe-
que mancipiis, sed in auro el, argento , pannis alque armis et animplibus at-
que pecudibns , sive talibus speciebus qua) ad utilit.Atem pertinerit.

(5) Prap cep. pro Hispan. Sicut ceteri liberi hon;ines cum comite suó in
ex,erciturxr pergant et in marcha nostra juxta rationabilem ejusdem comitis
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En la anarquía que dominaba en los últimos reinados caro-
lingios, los condes apoderados de la fuerza pública abusaron
estraurdinariamente de su poder para reducir á los hombres li-
bres á una condicion al menos tan miserable corno las de los
colonos. Se apoderalon de las áduanas (1), de los pontazgos;(2),
molinos , pastos ,, aun los pertenecientes á dehesas hasta enton-
ces comunes (a): todo en fin lo que podia servir al comercio, á la
agricultura ó á la industria , en sus avarientas manos todo quedó
de repente monopolizado : y era preciso pagar por todo y para to-
do (4). Los dones (5) gratuitos que en otros tiempos se ofrecian al
rey, lo' llamaron á sí y hicieron de ellos un cánon habitual. Obli-
gaban á los habitantes del condado no solo á hacer las corveas
públicas, sino á sembrar, cultivar y recojer para el señor (o). El
hombre libre era pues de tan miserable condicion como el
colono , con la única diferencia de que aquel se quejaba sin
cesar de su miseria (7).,

En una palabra, todas las vejaciones que hacen horrorosa la
sola palabra feudalismo, eran mucho mas pesadas en aquella épo-
ca de convulsiones que precedió al renacimiento de las sociedades

ordinationem atque admonitionem explorationes et excubias, quod usitatoi
vocabulo acactas dicunt, facere non negligant, et missis nostris , aut filii
nostri quos pro rerum opportunitate lilas in partes miserimus aut legatis qui
de partibus Hlspaniae ad nostras missi fuerint paralas faciant, et ad subven-
tiones eorum vertidos donent. Alius yero census ab eis neque a comite neque
a junioribus et rninisterialibus ejus exigatur.

(1) Teloneum. Baluzio, t. 11 . p. 175 á la 402.—Winspeare , nota 615.
(2) 1)ucange7,̂ V. PONTATICUM , PORTATICUM , ROTATICUS , CESPITAT1CIi9,

Y^PULVERATICUS , IPATICUM.
(3) l)ucange , V. ERBATICUM , PSCATICUM , PASCIO , GLAIQDATICUM , PAS-

CUATICUS , SALAT1CUS.
(4.) Winspeare ha formado un gran catálogo de abusos feudales. Esta es-

pantosa enumerador' tiene mas de 60 páginas en 6.° , p. 151 á la 213.
(5) Winspeare, nota 619.—Carol. 141ayn. ley. Long. 121. Audivimus

quod juniores comiturn vel aliqui ministri reipubllcae, sive etiam nonnulli
fortiores vassi comitum, aliquam redhibitionern, vel collectiones, quidam
per paslum, (midan] etiam sine pasto, quasi deprecando a populo exigere
soleant. Similiter quoque opera, collectiones frugum, arare, serninare, run-
care, carrucare vel cetera his similia a populo per easdem ve' alias machina-
(iones exigere consueverunt, non tantum ab ecclesiasticis, sed a reliquo po-
pulo exigebant. Qua' omnia nobis ab omni populo inste movenda esse viden-
tur. Quia in quibusdam locis in tantum inde populus oppressris est, ti t mul-
t.i ferre non valentes, per fugam á dominis vel a patronis suis lapsi sunt, et
terrae ipsae in solitudinem redacta surit. Potentioribus autem vel ditioribus
ex spontanea tornen voluntate vel mutua dilectione volentibus solatia pralsta-
re invicem minime prohihemus. Véase la carta del mismo príncipe á Mu-
ratori.

(6) Ludov. lI, 1. 32. lit liberi homines nullum obsequium comilibus fa-
ciant nec vicariis, neque in pasto, neque in messe, neque in aratura, riegue
in vinea, et conjectum vel residuam non solvant, exceptis aribannatoribus
vel miss5ticis qui legationem ducunt.

(7) Guid. Imp., I. 3. Nemo comes neque loco ejus positus , neque sculda-
sius ab arimannis suís aliquid per vim exigat , prmter quod constituturn legi-
bus est. Sed neque pro sua fortuna in mansione arimanni se applicet, aut
placitum teneat, aut aliquam violentiarn faciat.
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modernas: el feudalismo que tan odioso nos parece  fué, sin em-
bargo, comparado con los tiempos que le precedieron, una época
de organizacion que regularizó abusos espantosos. Así lo pro-
curaré demostrar en el próximo libro , si el lector tiene el ánimo
suficiente para continuar en este árido estudio.

Rol

:^l'i

'd
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CAPÍTULO X.

CARGAS DE LOS COLONOS.

N o entraré en la enumeracion de las cargas de la esclavitud.
Su número, su crueldad y hasta su nombre variaban en cada
país y casi hasta en cada canton. Procuraré solamente, tomando
por guia el Polyptico de Irminon, dar una idea de la condicion
agrícola de los siervos de San German. La condicion de los
siervos no se diferenciaba de una manera notable en Europa.
Por variados y arbitrarios que fueran los servicios que se
exigian á los colonos , habia en ellos una especie de fondo co-
mun de servidumbre, que bajo diferentes nombres era igual
en todos los pueblos de la raza germana.

En el Polyptico se enumeran las pensiones pagaderas en plata
ó en frutos y servicios corporales. Las primeras eran general-
mente las que se exigian á los colonos, á los poseedores de los
mansi ingenuiles. Los segundos se exigian con mas dureza de los
siervos y de los cultivadores de los mansi serviles.

Entre las pensiones en plata habia : 1.° el tributo personal
(capaticum) (1), y era el signo representativo del colonado ;2).
Este impuesto se elevaba ordinariamente á cuatro dineros y se
pagaba en plata (3).

2.° El ost (4) era el impuesto que pagaba el colono cuando

(1) Capitale, capitalitiuna, cápitayiurrz, colonitiuni. Grimm, D. R.
A., p. 383.

(2) Duo mancil,ia mea in Dei amore libertate donavi ea tamen rat.ione ut
annis singulis ad ceilam Ratpoti 	  in censu IV denarios solvant (a. 836.)
Grimm, p. 383.—Polypt., p. 69 	  Tempore Alberici abbatis senis, venit
quaedarn rnulier, nomine Inga, nobilis, qui se tradidit Sancto-Germano,
omni almo solvendo IV denarios (an. 990).—Marculf, append., form. 2. I6id.,
p. 130. n. 49.—Los liti pagaban tarnbien una pension (litimonium) del mis-
mo valor.

^'3) Establecimientos de San Luis, I, 87.—Pol ,ypt., p. 69, 115, 132.
I^ 3olrant ad hortern es la espresion que emplea constantemente el Po-
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no era incorporado al ejército (1). Este impuesto se pagaba al-
lunas veces en frutos ó en ganados, en carneros (2) ó en bue–

y es (3) por ejemplo. Cuando se pagaba en dinero, la suma era
bastante fuerte, dos ó cuatro sueldos (-t).

3." El arrendamiento de la tierra que se pagaba algunas veces
en dinero (5) , pero por lo general en ganados ó con servicios
corporales (6).

l.yptic.o. Sin embargo en la página 274 le llama 1► airbannum. Ducange, Y.

A D 1"IOSTBJI , IIoSTI[.iTIUAr y I-1 AIIIBANNUIr.

(1) I'olypt. de San Mauro (Guerard, p. 284). Solvunt vestiti n►ansi hair-
lr,innunl pro duobus bovibus solidos XX , pro ornne redimendo de hoste
solidos III.

(2) Polypt. , p. 97. Solvunt ad hostem mitones Ii.
(3) I3reUiarirem rerum fiscalircm Caroli lllag,ii. (Guerard, p. 298). Dant

iuter daos in hoste bovem , est guando in hostem non pergunt , equitat
quocurnque illi pra'cipilur.—Polypt. de San Mauro (Guerard , p. 285). Sol-
vit unusquique de hostileso, id est pro boye solidos II.

(4) Polypt., p. 38 , 132.
(5) Polypt. , p. 60. Isti duo tenenl alium rnansuui in censo, habentern

de terra arabili bunuaria XIII, de vinea aripennos VI, de prato aripennos
VI. Inde solvunt solidos V et denarios IV.

(6) Potypt. , p. 132. BrPxe de b'uxido. Isli tres manent in Cumbis. Te-
nent mansum ingenuilern I, habentem de terra arabiti bunuaria XVII, de
prat.o aripennos IV, de concidis (maderas cortadas) hunuaria tI. Solvunt
ad hostem , omni anno, solidos III, de lignaricia denariós IV, d e capite suo
denarios IV , de spelta , ornnes qui aliquid de ipso manso.tenent et ingenui
fuerint, inodios iI , et de uno quoque foco de viva anriona dimidium modiurn ;
ct inter Lotos qui ipsum mansum tenent, ascicnlos C.; scindolas totidem,
dovas XIi, circulos VI et unusquisque pullos, ova X. Arant ad hiberna-
ticum perticas iV et ad txamisum IV, ad proscendendulu IV , el per unam-
qirarnclue sationern curvadas III et geartam et quintam cum pane et potu. Et
guando curvadas non faciunt in unaquaque ebdomada 1II dies operantur cum
manu; et gua ndo curvad a s faciunt , nulturn diem operantur ad opus domi-
nicurn , nisi simula necessitas evenerit. Et claudunt de tunini perticam 1,
in curte dominica et claudunt ad messes perticas VIII. Faciunt carropera
propter vinum in Andegave cum duobus animalibus de manso, et ducunt
illud usque ad Sonane villarn. Et in madium mease facit carroperam Parisius
ruin asciculos, sirniliter cum duobus animalibus.

Pol ypt. , p. 240. Su11t rnansi^ingenuiles .I.X?C absque ministerialibus et
paraverodarlis, per focos vero Xl_.. Solvunt ad hostem, omni anuo, aut boyes
VIiI ata solidos LXXX ; m itones (:IIi , de vino modios CXXXII I , de an-
nona modios VI, pullos CCCXV, ova MCCCCLX; pullos regales LXX abs-
que ovis, de lignaricia solidos XXVI et denarios VIg [. Ad tertiurn annum
solvunt oviculas de uno armo LXX, item ad tertiurn annrim totidem Ieares
valentern unumquernque denarios 1V ; et solvunt semper ad tertium an-
num scindolas IIIMI) , si vero datur cis silva

Sunt ihi. mansi servorum X, per focos vero XX.
Siunt ibi n ► ansi paraveradorum VI. Ist.i solvunt de annona modios X et

denarios X.
Sunt ihi atii niansi ingenuiles, qui non solvunt hostilicium sed carnati-

curn YIU1, per focos Xii. Solvunt ad hostem multones VIII, pullos XXXVI,
ova CLXXX.

Sunt ibi ruansi ingenuites III qui faciunt vineas et solvunt	 pascipne de
vino modios VI.

Polyht., p. 6 , p. 22 y p. i1°. Faroarcíus 	  solvit indc ad hostern soli-
dum 1, eL propter luauopera siuiitil.er , Y ~dios de spelta , pullos III cura
ovis; et arat perticas VII ad unamquamque sabonera.
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4, n El derecho que pagaban por paste:-atas ganados en las
dehesas del señor , y hacer leña en sus bosques, derecho que
unas veces se pagaba en ganados y otras en dinero (a).

En cuanto á los servicios corporales, los hay de dos es-
peeies:

t.° Servicios militares, como la guardia y la ronda (wacta,
(- parda) . (2) y algunas veces aun el servicio á caballo (3). Estos
servicios hat iap muy , :parecida la condicion c él fscalino ó del co-
lono con la del vasallo libre.

2.° Servicios agrícolas , el carretear (carróperce), la mano
de obra (manoperce) (4) , las corveas (curvadce) (5) , y el tra-
bajo en el monte (cap/un) (6). Todas estas caras se imponian
indiferentemente á los esclavos , á los colonos y aun á los hom-
bres libres (7) que tenian algun precario ó beneficio con obli-
gacion de pagar un cánon , in benefician, et censan,. La úni-
ca diferencia era que todas ellas eran arbitrarias con respec-
to al esclavo, mientras que las corveas del colono ó del hom-
bre libre eran generalmente mas tolerables, y eran fijas y
determinadas por la ley de la concesion (8) , sin que sin em-

(1) Polypt., p. 38. Solvit ad tertium annum propter herbaticum germnia
I (una oveja nueva) , de vino in paseione modios III, de liynaricia dena-
rios IV. El herba'~ic+i.,n se pagaba siempre con una oveja, al paso que la
tignaricia se pagaba casi siempre en dinero.

(2) Polypt. , p. 212, n. 30, p. 337 , n. 79 bis.—Polypt. de San Mauro,
n. 10 (Guerard, p. 286). Debet inansionem et curten( custodire et stahutum
curare, et fuere quidquid opus est.—El pago de una pension sustituye algu-
nas veces es[e servicio. Sunt ibi foci inter ingenuiles et lidiles 123 qui solvunt
de spelta modios 123 propter wactam, solvunt de axiculo inter ingenuorum
et lidorurn et servorurn mansos 800, de scindulis similiter" , absque ministe-
rialibus.

(3) Equitat quocttmque illi prcecipitur, Guerard, p. 298, n. 5. Goldast,
form. 78.

(4) Polyp., p. 6, 22, 24 y 149, n. 105. Solianus et Amingus inter utros-
que prosolvunt mansum I servilem de nianibus suis; et de uno quoque carra
(loando carropera non faciunt, exeunt solidos III.

(5) Potyp., p. 228. Facit in unaquaque ebdomada curvandam 1 cum
gnantis animalibus habuerit , quantum ad unam carrucarn pertinet, arat ad
hibernaticum perticas III, ad tramisurn perticas 111, et facit ad unamquarn-
que sationem curvadas 111. abbatilern, pra positilem , et judicialem. Polyp.,
p. 97. In unaquaque satione facit curvandam I et alteram cum pane et Motu.
Polypt. de San Mauro, D. 10. Cuan fecerint corbadas in mense Marfil) de-
bent babere panero et ligumen et siceram, mense malo panem et caseurn,
mense octobrio panero et vinum si esse potest. Acerca de los detalles de estas
corveas véase el Polypt., p. 384 (manumision de los siervos de Villanueva
San Jorge), y p. 389 (manumision dedos siervos de Thiais). Goldast, foim.
59, 61 y 76.

(6) Guerard , V. CAPL.r:n.

(7) Baluzio, I I , 1452.
(8) Polypt., p. 132. El colono tenia ordinariamente tres dias para sí, aun

en la mas triste cunlicion: Ararat a(i hibernaticurn perticas IV et ad trami-
snm IV , ad proscendendum 1V et per unamquarnque sationem curvadas 111
et (mallan] et quintara , cum pare et poto. Et guando curvadas non faciunt,
in nnagnaque 1 Mornada 111 dies operantur cnm mano; et guando c u rvadas
1.^^''1[[[t . oull;iin die[[[ operantur ad opus dorninicunl, nisi sunmia Ile('^`sila
.?vencrit. El claudunt de tunini perticarn I in curte dominica, et claudunt ad

IÍ
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bargo se pueda afirmar nada en este punto resuelta y positi-
vamente.

meses perticas VIII. Faciunt carropera propter vinum in Andegavo cum duo-
bus animalibus de manso et ducunt illud usque ad Sonane villam. Et in ma-
dium menee facit carropera Parisius cum asciculos, similiter cum duobus
animalibus. Ibid., p. 57, p. 60, p. 62, p. 63, p. 67, p. 151 , 179. 183, 185,
208. La ley de los bávaros determinaba los servicios y las pensiones que de-
hian los colonos de la iglesia tan exactamente como podia determinarse en una
carta de la edad media, tít. 1, c. 14. (Canciani, II, 362.) Lex Alam., tít 22.
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C1lPtl'úLiD XI.

CoNCLUSroN.

HABIENDO espuesto sencillamente y con la claridad 'que me
ha sido posible la impresion que. me ha causado la lectura de
las crónicas y de los monumentos de aquella triste época , fácil
habrá sido á mis lectores observar de qué . manera el abatimien-
to general de los pequeños propietarios y la mejoría progresiva
en la posicion de los colonos llegaron á confundir en una sola
ambas condiciones.

Determinando la tierra la condicion de las personas y su-
friendo en la posesion el hombre recomendado las mismas cargas
que el litus , la posicion de los pequeños beneficiarios se asimiló
fácilmente á la de los colonos (1) . Libres y no libres , como
cultivadores, se asemejaban en mas de una circunstancia ni los
unos ni los otros tenias la plena propiedad de la tierra que cul-
tivaban; ambos pagaban un censo en reconocimiento de depen-
dencia del señor directo (2) : no tenian unos ni otros la liber-
tad política que correspondia solamente á los propietarios de alo-
dios, miembros por este título de la asamblea del canton. De
los servicios á las corveas , del censo á pensiones aun mas
gravosas, la violencia produjo fácilmente la translcion , y el nú-
mero de los colonos se 'aumentó considerablemente.

Pero este mismo aumento preparó en la propiedad una re-
volucion nueva que trastornó el régimen feudal. Mientras que la
asociacion germana, la union de los hombres libres en el cantor
se debilitaba y desaparecia de dia en dia , se formaba á la som-
bra de los conventos ó del poder señorial una sociedad nueva
que se multiplicaba silenciosamente en la tierra fecundada con
sus manos , y que sacaba toda su fuerza del aniquilamiento
mismo de las clases libres.

Como co!onos fueron, los que antes eran libres, adquiriendo
de generacion en generacion derechos sagrados sobre la tierra

Lt) Chantereau Lefebvre, Tratado de los feudos, p. 152 y sig.
(2) Goldast, forrn. 78.

41
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que cultivaban et provecho de señores tan orgullosos Corno in-
dolentes. A medida-que la tormenta social fué aplacándose, sus
derechos tomaron mayor consistencia , y al fin fué preciso res-
petar la union y la herencia de aquellos villanos que con su su-
dor habian prescrito en su favor la tierra que cultivaban. Po-
derosos los colonos por su número tuvieron necesidad las leyes
de garantirles aquella propiedad que ellos llamaban suya, pero
sin ninguna seguridad. La Iglesia fué la primera que benévola
y agradecida á los fieles que la habian defendido contra la rapa-
cidad de sus señores , organizó poderosamente sus dominios y
dió á cada colono , que no podia ser juzgado sino por sus igua-
les y que podia disponer de sus bienes entre los de su mismo
señorío, derechos menores sin duda que los del hombre libre pe-
ro mucho mejor garantidos.

Las costumbres sancionadas por Burchard, obispo de Worms,
las mas antiguas conocidas (-O manifiestan la favorable condieion
de los colonos de San Pedro, posieion que es indispensable es-
tudiar , si se quiere comprender la revolucion de las ciudades
del siglo XI, revolucion que no fué súbita como -algunos creen,
sino el resultado y la consagrado") de un movimiento sordamen-
te comenzado y continuado con infatigable perseverancia en los
dos siglos precedentes.

El trabajo reconquistó lo que la violencia habia usurpado.
Los pequeños propietarios se hablan visto obligados á reducir-
se á la. condicion de colonos ; pero luego los colonos se hicie-
ron propietarios, y una vez dueños de la tierra reclamare .las
garantías políticas: la propiedad no era mas que un precario ú
la merced de aquellos que tenian el poder en sus manos.

Esta revolucion, obra lenta de la paciencia y del tieípo,
es la que nosotros vamos á comenzar á estudiar.

(1) Iturciearcli eppiscopi, leyes et statuta t'analice Sancti-Petri prtescrz:p-
l.cc. üe incluido en el apendice estas curiosas costumbres.; son muy poco co-
nocidas en Francia .por ,yó haber sIdo publicadas mas que dos veces en dos
obras muy poco conocidas la Historia del Obispado de Worms, por Schan-
riat , y el Spicileyz,üm écclesiasrticum, de Lúnig; en el próximo voliimen in-
cluire. las prinieras costumbres de Strasbourg tan antiguas y no menos cu-
riosas.

FIN.
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APPENDIXI

AMOS aqui un estracto del quinto libro de la interesante
obra de Salvien , de Cubernatione Dei. Este libro , escrito
en el momento mismo de la invasion , nos manifiesta el
secreto de la fuerza de los bárbaros y de la debilidad del
imperio arruinado por la estension de la propiedad y la
fiscalía.

Vastantur páúperes, viduoe geinunt, orpliani proculcantur,
in tantum ut multi eorum et non obseuris natalibus editi, et
liberaliter instituti , ad hostes fugiant , ne persecutionis publi-
cae adflictione moriantur; quacrentes scilicet apud barbaros roma-
nam humanitatem , quia apud Romanos barbaram inhumauitatem
ferre non possunt. Et quamvis ab his ad quos confugiunt dis-
crepent ritu, discrepent lingua, ipso etiam , ut ita dicam, cor-
porum atque induviarum barbaricarum foetore dissentiatit, ma-
lunt tamen in barbaris pati eultum dissimilem quam in Roma-
nis injustitiam saevientem. Raque passim vel ad Gothós , vel ad
Bacaudas, vel ad alios ubique dominantes barbaros migrant , et
migrasse non pceuitet. Malunt enim sub specie captivítatis vivere
liberi, quam sub specie libertatis esse captivi. Raque nomen ci-
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vium romanorum aliquando non solum magno 2estimatum, sed
magno emptum , nunc ultro repudiatur ac fugitur : nec vile tan-
tum, sed etian abominable pene habetur. Et quod esse majus tes-
timonlum romance iniquitatis potest , quam quod plerique et ho-
nesti, et nobiles, et quibus romanus status summo et splendori
esse debuit et honori, ad hoe tamen roánanae iniquitatis crudeli-
tate compulsi sunt ut nolint esse Romani? Et hinc est quod
etiam hi qui ad barbaros non confugiunt, barbari tamen esse
coguntur ; scilicet ut est pars magna Hispanorum , et non mini-

ma Gallorum , omnes denique quos per universum romanum or-
bem fecit romana iniquitas jam non esse Romanos. De Bacaudis
nunc mihi sermo est : qui per malos judices et cruentos spoliati,
afflicti, necati, postquam jus romana?, libertatis amiserant, etiam
honorem romani nominis perdiderunt. Et imputatur his infelici-
tas sua , imputamus his nomen calamitatis suae, imputamus no-
men quod ipsi fecimus. Et vocamus rebelles, vocamus perditos,
quos esse compulimus criminosos. Quibus enim aliis rebus Ba-
caudae facti sunt nisi iniquitatibus nostris, nisi improbitatibus ju-
dicum, nisi eorum proscriptionibus et rapinis qui exactionis pu-
blicae nomen in quaestus proprii emolumenta' verterunt, et in-
dictiones tributarias pra?das suas esse fecerunt? qui in sirnilitu-
dinem immanium bestiarum non rexerunt traditos sibi, sed de-
% orarunt; nec spolíis tantum hominum, ut plerique latrones so–
lent, sed laceratione etiam et , ut ita dicam, sariguine pasceban-
tur; ac sic actum est ut latrociniis judicum strangulati homines et
necati , inciperent esse quasi barbari , quia non permittehantur
esse Romani. Adquieverunt enim esse quod non erant, quia non
permittebantur esse quod fuerant ; coactique sunt vitam , saltem
defendere, quia se jam libertatem videbant penitus perdidisse.
Aut quid  alud etian nunc agitur quam tunc actum est, id est,
ut qui adhuc Bacaudae non sunt esse cogantur. Quantum enim ad
vim atque injurias pertinet ; compelluntur ut velint esse ; sed
iqnbecillitate impediuutur ut non sint. Sic sunt ergo , quasi cap-
tivi jugo hostium pressi. Tolerant supplicium necessitate, non
voto. Animo desiderant libertatem , sed summam sustinent ser-
vitutem. lta ergo et curn omnibus ferme liumilioribus agitur.
Una enim re ad duas diversissimas coartantur. Vis summa exi-
git ut aspirare ad libertatem velint. Sed eadem vis pgsse non si-
^pit quae vele compela. Sed imputari his potest forsitan quod
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hin .velint homines;„.qui nihil magis cixperent guara n,e cogeren-
tur -hoc velle. Summa enin infelicitas es quód volunt. Nam cum
his multo mentas agebatur, si non eompellerentur hoc velle. Sed
quid possunt aliud velle miseri, qui assiduum immo eontinuum
exactionis publica patiuntur excidium, quibus irnminet semper
gravis et indefessa proscriptio , qui domos sitas deserunt, ne in
ipsis domibus torqueantur, exilia petunt , ne suplida sustineant?
Leviores his hostes quam exactores sunt. Et res ipsa hoc indicat.
Ad hostes fugiunt , ut vim exactionis evadant. Et quidem hoc
ipsum, quamvis durum et inhumanurn, minus tamen grave at-
que acerbum erat, si omnes xqualiter atque in commune tolera-
rente Illud indignius ac poenalius, quod omnium onus non omnes
sustinent, immo quod pauperculos homines tributa divitum pre-
munt, et infirmiores ferunt sarcinas fortiorum. Nec alia causa
est quod sustinere non possunt , nisi quia major est miserorum
sarcina quam facultas. Res diversissimas dissimillimasque pa-
tiuntur, invidiam et egestatem. Invidia est enim in solutione,
egestas in facultate. Si respicias quod dependunt, abundare arbi-
treris : si respicias quod habent, egere reperies. Quis aestimare
rem hujus iniquitatis potest? Solutionem sustinent divitum, et
índigentiam mendicorum.

Et putamus quod poma divina severitatis indign: sumus,
curn sic nos semper pauperes puniamus! aut credimus, cum ini-
qui nos jugiter simus , quod Deus justus in nos omnino esse
non debeat? [Tbi enim , aut in quibus sunt, nisi in Romanis tan-
tum , baec mala? Quorum injustitia tanta, nisi nostra? Franci
enim hoc scelus nesciun. Chuni ab bis sceleribus immunes sunt.
Nihil horum est agúd Wandalos , nihil horum apud Gothos.
Tam longe enim est ut haec inter Gothos barbad tolerent, ut. ne
Rornani quidem qui inter eos vivunt ista patiantur. Itaque
unum illic Romanorum omnium votum est, ne unquam eos ne-
cesse sit in jus transire Romanorum. Una et consentiens filie
romanas plebis oratio, ut liceat eis vitam quam agunt agere cum
barbaris. Et miramur si non víneuntur á nostris partibus Gothi,
cum malint apud eos esse quam apud nos Romani. Itaque non
solunt transfugere ab eis ad nos fratres nostri omnino nolunt;
sed ut ad eos confugiant, nos relinquunt. Et quidem mirad
possim quod hoc non omnes omnino facerent tributarii pauperes

t'gE'etlll,le i j	 gi.lod una 'mil tliri causa R S i gllare Don Í-+!'itii)is
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(ruja transferre illuc reseulas atque habitatiurlculas suas familias-
que non possunt. Nam cum plerique eorum agellos ac taberna-
eula sua deserant ut vim exactionis evadant, quomodo non quae
compelluntur deserere vellent , sed secum, ri possibilitas patere-
tur, auferrent? Ergo quia hoe non valent quod forte rrrallent,

faciuut quod unum valent. Traduut se ad tuendum protegen-
dumque majoribus, dedititios se divitum faciunt, et quasi in
jus eorum ditionemque t.raseenduut. Nec tupen grave hoc aut
indignum arbitrarer , imrnfl potius gratularer hane potenturn
r:labnitudinem quibus se pauperes dedunt, si patrocinia ista non
venderent , si quod se dicunt humiles defensare, hurnanitati
tribuerent , non cupiditati. Illud grave ac peracerbum est, quod
hac lege tueri pauperes videntur ut spolient; hae lege defendunt
miseros, ut miseriores faciant defendendo. Omnes enim hi qui
defendi videntur , defensoribus suis omrrem fere substantiam
suam prius quam defendantur addicunt : ac sic , ut patres ha-
beant defensiorrem, perdntzt fui hereditatem. Tuitio parentum,
mendic'rtate pignorum comparatur. Ecce quae sunt auxilia ac .pa-
trocinio majorum. Nihil susceptis tribuunt, sed sibi. Hoc enim
pacto aliquid parentibus temporarie attribuitur, ut in futuro to-
tum filiis auferatur. Vendunt itaque , et quidem gravissimo
pretio vendunt, majores quidam cuneta quw praestant. Et quod
dixi vendunt, utinam venderent usitato more atque contrnuni:
aliquid forsitan remaneret emptoribus. Novum quippe hoe genus
venditionis et einptionis est. Vénditor nihil tradit. et totum ac-
e.ipit. Emptor nihil accipit, et totum penitus ammittit. Cumque
()mis ferme contractus hoc in se habeat, ut invidia penes empto-
rero , inopia penes vénditorem esse videatur, quia erhptor ad
hoc emit ut substantiam suam augeat , venditor ad hoc venda
ut minuat, inauditum hoc commercii genus est: venditoribus
crescit facultas, emptoribus nihil rerrcanet nisi sola mendicitas.
Nam iilud quale , quam non ferendum , atquc monstrigerum,
et quod non dicam pati humana mentes, sed quod audire vix
possunt, quod plerique pauperculorum atque miserorum spoliati
resculis suis , et exterminati ageilis suis, cuna rem amiserint,.
amissarum binen rerum tributa patiuntur, cum poSsessio ab his
recesserit , "capitatio non recelan? i'roprietatibus carent, et vecti-
galibus obruuntur. Quis xstimare hoc malum possit? Rebus eo-
ruin iileubant 1 ► er \ <<st ►res, ei tributa misal pro pervasoribus sol-
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vunt. Post mortem phtria, trati obsequils juris sui agelltii3 non
hábent , et agrorum munere enecantur. /4:e per hoc inii aliud
sceleribus tantis agitur, nisi ut qui privata pervasiune nudati
sunt publica adflicti:one mo.riantur, et ygaibus rem deprodatto
tulit, vitam tollat exactio: itaque nonuili eórum de quibus la-
qtiimttr, qui cut eonsultiores sunt , aut quos consultas necessi-
tas fecit, eu!rn domicilia atque agellos suos Áut pervasátoniljius p er-
dunt; gut fugati ab exactoribus deserunt, quia tenue non pos-
sunt; fundos majorum expetunt, et coloni divitum fiunt. Ac
sicut solent hi qui hostiüm terrore compulsi ad castella se aán-
ferunt , aut hi qui ger~dito ingenuae ineolurnitatis statu ad asy-
lum aliquod desperatione confugiunt, ita et isti, qui babero am-
plias vél sedem vel dignitatern suóruín natiálium non queunt, ju-
go se iuqitilitiée apbjectionís addicunt ; in /tac necessitate redaexi
ut valores' non faCtzltatis tantum sed etiárn cendi,tionis suat,
atque exulabtes non a rebus tantum suis sed etiam a' sé ipsis,
ac perdentes secuFn omnia sua , et -reruM . proprfetute careant,
et jets li!bertatia arnittant. Et quidem quia ita infeliz necessi-
tas cogit, ferenda 'utcumque erat extrema boec sois eárum, si
non esset aliquid extremius. Illud gravius et acerbius, qu,od
additur hule malo saevius malum. Nam suscipiuntur ut advenae,
fiunt praejudicio habitationis indigenae; et exemplo quodam illius
malefreae, praepotentis, quae transferre homines in bestias dice-
batur , ita et isti ornnes, gui intra fundos divitum recipiuntur
quasi Circei poculi transftg:uratione mutantur. Nám quos susci-
piuxat ut extraneos et alienos, iocipiuut habere quasi proprios:
quos esse constat ingenuos, vertuntur in servos. Et miram+ur si
nos barbad capiunt, cum fratres nostros faciamus esse captivos?
Nil ergo mirum est quod vastationes sun:t atque excidia. +eivita-
tum. Din id plurimorum+ oppressione elaboravFmus ut capti-
vando arios , «liara ipsi incipigemtrs esse captivi.

1).

tic Ruhuis , Xonum. Eci:l. Aquil, , c. 88	 13 _, 348).

Urbanus episcopus, servus servorum Dei venerabili fratri. 	
patriarcha? Aquilegensi salutem et apostolicam henedictionern.

ttrrt' .+d noq t°uait porvt'táit attditaint j triRtd it^4 o r̀vii gtw ^^_rrtiklPit:.
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si, Utinen5i, civitatis Austria,, , Glemonal , Venzone, Marani,
,YYontis-F'alconis , Sacili, Saneti-Viti , Nfedunw locis, et nonnu-
llis aliis locis , ac terris et castris , gastaldiis , et oppidis patrite
1~orojulii, Aquilegensis diocesis,Iuae temporali jurisdictioni sub-
jeetis, in criminali et civiti foro quaedam abusiva consuetudo,
quae potius corruptela dici debet, inolevit rectorum judieiorum
quamplurium perversiva. Ex eo quia in judiciis antedictis, tam
in praeceptis, monitionibus, interlocutoriis, et definitivis sena
tentiis, quam aliis quibuscurnque actibus judicialibus, patriar-
cha qui pro tempore est , et ipsius officiales examinare , cog-
noscere , definire , terminare , et alios actus judiciales facere ex
ponderata et matura deliberatione non possunt: sed solum in-
quantum in instanti per astantes, seu majorem partem astantium,
indifferenter et passim , sibe nobiles innobites, litterati , et illit-
terati, artífices, seu cujusvis alterius conditionis, dignitatis, et
status homines existant : etiam per patriarcham seu ipsius offi-
ciales in judicio praesidentes non vocati, sed eorum motu pro-
prio, vel ex casu, temporibus , quibus idem patriarcha et ip-
sius officiales pro jure reddendo sedere contigerit, in loco judi-
cii convenientes : et facto per partes, seu ipsarum advocatos vel
procuratores, atque omnibus quae ipsw partes dicere vel allegare
in ipso instanti voluerint respectu articuli causae, de quo in ter-
mino ipsis partibus statuto litigare contigerit , enarratis; tune
ad vocationem patriarcha , seu officialium e jusdem , quasi mori
praeconis, eosdem astantes requirentium, quid in praemissis ac-
tibus, seu articulis judicialibus de jure videtur, sententiatum et
dictum fuerit ipso instanti, nulla alia deliberatione praémisa,
qualis et quantacumque fuerit causa seu negotium in judicio de-
ductum non attentis; iidem patriarcha, et ipsius officiales ita
et taliter, sicut per praedictos astantes, seu majorem partem die-
tum et sententiatum extiterit ipso instanti, promulgare et senten-
tiare tenentur; et quae praedictorum astantium, sicut praemititur;
sententiantium major pars existat, per elevationem et numeratio-
nem digitorum eorundem , divisim, et successive factas , demons-
tratur. Ex quibus incaute, et absque congrua deliberatione, et
saepe cum fraude partium , et dictorum astantium , vel conve–
nientium in loco et tempore j gdicii antedicti ad amicorum , pa-
rentum , seu aliquorum potentium litigantium... actus judici:nrli,
interloeutoria; scntentiae, et tiefnitiv;e, acc pra?cepta indvbitc
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prolnulgantur. Notl 1itut attendentes, quod eonsuefudo, quee ca-
nonieis obviat ,itnstitutis, nulius debet esse momenti :-quodque
sententiea a non sno lata judice , nullam obtinet firrn•itatem ; ut
tam tu , guara .officiaies tui praedicti in caítsis subjectorum tuo-
ruin , postquam et i•psis de meritis earum eonstiterit, senten-
tias proferre va.leatis , sicut ordo postulat rationis , preemistv.cítq-
suetu.dine, non nbstante,.fr.átecnitati tuw authoritate pre3senti^urxa
concedimus facultatem. Datutn. Viterbii XIII 	 augusti , pon-
tificatus nostri anuo quinto.

(Aun. 13.67.)

»De Rubeis, Monuw. Eccl. Aquii. , c. 98 (CAAC. , II , 350.)

Exemplum fideliter de verbo ad verbum ex libro , sive re-
gistro litterarum cancellariae reverendissirni D. Antonii patriar-
chae dignissimi de 1VICCCXG. Indictione V. sic .incipiens. Nos
Antonius tenore praesentium facimus notum universis postras
praesentes litteras inspeeturis : quod ün hac n^ostra patria Foriju-
lii nostrus ad libitum facimus,• constituimus , et ordinamus ,,et
creamus offieiales : videlicet., marescalcurn , et vicarium in tem-
poralibus generales.,; potestates, capitaneos, et gastaldiones ; • qui
tam in criminalibus, quam ei.vilibus et profanis eausis secundum
antiguas praefatae nostrae patria .consuetudines, scilicet per astan-
tes , et non alios , unicuique postulatam: habent justitiam minis-
trare. Dum enim prsedicti nostri officiales, vel ipsorum aliquis
sedet pro tribunali ad jus reddemdum, petunt a circumstauti-
bus in causa , de qua quaestio \ vertit , : aud itis hinc inde allega-
tis; quid juris? Et tunc per ipsos astantes sententiatur : et lata
sententia per eos , rata et grata. habetur , et inviolabiliter obser-
vatur. In cujus rei testimonium pra;sentes scribi jussimus, et
nostro sigillo muniri. Datum in riostra civitate Austria: die
XXVI aprilis, auno et indictione quibus supra.

C.

Goldast, , forro. 83. (CApC. , II, 447.)

' In nomine Domini nostri. Unicuique perpetrandum est, quod
di  ina vo n . amm+ ►net. dicens: <t Dale el (liibitur vobü.+'.» N;t :" /)alr

42
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eleemos,ynaiirr , et omnia manda sunt vobis. u Hac ígitur ammoni-
tioni compunctus ego Vuolvarat pro remedio anime meae et pa-
rentum meorum Altilini et Puasini trado atque transfundo ad
monasterium S.-Gaíli quidquid proprietatis in Vuilihdorf praesenti
die visus sum habere, domibus, aedificiis, tenis, campis, pratis,
pascuis, silvis , viis, aquis, aquarumque decursibus, mobilibus et
immobilibus cultis et incultis, quidquid dici aut nominari potest,
exceptis tribus juchis et una eurticula, et de pratis ad udam carra-
dam, cetera vero omnia, sicut supra dictum est, trado : in ea vi-

delicet ratione , ut easdem res ad me recipiam tempus vitae meae
perfruenda, rensumque annis singulis inde persolvam , id est,
ut ad proximan curtem S.-Gai1i unum juchuzn arem, et eum se-
mine meo seminem annis singulis in unaquaque celga. Et si
redimere velim , cum duobus solidis id agam. Si autern
uxor mea me supervixerit, easdem res habeat censumque annis
singulis per.olvat, id est VI maldras de avena, et I maldram de
kernone. Si autem ex legitima uxore heres mihi procreatus fue-
ra tizne ipse easdem res in eundem censum, sicut et uxor
mea habeat. Siiniliter et tota recta procreátio ejus in'eundem cen-
sum , 5icut et filius. Et si redimere voluerir,t , eum nna libra re-
dimant. Post obitum Yero m-eum , sive uxoris, si' mihl heres
dees, time ad jus Praepositi et Advocati seu pópuiorurn perti-
neat , quem ipsi elegerint , mihi proxinium fuisse; qui easdem
res in eurzdem censura habeat, sicut et uxor et filii. Si autern
neglectum fuerit censum , tunc praefatae res integrfter revertan-
tua. ad jus monasterii perpetuaiiter possidendae. Si euterxz ego aut
ulla opposita'persona hanc tradictionem inrumpere voluerit, so-
cianti fisco multa conporzat , id est , auri uincias III , argenti
pondera V. Actum in Pazmvnting>xn praesentibus istis. Sig. aue-
toris bajus cartulae Vuolvarati Sig. Swidaarii S. Vuiniclheri S.
Heirnolt S. Vuolfho S. Chaldalo S. Vuenilo S. Otger 8. IVlegin-
bert S. Liutpold S. Vuolfram , etc. Ego itagt.ie Vufllfcoz in vire
Hartmoti scripsi et subseripsi. Notavi diem Jovis VIII kalend.
april. auno quinto Ludowici «per Austriam, sub Oadalricho co-
rn ite.
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D.

t'olditst., Torm. '7'1. (Cene., If, *445.)

Perpetrandum est unieulque quod evangeliea vox adrnonet
dicens : «Date e: dabitur vobis: » In Dei nomine f.iutulfus et
Merolfus et Zaozzo et Piscolt:us filli Marulfi confessi sumus ante
Cozperturn prwsidem et ante pagenses nostros, quod genitor nos-
ter ltgarulfus omnem hereditatem et substantiarn suam tradidit ad
monasterium Saneti-Gallonis, gni constructus est in pago Arbonen-
se, uhi ejus sacrurn requieseit corpus, et nos posthae exuti de ton=
ni re paterna úostra revestiviinus Vtroiframmum monnchum et
missum ipsorum monachorum per tribus dithus et per tribus 'noc-
tibus, et per benefieium ipsorum monachorum reintravimus. Et
post hwc co'nventione facta, nos fratres filii Morulfi, consentien-
te Cozperto comite ante pagensis nostros omnem rem nostram
et hereditatem paterna? » corle-Munís rbarribtis tradidimus ad ip-
sum superius norninatum monasterium in manus Vuinidharii de-
cani et monachi , et in ea ratiótie tradimus , út sicut debuera-
mus regi et comiti servire, ita ipsam terram ad ipsurn monas-
terium proserviamus , et per bene#iciurb ipsorurr3 monaeherum
per cartuIam preeariam post nos reclperenáus: Et si fui nostri
et agnitio eortim hoc facere voluerin , ipsas res proserviant at-
que possedeant in beneticio ipsorum monacirorum : sin autern,
reddant. Et hoe est quod genitor Marulfus tradidit, et nos quat-
tuor fila ejus superius norninati , .quidquid ín pago Nfbalgaweb-
si in ea die habii•imus , id .est eampis , siiv is , curtis, curtilibus,

911 

casis, saiibus, pratis, pascuis, viis , aquis, aquarumque decur-
sibus , et omnia quidquid io ipsa Marcha Nibalgauge omnia et
ex integro tradimus adque transfundimus , in ea ittione quod
superius scriptum est , et ipsum censum in eilvaticas feras,
quantum possámus consequi, solvamus: et quantum nos pos-
simus, quod ceteri pagenses nostri faciunt regi áut eomiti, ita e^
nos ad ipsum monasterium faciamus. Et si quis vero, quod futu-
rum esse non credimus, si nos ipsi aut aliquis de heredibus
nostris aut ulla opposita persona, qui contra 1'Cánc cartulam
traditionis veniret aut eam infrangere volviera , non solum quod
el non liceat , sed tantum et alium tantum quantum cartula is-
i  con ti lid ad ip5um monasl:et•itcm res' ¡Wat et in disctiticnl,r
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fisco multa componat , id est auri uncias duas et argenti pon-
dos V , coactus exsolvat, et si repetit nihil evindicet, sed prae-

sens cartula ista omni tempore firma et stabilis permaneat cum
omni stipulatione subnexa. Aetum Nibelgavia villa publica ubi
cartula ista scripta est coram rnultis testibus , in auno XV , regni
domini nostri Pippini, regis Francorum. Datum fecit mensis

j unius dies VII. Ego Hamedus clericus et`" lector rogitus a fratri-
bus scripsi et subscripsi. S. Liutulfi , qui hanc traditionem fieri

rogavit S. Merulfi fratris ejus qui hanc traditionem fieri roga-

vit S. Ziezzonis fratris eorum qui hanc traditionem fieri rogavit
S. Piscolfi fratris eorum, etc. S. Scrutolfi S. Truogoni S. Ratbo-
ti, presbyteri, S. Herinnanni S. Nejo S. Ricbaldi S. Strocgoui
S. Patarih S. Vuanineki S. Baidmuoti.

E.
   ^^D

Form. Alsatieae. ((,Anc. II , 401.) 	 yVDI

Charta traditionis monasterio in precaria.

	

Ego ille curn manu advocati illud trado ad monasteriur>g S.	 ^I¡

	

G. cui nunc S. episcopus abbatis jure praesidet , quidquid he- 	 r
reditatis in Arguna possideo, hoe est in illo et illo loco , ea con-
ditione ut ego inde duos denarius singulis annis vitae meae ad 

:ia
ipsum monasterium persolvam. Et filius meus, ille , et ejus le-
gitime procreati easden2 res intra sex annos post obitum meum
decem libris , iñ argento et auropuro, a supr-adicto • monasterio
redemerunt. Quod si pactum ` quod cum eis placitus sum confir-

	

roaverint et impleverint , potest eadem redemptio, etiam me vi-	 1'^
vente , si ita mihi et amicis • meis complacuerit, fieri. Quodsi

	

in aliquo pactionis meae . contrarii fuerintr, ego de rebus meis or-	 44

dinandis potestatem babean). Sic autem haec ompia trado, ut
cuneta et filio meo, illi , et ejus procreationi , et monasterio pro-

	

fieiant , in agris, pratris, sylvis , aquis, aquarumque decursibus 	 • ^t,

	

et omnibus aedificiis ac mancipiis atque universa supellectili : ni-	 111

	si tantum quod mancipia quae jugiter in domo mea consistunt,	 411

	

et mihi specialiter serviunt extra hanc traditionem relinquere de-	
^^n

	erevi, donee mili T)ominus insinuare dignatus fuerit quod dP	
''il^

}li q , tiPcundum sltiirn voluntatem vi lrtilitatern Me8m facet'f de-
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beam. Si quis Yero co+ntra hanc cartam potestativa manu pe-
ractam venire,. aut eatn: irrumpereconatus ' fuera , .ad iiscum re-
gis ami uneias tres, • argenti libras octo coactus persolva:t ,• et
haec carta,nihilominus firma et stabilis permaneab. 1-íaac traditio
primum plaelta et lacta est in lila feria III , VII. kalend. octg-
bris coram N. seniore Comite, et subscriptis proceribas ac ple-
beiis, atque roborata est in fila VI. die kalend. earundem Tr.
VI. coram illo Comite juniore et multitudine procerum ac popu-
larium, quorum hic pauci admodum sunt adnotati. Signum N.
et advotatus ejus N. qui hanc traditionem fieri jusserunt et de-
creverunt. Ego itaque N. notavi supradictos dies, annum N. re-
gls piissimi VII. Comitem.

Cartha reprcestationis a monasterio in precaria.

Complacuit mihi S. episcopo et abbati monasterii S. G. ut
res quas nobis N. tradidit cum consensu . fratrum manu advo,
cati nostri N. hin ci. repraestaremus. Tradidit autem nobis ea •
dem N. quidquid bereditatis in Arguna in Australi parte Aqui-
lonis Argunae possedit. Idem in isto et isto loco , ea conditio-
ne , ut ipsu inde duos denarios singulis annis vitae sum ad ipsum
S. G. monasterium persolvat. Et filius illius N. et ejus legitim,i
procreati, easdem res intra sex annos post obitum ipsius R. X.
Iibri3 in argento et auro puro a sttpradicto monasteri redimant.
Quod si pactum quod cum eis idem N. et procreatione ejus
placita est, contirmaverint et impleverint, potest eadem redemp-_
tio, ipsa vivente , si ita ipsi N. et amicis ejus complacuerit,
fieri. .Quod si in aliquo pactioni ipsius contrarii fuerint , ipsa
de. rebus suis ordinandis potestatem habeat. Sic autem háec
cuneta tradidit, ut omnia et ,filio ipsius N, et ejus procreationi,
et praedicto - monasterio in agris ,  pratis , sylvis, aquis, aqua-
rumque decursibus et omnibus aedificiis, ac mancipiis, atque
universa supellectili: nisi tanturo, quod mancipia quae jugiter
in domo illius consistunt, et ipsi specialiter serviunt, extra
hanc traditionem relinquere decrevit, donec Deus illi insinuare
dignatus fuerit, quid de istis secundum voluntatem ipsius et
utilitatem suam facere debeat. Haec conditio primum placita et
facta est in N. feria IV. VII. kalend. octobris coram N. seniore
Comite , et subscriptis procetibus ac plebeis, atque roborata est
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in N. Y. die halep;d. earundem , feria III. eoram N. Comite
juniore et multitudine procerurn ac popularium, quorum hic pauci
admodum sunt adnotati. Signum S. episeopi et abbatis et advo-
cati ejus N. quI hanc precar.tam fieri decreverunt. Signum Dec.
Sar,r• . Praeposit.i Port. Hospit. Cell. Cam. Signum et aliorum
testium qui ibi praesentes fuerunt. Signum illud et illud. Ego
itaque N. notavi dies suprascriptos. 4nrium N. Comitem finís
cartaP precaria).

F.

Cotillones diverso modo [actas. (Mart. , I1, 25 , 27 , 35, 36. Cinc., II, 236.)

Domino mihi propitio illo ille. Dura et ad nacaro petítio-
nem et necessitatem supplendo vestra bonitas habuit ut librara
de argento de rebus vestris mihi ad benefrcium práestitistis,
ideo per burle vinculum cautionis spondeo me kalendas lilas pro-
ximas ipsum argentina vestris partibus esse redditurum. Quod
si non fecero , et dies placitds mei praefinitus transierit , pro

duplum in crastinum me aut heredes meos vos ant heredes
vestri aut cui hánc cautionern dederitis exigendam, teneatis ob-
noxium. Facta cautione ibi , sub die il1o, almo dllo.

It nn alía.

Domino frátri i110 ille. Quátenus a necbssitate mea stippleti-
do solidos vestros numero tantos mihi ad beneficium praestisti,
ideo jinda quod mihi áptifi`éavit , taliter inter nos convenit, ut
dura ipsos sólidos dé meo proppio reddere potuero, dies tan-
tos in unagtiaque hebdomada servitio vestro , quale mihi vos
aut agentes vestri iijunxeritis , facere debeam. Quod si exinde
negligens aut tardus aiaparuei.b , tioentiam habeatis sicut et ee-
teros servientes vestros disciplinara corporalem imponere. Et
quomodo solidos vestros reddére potuero, mea«, coutionern abs--
qite ulla evacuatoria intercedente recipiam.

Evacuatoria.

Dómino frátri filo fHe. Ó'tnnibus non hábetur incognituM 1
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qualiter ante .bos aúnen , atut ante anuo , solidds nostQbs•numere
tatutos benefi¢ium. accepisti , et earortionem riáis pro: hoe
emisistt rtitt zps+os: solides tonc inobiii reddere deberes I( quet1 et ita
feeisti. 'sed	 lila •eautione quod nobis emiseras ad planeas
noh iuven#ows , harte episiolam evacuatoriara t^cirnds,
irt de ipsis solidis tantuna orrüi tempere : duetos . et absolutos re-
sideas; et si ipsa eautio apparuerit , vei a bobis aut heredihus
nostris quoquo ternpore ostensa fEierit, nntldm sorttatur e€fee--
turn , sed vacua et inanis perroaneat.

Si Miquis servo Yel gasindo suo\aliquid concedere voluerit.

Justissirnis nostris sublevantur rnunaribus qui nobis fideliter
et instan.ter famulantur ofGcio. Ego in Dei n041i4le ille fideli nos-
tro illo. Pro respecto tidei et servitii tui, guarra circa nos irrnen-
dere non desistes, promptissima voluntate cedimos tiiii a. die prx-
sente locel.lo nuneupante illo, au.t manso tilo infra termino villa
noatra illa corrí om13i adjareutia ad ipso locello aut ,manselle as-
piciente, terris, domibus, mancipiis, vineis, pratella, silvola,
vel reliquia beueficiis ibidem .aspicientibus., ita ut ab krae die ipso

jure proprietario, si ita convenit, aut sub reditus terrae in tuee
revoces potestate et mulla funetione aut reditus terrw vel pascua-

' rio aut agrario, carropera, aut quodeumque dici potest, exinde
solvere nec t® nec tua posteritas nobis nec heredibus nostris nec
cuicumque post nos ipsa villa possed,erit, non debeatis, rdsi .tata-
tum si ita vult raiga; sed ipsuro omgibas diebus vitae sum aut he-
redis tui emuniter debeatis possidere, vel quidquid exinde fue-
re votueri.tis liberan' habeatis potestatem. Si quis vero, quod fu-
tururn esse non credirnus, aliquis de heredibus ~tris, vel qui-
cumque contra hanc cessionem nostram agere aut ipsam rem tibi
aufeire conaverit, inserat tibi cum cogente fisco auri tantum et
haec epistola firma permaneat, stipulatione subeexa.

G.

Qualiter carta ostendatur. (Carrc., II, 472.)

Domne Comes, propter hoc ostendit Petrus hanc eartam ven-
siitiovis, qui non sit sileus , et habet, et tenet res alas, quae le-
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7uutur in hac carta a suam pc•oprietatem. Et si aliquis homo est,
qui ir,de aliquid r ult dicere, paratus est cum eo stare ad ratio-
nem; et, quod plus est, quaerit, et hoc vult, ut dicat Joannes,
qui est hic ad praesens , si carta fila venditionis bona et vera est;
vel si ille rogavit eum: fieri et firmari; vel si res, que leguntur
in carta illa venditionis propria3 sint suae Petri , aut, et si sibi
Joanni pertinent ad habendum et requirendum aut non, et si
habet scriptum, vel firmitate aliquam, quod inde parabolare pos-
sit aut non. Bicis ita Petre? Sic facio. Et tu Joannes quid dicis?
Quid debeo dicere? Hoc die , quod carta illa venditionis bona et
`era est. Sic est. Et tu rogasti eam fieri et firmari. Et sic feci.
Na illae res quae leguntur in lila carta venditionis suae propriae
sunt. Sic sunt et esse debent. Cum lege. Sic debent. Nec tibi
pertinent ad habendum et requirendum. Non faciunt. Nec firmi
tatem babes., quod inde parabolare possis. Non babeo. 'Sed , si-
cut dictum habes, sum propriae sunt, et esse debeñt curtir lege.
Sic sunt. Qua lege vivis? Long©barda. Modo exponde te, Si un-	 l^

quam in tempore tu , aut Mil, aut filia, et heredes contra Pe- 	 .0

trum, aut suos heredes contra Petrum , aut suos heredes, au-
cui ipsi dederint, habebis agere, aut causare, et si apparuerit ullum 	 ^P

datum, aut factum , aut scriptum , aut firmitas•, quae in alia par-
te facte habeatis , et ciare facta fuerit, et omni tempore non per-
manseritis taciti, et contempti, ut componatis dupla quaerimonia;
et insuper poena argenti X librarum. Spondes ita? Spondeo. Se-
dares judices, arioittote judicium.- ,--Justa illorurn professionem et
manifestationem P. Irabeat ad proprium res quae leguntur in illa
carta, et Joannes, et sui heredes permaneant inde taciti, et con-
tempti. Domne comes, praecipite fieri notitiam. Et similiter est
de Romana. In lege Salica die, et vuarpite et pro heredibus et
insuper.	 ?d

Traditio venditionis cum defensione. (CAxC. , II, 471.)

Martine trade per hanc pergamenam cartam venditionis sub
dupla defensione de una pecia de terra, qua" eat tui juris, qua
est in tali loco pro mensura tantum, et habet coherentias tales
ad Joannem, quod de bine in antea a praesenti die proprietario
nomine- faciat ipse, aut sui heredes, aut cuí ipsi 'dederint, quid-
quid ,voluerfnt, sine omni contrádictione tua, et tuorúm hure-7

1
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d,tun et 4149PIR ‘ 101011ste ,*01 akomni , 1190a# defensarei sittcd.
si . 41494141 991ta~itist, Aut,4 voslikliquid pubsikodv1,,in—,
gel.* rnAulltrgherffi,q11,911Orittil 7 tqUe Ju, 4(4*am litond.Cm, can-.IILÎ

taM.VILVIitioihre.ltituatis, Iota pro . tempwe weligrata...fuggik,
aut	 ,§111›. estiMatione,Uk eetnffiroUt 1001 41a1111414Dipis,

di". $ i00111, e1. 4111 Pr9P01104 et hule ilotario ad Ildbea44911.1,
[Tabes, prOurn jussta,lmtain,Z,Vabeo.	 totos vos  rogoftainere.
Si es,t,BpManus, sigkillter est Robuarius,,si eg Fratle9si•
si est Gothus, ve! Alekulgaltms venditor pone callana ilialelra, si
super cartam mitte eultelluna, festucam nodatam, vuantonem,
vuasonem terrw, et ramum et atramentarium et Ala-
manni Vuandeiabe, et lebet de terra. Et eo cartam tenente, die
tradietionem,.ut supra dixiinus, et adde iwistorum carta et Ba-
joariorum et Gundebeldorunl narn iii Gundebalda , et Bajoaria
non.ponitur insuper. euitellum per herpdes,	 repetitione, ,et l to-

et, spondíte, , et mitte, et obligate et omuliura,.fine traffitionith
adde et - super mine ,pzena, stipulationis nomipey qnke,elt, mulqta,
auri optinni uneia quatuor et argenti pondera, octo , (plum iprera,•
tis ,ad iliam_partern, contra quam exinde litem iatuledlis,et, qu44.

viMicale	 vateatis. Et AMA vuarpkte; catara
sunt se'eundum sit promissnm. Ðic tantum , ,in fine, et ita Mide'
el per hoe missura o et huie notario ad scribendum.:

G. bis,

(Golda,st. , f9rip. 35. CÁNc.,	 4413r)
I

Nom sit, tam pneselitibus,quam futnris, , .qu,od , auno mun,-
do domini,Arnolg regis, faeturn est placitum in pago q,u1,aleityr
Para, in villa nuncupata ll,urrobeim coram ,Burshardo comi.te,
filio Adalberti illustris, de , eeelesia in Leffingon qui essent va
progenitoribus suis in rebus ejusdem , ecelesia yossidendis aut
ordinandis potentissirni. Et sacramento in sanctorurn
praunisso, sicut et nuper facturo est in diebus Caroli imppratoris
secundi , testificati sunt primores populi Ruodpert Riebkis,
Vualthere, Engelbert, Cundbert, Reginhart, Ruod-hoh, Kerbert,
Richpett, Vualdbei e, Vodalhart, Liuppo, Rohoif, Theoterich,
Pollo, Ruodhart, Adalrieh, Engelbreht, V ualthere, Irimbreht.
Testimonium wgo lii omues juxta sacranaenttim suurn pertlibue-

43
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runty quod-sdlutilintrdó Parentes skibtkrs scriPtorum homirium, et
hl ipsi poterátaterh haherent ordinkndiecelesiam iir Leftlágon abs-

que u1Iiiis hifed4is aut suppositw , ielsonw contradictione Er-
chimben, Erhrit, Liutpert Cózbert. Et his ga para-
tis, cuffi'ldhué . qilidarn áe illis ; qui se irriltá ecciesia heredes ac
dIsSsitolts habertvoluerunty alil garriendes ah i musitándó cún-
tradicerent; optimates'ejdIdérií'concilii apprehensis spatis sois'

devotaver. M'a, hEee itaaMrrnatüros essé etarn reglbus Me-
tis printipibus usqúe ad-sangirinis effusioneni.

H.
,

-(hriandiflier, , Ifigtoria de la ' igl'esia do StVas board , t. II , dipl. 69.)

i'-Oárolus grátia"Dei reí Francorum- et Láfigbbardorurh, atqüe
p&iš Riththiòrñm, vir iniuster. Tute 'regalis cetsitudó sui
cúbírtnis suhliffiatur, qUando cunetórúrh'Surgiilláitá pr¿Posítió-
nis )Vél réslonsiónis elbquia inter altertitturn sal'uhre delfberált
séntenciar , epiaterius sub ; Deó in regff Manet poteltás' qUorilódo
cm:lbta terrihilia debéatit orditiare.''Cuffi nos h Dálnomihe

in Otilatio'n'Ostró ad uniVersortiM
vel recto judiblo ' tértrrhiandúrh : relederinQuI, i giqüei Veriles át-
vocatus Sancti-Michaélis , vel beati abbatis nómine Othbertus
ínterpellabat homines aliquos nomine Agissericum et Aldradurn
advocatos monasterii CorbelEe, et repetebat 	 eo quod ipsi filas
res in loco, qui dilitutt) -Osdi'6a' ét' fddhfiti titqúas imrno ad mo-
nasterium Sancti-Michaelis per suurn instrumentum tradidisset
i 1 rnmpdtestMtW injúste refinilksékii'.'%ed) et hst iAl!sáéritCVs et
Affilitidná'de firéjstÚtI t Ilitablint, et . tallt4er dedertlit
qedód'Ipsál'HI : prWictill'nunkivarn biliskeht n4tìtó oldine Oíste;
tiro ; e'd . Iyu611'	 'boa éallrelbriga . 	instritméh-
«un érúdóriailet	 et'lüSitM,In'struMátuM' pral Mahiliá se
haberé affirtirábáfit,' et 	 in pi'aSsehtiaxiStra Ilrótuieilla re-
clüseñditá etiarri: et delac eáúsa	 titral4úe partes f1thfl'Certi
cotivimus: undé'dd	 Ch:risti rhiské6rd1i cd11-
piiialíté; sicUt lorti cciirsuetudb eiposeSt, et ipsi Vettintarie ¿s??¿-..
setlilerxint, juberhus emanare'jhdi'CiUM; ut thlm r isa inWr `u-
meitta dé átraqul' part'ee cértatWerr ñón deciárául', ut re pto tra-
mite ad DeUjridieltiM ad' eniderh'Othberitis' dé ¡verte Saneti-lill;
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he,1244^ ^:-Ag^	 te^u^ i^^A^^ ^^e^n floral,
beiae 944y s^^^ "^.

iQ^^
?eydeb$reatr, .Quod•et fi& vial fUellent 3tItiéiey.

®t;4$ O?, p^	 ^at^,e d^rtr^,dex^era ^,^^e , Uirfnipotter^s.
jusliae04udi4Itr3at,flec latavit,; nfii•bomej	 mor}astetüi Ftrr.;
be>;áe 44s0#01is ipso rp. ju,di¢iotn ad s lipsarnr urueetip tr-ept►a-
dps,e^ qowietus appar,uit,04uac ip$e et Mdradás i©tprtssentith
ngstr,O • ,y, e1. procerusa gestrcuutn ipses res per loca zóatiniitalQd4,
thQy^.,et. (^ehüda.:^^r:cor^r^ # :^adia ulza;;eu p^=:le^t}^ i^ide^i^ri^	 ^
ip^ips advocátó .S^.ncti^-^ic'l^^t^is ^el.,beati ai^bati's nomine= Otivti
be;rtto , visi sunt reddidisse, •vel 9revestisse s, et per illoruer ferittl-.
cam exinde in omnihus duxisse exityile. Pro lude nos taliter•una
c	 `	 tr . id ^un# .,. Windt^ai► ^	 Odri eg^. ^^^1°s ^. ^ ^	 ^ ^ , g , ThearDrl%o,
Ber1}harltq i ANDIto :,, Gherardp , Rerngario, :eonnitibQs. eh MI«•

shehoo

	

	 pqstci , ve1 reliqyis tluatn plt^rin^, visi flaf;,-
ipsi in :,práesenti adst,rrhamt (ágisiearlua^eii,	 .

Alim#asn,;ei: :IlaPe . eaufloM pYhteaus pot{ernnh't1enizgáire., ét
Alls1114T1 .444Our#1 	 indicigm,. ad eiucere-,treptdus et con,-

♦ iul;t^s. aPpartnrit, et , ipsir .d.e preesenti : per eeíxlm wadia una e^•
legiiausfide=facta, ipsies, =advocatq .Sapctb-Michadlis ve! beati ab^

batisnpmtul Ot,hlec;láá•	 gudkreddidisse,, vel reiestisse eh per
eolum fe.stnc.ani 	 in oraqnib=ps dpxis ge 417Cit7arrn. Propter:ea=ju4.
betntiN u.t 4uni. hauc ca~ sic ,aliárp val perpetrataaa.esslog• •
npivinaztt,scut superiva -sariptua abba^ beatas, .v:el I}a rs Inlooar4ari
Iictnógie, iam dltas , ,r‘es,, ,ip loco qui: dicitu s~ Ostfi.rixa 'echada'
citra suprifdictos A.gissericilm et A ldradurre eorumqee liieredés,
vel.c.itra 51,939ets filas r es inyustentinere Mutantes, onini tóropérd
haheant elirlicatas et:evindicSas, , et sit inter lipsos in poetniodngt
abnue'plla4 repetitfonGe: ormi tempore sublata atque definita, sea
et indulta catisatio: Theudegarius recognovit.

(Goldast. , form. 99. CANC. , II , 455.)
•

In Dei nomine. Cutn resederet Unfredus, vir inl;usteir, Re-
tiarum comes, in mallo publico ad universorum causas mullen-
das vel recta judicia terminanda: ibique veniens horn o. aligtris
nomine grotbelmus voclarna.vit, eo quod. ip contradrutum
suum: ma,n5um ei , tollutum fuisset, quod, ei advenit a 'parte uxo-
ris suae simul et Flavino, et lī roprie suum fuisset, et legibus suum



340	 APPENDIx.

esse deberet, quia jam de tradavio uxoris suw fuisset, idcirco
suum esse deberet. g:'une praedictus comes convocatis illa testimo-
nia qui de ipso pago erant, interrogavit eos per ipsam fidem , et
sacramentum, quam nostro Domno datam haberent, quidquid
exinde scirent , veritatem dicéreirt. At illi dixerunt : Per ip-
sum sacramentum , quod Domno p ostro datum habernos , sci-
mus quia fuis ho rno quidam nomine Modo, qui ibi habuit suum
solum proprium , cujus confinium nos scimus , qui adjacet et
confinat ad ipsum mansum , unde iste proclamat ; in quo illi ar-
bore durern et de uQo lature aqua cingit : et inter eos terminum

est in petris 'et id arboris. Ipse est dominus. Nam sicut illa
¿edificio desursum conjungunt , istorum hominum proprium ést
et iílotuni legibus esse debet de parte avii illorum Quinti. Táric
prae.dictus comes jussit ut.ipsa testimonia supra iretít, et ipsos ter-
rrripos oster_derent quod dicebant, quod ita et fecerunt., et ipsos
terinitios firmaverunt, qui inter illa dua"mansa cerneban. Sed`áét'
plurimi ibidem adfuerunt nobiles, quos ipse corrrimes ctinA' éis di-
rexerat, quod et omnia pleniter factum fuit. Ut antetn háac`fiñfta
sunt; interrogavit ipse comes illos scabinos, quid Mi de hac'
causa judieare voiuissent. At illi dixeruht, 'securicf2im istorüm
hoininum téstirnonium et secundum vestram, iriquisltiouém ju-
dicaynus, ut sicut divisum et finittii7i 'e'st é`t iEr`mitiis' pc►sitis lti =-

ter ipsos mansos , .ut isti hominés illo pro'priutn• ^ábea^it

absque ullius contradictione.in `p
.
érpetum : ét' qúod iü Doimin^cn

dicturwet terrriinis divisum coram testibus fuit; recepirim sft Eta
partem Domin,i nostri. Propterea opportunurri fult Hrótlielrrio
et Elavino cuin héredibus éorum , rrt exinde ab ipso `vomite
vel:scabirois tale scriptum uec3`perent,' qualitPr 'in 'pástmodum
ipsurnclausura absque ullius . contrarietáte o:nbi tempo're valeant
possidere. Actum curte ad campos mállo publico, ánno
imperii Caroli Augusti et XXXVII. regol ejus in Francia, 'el
XXXIV. in Italia. Datum VII. id. februarii sub Unfredo co-
rriite , feliciter Amen. 	 ,

Haec nomina testium: Valeriano , Burgolfo , Ursone , Stefa-
no Majorino; Valerio, Leontib, 'Victore, Maurestoiie, Vonteiário,
F'lore.ntio , Sipfone , Valentiano, Quintell'o , Stradario.

Et -luce nomina scab"rnorum : Flavino ;  Orsicf no , Odmáró;
•	 .	 .:,,.

Alexartd;Té; Fusebio , Maurentio, quam rtiam' ét 'aliis p`lurii'nis.

	

Ego itaque Vatfco	 scripsi et '`súDscripsi.
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,AarzOt ; iviscopo jeroPtgy►rtart pr^pfee!to z erncan& , cáu'3`iáiitts
^strlutnr^.^, i^ itur ntmc iñ: ;Det nonaine  luce: est :rzotit'ia< , trádztitots
judilivis.,C,ámque ,*r^idierent : mi4si gloriosissimo ,, séellérttissIrnv
ddrnino^llostró• ,CaArolá • rege ^`rancoru`m in lYarbona:` dfvitate dis!	 .	 ^. •
Nort+s,, per multas aitercati;one,S,ándiend•as.de rectis n.egotiisxter.-
Yninando., et•,per gxdatzone de suos n3igs,as; id est de :Órttllitada;'
Adalber,^o.,; FulGón^ , é^, G^i,i;u^no ,^t:: vassis ^^lominicis ,: id surrt,, 
Rodestagnül et A11ta:n,dancius : et -,judices ;q,ui: jussi suñt eatisas;

dIcimpre,,gt est , Guntário, Disiobo; Leode-;
IN , Peto i Bona„ v,ita y et Siffredo;; et, alforum' bonorürrr horrii:

n;3rn; ,gui	 MerIqt , , id es,t Garibnrtus.; W'idalbus ,,,^nagr^-'
ber^us , , ÁryinasY :,Wr1 . 1 r, ^CVisulfus ; Ati:la s Sanittéi, Dooadeüts‘; .
./t1r . ;..mundus,1 ,Vr.aione , Arrselmo' Warnario; ; in:
egrom .. jpdic¡o vek praese.artia; gttos , ca%sas fecit. .ésse =prtésen€tes.k
Cumqpe,ibidetn residerent_:praascripti missi etfjudicés vel plitres
bouis ,homiaibus. in Narbona civ.itate., ad rectas justitas terral-.
napdas,c^:causarum exordias dit?kmendns; in, corno. , pri^esentiat.

!module	
.

ibique in eó;ru.in judicio v,eniens. homo 	 q^i`^es,
assert«,, vel causilicus et r.nandatarius dé Danieló a°rcnirepiscopd,
et per ordinatione domino et regi;;nastro Caróló'rele' et`
xit : .Jubete me audirra cum, isto• prEesénte .Milane Cainit.e;+; .ilui
tales villas qui sunt in pago 'Narbonensi:; de causa.  ecclesiarum;
sanctorum justi et Pastoris et sancti Paul[ et sabeti Stéphani :in,
pago Narbanensi, iste Milo comes eas retinet,; maltinv ordilíem
injuste. Háec sunt nomina de :ipstis villas : Quincialnus et muya-1
nus ecclesiarum sunt medius ; villa' Pucio,Valeri,-:et, Baxanu$:
et Malianus villas , sunt ultra Ponte septimo:, causa est ecclesia-
rum ab integre sanctorum Justi et. Pastoris ; viltee Antonia, Tra-
palianicus, Parvdinas,Agello, Medellano, Buconiano, Fallapiano,
Annaieiano ex medietate; Magriniano, Leccas, Centopiuvs, Christi.
nianicus, Petrurio, ab integre; Canedo, Troilo, Laureles, Curte
Oliva, media; Caunas , .Nivianus ; insula Laceo, vitla Gorgo-

ciaAo, Caunas , Casolus , ,Baias , Ursarias , Quillano ab integre;

Lapedeto ipsa quarta parte; Colonicas , Mercuriano ipsa quar-
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ta parte; Maglaco fonde dieta Buconiano, Calla , Canovia tonga,
Abuníano ex medietate ; Leoniano ex medietate ; Masiniano ex
medietate; suburbium Sala superponte septimo in valle Gabia-
no ex medietate; Crotas, Ca u,anv, saneti Marcelli , villa Tó-
tones , sánti Georgü ,''vil7á ^(i^no, ' sané ti Crescenti , sanctae
Mariae Segenola . , ex Innedietate; Gragnano villa, Aquaviva ex
medietate ; Businiano éx medietate. Omriia et 'in omnibus quan-
tum ibidem retiñebat jam pírcescriptus archiepiscopus, per causa
omnibus ecelesiarum satict-orum Justi et Pastorls',' ét sancti Pau-
li et sancti Stephani, quód ego jam dicttis Artuiiins gtii sum
assertor, vel causilicus et tustldatarius de jam dicto á>+chicpis-
copo Danielo , h.oc ;adprobavi per series conditioñ'-.es; gvdd iste
Milo comes retinet ipsas villas malünh árdiriem iiajrr'sté', 'gnw
invasit de potestate de istó jam dictó arehtepiscopo eüjus ego
mandataritis 'sein, A tunc . nos missi, vassi dotninici, 'ét lt•adices
iQterrbgrvimus jam dicto 'iVI-ilone' comite , qúi`tesj3ondíls ád 'Sto'
Arloybo , Lgiti 'est ' manda•tarius , de jam dicto arcbiepiscopá de ác
causa. ..Turic Mila comes in suum resporisurd Ñitlas
senior inens Karolus rex mibi cas .dedit ad' benefició. A Mine
ipsi mis'si et judices ét vassf dominici intetrogavérátit' i^ii}dé'em`

comitem; si potebat liaberé condietiftes,'' att'-Fécoánitldne`s,`
aut judieiu`ro áut testes pro qu+bus' ihsas f villas #állifibtll
retinere debeat ; tune Mito cornis dixit : Noni -habeo núiinrM111-1
dieivrn veritatis ,' nec ta'lla testirulOnia per Tribus : i•psas . `vilitna par-
tibus meit5 vindicare klebeam ; nec in isto placitó", 'nec''itY alto,.
nec ir1 tértio ,`neo rrulloque teínPore: A túne prtefatt missi, va-
si dominiet 5 . et ` palees' iiiterrogaveruiit • A+hloynb gni 'ést' ássér="

tor vel eausilicus et maadatarit.is l de jaíil dicto Da`nielo ' árchie-
pistapo, ;11 potebat tsabe"ré ; tale testimonia per gtiibos hoegeód
dieebat super Milóbe cornite hoc legibus { aprobare 'potúissét:.
et txzne asserdit Arluinus , et dixit : sic habéo: » Undé : 'a•d ipsa
ora-per ludido de .suparadictos tnissos, vassi-s ac j{r.
dices Arloynus mandatarius sua agranrivittertimon'ra. NYipér .ve-
niens Arloynus a 1.uam plaéitvrtn' tiubd ariratniturn hábuit , et
ibidetxa sua testimonia' protu.l'it bonos homines idorteós ! his no=
minábus • : Undila; Atlrelianus, Beaireto, PrTarbobet#us, Dodemi-
rus ,; Lunares, Siseneius , Bonus Eneus , Gumarieus -, ,Witertn-"
gas ,.. Teudesindus aé Servaubdus'y t qui sic testificavertint	 art..'
pradictoculn üudicio',: in facie ililone. ,cornite , a serie ' +r,ogditfó-''

,':.'
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nlét::	 JaKailteau4at liat leeclesia $enctea,Mat'ile :q:ouBieita ! í est
tra ssnntrps, rtivitatkhilYgrb,en ►áM : Q;ue , aiosos ;>auptra. nettsiánatit$tadaa
se imusli baile ilerÁtatiinóbis úognituin;uiosat3et<!ilf ~taus
ipms ,v!iiJasr ::sup13/lffis• seriptas tanm (tirita nét.ter/111ogs vet afiaehnu

qule•Yad:lpsas.Yllas•Epertáeet$:, :habent«eaiet dk3miIrsttrltOnu
1)aaie4a.n¢h}+episeepo aujns Dicte Arlcryntsis,sásseitor
nauldatariffiLeist, per: causa saeelesiaru.nvisásibcáas ►sEtthv J,ustg'tt<;Pttd-
toris,,tt s$nuti 	 ,si3neti :Stelrhani..: _•Nam;,et tiefrUnd111,,
A,ureiit^t^ts., Retan* P cBlaxbcninllus,: Ilodemirus •y>i Luntires
1Q^ai,t^ss.,;1aeinustrinsttss 4 ktudarkns3, `•VViteMigtar,ITettclea~<4
Servandus Y,bdli4ua ijarii dietas *Mas; tino . iltorusttn 15ueuet terl-
minos ,;,isbentes !e • tdorrtiwan,tésn feniddt ►alcrltielpisdowo f:.:éíijets

iste:ÁIrjoyqus-ashertgr, pt, eans4i4eus ,aseunassncliatrtius est:.i,.abffie-
tegre, curñ ;na►st judiges,11Mr
degtes ta1eny, ad.probatian:nemc de Arloyao aasexi.iait,:^.aausiliocet
nMa,xmlb,l3aLli .e10+ ° alchiepisbopa ., r,, et :post tapio .-reii: t Raeeitta$e/0
bella	 altereavimus -int€r,nos
sós ,.^as^isadotii^► icis ,,et Indices :kvel'' pitares, habla lemkiibua guti
mi^^u ►^^.j^s^,i^ie,ts.esidebants,:e,í mrdina°v1riles igitene~tei, :ñt

de ;tpsas( vgl	 Azigere.bcisse.t; `et áir	 :asse41orie toa pMI
so gt:rnaAdatailrio	 arlkhiepigcopa+h)el ►.stLttam ;saiessarnlirta^
yestir.e ti felsseí`, sOut ítt feeit }` Et congaMs cat ; se Arloy nits i aseet?-
tot► 	 9M,andattarips 'Nnieln íiux'.hieptiscopo
jiidieio~ pexvepiss.e)et habevei jbstiiiánn slkatix,,pus âlitito
trtadictionis 1II; non ; Junii aun:, : XIII legiaale' u IGae'u«0 fvege
Franeogrutm. &Milo chis gel' ang °otitFalw i#radi.ctitlniaajud.áeii
et:cVaICtaa tioA6 afeci'et:firmare::r6gavi-' bpnis,: Ji► onnin,ik.ns. SS:j(3rar i^

beetus 1, S..Widtslclus,' >fi. Ingobertu.s.,. ;S.	 S.: Witadtls,
1

	

	 S. Qiriulfus S.,..:.Qnsejmits, <S.;. éxarner.lo,' S. :f'sen ari.ss,::^:.Leo=
derious r . S. i?etcu$; S:,Siffredu,s
na :Deus. P. Beso gui haneliotitiaarin tra,rlictionis judieii.wripsi.t
sub die:et anno quod supra.

,^. 	 {Ano	 °j

II. Pleito tenido en Nimes por e! conde Raym uñdo: (ffist:
d1pi. ^ ^ Y.^

Cuna igitu•r more regio' rex... Odo la ,forenis--Ctiysa , ad sexer-
cenc[aan v ~ti onem eonsi:ste 	 prope #C curii' qut `4,1yeatar 'xll^di-
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ta, cum episcopls , comitibus seu vassis dominicis , venlens
Gibertus episcopús lo conspectu ejus proclamavit , quod res
quas Bligardis ternilla in comitatu Nernausensi per seripturam
solemniter ejus eccieshe, donaverat , et per X II annos fere seu
et amplius justo ordine pogsederat, horno quidam Genesius no-
mine absque ulla inquisitione, et malo seu judiclo, ipso absen-
te episcopo, villam Bizagium invasit ac malo ordine retinet.
Raimundus itaque comes ipsius pagi , ibidern coram rege ads-
tabat ; qui interrogavi.t ipse rex comitem, qualiter hoc in ejus
potestad actum fulsset ; sed praedictus Raimundus comes dixit,
quod ex vestra parte preefatu8 Genesius titteras mthi. detulit , in
,quibus continebatur ut de ipsa villa eum investire,m. Quo audito
ornnes qui adstabant dixerunt , quod nequaquam ex parte regis
praeceptum tibi fuit in praesentem episcopum de rebus sute ecele-
siae , ut dicit tanto tempore ab eo possessis,.ipso absente , abs-
que inqui gitione, et malo seu judicio expoliares et : alieui red-
deres. Itaque. rex. ,jussit prsedicto episcopo shas . litteras dare,
In qulbus oonti.nebatur, ut Ilaimundus comes venietrs in pago
1Vemausense, inquisitionem per circuroma,neptes horninee rnitte--
ret , et si lpse episcopus justam causan' haberet , et per sus
scripturss veras adprobare potuisset , absquie ul-< 'aAhlatione In
praedictls rebus eum .i,nforrnaret. Venlens itsque Raimrandus ' in
proedicta cornitatu, preefatus eplscopus, regales litteras etosten-
.dit, et ut ipse comes el justitiam seeundum regís jusalonem fa-
ceret postulavixt. .Raque !prEedictus comes suas. lateras , ad Gene-
slum misit, ut ante eum ad placiturn veniens aud-iret , et vide-
ret inquisitionem atque, approbationem seripturarurn quam rex
de prtedletls rebus facere jusserat. Ipse autem Genesius accep-
tis litterls ad placitum venire distul •it. hxpectato itaque aliquo
teropore , rursum •.prsedletus • episcopus ante Ratmundum comi--
tern venlens postulavit, ut ei justltiam	 suis rebus secun-
dum regis jussionem faceret. Igitur prtedictus. comes Allitlulfo
suo viciscomiti preecepit ut super ipsas res veniret, et omnein
just:tiam et legem, sicuti in regalihus litteris continebatur,
^ episcopo adimpleret. veniens,. llague Allidulphus super ipsas
res in valle Anagia, in villa Bizago, convocans omnes circum-
maneotes ipsíus loci, atque alios nobiliores tam presbyteros
quarn lalcge quoruur heec augt ,nomina,, etc. , in eorum
sentía .praafatus episcopus obtullt litteras regales , simul :etiam
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et scripturaro guara Bligardis fertina partibus Sanct2e-1VIariee faee-
re .jusserat ; et iri' ipsa seriptura contiaebatur, gr,i ād villam To-
riade+n . autroceelesiia fun.datis,, nec non et villarm.. Cade-
rilam ab integrum, et in manso `ccomendato , seu et in Brúga-
rias nec non et Felgarias quidquid ibi visa fuit habere, simili
moda' viltarp„Dizagum. a# integrum, cuna ecclesia+ ibide„nifun-
data In ' bot:meráp Sanctae-Mari, cum mancipiis ut,riusque, sexus
ibidem pr,ae-Oxis ^ 4,libenti animo :,praedictáe sedi, episcopo, si-
mulque eanoniQis, ,4b}dem . Deo famulantibus so.temniter eondo-
naverat.; Qua , scriptuka relocta,, ; omnibus in comune ááunatis
fere duleutia. ;Irominibus, per auctoritatem regiarn _praedictug
vieecomes; bannum impos...uit, ut , dicerent quidquid . de: hac cau-
sa;,in weri,tata strirent:, sed rnobiliores .viri primitus . per ordi--
new sin4guii intprrogaLi , cuq.k reliquis omnibus tam presbyteris
quam laicis ábsgue upa: varietate una voce testificaverunt :. quia

A9s, seimus et in ;veritate n ābis conxrperturn azst, :quia,Bligardis;
temtina  per llene, scripturam praedictas res partibüs Sanctáe-•,
^I^iae solemniter condonavit, et praédictus episcopus.
tokyiilam .,Bidagium nobis videntibus tenuit ac: possedit per
31.III .fere anuas , et ampiius	 Genesius et al,ii :'malo «difieres
gp^ in i.p,sa :.,scriptucá ,resona,nt inva,se,run.t. Itaque e^. bis ,prrrnij
bus:,XÍV; nl@ctis , horninibus ,: in pcc}esiam.. Sanetae-Mar.iw .^

gresst, iterurn.que ab ipso vieeeomite per ordineru, irrterrogati et;

discttssi., absque uila varietate, testif^cantes jurel dix.eruátt quia
ipsa se.,riptura vera est et non falsa, et ipsa ro quze,in ipsa scripti>x.ra
resonant pluris debent ese Sanctae-1VIariae quarn G4nes+io., aut;
alicui qui eas injuste de potestate ipsius ecclesiae invasit , per
Deum altissi•mun et istas virtutes sanctorurn. lis itaque peractis,
Allidulfus vicecorpes per .ostiurp ipsius  ecclesiae: ; de. ipsis rebus

Gibertum episcopum revesti.vit , et in ipsis rebus informavit. Ac-
tum publice die Jovis mense aprili anno III , regnante Odone:
rege. _ Propterea necesse fuit Giberto episcopo ut notitiam ,et,
seripturam reclamationis et informationis scribere rogaret, quod

ita et fecit.
 (Ann. 8,9 0.)

44
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Form: antiq. in usum regini Itaiici. Ad Ghem (;l,XRXli ,{CnIgc.,

	

II; 46.7.)	 ,,

Domne Comes, date huic mulieri tutorem. Dato, dic. Dánv-

ne Cómes , hóc dicit múlier curn -Petro 'stio tutét •e quod piu#des

vices reclamavit se ad vos de A. suo cagnat®, 'et ' L suo mun --
d+ualdó, quod negat suam°voluntatem, et maritum .~rhabet
eléctum , non vul sibi dai.e ; unde vos plures vieé4-" 1111` 'TÍ áti-

dástis missos , et epistOlas ut ad vestruffi placitum veñiiret; et
sibi justitiam fáéeret , et ille venire noluit. 'Dices tu'ita' mui-^

lier? Sic dico: -Et tu suus tutor dicis ita? SIC dico. Et .vos,
Dómñe Comes, recordamini sic? sic recoxdor: Et vó`'sJúdiellSP

sic recordamur. Dicite vos judices quid coimmandat Ttxiie
debent''dicóMe : Si quis filiaría suam :.giat gttamlibet 'paretitetn:f'ri
cótijugio 'alii dederit usque ad parentes prdximos , t^ui . ^prits,	 ,
earn 'ad marittx^n dederint. Cum dicta fuerit lexi , -it^tet`rogaetxnl;
qúi ipsam` ferninam. Vis acciperé 'ad cóanjugiúfin'^eá^tiir^^i
earn? Vvlo Deo volente.''Et tu`; mulier, V is léunv 'iiecip6é j^d

le^itimu^ti' cottjugittrri? Volo volente:` 'Et tune t din:	 p+ái~atbs'
ad ' dandum .inēdiét̀atctri' de meta hered'Is
Centtim solidos dedit. Ecce t. Post 'die : Si .aded 'est''fatitulPri;
pro hoe venit M`i ; quod' vu`tt spóArtare D. fili'arni 10:. ` 1 Venfstr3 ttr
proptIr` hctc? Veni: Da' vadianT;' quod' beles .eí gnáttaWWf-
tiouem di qhá°ntd tu habes`; ata in . ántéa adqtrirere ^áiíiet>is;^nl

dé  re inoiiili,' quamque` immobili seu: farnitii}s , et si 'teb'subtra-
xerk'ctlíl,ponas libras C. Et per istam spatirtri et .• istam 'vtt^fu-

tótem M. meam fliilam ; et-tu accipl'eatn' spohsallo
nimine? +et comanda eam nu§quam 'ad • telurictlim . . taiém.:

f
patér feniinée -da va^ia'ei, gtróti='tu des eatri' 	 ' 'uXoí^rti,:'et
rn`ittas 'éátn` sub imfitrdlo et tú ^á ` quod eam' accipiás ét : qualis
sé 3sabttakerit cohhpürnat solldbs rriille.' ,Ctte6 = verterla ad tet•rthi-
num fiant cartulw lectae et fiant femina tradita per r rranttm: '
Propter hoc dat Petrus hanc grostiam , ut mittas eam sub mun-
dio cum omnibus rebus mobilibus, et immobilibus , seu fa-
milis , quae ad earn per legem pertinent , et mundiurn et gros-
nam tradas sibi ad proprium. Da el lonechid. Praecipite tieri po-
titiam , Domne Comes.

.t.
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pái^n^é`s, s[ vÚl

	

	 oridere4 in" mundio' p^iatfi. Tt^nc clebet ;d.^:,
ce^'^ús judicüm'pró eQ, giti vült éarin adci^pere uxarem. ^.^-f^ ^
ninr } +^o^Yics' , si 'adeó' est faciilm 'pi?r lío`c veñit Martipus ^ qúq^i,
ip1se, viil% 'spónsare''1Vláriam md'nc^gáldam dé paÍati^: ^reóis ^rop^
tél' lioc?'sS3c 'Vació . ` 'oriá' Corni^r 'vadiá,,  uod tu acias e><rm^-r ,, 	^,	 4	 e t	 ^;	 •	 Ft>t ;}	 ' f, =±

lrérf` ` quartam '^porticiiiom de 'quanto nuiic^ ^ábés et r in a n, t^^;	 ,  	 °;'	 ^
adqu^eré ''liotuerls, hin '"de re mobili ; quainqué immóbllr^, ^^u

	

;	 ;•j	 ^	 ,..;;	 _	 ,€r 

dé farnilia et " si te subtraxeris át
ne

cóm órīás soli^os mille.,>	 r	 ^	 .	 ;.	 v
!	 ,	 .	 ,	 ^	 ^^^.;^	 ;;	 ^,,t .,	 ..

Per 'istam spatám ,` ét ' istum vuantom e^;o sponsd tibl Ma-., 	 ,.,	 .,,	 . 
ri"am'muridtia}ldarri de Z^alátro. `^t "'egó vobis corneñdo eam íis-
que' nfbdo. 'borhñé' Comes"'doña éi iu des éi ad
legitimun corijú'giüm Mariam mundualdam dé palatio , et mjt-
taS' sub 'murididéu'm 'otfinib"us rebus'rriobilibus , et ir^irxrÁbrlrbusa
seu familiis. Et tu, 14lartine , dona éi vadia, . quod tú accipiás
ea , et quali's se sub^traxerit ' componat sQlidós ptille. Pi1t
scripta gtr'arta (leg: charla) et f at tradita ád feminám. Senior Co-
mes, acciipite illam mundualdam d"e palatio, et ldoriate Ma.rtláo ad

legitimam t'txbrem 'ad habendurir. Senior Come`s; proptér hoc do-^^,
nat Mlartinus ^istám crosi[^arn,^ et Tstarrlaro— lancean), et istum scutum^^:r
m 

	 f 	 !	 :.

ad habendu a dom	
,

irib impérátore per rnundium Mariae mundual-
dae dé palatio; ut mittas' earn 'sub rnundio cutri pmnibús rebps

	

^	 ,i.

Dorr1'rié"C'orrtég , i^at/1c hule ínulicri futdrem. ^to z i dic Doim-_	 i	 t	 ` }.^ i ±	 ^	 ;.. .v .rt, 	 1 	 ...^"
ne Comes , ita di'cr it^^^mulier cam p`etro sbo tútóre , quod jám
per plures vices est ipsa vobis larnentata de Paulo de tali loco
suo mundualdo , quod misit ei crimen , quod adulterasset, aut
insidiatus est in animan ipsius , aút voluit earn invitam ad ma-
ritt;rn'li'ád'ere ;	 ' t,	 b`s^"`in'pé

,.
^ ^lu^és.vic	 ei mandasti per1,r'	 : xl	 ,ir brevem , aut per epistolam ., quod ad placitum vestrum venis-

set ^ et el justitiarTl fecisset , et ipse noluit venire. Mulier , di-_	 .. 	,	 ..	 ,
eíi; tu ''gtá? ^icó: et` '^etre ,' qu^

,
 es suus tú^or;" dicis "tu it,n? Sic•; 

Conies réeordamirí i 'VOS' a.?	
•

Sic facio ,.étvos ju-, r	 ;
s

,
ic? Sic dicirnus: Tunc debet inie^ro^ar,e Comes'.,	 ,r	 _ 

j`í^d'rces ^icité' quod przécípit 1ex. Tune judr^ces debent dtce^e, 	 ^	 •	 ^	 ,¡	 ? :	 !
le`gé^ri. Ttiric ^pó^teá '^Cómes dét^et ^nterrogare' Ipsám, m^liet•em.  :	 f
ei^bét'^''éi^ita tllcēre. Ii^i cu^us' "niudro vis

.
 esse^ ` añ^ iñ ejus,,qüi

tíli^i`o^ffeúidtt • aIi fn'rf3undio pálati r2i ^p^á mu^er

,

 ^ tsi riori- ha^eat i	 ,	 }



348	 APPEND17L.

mobilibus et Immobilibus, seu familiis, qua ad eam per le-

gem pertinent. Et tento scuto et lancea , . tradas ei hanc cros-
na, et mundium ad proprium. Retinentur enim illa duo a co-

mite. Domne Comes , praecipite fieri notitiam.

Qualiter in uno volumine testamentum duarum pPrspnarum condatur. Mar-

cutí , ÍI, form t7.—Canc. , II , 232.

Regnante in perpetuo ' Domino nostro Jesu-Christo, loco, filo,
anno illo , regnante illo rege , sub die fllo , ego ijle et con-

^	 ,

jux mea illa saña mente integroque coasilio ,. metuentes casus,
humana fragilitatis , testamentum postrum condidirnus, quem

	

notario scribendum co ►ñmissimus , ut quomodo	 legiti-
^

mus post transitum nostruro advenerit,- recognitis sigillis inci-
so lino, ut romanae legis decrevit auctori,tas , per lrIlustris vi-.;:.
ros illos , quos in hac pagina testamenti nostri r le,gatarios ,ins-
tituimus ; gestis reipublicae municipal'ibus. titulis eorum prose-.
cutione ab ipsis muniatur. Igitur curo jube -gte. Dómiug d

 vitae cursu rnigraverirraus,, tune . quidgüid ` in .amnibus, pri-
die qúam moriarnur tenere . videmur, , quidquid . ^ proprietate,
parentum, vel proprio labore , seu ex munificentia a piis.prin-
cipibus percipére meruimus,  vel de quibuslibet  ,titulis, atiple
contractiñús' venditionis , cessionis , donationis , vel undigue
Domino adjuvante ád p ostran] , pervenit dominationem ,, tu tupe
dulcissima conjus mea illa, heredes quoque meos quos esse vo-
lo , hereditatem meam habetote. Reliqui , 'vero ex heredes sint.
Ergo excepto quod unicuique per hoe testamentum dedero da-
reque juss,ero, id ut fiat , detur, praestetur , impleatur , ,, te:, orn-
nipotens Deus, testem committo. Villas veto filas . et :illas, si-
tas in pago illo, filius noster ille recipiat. Similiter villas illas 	 ... 
sitas in pago illo . filius me}ts vel, filia illa recipiat, Villas illas,
ba.silica illa, vel monasteria sitas ibi recipiat. Id ut ano de-. ,
tur 1 . praestetur, impleatur , te , omnipotens Deus., ad defepsan-,
dum .commito ; licet de omnibus , dum adv,ipigQus, nostruna;
reservavimus usun,. Sed durn 'in villas latiqual l quas supexOa
memoravip4us, quas  ad' loca sauctorum heredOus nootris rt de.,, ,. ,
putav irnu g ; quod pariter ' stante conjugio adquisivimus , prae=
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dicta. conjux nostra •teFtiar^ inde haber.e ^otuerat { , prp^i eraip}^

	

1	 {	 t . ^	 ¡^	 t . i 	 t, z :	 .	 ,	 f,'•.,	 tsati^l^ tértiam vit^^s^ n^ibcu^iantes it^as, s^i^as ^Ir p^igoc filos

	

^'	 -	 ^:.,^	 ♦ 	 t	 t	 +^	 .	 ;':i`	 :..5	
.1	 •i..,F:..^(S 	 f1.. :, t. 	 3,-.,-

integ'r^tiate, si' no^^s atiperstis ffiert, in compensatione recipiát:, 
Et quidquid ex^tnde pro comune , mercede, vel irr páuper^,^ús,

^^	 ^ 1	 ^	 . . 	
..^.

aut ^bénemerit nostris facere decreverit• , licentiaín habeat,
Et post éjns Idiscessum, si aliquid intestamenttím 'rema•ñser2t ,^• be:
redes 'nostri reeipiant: Libero;s , liberas , quo quasque ,,pro,9®x-
mae remedium fecimus ,* aut i^ñ antea fuere voluerim tis , et., $ls,

	

+ ` 	 f !	 !	 • 	 . 	 ; '	 • 	 ..	 ' • . 	 ^ 4.   	 4	 , 	, •	 .
epists mánu nostra  fi^^^s' dederimus ,. óbsequlum . ñfior^nn;	 .. ,:•.. • 

nosc
« 	

; 
 	 ,

no^trorum abere cogán^^ ^et oblata vel luminaria, juxta
quód ipsí#s } ép^stolás' "cokatiflettt , ad ` sepulchra tostrá tam ipsi

d,giiám prolés 'ép`rúm iropiere síüc^é^ñt. Et	 aliqúid de fa-

	

••	 : , í 	 ...	 ..:,,	 .	 ^	 ."	 •	 ,	 :	 .	 t	 .	 :.
cu^táte "nost^a cont'ulimás , singufiariter ít ► hoc testafnen'tun.

; 	 9	 + 	 ^ 	 1 i:
nostrurn Ynserere curavimus': ia `relrquQ Yero. , qualescumgtié;/á

	

•c	 ^	 ^r^.	 ,.	 ..	 '	 .	 ^^. 	 .	 !	 ^i	 ^)^	 ♦.... 	,	 ..	 ^,
quóeuYingtio °epist^o:las • de námine nósti*ó map}^s ncstras firrnatas ;

	

; .; i	 ^	 '	 d.
ostep5as fuerin't , é^E 'ante' hoc` tcstameritu^ ^ráenotas, ,qu.ás,}^^éi•

t	 na^í comrnefnoravj mu , excepto de 	rus , cuas •,-	 ^,	 ,	 :, .	 .	 • ; 	..r	 ^^ +  	 E..

,	 aniim^ üostraé rei5iiedrum fec'imús aut adhuc ifacere vótuerimus^
<Màs . permáneabt. Et	 Px `-nobis parí suó su^eititis fuérit ^

r
et'n' 	 qúáleéurbque instruñ^neñtuni de suprasc.ript4 facúltat^ ^ in

	^'	 •	 -	 .^,	 [1,	 ^,^	 ^.	 .	 .	 ,	 .	 cp	 ry 	 r:. 	 °•	 .

cujuslibet pérsor3a vel henen^ei^itás nostros ^iunere aliqui cóg-:
x..•	 •  	 d 

tuÍee rimus • , in' quantum " 1ex ,permitit , , firma stabilitate ^ebeat
perdurare: Rencillas vero eptstolás vacuas et • inannis perima-

;}	 r	 .	 _ ,	 , 	 .	 >r

neañt. , 
^.	 ♦. 	 •	 ^'t •	 ' .	 ^ ^	 ; .	 ; 	 -	 ^	 ; r;	 ^	 , ^¡'

^t
.
 sie nobis pariter convenit; si tu`'rhilii dulc^ssima con^.ux,

suprestis fuéris, et ad áii'um máritum . quod tibi `ÍUeus - non per-
•

mittat; transire volueris, omnern facuitátem ihéatYi, quod ad
111	 usufi•uctu possidere tibi concessimus, vel quod a die praesente

les ; 	 deputavimus, et habere potueras, hoc praesentaliter heredes nos-

1/1	 tri recipiant inter se-dividendum:
Itetrrque ego' illa atncillá tüil Dómine; 'et jugalis .meus 'fije, in

hoc testamentum promptissima vo'la'ntate scribere atque perpetua

111;
	 conservatione rogavi, ut si tu, Domine et jugalis meus, mihi su-

prestis fueris, ómni corpore facultate mea, quaYfturiricumque ex.
111. 

succ`essione parentum habere 'videor, vel in tuá servitio pariter
11!!'

laborav i mus, et quod in tertia mea aecepi,' in integrurn, quid-
1E^^	 quid exinde fuere elegeris, aut . pro anima reme,diam in paupe-

resAispensare, aut ad `vassos nostros ve!' b^^éineritis nostris,' ¡ 	 , 	. .	 .	 .	 .	 ..
absque repetitione heredum meorum' quod tua 'decrevit voluntás
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faciendi lifieram habeas potestátem r Et post discessum vestrum,

qood . líon fúe'rit dispensaturn ,$d legitimos nostros revertatur
heredes.  .,

Hanc pagi ,ñam testan-leal et manus nostrae propriae st}bscrip-,
tionibus, quoci' exConslletuiline ;llábuimus, subscl• ipsimus, et per .
personas reliquas stüciuimus siibscriptioúilius roborari. Et ut liaec

 hu ^ús . te^t,arrienti^ in disce ^tatione venire.n v ossit si usepagina J^ 	,	 ,	 ,.p	 ;^	 á i? 	 ^	 q.
liturí^c, cáraxáturae

s
.., adjectiones, sü ,perind'►ctignesve factw sunt,

nos eas fecimus vel facere jussimus, dum testamentum nostrum
saspius recurrimus vej emendavimus. Si.. quis nostra voluntáte e-
sistere aut testametá}tárn nostrum, cujtislibet cálliditas conatus
fuerit casií ali'qud;réfrágári , id implorantes diviñi nominis m^-
jestatem obtestamur ut pro hostrorum omnium criminum ac pec-
catori^ ►ig' obnóxius in die judicii teneatur, expers Ecclesiaé^ e,atM-
licá^ communionis a pácis ante tribunal Christi pro wioláta ,de-;
functi voluntate compell^atur subire rationem , _atque in eum .Dó-:	 .
minu5 suam Ultionem, (pan?prQmissit injustis , c.um VeQerlt Se-
cúl, um .. jüdicaré per ignem, ^er'íatut, et	 áccipiat in cous^ectu ejus

	

4.	 !	 r
d	 t	 samna{trorretn perpetuam, quam u^scepit Judas . tradit• ,,	 or Don-,	 cf  	 r-	 ..

ni. Iilárnámque intimare voluinus, lit si ,ahquis de béi^edlbus•
vel prohéredibgs" tiostris, sed qualibet persona, contra 'halle testa-
m"eñti paginaro, quam . plena et iritegrá vgluñta^s Aeri róg^^i-•
mus`, venire atít aliquid pulsare votuerit, 'inferid contra qxem
repetit . tantum et a,lium : .tant^. m, quantum in ; .hunc testaxnent^m;	 .:	 .	 .	 f	 `._ 	 I 	 ^	 '. 	 s..,	 :• ' t..	 '	 :	 .	 r
contY

r
netur scripturr^ , et insuper fisco áur;i libras tantas, argenti

tantas, et quod ,repetit V indicare ponvaleat..

Epistola curn in loco hliorum nepátes insti¿ptnittu á ;b ayo.. Marcull., it.
10.--Cánc. , II, 228.

	

.	 .

	

..	 '	 ,,.'	 •

Dulcissimis >y,epotibú s meis ^^is'.e^o ille Quidquid fllii,g vel ;
nepotibps ,.de facultate pater cttngnoscitur i ordinasye, volunta-
tenia

*
 ej^ts in ornnii^us. 	 r.c;mana. cor^stringit adimpíere. .^deq-, ,

qué époy ín Déi nomine ille,• d,urn, et peccatis mis facieetibtts
geúetrix vestra , filia mea fila , ^nod non o,ptaveram , ternppre; ,
náturae ,spaji epmplente gb : ,pac. il}pe,,d{scessit , 

egp _ vsfa,
^añs consangtrinitatis causa, dum et per legg cum ceteris fi-
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lil^ ^ rīuelg avutteidis	 tul	 rrétr esueaedgrrr
tüel^t^s ^ ;idetcorphra+utt eptstalarru ,vwasv(titleissirrtr na•oles:dii3t,.;
vbiu'nit twbdititlatok,"atheaVost mrreürn discessunr,: st wuppek+►
tis fueritis, hoe est tam ter:riks, 4~113u4, 4ccolabus, r>saip.cipisi
vineis, silvis, carrrpis, pratis, pascuis, aquis, aquarumve decur-
sibus, mobilibus et inmobilibus, .peculium utriusque sexus majo-
re vel minore, oronique supellectile domus, iu quodcumque dici
potesrty - igiiidquild -sapriadietav: genetrix°i . vestra y $11. 11111 superstla ,
fuisset, de aldde ^ tlla : rectriere pbtuerát, Vos' etirStra avunculos
vestros filies meos praefata portione recipere faeiatis, et duna ip-
sies, tiliae Mete witetrfete .vestrae1, 1 giiandó reaa•v:nrtpta.in tiradidij in
alkiufftt -retug! mels ,mobtiitus; . dhaipposr, fabiricatttracs;;}liel-att
qtca^ mdñcipféi las solidos ;tantos ;dedi<s:'vohie hoe in p.artervestara
su'ppntaré ll ctÚnirr~b. l fiiiisi •-meiis faciátisl Eti s'i sitliplius: vobls i arguper
de dln= ioetÑ 'óbvener'rt; trine ciirrv fili.is+weis, avuoculil.;ti es-
tris loreti©n'env Nobis ex b,oc' debitarir; recipiatiirsY et cfuidqxaid- ex4i.
irrdr1'offinta gupécius cáliscripta fuere voluerit"rr,,-f libora-rn habeaj
tia'irtf oranibus pote'statero. Si'qui g ,vero, quad:=fut>!arum esge.-nón,
cretlimds 1>eredibus proheredibus m'eis , vel` tfiia^

libe't pereso>jb,; contra 'tapiè epistolam venire te ►atav-el+it, a:ut. :eii3ni
infranOre odluerlt )̂ inferat vobis tantum ot quod ré}etit nuflalte.
nus viidicate fdteat; sed `páaesebs	 teibp.ore,fir.ma
perrñ€arteailt; euaF, Ibt¿pultrtidrne subut:xa. Actum il1v.

 ^	 -	 ..... 	,	 .	 .	 .	 . 	 .	 :	 . 	•	 .	 . 

C1h'arCa	 crftñ'tArderillüi in fiatérrra sirccéilát Modele t!`arcú>'t;
. ,Lane. 11, 229.:

f3trlcissirrla filia mea illai; ego ille. Diuturna, sed impia ;'interP
nos colstietudfl t'esetur, tit i de terra patertrá sot•ores curn' fratr=iij:
bus' portionem non habeant. Sed ego perpendens ^ hanc irrrt}^ieiá-'

tem, sicut rrrihi a Deo aéqualiter ,donati -estig filii, ita et 'a.' me sit-
tis ecivalitér diligtbdiy et res meas postmeurrr dikes5urn.aequa.
liter gratuletis. Idéoqtre per Ita.nc epistolam te, dulcissiara filia'
mea, contra germanos tuos tilios rimeos illos in ()mi hereditate
r>3ea , aegaPierrr et legitimarn esse coristituu herederas; út tafia de
alode paterna (pana de compáratum ve/ rrrancipia aut praesidirim
nostrurrr vel quodcumqufl moriens reliquer.o, asquale lane?	 171
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fll.iis meis germanis tuis dividere vel exaequare debeas, et in nullo`.
penitus portionem minorem quam ipsi non accipias, sed omnia.
vel ex omnibus inter vos dividere vel exaequare aegiraliter debea-
tis. Si quis vero..... et quod sequitur.

Diploma de Carlomagno en favor de los' españoles establecidos en la Gothia y
#a Septimania. (Hist..del Lang., I, clip'. 16.)

In nominé Patris et Filii et Spiritus Saneti. Carolus serenis-
simus augustus a Deo coronatus , magrius , pacificus imperator,
romanum gubernans irnperium, qui et per misericordiam Dei rex
Francorum et Langobardorum; Beranae, Gauscelino; Giselafre-.
do, Odilone, Eremengario, Ademan, Laibulfo et. Erlino comi-
tibus. Notum sit vobis quia isti Ispani de vestra ministeria, Mar-
tinus presbyter, Johannes, Quintila , Calepodius, Asin:arius;
Egla, Stephanus, Rebellis , Ofilo , Aila , Fredemirus, Amabilis, ;
Cilristianus, Elpericus, Horno-Dei, Jacentus, Esperandei, item
Stephanus, Zoleiman , Marchatellus, Theodaldus, Paraparius,
Gomis, Castellanus, Ranoidus, Suniefredus; Anuncio, Cazere-
llus, Longobardus, Zate, Militeis,.Odesindus, Walda, Ronca-
riolus, Mauro, gascalis, Simplicio, Gabinips-y Solo:®o presbyter
ad nos venientes, suggesserunt quod multas oppressiones susti-
neant de parte vestra et juniorum vestrorum. Et dixerunt quod
aliqui pagenses fiseum nostrum sibi alter alterius testificant ad
eorum proprietat^em, et eos exinde expellant contra; justitj,axn, :éé

tollant nostram vestituram quarri per triginta annos seu amplius
vestiti fuimus, et ipsi per nostrum donitum de eremo per nos-
trua ;datam lieentiam retraxerunt. Dieunt etiarp, ^iuod; .alitlpas vi-
llas quas.ipsi laboraverunt, laboratas illis eis Abstractas habeatis,
et beboranias illis superponatis, et sajones: clui , per, forcia super
eos exactant. Quamobrem jvssiMus Johanne archiepi•scopo misso
nostro, ut ad dilectum filium nostrum Ludovicu.m regern. veniret, '
et,hane causara éi per ordinemrecitaret. Et mandavimus
ternpore opportuno illue veniens, et vos in ejus priesentiam ve-.
Mentes 'otdinare faciat, quomodo: aut qualiter: :ipsi vivero:
debeant.- Propterea has litteras. fieri,.praeeepimus atque demanda-,..
rnua, ut neque vos nequejuniores.vestri merrmoratos,Ispanos nos,.
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tras qui- ad nostra.m ilduciam de Ispania venientes; per nostrám
datam lice>Ztiam ereriiá loca sibi ad labáricandum'' propriserunt,
et iabotatas habere viidentur,, ntfllum censum superp`onere praesú-
matis, neque ad proprium facere permittatis ; sed quoadusque illi
fideles nobis áut fiaiis nostris fueriñt, quód per triginta' annos
habuerunt per aprisionem quieti possideant et iili et post'eritas
eorum, et vos conservare debeatis, et quidquid contra justitiam
eis vos aut juniores vestri factum habetis, aut si aliquid eis
juste abstulistis omnia in loco restituere faciatis, siéuti gratiam
Dei ét riostram vultis habere propitiam. Et ut certius credatis,
de anulo ñostro subter sigillari jusstmus. Guidbertus diaconus ad
vicem.Ercambaldi recognovit. Data IV non. april. anno Christo
propitio, imperii nostri XII, regni yero in Francia XLIV, at•-
que- XXXVIII in Italia, indictione quinta. Actum Aquisgrani
patato regio. In Dei nomine feliciter. Amen. 	 •

(Ann. 812.

U.

Diploma de Luis el piadoso en favor de uno de sus vasallos llamado Juan.
(Hist. del Lang. , t. I, dipl. 25.)

In nomine Domini Dei et Salvtitoris nostri Jesu-Christi.
Hludocivus divina providentia imperator augustus , omnibus
fidelibus sanctae Dei Ecclesiae tam nostris praesentibus scilicet
et fututis. Notum sit quialiter quidam horno fidelis noster nomi-
ne Joannes veniens in nostra pr^esentia 	  quas in manibus
se commendavit et petivit nobis sua aprisione quidquid geni-
tor noster ei concesserat ac nos ; et quidquid ille occupatum
hr+bebat aut aprisione fecerat , vel deinceps occupare aat p'ren-
dere potebat , sive £lii sui , cunl homines eorom, et ostendit
nobis exinde auctoritate quod genitor noster ei fecit. Nos yero
alia ei facere jussimus, sive ameriolavimus , et concedimus

eidem fideii p ostro Joanne in pago Narboñ p nse villare Fontes

et villare eum illorum terminos et pertinencias

cultum et inculturr, ab integre, et quantum ille in vil Fonte-

Joncosa , vel in suos terminos , sive in aliis locis ,	 el villis

suze villares occupavit , sive aprisionem fecit una cura suis

45
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hominibus, vel deinceps facere poterit, tam ille quam filü sui;
omnia per nostrum donitum babeant ille et filii sui, et posteri-
tas illorum absque ullum censum vel alicujus inquietudine. Et nu-
llus comes, nec vicarius, nec juniores eorum, nec ullus judex pu-
blicus, illorum homines qui super illorum aprisione babitant, aut
nullorum proprio distringere , nec judicare prwsumant : sed
.foannes et filii sui et posteritas illorum illi eos judicent et dis
trinaant, et quidquid per legem judicaverint, stabilis perma-
neat, et si extra legem fuerint, per legem emendent. Et haec
auctoritas riostra firma permaneat , dum lile et filii sui et pos–
terit'As illorum ad nos et ad libios nostros , aut ad posteritate
illorum fidelis extiterint. Et ut credatis, de anulo nostro im–
pressione signari jussimus. Durandus diaconus ad vicem Heli–
sachar recognovit. Data kal. januarias auno Christo propitio
1, imperii domni Hiudovici piissimi augusti , indict. VIII. Ac-
tum Aquisgrani palatio regio, in Dei nomine feliciter. Amen.

(Anñ. 815.)

P.

Diploma de Luis el piadoso en favor de la abadia de Aniane (Hist. del
Lang. , I , dipl. 39.)

In nomine Dei et Salvatoris nostri Jesu- Christi. Hludóvi-
cus divina. ordinante providentia imperator augustus, omnibus
comitibus, vicariis, centenarüb, sive ceteris judicibus nostris
partibus Provinciw, Septimaniae , et Aquitániw consistentibus.
Noturn vobis sit, quia vir venerabilis Tructesindus abba mo-
nasterii Anianensis, suggessit nobis atque indicavit , quod ho-
mines vel famuli memorati monasterii per diversa consistentes
in ministeriis nostris, multa prejudicia et infestationes patiun-
tur tam a junioribus vestris, quam ab aliis horxmitmibus; et non
possunt habere defensiociem per preceptum immunitatis , quod
nos eidem monasterio propter Dei amorem et nostram ciemo–
sinarn concessimus , co quod vos sive juniores vesiri dicatis,
non plus immuuitatis nomen corrplecti quam claustrum monas-
terii : cetera (unirla , quamvis ad ipsum monasterium pertinentia
extra immur,itatem esse. Propter hoc volurnus , ut intelligatis
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non solum ad claustrum monasterii, vel ecclesias , atque atila
ecciesiarum immunitatis nometi `pertiner.e ; verum etiam domos,
et villas , et septá villarum, et piscatoria manufacta vel quid-
quid fossls. vel+Sepigi$s aut altoctl'usaruhm 'genere pre/In:0W,
eodem immunitaitÍs nr5rniite euritfineri ;` ét intra hu jus-
modi munimenta ad jus cujuslibet monasterii pertinentia, a quo-
libet hémai-e uocéhdi' tref	 itiferénai satis"^, spnittánea
volattata crommititur; 'in facto; immt[nitas .fractia estío-tú,»
cliíatrotr. Qtiod vet►ó . in agro , vel campo , aíit slí^a , que f^^
lla inunitlione cirgutitár , casu i sieut fieri solet ,` a§txi'biuSliliét
homminibus eótnmisum fuerit, 4nanivis idem aber
pt^, aíit silva, Écciesiaitt preceptum irnmun -itatis bsbetitéuif,,
periiibeat, non tamen in hoe irriffitinitas frácta jticticánda est.
Et ideo non sexcentorum solidarum composiCintie , seil seekit,-
diam legem grie in eo lee* tenetur , rtiültártdu5 est , is tiiii
fra.udem yel damnutri in tali loco eonviiettis 	 feeisse: Príe"
cipim.as tamett vóbis y nt vais ipsY caveatis ct 'obset'vetis,
juniéres et ministeriales v$strf , ut //mines aelainuir íneinOrati
monasterii, in onanibus loets ad vestra rninisteria pertinéntiz-
bus pacem habeant, et eis iiceat cum securitate náetnbratu naé#-
nasterio deservire, tam in privatis quam in publicis et comartt-
nilaus locis. Nec ullus vestrum vel juñiorum vestróruru ultetyius
audeat digpoliare, et velinflnminibus vol in plagamáris piseatttes,
vel in aliis locis , ad predictum monasteriu m pertinentibus; diver-
sas utilitatem et . servitia facientes, infestare vel inquietare j ' al* a
debito i pjuncto sibi servitio prohibere, vel álíqúid contra legem
et justitiarn fuere. Quia si ulterius ad nostras aures fuerit p'er-
latum , et verum inventum , temeritatem nostri mandad ; con-
digna suis factis vindicta, coereere deerevimus. Propterea prra-
eipimus atque jubernus ; ut taliteí • exinde agatis r grialiter gra-
tpam nostram vultis habere propitiam `; et ut certius hane mos-
trara j ussionem esse cf•edatis , de anulo postro subter .j ussirirus
sigillari. Data XIV kalendas aprilis auno , Christo propítio, no-
no imperii Hltídovici piissimi augusti , indietionne XV. Acturin
Aquisgrani palatio. J. D. N. F. A.

(Ann. 822.)
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Q.

Audiencia general celebrada en Crespan siendo Uldarico marqués de la

Gothia (Hist. del Lang. , I , dipl. 76.)

Cum in Dei nomine resideret vir venerabilis Udairicus com•
mes in villa Crispiano in territorio Narbonense, pro multorum
hominum alterchassiones juxta hac recta judicia terminanda,
una cum Artaldo , Stephano, et Teuderedo vassi dominici, Ala-
richo et Franchone uterque vicedomini , seu etiam et judices,

qui jussi sunt causas dirimere et legibus definire , id est Hulte-
redus , Teudefredus , Teuriscus , Senderedus , Ermeldus, Apro-
linus, et Bidegisus salone, seu et bonorum hominum praesen-
tia , id est , Sisefredus, Bera , Baldornare, Belloné , Remesa-
rio , Ermericho et Alaricho , quos causa fecit esse praesentes.
Ibique in eorum pra3 sentia veniens Ramnus qui est mandatarius
Gondesalvio abbate de monasterü Chaunense , et interpellavit
Odilone pro silva , quam vocant Spinasaria , pro terras cultas
hac incultas , ubi et dommos constructos habet, dicens : Juve-
te me audire. Iste prwdictus Odiló prendida ipsas res de po-
testate Gondesalvio abbate injuste , malum ordine , suam prae-
sumsione, absque judicio , dum ipse abba recte jure hoc abuis-
set. Ad tune nos commis, vassi dominici, hac judicis inter-
rogavimus Odinole , quid ad harc respondere vellet. Ille yero
in suis responsis dixit: Manifeste verum est quod ipsas res ego
retineo , set non injuste , quia- de eremo eas tracxi in aprisione.
Ad tunc ipse Ramnus asserens 'dixit : Ego per testimonia , et
per praeceptum et per judicium probare possum ipsas res ad
partibus abbati Gondesalvio. Unde Ramnus ad tune hora prae •
ceptum imperiale et judicium ad relegendum ostendit. Sed dum
relectus fuisset , invenimus veritate Gondisalvio abbate. Nam
ipse commis jussit suos , id est Ato , Gentaredus , Gulteredo et
Erermello , ut super ipsas res venissent , et rei veritati vidisent,
si erant ipsas infra manitate monasterii Gndesalvio, an non.
Ita sicut et fecerunt reversi in ejus vel eorum judicio pariter di-
xerunt : Nos vidimus et invenimus, quod ipsas res infra signa
proexoria vel termines ipsas res sunt vel subjacent á partibus
mo«asterii Grzndesalvio. Ad tunc nos surradicti interrogavimus
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Odilone, si potebat habere aliara scripturam , atit ullum indb-
eium veritati, aut per testimonia ut ipsas res ad . partibus suis
vindicare valuisset. Ad tune ipse Odilo se recognobit vel ex'va-
euabit , quia de ipsas res superius dictas , quae sunt in territo-
rio Narbonense , suburbio Ventslenense, ego eas prendidi lujos-
te mea propia praesumsione absque judicio de potestate Gonde-
salvio abbati , dum ipse jure suo legibus retinuisset, guando
suam recognitione simul et exvacuasione scripti fecit. Cum nos
vidissemus suam recognitione et vacuasione , per quam sivimus
in lege Gotorum , ubi apertius invenimus in libro octavo ,, ti-
tulo primo , era V. ubi dicit : «Nullus commis, vicarius`, prae-
upositus, auctor aut procurator quislibet injenuus , atque etiam
»serbus , rem ab alio possidentem post nomine regia potestatis
»vel dominorum suorurn aut suunt usurpare przesumat ante ju-
=dicium quod (finem) expectat discussione , id quod ab alio pos-
»sidetur, aut juris alterius esse dignoscitur , invaserit; omnem
xquod abstulit et praesumsiosus invasit, in duplum ei restituat
»de cujus jure visus est abstulisse. , hae singulorum annorum
ufruges quas inde fideliter collegit , juraverit petitori compe-
»llátur exsolvere.» Dum nos commis, vassi dominici, hac ju-
dieces vidissemus talem rei veritati et Ramnone mandatario
Gondesalvio abbati , suamque patuisset justitia, hordinavimus
vel crebimus judicio, ut Bidegisus saione nostrum u# super ip-
sas res veniset , et Odilone exinde exigere fecisset , et secun-
dum legem ipso Ramnone ab omni integritate revestire fecisset
a partibus Gondesalvio abbate , sicut et fecit. Gaudeat se Ram-
nus in nostrorum judicio suaque praecepisset justitia. Dato et
confirmato judicio, quarto idus septembris, anno XIII, regnan-
te domno nostro Karolo rege. Golteredus subscripsi, Steffanus
subseripsi, Sendefredus subscripsi, Ermenfredus subscripsi, Teud-

fredus subscripsi, Teuriscus subscripsi.

(Apn. 852.)

Juicio celebraco en Narbona por los lugar-tenientes de Humfrldo , mar-
qués de la Gothia. (id. , dipl. 88.)

In judicio Imberto misso Ananfredo cornite , seu Adaulfo
judices, qui missi sunt causas dirimere, legibus definire ; hique
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Adefonsus ,. Menfredus , Teudefredus , Teuvriscus, Adroarius,
Bexedemo, Fortes , et Feveresas judiciarii ; sive in presentia
HaCcor-i , Ebarieo y Salomon, Eliaáe, Friderico, Refredo, Ra-
nirniro , Ennecone , Adimiro , Adibaro , Gudmo , Gomesindo,
Adilone , et alior.um multorum bonoru m hominum , qui cum ip-
sis ibidem r:esidebant in ,mallo publico in Narbona civitate,
per multorum ominum altercationes audiendas, et negotiis cau-
sarurn dirime:ndi3, vel rectis et justis judiciis finiendis. lbique
ia suppadietQrurn »dicto veúiens horno , nomine Ricizimicus,
qui est mandatarios de Richimiro abbate et de congxegatione
sancti Joaknnis., qui sitos cst in territorio Carcassense juxta flu-
vium l)uraxrrano., dieens : Facite me justitia de isto Duvigildo.....
casas petit neas cum curte , eum exitia et regressia earum , si-
ve et terra , sive et vinea qui est in territorio Narbonense, in
villa Staciano , vel infra ejus terminos, quod debet esse de jam
dicto monasterio, vel de Riebirniro abbat;e . et de ejus congre-
gatione, cui ego mandatlrius . sum, quod Petrus et uxor sua traT
diderunt , nomine Warnetrudes, per ipsarrn s.eripturam qui in
isto judicium eonditionis est inserta, et habuit .ipsa casa De i et
ejus congregatio, inter Wilafredo et isto Ricliim,iro abbatibus
legitimam :vestitur.am , seu et amplios iste Duvigildus lioc inva-
sit de illorum 1)otestate malum ordinem injuste ;infra istos duos
anuos , et exblatabit hoc injuste. Nos missi judices , interro-
gavimus Duvigildo , quid raspondes ad -hete de hac causa, Du-
vigildus in suo responso dixit : ipsas casas petineas curn curte,
exit.ia , et regreeia earum, sive et terra, sive et vinea ego re-
tuneo : ser] non malum ordinem nec injuste, ,quia ego exinle
scrioturam: :emptionis habeo , exactorem nomine Petrone, qui
xpsas res in legalios autorisare debet. Tune nos missi et judi-
ces or.cliaaaiv:imus Hictore misso nos.iro ,. ut ad Duvigildo- fidiuxo-
rem tollere faciat , ut se. , praesentare faciat. :una euin sua scnip-
tura et suos sudores nomine Petrone, vel uxori suae , in villa
Pegano .quae vocatur Caput-Stanio, in placido ante judiees in
dies quindecim , et ad Richimiro mandatario similiter de sua
pmesentia ; etsi minime fecerint, unusquisque solido decem, et
quidquid ibidem ,ab judices legibus factum fuerit de hac causa
sic consistat 	  vero venientes ad placidum constitutum la dies
quiadecim , in vilia Pegano quae vocatur Caput-Stanio Duvigil-
dqs eum sua scriptura , et stium auetor+am nomine Petro,ne, et
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Riehimirp .mandatar•ivs de sua presentia una cum sua scriQtura.
ante Wandurico misso Imberto qui est missus Ánafredo ¿omite,
seu et. Adaulfo , et judices : id est M9hfredus, Teuvriscus,
Adálvertus, 1V.ílmundo , et aliis plures bonis hominibus qui cdm

ip ipsQ judicio residebant; ibique cum supradicto'rum ju-
dicio presentavit Duvigildus suam scripturarn et suurn auctorém.
nomine. Petrone, qui ipsius res et iegibus autorieare debeat,
sicüt ille et , fidiuxorem datum habebat. Et euro nos judices ip =
sam scripturam de Duvigildo ante nos legere ordináremus , sic
in eam seriptum inventmus : qüomodo Peter eam:feeit ét uxor
sua Aldana. de supradictas res , et firmaverunt et testes fir-
mare rogaverunt. Post hwc interrogavimus Petrone , si velis
aūtoricnre ipsas res ad jam dicto Duvigildo; Peter dixit : ip-
sám s.eripturam ego feci ad jam dicto Duvigildo, et firmavi et
testes firmare rogávi ; sed ego eam legibus autoricare non pos-
sum , non hodie, non nulloque tempore, quia.. ego et uxor
mea Wasnetrudes antea tradidimus ipsas res p.er scripturaru do-
nationis ad jam dictam domum Dei , unde iste Richirnirtís
mandatarius , quam ad isto Duvigildo. Richimirus presens ste-
tit quod dixit : Ecce judicium vel relatum ubi ipsa scriptura
est infra , quomodo iste Peter et uxor sua Wasnetrudes tradi-
derunt ad ,jam dictum monasterium in honore sancti Joannis,
vel ejus congregatione , cui mandatarius ego , ipsas res superiug
scriptas, et habuerunt hoc per hos triginta anuos seu amplius

,per legitiman-) vestituram , usquequo iste l?uvigiídus eas pren-
didit de illorum potestatem. Et cuin nos judices ordinaremus ip-,
sum judicium relatum ante nos relegere, sic invenimns eum
verum et legibus factum , et ipsa scriptura qui ibidem est in-
fra de supradictas res terminum legis conclusum babebat ,"et vi=
dimus eum testes juratum et firmatum de ,judices legibus ro-
boratum. Post haéc interrogavimus Petrone ; quid vis' dicere
contra istum judicium ubi ipsa scriptura est inserta , si est ve-
rus aut legibus factus , aut non? Peter dixit: in omnibus ve-
rus est et legibus factus , sicut ibidem insertum habet ; - et nu-

ilam infamiam contra eum' dicere non possu. m, nulloque tem-

pore. At yero nos judices cum vidissemus quod Peter sic pro-
fessus fuit ante nos, et sic ipsam scripturam collaudavit ; sic
ordinavimus eum , ut suam recognitionem exinde scriptis fecis-

set , sicut et fecit , ubi dicit : Recognosco me ego homo, no-
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mine Peter, in vestrorum judicio ad petitioneni de isto homine

nomine Richimiro, qui est rnandatarius Richimiro abbate et de
congregatione sancti Joannis monasterii ,  qui situs est in ter-
ritorio Carcassense juxta fluvium Duranno; deinde unde nos ju-

dices me interrogastis, iste relatus quod iste Richimirus man-
datarius ostendit ante vos ad relegendum , ubi ipsa scriptura.	 ,
est inserta de casas, terra et vinea qui sunt infra terminas de
villa Staciano , territorio Narbonense , quod ego tradidi cum
uxore mea Warnetrude ad jam dicto monasterio , si est verus
aut legibus , factus, aut non! Taliter vEre me recognosco ego
jam dictus Peter, quia ipsa scriptura qui in ipsum relatutn est
inserta, ego eam feci autoricare mea jam dicta de supradictas
res, et firmavimus et testes firmare rogavirnus: et tradidi ego
ipsas res per ipsam scripturam ad ipsam domun Dei, sicut in
ipsum relatum insertum est ; et iste relatus , vel judices , vel
qui in eum ibideru insertum habet, in omnibus verus est, et
legibus factus , et nullam infamiam contra euro dicere possum,
nec hodie , nec nulloque tempore, et vera est mea recognitio.
Cum nos judices vidissemus quod Peter sic collaudavit ipsam
scripturam , quod fecit et tradidit ad ipsam do,mum Dei , sic
interrogavimus Duvigildo , si potebat habere ullam scripturam
aut aliam rem unde ipsas res partibus suis indicare debeat. Du-
vigildus dixit ; non possum nec hodie , nec ulloque tempore
nisi illa scriptura , quam non est legIbus facta. fJt tune nos pf--
dices ordinavimus Duvigildo, ut eam excidere fecisset, sicut
et fecit , et suam recognitionem exinde scriptis fecisset sicpt . et
fecit; ubi dicit : Recognosco me ego horno , nomine Duvigil-
dus , in vestrorum judicio 	  de isto Richimiro qui est man-
datarius Richimiro abbate, et de congregatione sancti Joannis
monasterii qui situs est interritorio Carcassense super fluvium
Duranno , de id unde ille repetit per casas, curtes , terra et
Vinea qui est in villa Staciano , territorio Narbonense, unde
ego auctorem debui dare in vestrorum judicio ; sed minime hoc
feci , quia taliter in hoc legibus autoricasset : unde vos judi-
ces me interrogastis, si habeo exinde auctores , vel aliam ullarn
scripturarn unde »ipsas res superius sériptas partibus meis le-
gibus indicare debeam. Taliter vero me recoguosco ego jan]
dictus Duvigildus , quia de ipsas res superius scriptas non ba-
beo nec habere possum , non scriptum, nec auctores , nec nu-

^,
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Huna judici.um veritatis; pro quibus ipsas res superius Scriptas
pártibus Pieis legibus indicare debeam , nec hodie , nee, riitllo-
que tempore, nisi ista seriptura quod ego in vestrorum judicio
abscidi, quia non est legibus fleta , quia antea fecit istas scrip-
turas , et tradidit ad ipsam domum Dei quam ad me.

Et tunc nos judices cum vidissemus tales recognitiones de Pe-
trone, et . de DUvigildo factas et fui-natas , et de judices legibus
roboratas, sic perquisivimus in lege • Gothorum, in libro quin-
to, titulo quarto, era octava, ubi dicit: De his qui aliena vende-
re , vel donare prcesumpscrint. Quoties de vendita vel donata re
contentio comnzovebitur id Fst si alienna fortasse vendere c'el
donare quemcumque constitit , nullunz emptori prcejudicio fien
poterit: sed il(e qui alienanz fortasse renz vendere vel donare
prcesumpsit, duplam se domino cogatur exolve7 •e. Emptori tamen
quod accelīit pretium petitque: et penam quarrz scriptura continet
impleturus : et quidquid ira profectu conzparatce rei emptor, vel
quod donatum acceperit, studio suce utilitatis adjecerat, á loc.o-

rlinz judicibus exazninetur, atque ei qui laborare cognoscitur, a
.venditore vel a donatore juris alieni, satisfactio justa reddatur 	

tactis sacrosanctis 	  quomodo nes, rriissus et judices cum vi-
dissemus tales recognitiones factas et firmatas de suprac3icto.s
omnes, et de judices legibus roboratas, et talem rei veritatem
de Richimiro abbate, et talem legum auctoritatis; tunc deere-
vimus judicium per G-othorum legem , et ordinavimus Randri-
co misso nostro , ut super ipsas res venire faciat , et de furti-
bus Petrone eficat , et partibus Richimiro mandatario Richimi-

ro abbate jure revestire faciat. Sic lex Gothorum continet , et
in hac judicia insertum habet. Dato et confirmato judicio,
decimo quarto calendas decetrbris , armo vigesimo tedio, reg=
nante Caroio rege.'" S. Adefonsus , S. Menfredus , S. Leudefre-
dus, Teudemirus qui huno judicium scripsi, una cum lateras
superpositas , sub die et almo quo supra.

(Ana. 862.)

fallo dado en favor de la abadia de San Tiberio en un juicio ó asam-
blea tenida en Narbona (id. t. 1, dipl. 90.)

Cum in Dei nomine resideret Bernardus comes marchio,
missus serenissimo domno nostro Karolo rege , in Narbona el-

d6



362	 APPENDIX.

vitate pro multorum altercationes audiendas, et negótia cau-
sarum diri ►nendá , et recta ac judicia ordinanda , una et cum
Leopardo et Adalberto vasos domenicos , seu et judíces Teu-
defredo, Theriscone , IYIedemane, Odolrico, Argefrido, et Com-
parato saione ; etiarn et in 1 ► rwsentia Addriulfo, Vuitardo , Re-
camberto, Ilderico, Proroando, Andrico, Odilone, Austringo, et
prwsentia aliorum plurium bonorum hominum, quos causa fecit
esse et praesentes, veniens Bonesindus abbas ex monasterio sane-
ti Tiberii , cui vocabulum est Cesarion, una et curn ejus con-
gregatione, et se querelavit et proclamavit, et dixit : Audite rne
querelantem et proclamantern , eo quod abbatia sancti Velosiani
cum ecclesias, et vineas , et terras, et omnibus appendiciis suis,
et fiscum nostrum qui etiam vocatur Ilomegianus, quem Karo-
lus rex perenniter contulit ad jam dicto monasterio sancti Ti-
berii per istos pra3ceptos, quem ego hic in vestra ostendo
praesentia ad relegerdum. Et sic dumque nos ipsam abbatiam
vel fiscum supradictos retinuissemus, vel antecessores mei 	 ^e
quiete retinuerunt pro partibus sancti Tiberii in Cesarione mo-	 ^r
nasterii, ubi sacrum corpus regtr?esc'it ; sic venit Ato, et sic ad	 jo

ipso monasterio vel ejus congregatione abstulit sua fortia injus-
te. Tune nos missus et vasi domenici et supradicti judices •or- 	 di
dinavimus ipsos praeceptos ante nos relegere. Sed cum ipsi	 ;F
praecepti ante nos relecti fuissent, sic in unum praeceptum in-
serturn invenimis , quomodo Karolus rex dedit ipsam abbatiam
cuna ipsas ecclesias , et vineis et tenis , et omnibus appendiciis
cum omni integritate ; et illi placuit conferre Deo , sanctoque
Tiberio: et ibi invenimusuod est ipsa abbatia in pago Tolosa-q	 P	 Pg 
no, suburbio Savartense. Et in alium praecepturrz invenimus,
quomodo ipse jam dictus domnus noster Karolus rex dedit fis-
cum, qui vocatur Homegianus, ad prredicto monasterio sancti Tí-
berii , qui vocatur Cesarion , ab integre ; et est ipsa abbatia
supradicta in supradicto territorio Tolosano , suburbio Savar-
tense, super fluvium Arega: et est ibi constructa ecciesia in 	 'ú

honore sancti Velosiani martyris: ipsum autem fiscum supras-
criptum est situm in territorio Biterrense , in suburbio Capra-
riense: et cual consilio Vinfridi marchionis hoc dedit ad pm-
dicto monasterio, vel Adrebaldo abbati , vel sanctis fratribus
monachis lucí illius monasterii Cesarionis, ubi S. Tiberius quies-
eit; cum omnibus sibi pertine ►atibus , in integro, perpetttis tem•	 ^

1



APPFrrpjX,	 36$
.

,i^;^yus,..$ine	 horniilis inquietudin .e. Et in_ttnum praeccptum
i¢veni,mus.in 1psQ dai,arram anno decimo quod Karolus rex .regna-
hat , quod facturí fuerat in Albia civitate. Et in alio de fisco, quod
fuit datum auno nono decirnd quod Karolus rex regnabat, quod
faetus fuerat,in Pontiano palatio,; et ibi invenimus, quod Ka-
rolus rex rnarái.bus suis et firmavit, et sigillare jussit. Curo nos
vero missus et judices vidissemus et audissemus ante nos Bo-
nesindurn ab,batem cum sua ,congregatione , et viddissemus illo-
rum .praeceptos , et cognosceutes illor,urn veritati; ordinavimus
Leopardo vaso dominico misso nostro , ut super ipsas res ve-
nire fecisset, et sic ipso abbati de praedicto monasterio , vel
ejus congregationi reddidisset monasterium sancti Velosiani cum
ecclesias, terris, et vineís , et ornne appendiciis , et ipso b.s-
curn Hornegiano in integro, sicut praecepti resonant, ad eos
traderet atque revestire fecisset. Et sic ipse Leopardos venit, si-
cut ordinatus fuit, in comitatu Tolosano, cum Adalberto, Teud-
fredo , Teriscone, Ildimiro, Arsulfo, et Isimberto judices, et
Rráesentia Gisclafredi , Tancone, Walarico , Bellone , Teudesin-
do, Audesindo, Eldebrando, Bonavidane : et sieut per ipsum
fuit ordinatum , eos revestivit , atque tradidit ad partibus prw-
dieti monasterii Tiberii in integro , sicut Moruna praecepti
resonant , sic ipse missi monachos ipsius abbati Bonesindi, no-
mine Ansimir.o, Vulberto, Aimirico, tradidit sicut illorum p>. áe-
cepti resonarát. lis prmsentibus actum fuit et traditurn. Data
et facta traditione idus Junius , antro XXX regnante Karolo re-
ge, indictione XV. Signum Antoninus, Atonius, Tedriscus,
Letarius , Teudiscius , Salomon, Olibe, Isimbertus. Parasetba-

dus scripsit.
(Aun. 862.)

R.

Juicio ó asamblea tenida en Albi por Raimundo, conde de la espresada ciu-
dad. (Hist. dei Lang., I, dipl. 109.)

Notitia quorum roborationis vel signacula eorum qui subtus
tenentur inserti , ,qualiter venerunt aliqui homines his nominibus:
Segarius et Alidulfus, necuon et Hictarias seu et Ingilbaldus,
videlicet ex alia parte Karissima ahbatissa ex regula S. Satur-

nini monasterii Ruthenensis civitate degenti, nam et Fulcrada
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Deo devota, et ab utraque parte venerunt die Jovis foras Albiá
civitate, in ecclesia sancti Affricani, in mallo publico, in praa-
sentia Re,ymundo convite, et civiles judices qui ibidem aderant,
quorum nomina qui subtus firmaverunt in eorum praesentia, ab
utraque parte inter se contectiones habebant, pro Rodunda-
Vabro , mansis, terris, vineis, cum ecclesiis quae ibidem sunt
fundatae ; quidquid ad ipsa+n curtem aspicere dinoscitur , de
quantumcumque Vudaldo et exore sua Ingelbergane, qui quon-
dam fuerunt, debita fuit possessio. Dicebat Segarius et Hicta-
rius nam et Ingilbaldus , quod scriptos conligatos super Fulera-
dane Deo devota, et super Karissima 	  abbatissa , scriptos

judicios notitias et jectivas perennis temporibus confirmatas ha—
berent, pro quas volebant ipsos alodes, mansos, terras, vel vi-
neas legibus adquirere. Dum eos intendentes et inter se alter—
cantes, guirpivit supra nominata Karissiroa, suam qui dicebat et
monacham Fulcradarn nomine, et cartulam quam pro ipsam cur-
tem manu tenebat Fulcradane nianibus reddidit, et per omnia
dixit quod ipsas res noiebat tenere, llegue contentióne ►n pro hoc
ipsut habere Fulcrada; namque suam cartam videntibus cunctis
recipiens., cum suis contracausariis in rationem intravit, et inter
se contenclentes consenserunt ipsi judices, una per voluntatem
ipsius cornitis et arbitrium judicum, ut inter se pagum fecissent,
quod ita et fecerunt: ita ut obtineat Fuicrada, de Roduoda-Va—
bro, priorem i11am haereditatem in capite, quam Gilbulgis cum
Vualdo jugale suo adquisierat, illam medietatem et reliqua. Ce-
tera vero omnem íllam medietatem, de quantumcumque in Ro—
dunda-Vabro vei omnibus ibi pertinentibus, quae Vualdus et uxor
sua Ingilberga, .qui ante fuit, illam aliara medietatem similiter
Fulcrada obtineat, et illas duas ecclesias dominicarias , cum pra-
tis et vineis quac inter eos complacuit, cum illorum' adjacentiis,
ut donet Fulcrada contraria pro ipsas res in ipsa hereditatem,
et in ipso aice tantum de alia terra, quantum et haereditate illa
ibi illi advenit pro ipsas res jam dictas, quod itá per omnia ad-
implevit. De Alas yero vineas et mandos, quos jam dictos Ful-
crada hedificavit super ipsum territorium , a suis partibus in iu-
tegrum obtineat, et donet ad jam dictas haeredes alium tantum
terra in contra, quantum eo die et ipsis vineis et malliolis ipsis
advenire debuisset. Illud autem quod superfluum est, mansos et
omnia quae superius sonat , inter se divida,' sicut superius járn
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dict,nm est, gnod ita et fecit. Deinde Segarius et Hictarius, seu
et- Ingilbaldus unanimiter guirpierunt; Segari;us de hóc quod per
haereditatem Godilane uxori sum interpeílaverat, et Hictarius et
Ingilbaldus de . illorum partibus in contra Fulcradane, orones
plantos quos inter eos de Rodunda-Vabro causa oda fuerat. Se-
garius vero-talem fecit fidem de partem uxori suae et sua, vel de
parte Petroni suum haereder:n , ut si póst hune diem exinde con-
tra Fuleradane aut suis successoribus pro . ipsas res ulla r®peti-^
tione rernov ebat, Segarius suam legem componat , et in antea
ipse et uxor sua, seu et Petrus idem simul se taceant. Hictarius
similiter fidem fecit vinculo legis suae, et Ingilbaldus secundum
legua suam fidern fecit, quod in contra Fulcradane aut suis sue-
cessoribus de ipsa causa reparare non se praesumant. Unde Se-
garlas in contra Fulcradane fidejussorem talen' dedit, de parte
Godilane uxore sua, Leoni nomine, ut si Fulcrada notitiam inde
ostendebat, et eam Segarius pro parte suae uxori firmare nolebat,
Leo suam legem componeret, et Segario ad hoc permittat, ut
ipsam notitiam ei firmare faciat. Simiii modo Hictarius pro ipsam
notitiam ei firmare faciat. Simili modo Hictarius pro ipsam noti-
tiam fidejussorem alium opposuit, Deotimio nomine, ut earn Hic-
tarius firmare non renuat; et si hoc facere noluerit, Deotimius
suam legem componat, et in antea ipsam notitiam Hictario fir-
mare faciat. Iterum vero Ingilbaldus aliurn fidejussorem de sua
parte dedit, Rostagno nomine ut si Ingilbaldus ipsam notitiam
non firmabat, Rostagnus suam legem componat, et ipsam noth-
tiam Ingilbaldo firmare  faciat. Ita vera de hac praetlicta causa
aliquis homo Alidulfus nomine illorum 	 fidem talem fecit; sua
fistuca jactante in contra. Fuleradane, ut ipsam notitiam suam
manibus firmare fratri suo Vualdo faciat, et ut ipse Aliduifus
eam manibus firmet, et si hoc facere contempnunt, suam Ali-
dulfus legem componat, et fratri suo Vualdo eam firmare faciat,
et ipse Alidulfus manibus eam firmet, et hanc convenientiam
stare et adimplere faciat. linde jam dictus Alidulfus duos frde-
jussores ipsius Fulcradane dedit, , Segario et Hictario, ut post
hunc diem néque Alidulfus, llegue frater suus Vualdus, de quan-
tumcumque de Rodunda-Vab; o Fulerada a sua parte recepit , ut
nulla inquietudine removere non praesumat; et si quis ullus ex
ipsis hoc fecerit , Segarius et Hictarius, unusquisque legem suam

coEnpt►nat, et postea in autea ipsas lides factas adimplere, faciat,

¡;p
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Et illut Mis inserere placuit, qúi si' füerit ipsi sut unas hwred'tim,
ac pro hmredum vel illorum súccessoribus de liac cansa Ulltigtze
tempore causa cafumpniae removebat, auri librara componat, et
quod repetit vindicare non valeat; sed haée notitia stabilYs et fir-
ma permaneat cum omni firmitate adnixa. Unde pro hac causa
necesse fuit Fulcra.dané, tit lude notitiam bonorum hominurrr in
testimonium coTligé"ret, quorum praeséntibus actum fuit, sub die
:lovis in mense augusto, Albiae civitate mallo publico, in prae-
sentia Raymundó eonmite, anuo primó t+egnante Ltidovico régé
post obitum Karáli imperatoris. S. Segarius, S. Alidulfus. S. Vual-
do , S. Hictario ; S. Ingilbaldo, S. Teuberto, S. Garrigus, S. Ra-
dulfo, S. Rodaldló, S. Güilabert auditor , S. Didimo, S. Teudo-
mo, S. Adalberto, S. Garifredus, S. Bernardo, S. Benamen,
S. Alibrannó, S. Ebroinus rogatus seripsit, dictante Teudino
cancellario.

(Ann, 878.)

S.

Juicio celebrado en Ansone en la diocesis de Carcasona. (Hist. del Lang. II,
dipl. 42.)

Cum in Dei nomine residerét Aridemandus episcópus sedis
Tolosae civitatís, cum viro venerabili Bernardo qui est missus
advocatus Raymunda comite TolósEe civitátis et mancilló , per
cónsensu Odone comite genitore suo, una éucn abbatibús pres-
byteris, judice's, scaphinos et ragimburgos, tam t3ctos quam Ro-
manos seu etiam et Salicos, qui jtissis causam audire , diriatiere,
et legibus definire; id est Donadeus monachus, Bellüs móflachus,
Ameliús monachus, Adaiberttzs, Jódolenus, Donatus; Rumaldus,
iitern Donatus judices Romanorum. Eudegzirius , Aicóbrandus,
Radulf3hus, Hugo, judici GotiibritrYi. t)lilia, Rotgarius, A.lnzeñ-
radus, Joannes, Almo; Arlointis , Arimares, Aileñus judices
Sálicorum. Sive et in prrésentia Auta ►io, Adalardo; Olibano,
Arnulfo, Ugberto, Húgone, Gairaldo, Ossendo, BelIone, Baldé-
fredo, Isehafredo, Malaignaco, Segebrando, Aribertá, Sanprog-
nado , Boriemiro , Ostaido ; Salvurdo sagioñe , et aliorum plurí-
morum bonorum ho ►`ninúm qui M/n eos residebant in mallo pu-
blico, in castro Ausdna, in die sabbato. Ibique in eot • iim prae-
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sjotia veniens homo nomine Adalbcrtus, qui est maindaterius vel
ádcertor advocatus Bernardo vicario sefliori silo, dieebat: Domue
eliscope et vos judiees jubete me audire et facite m'ihi jústitiam
cIe iste Arifonso abbate S. Joaanis-Baptistae-Castri-Malaste,
qu^e est sitas in territorio Carcassense super fluvium Durann'o.
Iste járía dictus abbas et ipsa conaregatio de jam dicto loco ve-
ne'rabile, rétinent villare cujus vocabulum est Villa-Fedosi quaJ
alium nomen vocatur Elsau, , cum terminis et limitibus et adja-
céntiis suis, qui est sitas in territorio Ausonense in suburbio Car-
casseñse. Fines vel adjacentias habet ipse jam dictas villares: de
pinté orientis adjacit a terminio de Ramiano; de meridie adjacit
.in fluvio Fiscánum , sive a terminio de salida Entalla; de parte
cercii, adjacit a terminio de sancta Entalla, sive a terminio de
Villa-Valleriani, sive a terminio de Canevellos; et de parte agai-
lónis adjacet a te►minio de Canevellos: de quantum in istas totás
affrontationes habet liase villare constructó cum terminibus limi-
iibus et adjacentiis suis, sic retinet iste jam dictüs abba ¡fijaste
et malura ordine; unde servicius debet exire circa ét quarta et
cavalcata, sieut alii Spanii debela facere de illorum aprisioné.
Tune interrogaverunt ipsi . judices supra nominati 'jara dicto ab-
bate: qui repondere vellis de hac causa unde iste mandatarius
Bernardo te interpellat. Tunc ipse abbas praesens Stetit et dixit:
E;ó mandatārio abeo qui pro ME respondere debet, et . dedit ibi
suum mandatarium vel adsertorem, advocatum nomine Sonia-
rium ; et Soniarius ibi praeaens stetit et dixit: non retinet iste
abbas nec ista congregatio jam dieta, cui ego vocem prosequor,
ipsum villarem supra nominatum injuste et Malura ordine; sed
legibus eum acquisierunt antecesseres sui per scripturas emptio-
nis legalibus factus, et per judiciis Iegibus ordinatis, qui fueruñt
decreti in civitate Carcassona ante Oiibane comite, et ante Fre-
dario vicecomite, sive ante aliis viris et bonis hominibus, et prae-
ceptum habet ipsa congregatio, ex regia auctoritate, quod ad-
quisivit Ugbertus, qui fuit quondám , arite Odone rege dé jam

dicto villare, et littera sea auctoritate habet ipsa congregatio vel
alium praeceptum quod acquisivit Rainulfus abba, qui fuit con-
dam, Carlo gloriosissimo rege, et privilegiurr. iste jam dictas

Arifonsus abba qui me mandatarium injunxit, et lateras domizi-

cas de Romam et de beato Joanne papa "sedis apostolicae sancti

Petri , qui est mater omnium ecclesiarum, per quod nullum oh-
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sequium nec nullum servitium non debent facere de jam dicto
villare nec de suum terminium; sed omnia han in alimonia pau-
perun, et in stipendia monachorum. Cum autem ipse episcopus
supra nominatus, et ipse judices audissent Soniario mandatarium
Arifonso abbate sic respondentern , decreverunt juclicium ; et or-
dinaverunt Soniario mandatarium ut ararniret suas scripturas et
litteé as dominicas, quod ille ibidem postulavit, sicut et fecit, et
aramivit ea5 ad placitum constitutum,

lterum ad ipsum placitum constitutum venit Arifonsus abba
et advocatus Soniarius cum suas auctoritates in praesentia de
jam dicto episcopo, et de supra nominato vicario, et in praesen-
tia de jam dictas judices vel auditores, et sic praesentavit ipsos
praeceptos et ipsum privilegium, et judicios et auctoritates de
supra nominato villare, unde alodes legitimum debet esse de jam
dieta casa Dei et de ipsa congregatione superius nominata: Rur-
sum vero nos episcopus et judices superius nominati cum au-
dissemus et vidissemus talem rei veritatis et talem legum auc-
toritatis , interrogavimus Adalberto mandatario de jam dicto
Bernardo vicario misso Rayrnundo comite , si potebat habere
scripturas aut testes aut ullum judicium veritatis, ut possit ap-
probare quod beneficius debet esse de seniore suo Bernardo per
donativum vel consensu de jam dicto comite Raym.undo, qunm
alodes de ipse venerabile loco superius nominato. Tune ipse Adal-
bertus dixit: quia non possum habere testes nec scripturas nec
ullum judicium veritatis, unde dicere nec probare possim quod
beneficius debeat esse seniori meo qui me rnandatarium injun-
xit, sed plus debet esse alodes legítimus de ipse venerabile loco
jam dicto, per istas scripturas et per istas litteras dominicas,
et pet‘ istas regias auctoritates quae nos hodie vidimus et audi-
vimus in istum placitum legentes et relegentes, quam beneficios
seniori meo aut de quolibet homine 	 nos .episcopus et judices
eum audivimus et vidimus tales regias auctoritares ad istum
mandatario Arifonso abbate, non fuimus ausi nullam querelam
litteris contra eum impendere : sed per lege et justitia orclina-
vimis sagionem nostrum supra nominatum, et astr.ingere fecis-
set Adalberto mandatario Bernardo, ut confirmasset suam con-
laudatium adque exvacuatione de ipso supra nominato villare
vel de suum teriñinum. Recognosco me ego Adalbertüs manda-
tarius, quod negare non possum, et sic facio mc,arn professio-

tio
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ne adque exvaguatione, quw de ipse villare superius nomina-
tum, ande ego per vocem seniori meo interpellavi Soniario man-
datarium Arifonso abbate, injuste et malum ordine eum intet-
pellavit adque maliavit, que plus debet esse ipse cum fi-
nis et terminis suis, sicut scriptum est, alodes legitimum de ista
jam dieta casa Dei atque venerabili loco, sive Arifonso abbate,
vel ad ejus congregatione, per illorum auctoritate et per regia
donatione, quam beneficius seniore meo qui me mandatarium
injunxit, aut de quolibet hominem. Et ea quffi ego me recog-
nosco atque exvacuo, simulque coníaudo recte et veraciter, me
recognosco atque conlaudo, et mea recognoxio vera est omnibus.
Et congaudet se Suniarius mandatarius Arifonso abbate in nostro
judicio suam plenissimam adquesivit justitiam. Dato judicio isto
XVI kal. julli anno XXI, regnante Carolo rege. Signum Daniel,
Adaibertus mandatarios, S. Gavarnal, S. Aitarius, S. Aidulfo,
S. Jodoleno, S. Aimone, S. Leudgario, S. Ecbrando , S. Oliba-
ne, S. Rodgario, S. Radramno, S. Guilberto 	  chone, S. Ra-
tarjo, S. Donato, S.'Hugone, S. Leutgario, S. Rodulfo, S. Agi-
leno, S. Scafred, S. Deudado, S. Stephano, S. Joanne, S. Eli-
zaeo, S. Bertranno, S. Guntario, S. Eldefredo, S. item alio Deu-
dado, S. Agila, S. Emidario, S. Amicaignago , S. Undelane.

(Ann. 918.)

T.

Juicio celebrado en Narbona. (Hist. del Lang., II, dipl. 56. j

Veniens Víbardus mandatarius Donadeo abbati et congrega-
tio saneti Joannis monasterii Castro-Mallasti die Veneris in civi-
tate Narbona, in preesentia domino Aymerico archiepiscopo et
domino Pontione comite seu et marchione, vel judices qui jussi

sunt causas dirimere et legibus deffinire, tam Gotos quam Ro-
manos velut etiam Salicos, id est Warnarius, Abo, Rogdarius,
Blastolco sajone; sive in praesentia Lorio, Bernardo, Raniberto,
Alarico, Rainibarto, Alarico, Aymerico , Roifredo, Adarz, Am-
blordo, Alphanio; item Abone, Belgarane, Euvaltario et alio-
ruin multorum bonorum homínum , quicumque ípsos judices

ibidem residebant, in mallo publico, in Narbona civitate, in eo-
47
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rum. px2esentia sic se proclamabat supra norninatus mandatarios
de ipso abbate, de supra nbm_imato eomite, quia iste comes sive
sui Nomines se pren,diderunt panem et vinum et porcos, et allis
ceteris rebus male ordine et injuste, quod facere non debuerant,
de alode quae vocatur rranciano , et de . ,alios alodes qui sunt in
cómitatu Narbonense de supra dicto S. Joanne. Et ego manda-
tarius privilegium in manu teneo de Romam quae est mater ec-
clesia, et prweeptum.quod, donaba imperatores et reges fecerunt
ad jam dicta casa Dei, et ipsa praecepta ipso mallo fúerunt os-
tensa et solemniter fueru;nt relecta; et r.esonabat- in ipso privile-,  
gio vel in ipsos prceptos, quod nullus comes, seu vice-comes,
nec vicarius, nec center;arius ; , uee ullus homo in eorumE vóca-
tione .in illorurn monitate prendidisset nec boves;, nec caballos,
nec asinos,, nec , paratas, nec portaticum, .nec telone:, nec fiñei-
jussores tollendos, nec illórum homines distripgen;dos, nec n1-
lum hbsequium facere non debebant: sed omnia sit in alimonia
pauPerum et stipendia monachorum. Tunc ipsi judices: et ipsi
auditores cum audissent talem rei veritatis et talem regum au-
tlroritates, inte,rrogaverunt ipso cornite; supra dicto guateen legern
vivebat, quid,reaponderet, de causo; undp iste; ,mandAtorius
requirebat, sic fuisse non sciebarn guod fl?se abbas; yel ipsa con-
gregatio coenobitarum tales regales authoritates habuissent, unde
perdonatumj, fuisse;- et quantum ego feti, ignoranter ego feci.
Tune ipsi judices et ipsi auditores cum audissent ipso comite sie
respondente , decreverunt judicium, et ordinaverunt ipso jam
dicto comite quod conlaudasset ipsas scripturas dominicas, et

uadiaslet . l'egalti#er, sicut 'in lege sakica. conti;nAyy; ita et fecit.
Oportum   Eionádeo abbate, vel ipso jam dicto mandatario ut
notitiam eoalaudatipnis scribere, vel: firmare rogássept,- sic et fe-
cerunt. I4c 1 ►ráespatibus actum fuit; et gáudeat, se , ip.s,e abbas et
i,pse mapdatari,us quod i fn nostyo judicio i ,llorum clarissima per-
cepissent justitiá. Dato judicio V. idps martii  anuo IV regnante
Rodulpho rege post abitum *aren rág.is. ^. Pontipne . cgnuite et
marchione, quise exa,cu?vit,: S. nichildis., vice-có,rpitissa, S. Jp-

rius, S. $arnardo. , S. Alarico,	 Apmerrico, S. Acl,axs, S, Ar^-
blardo,	 Alfarico, S. tiValta.rio, S. Fortone.

(Ann g32.).:..`  

^
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U.

liut.claardi episcopi beges et statuta famiiice S. Petri prcescripta (circe
"an. 10519. (Schannat,.Sist. episc. Wormat., dipl. 51.)

' In nomine sanctae etindividuae Trinitatis.
Ego Burchardus, Wormatiensis Ecclesiae-episcopus, propter

asiduas larnentatione.s miserorum, et crebras insidias mult^grum
qui more canino, familiam S. .^etri d;ilacerabant, diversas leges
eis imponentes, et infirmiares quosgae suis judiciis oppPiroentes,
euro consilio ciad et militurn et totius familia , has j,ussi' scri--
luere leges, ne aliquis advocatus aut vicedorninus, aut ministe^-
rial^s, sivelnter eos alia loquax persona, supradictae familiae
novi al.iquid subinferre posset, sed, una eademque lex diviti et
pauperi ante oculos praanotata esset communis.

t-. Si quis ex familia  S. Petri ad sociam suam legitime vene-
rit, quidquid in dotem dederit, et hoe ipsa annum et. diem non
proclamatum possidet, si vir prior moritur, uxor ejus totam ba-
bea doten] usque fi,nern vitae suae; si autem ipsa moritur sine
filiis , proximi heredes mariti sui dotem recipient;—similitel fiat
si uxor prior moriatur; et quidquid simul acquisierint, si quis
eorum alterum super,vixer.it, totum habeat in sua potestate, et
quidquid inde facere. voluerit , faciat;—quod autem mulier se-
cum ad maritum attuierat, ambobus, mortuis si fijos habuerint
ipsi matris hereditatem possideant; si autena finos non habuerint,
nisi ipsa Iraditióne praepediatur, post vitam ejus ad proximos
mulieris redeat; et si filios simul genuerint, et mater prior obie-

rit, si quid hereditatis ex matre filiis devenerant, et ipsi obierint,

hereditas ad proximos matris redeat.
2. Lex erit farnilíae : si quis praedium , Niel mancipia in here-

ditatem acceperit, et in paupertatem inciderit et ex hac neces-

sitate hereditateYn vender° voluerit; prius proximis heredibus

eum testimonio proponat ad emendum ; si autem emere noíue-

rint , vendat cui voluerit. Si autem aliquis mansus in manum

episcopi judicio judicum pervenerit, et si heredum aliquis su-

persessum jus emendare voluerit, detur sibi potestas ut tali con-

ditioni hereditatem accipiat. Si autem núllus heredum satisfa-

cero voluerit, illlus lgci minister , cuicumquet ex familia man-
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sum illum dederit, hic postea heres firmus sit; si autem aliquis
venerit post duos anuos aut tres , aut plures et dícat: «Ego
sum heres ; pauper eram, orphanus erarn , non habui qui me
pasceret, ideo extra patriam ibi , et ibi usque modo me meo
labore conduxi;» et vult cum solo testimonio illum qui jussione
episcopi heres effectus est , et quia suum mansum bene excul-
tum et firmatum habet expeliere, constituimus : quia prius nu-
llus heredum erat qui supersessum jus emendare voluisset,
ille firmus ha?res sit qui a ministeriali heres effectus est: si he-
res erat, cur aufugerat? Cur domi nom sederat ut hereditatem
suam custodiret? Volumus ut nulla vox ejus de hoc amplius
audiatur nisi justa atque rationabilis causa ibi intelligatur. Si
autem aliquis qui hereditalem mansum habet, moritur, et par-
vulum heredero reliquerit , et il;e heres non potest debitum ser-
vitinm persolvere, et sit aliquis proximior qui velit debitum ser-
vitium de praedicto manso facere quousque heres lile ad suos
dies pervenerit , ne propter teneritatem heredis (aetatis?) exhe—
redetur heres, concedimus et constituimus , et ut misericordi-
ter de eo agatur, rogamus.

3. Si quis in dominicato nostro hereditatem habens mori-
tur, heres sine oblatione hereditatem accipiat , et postea debi—
tam servitutem inde provideat.

4. Si quis ex familia moritur, quidquid indotatum relique-
rit , nisi traditione praepediatur , proximi heredes possideant.

5. Si quis cum manu conjugis suae cum testimonio bono ah-
quam traditionem sive in dote, sive in aliis quibuslibet rebus
fecerit, hoc firmum erit nisi alia res praepediat.

F. Si quis pra?dium vel hereditatem suam infra familiam ven-
diderit, et aliquis heredum suorum praesens fuerit, et nihil con-
tradixerit ; vel si absens aliquis heredum ést, postea resciverit,
et si infra spatium illius anni hoc reticuerit, postea jure carebit.

7. Lex erit familia : si quis ex aliquo comm:sso in manus
episcopi eum judiclo sociorum suorum pervenerit , ipse cum om-
nibus suis possessionibus eo dijudicetur.

s. Si quis cum aliis quos secum adduxit alicui ex societate
sua aliquid injustithe fecer • it , jus erit fam. ut se tantum et suos
viros una satisfactione reconeiiie.t , et unusquisque aliorum se-
metipsum propria satisfactione reconciliet.

9. Jus erit familia : ut de Rmregeldo fiscalini hominis V li--

li
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hile ad, eameran redllantur , et duee libra et diroidia amicis
ejus contingat.

10. Jus erit, : si ex. familia vir aliquis et . uxor ejus óbie-
, 114, et filium, eurn tilia reliquerint, filius hereditatem servi-

lis terrae accipiat, filia autem vestimenta matris , et operatam
pecuniam accipiat , reliqua qua remanseriñt in omnibus aequa-
liter A inter se partiantur.
, 11.. Haec etiam lex erit familia : si quis praedium vel man-

cipia in hereditatem acceperit , et in lectum aegritudinis ita ln-
ciderit ut equitare, aut per se ambulare non possit, praedium
suüm . vel roancipia heredibus suis alienare non poterit, nisi pro
anima sua aliquid inde dad libuerit , alium suum questum det

, cuicumque libeat.
12. Ut ia omnibus locis , ubicumque fieri pnterit, decli-

nentur perjuria ; qualiscumque sit ex familia qui curo socio suo
sive in agro, sive in vineis, sive in illis levioribus rebus ali-
quid injuste fecerit, et se administrum loci proclamaverit , vo-
lumus , ut illius loci minister curn subjectis concivibus suis si-
ne juramento , hoc deterrninet.

13. Et hoc est constitutum : ut si quis fiscalinus horno ex
familia rem ' aliquam magnarn vel parvam ad injustitiam patra-
verit ad bannum episcopi .V solidos , ut .dagev'< rardus , vade-
tur , et . y solidos componat cui iniquitas facta est , una un-
cia vadietur , et nihil juret.

14. Si quis nupserit ex dominicato episcopi in beneficium
alicujus suorum, juris sui respondeat ad dorninicatum episcopi,
si autem ex beneficio in dominicatum episcopi nupserit, juris
sui respondeat domino beneficii.

15. Si quis ex familia alienam uxorem acceperit, justurn
est, ut guando "obierit duae partes bonorum suorum assuman-
tur ad manum episcopi.

16. Jus erit si fiscalinus homo dagewardam acceperit ut fi--
lii qui inde nascuntur secundum pejorem manum jurent ; simi-
liter si dagewardus fisci mulierem acceperit.

17. Jus erit familiae : si quis in placito injustum clamorem
fecerit , ant iratus de sua sede recesserit , vel in tempore ad
placitum non venerit , et in hoc a consedentibus superatus non
fuerit , nihil juret , sed in testimonio scabinorum sit.

18. l.ex erit famili4 : ut unusquisque eum socio suo juret
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cum uná rriarzu, sí própter faidám (Sch. feudutb) erit cum
et spiscopo similiter.

19. Itabuerant et hoe in cotfsuetudine: si quis alteri pecuniam
suam praestiterat , redderet quantum voluisset , et quod notáis-
set cum juramento negdret; sed ut declinentur perjuria, cons–
tituimus : si ille 'quf pecuniam suám praestiterat, juramenturn
ejus pati noluerit, ipse contra euro duello púgti-aturus négatarri
pecunian acquirat si voluerit : si autem tam digna persona est
qui pugnare cum eo pro tanta re dedignetur , vicarium suum
ponat.

20. Si quis iti civitate Wormatia duello convictus ceciderít
60 solidis Vádétur : Extra civitatem yero , infra familiae , si in
duello occubuerit, illi quem impugnaverit , pro pugna injuste.
illata suam justitiam tripliciter componat, bannum episcopo
persolvat advocato 20 salidos tribuat, aut cútérti et capillos
amittat.

21. Si quis éx familia S. Petri práédium vel maricipia a li-
bero homine comparaverit vel áliquo moda acquisiverit extra
fam., neque cnm advocato, neque sine advocáto 1 nissi com--
rnutct , da re non liceat.

22. Si quis fiséali viro justitiam sizam infringnré voltierit,
id est , ad dago« rardum, vel ad censum injustirrn. vire
cura VII proxirnis suis, non mércede conductis justitiam suam
obtineat , et si ex patris parte vitáperetur , ex eadéa3 parte
duae cógnatorum suorum et tedia ex mátre assurn'atur; similiter
erit ex parte matris , nissi cum judicio seabinoruril, atit pro-
xirriorum testtmoniis superan possit.

23. Lex erit familiae : si quis donttuii altérius eum arnn°áta ma-
iiu- introierit , et ejus vi rápuerit; ctincta vestimenta quí-
bus tune briduta fuerat, quando rapta ést singulariter in ti;ipluná.
patri ejus, vel rrundiburdo restituat , et per sitrgttlas vestí=
méntorum partes barinurn' episcopo eomponat ; postrer'um-, ip–
sarn triplica sua satisfactione, aun harma episcopi , patri repras-
sentet, et quia legitime eam secueidum canonica praeeepta ha-
bére riequiverit, amicis Rus XII scuta , et tdtidern lanceas et.
unarr'i' librain denariorum pró reconciiiatione persolvat.

24. Et hoc eonstituimus : si (pis debittitn alicujus rei éoratin
ministro eónfitetur; et minister i'n illa die locurri T;lon habet
nirE= , et h1c qui debitum in priori die eoñfFssus est , alia die.
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ré ' tro tiérit , mírtist
,
er et testimonium pristinae confessionis

habct; út	 est ; de se faciát sicut antea debuisset.
- 2S. Et hoc lex érit : si (pis de aliqua re ministeriali contli-
tetár , et hoce " ad placitum differtur , sicut tu p e in placito con-
féssüs fuera ; judicetur; ši ministér eum .cum testimonio de
pri'ori coilfásiorie ibi convincére non potuerit.

^G. Lex erit concivibu's : ut si quis in civitate hereditalem
árearn hábuérit , ad manus episcopi dijudicari non poterit nisi
tres anuas censum , et alíam suam justitiam inde subsederit;
et post hos tres annos ad tria legitim1 placita lmmittatur', ét si
supersessum jus pleniter emeudare voluerit, ipse eam' sicut an-
teá possideat ; et si. dorrmuú in civitate vendiderit arearn per-
dat.

27. Et lex erit: ut si quis in civitate aliquem ita percássé-
rit ut ad terram decidat, ad bannum .episropi 60 solidos com.-
pónat : 30 auterrm eum pugno aut aiiquo lévi flagelllo i. quod
blutthirarn vocant aliquem pereusserit, et si non deciderit 5 'so-

lidos tanturn componat.
28. Lex erit: si quis in civitate ad aliquem océidendum

gladium suum evaginaverit, aut arcum tetenderit, et sagittam
üervo "imposuerit, vel laneeam suam ad feriendum protenderit,
60 solidos componat.

29. Lex ± erit : si episcopus fiscalem hominem ad 'servitium
sttum assumere voluerit, ut ad aliud servitium eum ponere
nor4 debeat nisi ad camerarium aut ad pincernamn , vel ad infer-
torern , vel ad agasonem , vel ad ministerialem ; et si talé servi-
tium facere noluerit, IV den. persolvat ad regale servitium, et

VI ad expedítionem , et tria injussa placita quaerat in auno, et

serviát cuicumque voluerit.
30. Propter homicidia autem, quae quasi cotidie fiebant infra

fam. S.-P. more belluino, quia saepe pro nihilo, aut per ebrie-

tatem , aut per superbiam alter in alteram insana mente ita

insurgebat , ut in curriculo unius anni 35 servi S.-P. sine culpa,

a servis ejusdem Ecclesiae sint interempti , et ipsi interfectores
magis inde gloriati sint, et elati, quarn aliquid poenitudinis

praebuissent; proinde ob illud maxirnun detrimentum nostrae ec-

clesiae, cum consilio nostrorum fi:lelium, hanc correctionem
fieri decrevimus : ut si quis ex fam. consocio suo sine necessi-

tate et quidern sine tali rmecessitate , si se ipsirr.m interfieere yo-
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luerit, aut si latro erat, se et sua defendendo , sed sine istis

supradictis rebus , iiiterfecerit, consti;uimus: ut ei tollantur co-
rium et capilli, et in utraque maxilla , ferro ad hoc facto eom-
buratur , et weregeldum reddat , et curYi proximis occisi more
solito pacem faciat, et ad hoc constringantur proximi ut acci-
piant. Proximi autem occisi si persequi voluerint proximos oc-

eisoris, si quis illorum proximorum consilii et facti juramen-
to sese expurgare voluerint , a proximis interfecti firmam et
perpetuam pacern haUf,at. Si autem proximi occisi istud cor,s-
titutum contempnere voltint et supradictis insidias parant , ta-

men nihil nocent nisi quod insidiantur , corium et capillos
amittant sine combustione ; si autem aliquem illorum in-
terfecerint, sive vulneraverint per comptempturn, corium et
capillos amittant, et supradictam combustionem patiautur.

Si autem occisor aufugerit, et capi non potest , quidquid ha-
bet ad fiscum redigatur, et proximi ejus , si inculpabiles sunt,
firtnam pacem habeant ; si autern homicida non aufugerit, sed
cum proximo oceisi inocentiam per dueilum. defendere voluerit,
et vicerit, weregeldum reddat, et cum proximis pacem faciat;
si autem nullus proximorum occisi cum occisore pugnare vo-
luerit, ipse se bullienti aqua adversus episcopum expurget, et
weregeldum reddat, et pacem cun' proxirnis faciat, et ipsi co-
gantur ut accipiant.	 •

Si autem propter timorem istius coirstitutionis vadunt ad
alienara fam. et incendunt eam contra proprios consocios, et si
non est aliquis qui contra aliquem illorum duello pugnare au-
deat, singuli bullienti agua adversus episcopum se expurgent
et si quis victus fuerit, expatiatur quae super scripta sunt.

Si quis autem ex familia in civitate sine supradictis neces-
sitatibus aliquem ex familia interfecerit, corium et capillos per-
dat, et cornbustionem suprascripto more patiatur , et bannum
persolvat, et weregeldum reddat , et pacem cum proximis faciat,
et ílli constringantur ut áccipiant..

Si autern aliquis de aliena familia terram S.-P. colat , et
tale praesurnptum fecerit, id est : si aliquem ex nostra familia
sine necessitate jam suprascripta interfecerit , aut .ista supra me-
morata patiatur, aut nostram perdat, et familiae et advocati
insidia habeat. Si autem noster servitor qui in nostra curte est,
aut noster ministerialis, talla audeat praesumer •e, volumus ut

91
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hoe sit in nostra potestate, et consilio nostrorum fldelium , qua-
liter talis praesumptio vindicetur.

81. Si quis ex familia .contenderit eum socio suo de una
qualibet re , sive de agris., sive de vineis, sive de mancipiis,
sivp de pecunia ; si potest ex utraque parte cum testimoniis
utrorumque sine juramento discerni, laudamus ; sin autern ui
desistentur perjuria, volumus , ut ex utraque paste ostendan-
tur illorum testimonia , et ita collaudent testes quasi gratum
habeant; et ex supradictis duobus testimoniis duo eiigantur ad
pugnan] et cum duello litem decernant, et cujus campio ce-
ciderit, perdat; et ejus testimoniurn talla patiatar propter fal-
sum testimonium quasi juratum haberet.

32. Si quis ex familia furtum fecerit, et hoc non pro ne-
cessitate famis , sed propter avaritiam et cupiditatem, et prop-
ter consuetudinem fecit , et quod furatus est si. V solidis appre-
ciari potest , et superari potest, quod aut in muelle, publico
aut in conventu concivium debitori vadiatus sit , supradictum
furtum ad correptionem maloeum constituimus: ut legem sibi
innatam propter furtum perditam habeat, et si ab aliquo de
aliqua re inculpatus ,fu.erit , non se expurget juramento , sed
aut duello , aut builiente agua , aut fervente ferro; similiter fa-
ciat iNe qui in perjurio publico captus est ; similiter et ille qui
in falso testimonio captas est; similiter et ille qui propter in-
famian furti in duello ceciderit : similíter et ille qui contra se-
niorem suum , episcopum videlicet , cum suis inimicis concilia-
tus est, sive contra ejus . honorem , sive contra ejus salutem.

Cartulario de Vendoma. (Galland, p. 22.)

Fuit mulier quwdarn in pago Vindocini, Freducia nomine,
quae liabuit alodia, jure hered:tario a progenitoribus suis:
erar,tque alodia ipsa in duobus separata locis : uno sc. apud
Lutriacum , alterum apud villam quw dicitur Sigonis. H1Pc ac-
cepit mariturn, hominem quendam , qui dictus est Guitaldus:
manseruntque diu pariter bene secumdum seculum habentes si-
bi sufficientem conductam. Sed cum paulatim, tempera fieri

rariora ccepissent, ad tantam paupertatem devenerunt , ut vic-
d8
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tus et vestitias suffcieñtiam ; nisi práedia alodi aveñderent , fiá—
bere non possent. Nolens autem tmulier, ad quam jus alodio—
rum máxime pertinebat , alienare hereditatem suam ab agnatio-
ne sua ; venit primum ad Gervasium fiiium Lanselini, qui ha-
bebat uxorern quamdam ipsius cognatam ; . filiam se. Drogonis,
fratris Matthsei de Monte aureo : dixitqué paupertatem suam
et roaavit anibos , ut p'ráedictá alodia sua capientes in manum
suam, victu, se et virum suum quandiu vivereht , tali condi—
tione sustentarer►t, út post modem suam , tam ipsi , quam tota
progenies post ipsos, alodiá sua possiderent. Quod Gérvasius et
uxor penitus facere noluerunt: at mulier et vir ejus, cum unde
possent vivere non haberent , ñuliumque adjutorium apud sibi
proximos sangúine reperirent , se quoque mori . fame pati non
vellent : consil'io accepto, venerunt ad monachos S. Trinitatis
delíberatione fácta, ut darent eis supradicta alodia l per eamdem
conventionem qua Gervasio et uxori ejus ea dare voluerant.
Sed mulier praecavens in futurum dix'it, se nunquam ecelesiae do—.
naturam aliquid , quod ei, post modem suam a parerstibus
suis aliqua occasione posset auferri. Reliquit ergo alodia villa
Sigonis supra rinemorato Drogoni de Monte aureo, quae rompe--
tebant 411i coüsanguinitatis jure , a parte matrls»; illa yero de
Listriaco qua; habeb'at de patre suu , et quae calumniari vel cog-
natus; `ei aliqüls' ,alius nec jure poterat; nec debebat d'onavit
S. Trinitati et mónachis` ejusdem loe! habenda perpetuo et te-
nenda.
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